Curso Curso de autodefensa psíquica
Para tener cuidado de uno mismo es imprescindible una buena autoestima y ésta solo es fuerte si el factos psicológico lo es. Para poder mantener unas buenas condiciones personales es fundamental la ayuda de uno mismo, de la familia, los amigos, los compañeros de trabajo y todos aquellos que te rodean.

Este curso te presenta aquellos aspectos claves para hacer llegar sus efectos a un buen puerto.
Capítulo 1: 

 El porqué de este curso
Soy absolutamente conciente de que el mero hecho de escribir una serie de textos sobre lo que entiendo como "Autodefensa Psíquica" (si lecciones para un aula virtual o artí culos para revistas especializadas es apenas anecdótico) puede generar las más variadas como desconcertantes reacciones: desde quienes supongan haber encontrado la respuesta a todos sus dramas cotidianos, hasta las de quienes mirarán con desconfianza aquello que considerarán una extrapolaci ón de la superstici ón. Empero, dedicado desde hace casi veinte años a la docencia, investigaci ón y práctica parapsicol ógica, no puedo soslayar lo que, a mi modesto saber y entender, constituye una de las aristas fundamentales en la problem ática del hombre y la mujer contemporáneos: las agresiones psíquicas. Este término bien podrí a reemplazar (y englobar) a una amplia gama de circunstancias propiciatorias de perturbaci ón mental, desde la "envidia" cotidiana hasta lo que, vulgarmente, suele llamarse "maldici ón", "daño", "hechizo", "maleficio". Es decir, m ás allá de los procesos autosaboteantes, autoboicoteantes de la naturaleza humana, de la Sombra que anida en todos y cada uno de nosotros (la que tambi én analizaremos) debemos asumir que nos movemos en un océano de energ ías de donde muchos de los bemoles que padecemos dí a a día pueden ser consecuencia de la direccionalidad de los pensamientos emanados, consciente o inconscientemente, por nuestros congéneres.

El adecuado desarrollo de estas lecciones, empero, necesita partir de ciertos presupuestos básicos.

Enti éndase bien: no porque esta exigencia demande un "acto de fe", sino porque, si bien a lo largo del tiempo iremos cuando quepa desarrollando las evidencias que avalen ciertos conceptos aquí vertidos, es necesario, si de progresar en este sendero se trata, partir de un lenguaje com ún. De lo que estoy hablando es que si, valga por caso, un escéptico racionalista ocioso desea sumarse a esta aula virtual, polemizando con su propio -y respetable- punto de vista, ello no sólo nos apartaría de la raz ón de ser por la que este espacio fue creado, sino que incomodaría a quienes con sus también respetables opiniones se sumaron con el objetivo de avanzar en una determinada vía de conocimiento. De aceptarse tal eclecticismo, todos nos veríamos perjudicados: los alumnos no avanzarían al ritmo que seguramente desean en la sucesi ón de lecciones, yo no podrí a explayarme en la materia porque tendrí a que dispersar tiempo y energí as en refutar a mi amable contendiente, y el escéptico racionalista no sólo no nos harí a cambiar de opini ón sino que tampoco mudaría él sus aferrados puntos de vista. Salvo honrosas excepciones históricas, no conozco una sola persona que, positiva o negativamente vuelta hacia estas tem áticas, haya cambiado de postura a partir de una discusión intelectual. Tengo (mis allegados lo saben bien) un largo pasado de polemista, gráfico, radial y televisivo, pero a esta altura de la vida he descubierto que la pol émica de nada sirve. En ella, cada una de las partes, quiz ás involuntariamente, sólo trata de lucirse m ás, resultar m ás convincente, brillante, ocurrente o magn ético, de donde el fondo argumental -lo que debería ser la esencia de todo disenso- queda eclipsado en los pasos de baile medi áticos de dos gallos de ri ña intelectuales esforz ándose por ganarse el favor del público. En las pol émicas no gana la Verdad: sólo quien tenga mejor manejo de escenario.

Nada me molestarí a m ás que este enunciado de principios sea tomado como un acto de censura. Simplemente, si queremos avanzar en algo, debemos ceñirnos a cierta rutina de trabajo. Me parecería sumamente constructivo que mis alumnos aporten sus puntos de vista, aun opuestos a los m í os, pero basados en la misma idiosincrasia que aquí nos nuclea.

Esa enunciación de principios parte de la aceptaci ón de una amplia gama de fenomenología parapsicol ógica. De la posibilidad de que, consciente o inconscientemente, ciertas personas puedan valerse de parte de esa misma fenomenolog ía para accionar sobre terceros (sin duda también positivamente; pero a los efectos de este curso, obviamente nos interesa considerar y prevenir su aspecto negativo). De la existencia de diversos planos de realidad o manifestaci ón de la Vida en el Universo. De la presencia e influencia de entidades no f ísicas, espirituales, entre y sobre nosotros. De la capacidad casi ilimitada de la mente. De la supervivencia a la muerte.

Sin duda, algunos podrán señalar que muchas de mis afirmaciones son sólo "suposiciones", y en forma alguna están probadas. Ocurre que soy un convencido de que una "prueba" no tiene valor por sí misma, excepto dentro del marco teórico o de creencias en la que concurre. Lo que yo empleo como "prueba" de una afirmaci ón m ía bien puede ser considerada "prueba" de una postura contraria.

O, para decirlo mejor, tal vez las pruebas que aportemos no correspondan al tipo de pruebas que la mentalidad científica dominante hoy en día exige. Tal vez. Pero, como dije antes -y sin que esto sea interpretado, espero, como una expresi ón de pedante soberbia- la raz ón de ser de este curso virtual no es conformar a la mentalidad científica, sino ayudar a la gente. 

Finalmente, pido disculpas a aquellos de mis alumnos que sean tambi én lectores de nuestra revista electrónica "Al Filo de la Realidad" si algunos de los ítemes son reiterativos, en la medida (como ocurrirá a continuaci ón con un artículo de mi autorí a que transcribo para clarificar ciertos conceptos iniciales) en que ya han sido publicados en n úmeros anteriores de nuestra revista pero, como comprenderán, es necesario en todo momento nivelar los conocimientos y manejar códigos comunes, y ello me obligará, a veces, a ser repetitivo. Después de todo, quiz ás no importe: esto es un curso, y vale repasar ciertas lecciones.

Capítulo 2: 

 ¿Existen los "hechizos" y "maleficios"?
Resulta tragicómico observar que colegas parapsicólogos de la m ás variopinta extracción, generalmente de posiciones encontradas en cuanto a su apreciaci ón sobre aspectos si se quiere generales de estas disciplinas, parecen reaccionar com únmente cuando, en cualquier conferencia o reuni ón de interesados, alguien del público hace la pregunta "maldita": ¿Existe el "daño"?. 

Y al hablar de daño, uno no puede dejar de pensar en los innumerables sinónimos con que se le conoce: hechizo, maleficio, brujería, "payé, "gualicho", trabajo, atadura, mal... Todos términos populares que podríamos reducir en el de "ataque psíquico", definible como la posibilidad que, consciente (ya sea a trav és de un "ritual " o técnica especí fica) o inconscientemente y movilizando energías psíquicas, se ocasione perturbaciones de cualquier índole (fí sicas, psíquicas, espirituales, emocionales, sociales, afectivas, econ ómicas) a un individuo o grupo de individuos. 

Ciertamente, en la actualidad puede parecer poco "serio" hablar de "agresiones ps íquicas". Empero, un simple -y terrible- razonamiento nos llevará a advertir que la cuestión no es tan sencilla de refutar y que puede fundamentarse cientí ficamente.

Hoy en día, nadie niega en los ámbitos académicos vinculados a la Parapsicología la concreta existencia de dos específicos fen ómenos paranormales: la telekinesia y la telepat ía. 

De la primera, recordemos que se define como "el movimiento de objetos inanimados por acción de la mente". La telekinesia tiene, adem ás, dos aspectos particulares: uno conocido como psicokinesis (en los diccionarios figura como "acción de la psiquis sobre sistemas físicos en evolución" y, para que esto sea m ás entendible, citemos como ejemplos de psicokinesis: alterar la disposici ón con que cae un grupo de dados sobre una mesa, o aquella situaci ón que cualquiera puede experimentar en casa, de tomar dos plantas iguales y dedicar diez minutos diarios de atención y afecto a una, pero ignorar a la otra, observándose al cabo de un par de semanas que la primera se desarrollará algo así como un sesenta por ciento m ás que la "abandonada"), y otro como hiloclastia (rotura paranormal de objetos: un foco de luz que estalla acompañando el estallido de ira -o su represi ón- de un adolescente). Estadística y experimentalmente, todos estos fenómenos son parte del "hábeas" académico respetado hoy en día.

Ahora bien. Supongamos que una persona idónea en psicokinesis (voluntaria o involuntariamente, consciente o inconscientemente), así como provoca artificialmente una multiplicaci ón en el crecimiento de una planta, puede provocar una multiplicaci ón, anormal y descontrolada, en el tejido celular de un órgano específico, ¿no estaríamos en presencia de un carcinoma, una forma de cáncer, al que eufem í sticamente podemos con toda corrección denominar como un "crecimiento anormal y descontrolado de células"?.

¿Y qué ocurriría si, contando con motivos para dirigir su odio, descargara esa energía "hilocl ásticamente" sobre el cerebro de otra persona, provocando la rotura de una arteria?. ¿No moriría la misma por ese aneurisma?.

Y en el campo del "daño" sembrado voluntariamente, la repetici ón de un ritual (sea éste ocultista, o una maldici ón gitana, o una oración pseudorreligiosa, en fin, cualquier intenci ón mental cuantitativa y cualitativamente fuerte y sostenida), ¿no podría llevar a que una pulsi ón negativa sea "sembrada" en el área mental de otro individuo, impulsándolo a acciones erróneas?. Pongamos un ejemplo: si yo pienso repetida e intensamente en que "X se pelee con Z", la emoción transferida ("odio a Z") puede, telepáticamente, "ensuciar" los verdaderos sentimientos y pensamientos de "X" quien, al encontrarse con "Z", y al sentir odio dentro de sí contra éste puede peligrosamente interpretar que ese odio es real, propio, justificado, y en consecuencia llevarlo al conflicto.

En resumen, si un individuo puede mover telekinéticamente un objeto, destruirlo o alterarlo en su naturaleza o comportamiento, también puede intervenir en el metabolismo de otro sujeto, alter ándolo (perturbándolo así físicamente) o bien, por acción telepática, distorsionar su percepción de la realidad (endógena y exógena), desequilibrándolo en las dem ás áreas. Y convengamos en algo: reconocer la realidad de la telepatía, la telekinesis y sus variantes y empecinarse en no aplicar sus eventuales consecuencias sobre la vida humana como sustrato fenomenológico de los "hechizos", responde más a personales prejuicios o anteojeras intelectuales que a una imposibilidad material.

Esas técnicas agresivas dependen m ás de la intensidad con que son ejecutadas (por ser las emociones no solamente el factor primitivo de la psiquis m ás poderoso sino también movilizadores naturales de poderosas fuerzas energ éticas) que de lo ritual í stico o litúrgico en sí: un "brujo" que clave agujas en serie en una cadena de mu ñecos tendrá, seguramente, menos éxito que aqu él que, tal vez haci éndolo por primera vez, concentra toda su atenci ón para no incurrir en errores y con ello, no sólo sus emociones, sino tambi én su potenciallidad parapsicol ógica. Siguiendo esta corriente de pensamiento, hasta la simple, dominante y cotidiana "envidia" es una forma velada de ataque psíquico.

En consecuencia, todas las técnicas defensivas deberán acusar la misma correspondencia: no solamente repetir la técnica en sí (como enseñamos en nuestros cursos sobre "Autodefensa Psí quica") sino poner en la misma toda la "fuerza interior" posible. Sintéticamente diremos que, siempre, la mejor defensa mental será lo que en Control Mental Oriental se denomina densificación del pensamiento. Y una buena dosis de sensatez: despu és de todo, no son brujas todas (o todos) los que dicen serlo.

Capítulo 3: 

 Las agresiones psíquicas
En nuestra lección anterior estuvimos repasando algunos conceptos afines al problema de las "agresiones psíquicas". Ya, en nuestro curso básico de A.P., que entiendo tendrán en su poder, he planteado algunas descripciones de las mismas en cuanto a su naturaleza, sintomatología y forma de combatirlas. También, la fundamentación, cuanto menos parapsicológica, que avala la presunción de existencia de las mismas.

Empero, siempre el primer punto al considerar la eventualidad de haber sido atacado de estas formas descriptas (y de otras que describiremos en próximas lecciones) debe ser el poder excluir cualquier otra razón o etiología para el problema. En efecto, en ciertos individuos, diríamos que con personalidades deficientes, existe una innata tendencia a ver "brujerías" por todas partes, y el simple accidente hogareño de apretarse el pulgar con una puerta o una baja en las ventas del negocio es, a sus ojos, más fácilmente atribuíble a algún "daño" que a otras causas dictadas por el sentido común: a fin de cuentas, el menos común de los sentidos.

No estoy tratando aquí de imponer un "principio de economía de hipótesis" (popularmente conocido como "navaja de Occam", por tratarse de un benedictino inglés, William de Occam, quien lo formulara allá por el siglo XIII) consistente - como sabemos dice el mismo- en apelar en primer lugar a las explicaciones más sencillas y, sólo para el caso que que éstas no agoten todas las manifestaciones a explicar, pasar a otras de mayor complejidad. Y digo que no apelaremos al respetable principio enunciado por el simple y perogrullesco hecho de que, en los terrenos fronterizos de la mente, ¿qué es, necesariamente y por fuerza de qué designio, más sencillo que otra cosa?. Uno puede pensar que los extraños golpeteos, cambios de temperatura y bultos que se menean en casas abandonadas, antes que tratarse de espíritus podrían remitirse, por imperio del principio de economía de hipótesis a una multitud de posibles explicaciones: chuscos dedicados a asustar al vecindario, humedad en los muebles, extrañas corrientes de aire de veleidoso desplazamiento... pero cuando lo complicado y "traído de los pelos" de estas "explicaciones" nos dicen que son casi forzadas a punta de pistola a encajar en los hechos, entonces la explicación de entidades inmateriales haciéndose notar resulta por fuerza de las circunstancias mucho más sencilla que ese sainete de razonamientos mecanicistas.

Lo que trato de decir es que la suposición de que una concatenación de fenómenos naturales es más sencillo que una aparición espiritual es sólo cuestiòn de perspectivas y paradigmas. A mí -aunque esto sea muy personal- siempre me pareció más sencillo (en el sentido de "menos complejo"), por caso, presumir la manifestación de un "paquete de memoria" (recuerden: tecnicismo que en Parapsicología reemplaza al vulgar "fantasma") que en una percepción disminuída multiplicada por psicosis colectiva entre un grupo de testigos de un "fuego de San Telmo" amplificado por la ionización coroidal de un toroide metálico asociado a la acción de personas desconocidas presumiblemente activando por control remoto un aparato de aire acondicionado en la vivienda" (juro que no miento: esta es la explicación que me dieron los escépticos de una popularizada manifestación "poltergeist" en la provincia donde resido).

Así que no se trata de hablar de "economía de hipótesis". Se trata de salvaguardar la propia estabilidad psíquica. Porque, amigos míos, sean conscientes, necesariamente conscientes, de algo importante: más allá de la fascinación y el interés que nos despierte el mundo de los fenómenos paranormales, en todo momento debemos ser cautos y objetivos, so pena de "infectarnos", psicológica o parapsicológicamente, de algunos de sus defectos.

En algún lugar he escrito que son más bien pocos los que se acercan a estas disciplinas por simple inquietud intelectual. El resto, una mayoría, lo hace dominado por tres pasiones: o se cree en posesión de algún don o misión particular, o necesita resolver urgentemente determinado problema, o quiere adquirir herramientas para imponer su voluntad sobre terceros. Es fácil, entonces, caer tanto v íctima de la manipulación del santón de turno como salir disparado al Parnaso de los que se creen elegidos. Una constante autoobservación, una buena de dosis de humor (hagamos las cosas con seriedad, no con solemnidad, pues ésta va de la mano de la rigidización y la fosilización de las formas y los pensamientos, y de allí al fanatismo el camino es muy corto) y un adecuado tiempo de reflexión antes de abrir la boca serán buenas medidas a tomar en cuenta.

En consecuencia, no podemos ser nosotros, que tratamos de aprender (para nosotros mismos y para nuestros seres queridos) formas de Autodefensa Psíquica, víctimas de lo que considero una de las peores enfermedades del espíritu humano: la excusitis. Una verdadera "infección del alma", que consiste en creer que siempre son "los demás" los responsables de nuestros problemas y desgracias. Nos quejamos del Gobierno, de la educación que me dio papá, de la sociedad, del barrio en que vivo... olvidando que el peor enemigo que enfrentamos en la vida es tan astuto, que nos distrae haciéndonos proyectar en otros nuestros males, mientras él yace oculto dentro de nosotros mismos. Quienes hayan leído mis reflexiones sobre La Sombra que anida en cada ser humano (y sobre la cual, sin duda, he de regresar) entenderán perfectamente a qué me refiero.

Todo esto apunta a señalar que en demasiadas ocasiones, cuando las cosas comienzan realmente a andar mal en la vida de uno, mucha gente sospecha de haber sido víctima de una agresión psíquica. Y es indudable -de no ser así, no tendrían razón de ser estas líneas- que en muchos casos puede serlo, pero no descuidemos atender que también existen concatenaciones de causas naturales para explicar las complicaciones que nos rodean. Más aún, la causa de nuestras desgracias bien puede seguir siendo espiritual, pero sin entrar necesariamente en el concepto de agresiones psíquicas: pésimas aspectaciones astrológicas o el propio Karma, por ejemplo, serían buenos ejemplos. Desde el punto de vista ocultista, verbigracia, una sucesión de problemas podría deberse, más que a una brujería, al imperio de la Ley de Serialidad. 

Todos los eventos universales tienden a agruparse de acuerdo a su idéntica naturaleza.

La gente, por ejemplo, espontáneamente tiende a aglutinarse según idiosincrasias comunes y... ¿acaso ustedes no advirtieron que cuando algo en sus vidas cotidianas les sale bien, parece tener una "seguidilla" de aciertos y, por el contrario, después de un contratiempo parecen aglutinarse, a veces por varios días, novedades igualmente contrariantes?. Dicho de otra manera, los eventos favorables se agrupan en conjuntos favorables, y los eventos desfavorables lo hacen también en conjuntos desfavorables. Es en este contexto que se entiende con más precisión el sentido de disciplinas como el Tarot o la Astrología: tienden a orientar al ser humano hacia los conjuntos favorables o bien alejarlo de los desfavorables (y antes que me atosiguen con preguntas: sí, iremos, poco a poco, desarrollando estos conceptos también).

Así que es bueno saber dónde se encuentra uno psíquicamente parado. E importante - para aquellos que sean o proyecten ser parapsicólogos profesionales- al enfrentar la consulta de un caso de estas características. Porque, si nuestra formación psicologista es nula, ¿cómo distinguiremos a un enviado de lo Alto respecto de un esquizofrénico, a simple vista?.

Obviamente, este no es un curso sobre Psicología Clínica. Pero conviene tener en claro algunos conceptos.

Por caso, saber que existen tres grandes grupos de problemáticas psicológicas, ámbito en el cual preferentemente no se habla de "enfermedades" sino de "alteraciones" o "disociaciones" de la personalidad o la conducta. Esta elemental pero descriptiva clasificación nos da, tácitamente, una herramienta para reconocer cada tipología de problemática.

Neurosis: existe neurosis cuando el individuo padeciendo alguna alteración, es consciente de ella (se da cuenta que la tiene) y busca hacer algo (correcto o incorrecto, es un detalle) para subsanarla. Va al médico, se toma unos días de vacaciones, aporrea una bolsa en el gimnasio, empieza a gritar o a llorar volitivamente, acude a un psicólogo o patea al gato después de romper algunos jarrones... Ciertamente en mayor o menor medida, todos somos neuróticos: eso no es un problema. El problema es si procedemos correcta o incorrectamente para manejarlo.

Psicosis: En las psicosis el individuo afectado cree que él está bien, es sano, y que los locos son todos los demás. Es el típico: "Mire, yo vine porque me trajo mi mujer, pero es a ella a la que tendría que atender". Generalmente el psicótico es el único verdaderamente incurable, precisamente porque, si no quiere aceptar su problema, no acepta someterse a tratamiento alguno.

Los esquizofrénicos son esencialmente psicóticos: construyen sus propios andamiajes intelectuales para justificar desde sus visiones a sus manías persecutorias (es el caso de los paranoicos: siempre encuentran una conspiración -esencialmente contra ellos mismos- detrás de cada árbol) y, dueños de una extraña pero afinada lógica paralela (son espontáneamente muy inteligentes) nos explican por qué quienes realmente estamos en problemas somos todos los demás.

Psicopatías: El psicópata, en cambio, sabe perfectamente que lo que hace está mal, pero no puede hacer nada para detenerlo, para remediarlo. Es el individuo que le dice a su médico: "Yo sé que no está bien matar gente; pero ciertas noches tengo unos deseos irrefrenables de salir a matar ancianitas...". Compulsivo, no puede ordenarse no hacer lo que en otras circunstancias odiaría. El sádico sexual es psicópata; muchos de ellos se suicidan para obligarse a interrumpir su serie de crímenes, muchos otros, conviven con el dolor de no querer haber sido lo que fueron, para citar sus propias palabras. En ocasiones, el maníaco depresivo es psicópata: sabe que está mal deprimirse, pero no puede hacer nada por evitarlo. El suicida, tampoco quiere morir, pero, según su extraño juego psíquico, debe hacerlo.

Así que, en muchas ocasiones de nuestra práctica de campo, hemos de encontrarnos con individuos que están completamente convencidos de haber sido v íctimas de algún hechizo, establecen extrañas asociaciones entre hechos inconexos de su vida y, si no alimentamos esa creencia, seguramente se alejarán desilusionados de nosotros buscando no quien les diga la verdad, sino quien les diga que lo que ellos creen es lo correcto, lo cual es muy distinto. Estaremos entonces frente a individuos con rasgos paranoides, necesitados de asistencia especializada más que de protección metapsíquica.

También frecuentemente hemos de topar con personalidades histéricas (es un problema mayoritariamente femenino, si bien se han detectado algunos casos en hombres; precisamente, su nombre vienen del vocablo griego hysterion, que significa "vagina") necesitadas de llamar masivamente la atención sobre sus personas, generalmente como forma de compensación de sus carencias afectivas. Tales, estarán permanentemente "embrujadas" por tal o por cual, y por cada demonio que les exorcisemos nos asegurarán que una docena o más esperan a las puertas de sus casas.

Así que nuestra primera tarea será observar a nuestros pacientes a la búsqueda de actitudes paranoicas o histéricas: si tales aparecen, más vale proceder con cautela.

Sin duda, algún alumno se preguntará si, ante personas con tales problemáticas, no podemos hacer algo por ayudarlas. Y aunque parezca no tener conexión lógica, permítanme colocar en el mismo plano otra situación previsible: cuando se necesita ayudar psíquicamente a alguien que, por ignorancia, escepticismo o temor, no desea ser ayudado.

Para ambos casos, la pregunta puede ser: ¿igualmente, podemos hacer algo por ellos?.

Ante un psicótico, no dudaremos, si es que conocemos las técnicas, en tratar de llevarle un poco de paz. Pero no para los demás casos, aunque esto parezca violar flagrantemente las tendencias bondadosas de quien haga la pregunta. Y me explico.

Supongamos que una consultante habitual mía me pide "proteger" a distancia -lo que es perfectamente posible- a un hermano, pero, claro, sin que él lo sepa, porque, digamos "es muy raro". Si bien una lectura humana pero superficial me llevaría a entender que siendo mi fin noble y positivo podría intentarlo, una consideración más atenta implica ciertas precauciones.

Ese hombre eligió no aceptar, no interiorizarse, no creer -llámenlo como quieran- en "estas cosas". Es una elección: en una época globalizada como la que vivimos, nadie puede seriamente argüir no haber tenido de una u otra forma, acceso a la posibilidad de saber algo más sobre algún tema que le interese. Ergo, la persona que opta por no "creer" en la Parapsicología o la Autodefensa Psíquica ejecutó una elección. Y el don más grande que Dios le ha dado al ser humano es, precisamente, el libre albedrío. La capacidad de optar. De elegir entre el bien y el mal. Entre lo correcto y lo incorrecto. Entre aceptar ayuda o rechazarla. ¿Y quién soy yo para violar una disposición divina?. ¿Cómo puedo sensatamente creer que mis intentos pueden vulnerar impunemente una ley de Dios?. Por consiguiente, o no puedo hacerlo, o, ejecutando también yo mi libre albedrío, sí hacerlo, pero ateniéndome a las consecuencias. Insisto: no basta con que la intención sea buena; deben ser correctos los procedimientos porque -repitamos a coro- el camino del infierno está sembrado de buenas intenciones...

Así que a la hermana deseosa de ayudar secretamente a su pariente testarudo, deberé amablemente responderle que no, tratando de explicarle las razones. Tal vez las entienda, tal vez no. En cuyo caso, buscará otro especialista que sí, tal vez, ceda a sus ruegos. Y la buena intención, por atentar contra una emanación sefirótica de la Divinidad, trocará en una acción incorrecta. Y a ambos, autor intelectual y material, les toca -quizás sólo un poquitín- de deuda kármica.

Claro que el argumento de la violación del libre albedrío será despreciable para alguien que ponga en duda la existencia de Dios, sobre la cual se sustenta la teoría. Bien; Dios, Brhama o Consciencia Cósmica, dénle ustedes el nombre que deseen, no se trata sólo de fe y creencias, se trata también de evidencias -si se me permite la expresión- que, como reflejos distorsionados en un salón versaillesco, luego de rebotar sobre opacadas lunas nos sigue diciendo que allá afuera brilla la Verdad. Y sobre esas evidencias volveremos en próximas lecciones.

Agresiones Psíquicas no son solamente las originarias en grupos de práctica esotérica oscura, perturbaciones colaterales al desenvolvimiento de entidades espirituales varias o energías negativas pululando a nuestro alrededor. Agresiones Psíquicas nacen y se extienden dentro de los esquemas mentales ordinarios de nuestros grupos sociales.

Vivimos en un océano de energías. Somos, básicamente, energía organizada. Quizás ni siquiera eso sino más bien "información" en el sentido cibernético de la expresión. La distinción entre "cuerpo", "mente", "campo bioenergético", "cuerpo astral", "espíritu" y cuantas subdivisiones se discute y se seguirá discutiendo, es ilusoria. Grados distintos de organización de una única materia universal. Sólo si comprendemos, entonces, los Principios Fundamentales que los Antiguos nos han legado, advertiremos cómo la Autodefensa Psíquica no es un snobismo: es una necesidad. Porque de la lectura de las líneas que siguen, deviene la certeza de cuán natural y accesible le es al ser humano proteger o atacar, sanar o enfermar, construir o destruir mentalmente, sean con la mera obsesión, sea con un mechón de cabellos...

Capítulo 4: 

 Ley del mentalismo
Se enuncia diciendo: "En el Todo, Todo es mental". Pero no en el sentido de un subjetivismo kantiano dieciochesco, donde se sostenga que lo único "real", objetivo, soy yo y que todo lo que me rodea es sólo producto de mi percepci ón y mi mente, seguramente subjetivo y posiblemente irreal.

No. El mentalismo ocultista sostiene que todo lo que existe en el Universo es expresión cada vez más grosera, m ás material, m ás densa, de un Primer Principio extremadamente sutil y elevado, que podemos llamar Dios, Consciencia Cósmica, Brhama, inmanente en el Cosmos, y que se manifiesta en la naturaleza en distintos planos de vibraci ón cada vez m ás densa, ora como psiquis, ora como espí ritu, ora como materia. Vale decir que las cosas del Cosmos no son de naturaleza distinta entre sí, sino que esa Esencia Universal adopta en ocasiones la característica de la energí a, en otra circunstancia la de la materia, en una tercera la del pensamiento.

Para que esto sea más entendible, imaginemos un río. Un río que nace en una cascada, donde el agua fluye rápidamente y es cristalina, desplazándose luego por la llanura formando meandros, donde aquélla se torna lenta y turbia para morir en un pantano, donde el agua está quieta y oscura. A primer golpe de vista, ustedes pueden dividir el r ío en tres partes bien diferenciadas: aquí el agua es cristalina, más allá turbia, finalmente negra.

Pero, ¿ustedes podrían decir dónde termina un tipo de agua y comienza la otra?. No, porque en un punto cualquiera el agua es más rápida y transparente que unos metros río abajo, pero todav ía más lenta y turbia que otro tanto río arriba... y así en progresión infinita.

Es decir, la única diferencia es de grado, de densidad, pero no de naturaleza, y en un análisis pormenorizado todos los "sectores" del río son indistinguibles entre sí.

Lo mismo ocurre en el Cosmos. Todo es una sola cosa. Y, sugestivamente, la ciencia moderna viene a demostrar que las antiguas afirmaciones esotéricas eran ciertas. De Einstein para aquí, sabemos que materia y energía no son dos cosas distintas sino esencialmente los mismos elementos comunes manifestados de distinta forma. Tengo un pedazo de carbón y sé que es materia. Lo caliento y emite calor, es decir, energía. El calor no surge de la nada, ya que se genera a partir de los elementos constituitivos del carbón.

Un poco de calor inicial (el fósforo) excita y libera los átomos que coherentemente estructurados formaban la materia y, a partir de esa excitación inicial, aquellos, cumpliendo la ley de entropía, se disipan en forma de calor. Materia y energía, energía y materia son sólo dos caras de la misma moneda, son sólo una. Un trozo de uranio con un peso atómico 238 chocando con otro de peso 235, genera fisión atómica. Una explosión. Energía.

Trescientos años atrás, los científicos creían que el Universo estaba poblado por distintos tipos de energías y de fuerzas. Que el calor nada tenía que ver con el magnetismo, ni éste con la electricidad, ni aquellos con la gravedad. Pero en el siglo XIX un físico inglés, Maxwell, descubrió que electricidad y magnetismo no son dos cosas distintas sino dos aspectos particulares de un mismo principio que él llamó electromagnetismo. Y esta reducción y unificación de fuerzas continuó al punto de que con el advenimiento de este siglo los físicos sostenían que sólo cuatro eran las fuerzas que interactuaban en el Cosmos: el electromagnetismo, la gravedad, la interacción nuclear débil y la interacción nuclear fuerte (estas dos últimas responsables de las relaciones atómicas entre sí). Pero aparece nuevamente Einstein -cuándo no- y enuncia la Teoría del Campo Unificado, tan maltratada por los escritores de ciencia ficción y tan poco comprendida por el público. Einstein teoriza que gravedad y electromagnetismo no son dos fuerzas distintas, sino dos manifestaciones específicas y particulares de un principio vinculado a la deformación geométrica del espacio, que a veces se presenta como electromagnetismo y a veces como gravedad. Es decir, unifica (de allí el término) en una sola teoría de campo ambas fuerzas, con lo que las universales quedan reducidas a tres. 

Hasta que en 1985 un astrofísico inglés llamado Paul Davies afirma que aun estas tres fuerzas son sólo aspectos de una única universal, que él denomina Superfuerza. 

Finalmente, las investigaciones parapsicológicas contemporáneas han demostrado que la mente es energía, en el sentido de fuerza. Actúa sobre la materia física (telekinesis), altera, como veremos más adelante, la emulsión química de una película fotográfica en condiciones ideales experimentales ("psicofotografía" o "escotofotografía"). Así que por simple carácter transitivo concluimos que, si todas las energías son sólo una (incluso el pensamiento), si todas las fuerzas son sólo una, y si materia y energía son la misma cosa (recordemos que la materia es energía organizada y la energía, materia desorganizada)... ¿qué diferencia, qué distancia hay de la sutileza de la psiquis a la densidad de la materia sino únicamente diferencias de grado, de condensación?.

Para que esto sea más entendible, imaginemos una gigantesca olla repleta de polenta mal preparada. En algunos lugares, está grumosa; en otros, l í quida. Más all á, tendrá una consistencia media. A golpe de vista, puede decirse que allá la materia es grumosa (sólida), aqu í muy l íquida y acullá intermedia, pero en definitiva todo es polenta. Así ocurre en el Universo.

En otro sentido, esto expresaban los antiguos ocultistas cuando enseñaban que el Cosmos se dividía en siete planos de distinta densidad, en donde las entidades -como el ser humano- vibran en algunos de esos planos, y ciertas energías inteligentes (los "haiöth-hakodesch") en otros, tan reales y tangibles para sí mismos como nosotros lo somos para nuestros congéneres. Estos planos son, de mayor densidad a mayor sutilidad, "material", "mental inferior", "mental superior", "astral", "etéreo", "búddhico" y "átmico". Dios tiene consciencia átmica, y sus manifestaciones se desprenden "hacia abajo", hacia la materialidad. El hombre existe en los planos material, mental inferior, mental superior, astral y etéreo. El animal, en el material, mental inferior, astral y etéreo.

Los entes a los que aludiéramos, en el astral y mental superior, o astral y mental inferior (las larvas astrales), los hombres y mujeres elevados, además de los planos mencionados, en el búddhico, etcétera.

Esta categorización de la Naturaleza es asimismo afín con el principio khabbalístico de los sephirot. Un sephira" ("sephirot" es plural), es una de las maneras que tiene Dios de manifestarse en la naturaleza (una "emanación") y los diez niveles de manifestación ("Kether" o Espíritu, "Binah" o Sabiduría, "Chokmah" o Belleza, "Pechod" o Inteligencia, "Chesed" o Bondad, "Tipheret" o Equilibrio, "Hod" o Justicia, "Nitzach" o Valor, "Yesod" o Reflexión y "Malkuth" o Materia) señalan las diez virtudes que debe alcanzar el hombre si quiere entrar en comunión (común unión) con Dios, mediante uno de los treinta y dos "senderos" que comunican estos diez frutos del Árbol de la Vida, o Árbol de la Sabiduría, como también lo llamaban los esoteristas hebreos. Dios aparece como lo Supremo, Omnisciente, Omnipresente y Omnisapiente, llamado Ain Soph Aur ("La Corona Áurea") y sus emanaciones van descendiendo hasta irradiar Malkuth, caracterización de lo material.

Por supuesto, un lector escéptico -si ha sobrevivido a la lectura de estas líneas hasta aquí puede argumentar que esta disquisición, si se quiere filosóficamente aceptable, peca por un defecto: lo indemostrable de ciertos principios que aquí damos como ciertos, por ejemplo, la existencia del llamado "mundo astral". En efecto, ¿qué evidencia podemos aducir nosotros, los ocultistas, de que lo "astral" existe?. ¿Que hablar de "cuerpos astrales" o sucedáneos es más que un gratuito ejercicio de la imaginación?. Puedo aportar seguramente referencias de índole vivencial, místicas o paranormales pero, para un observador exterior al tema y objetivo, ¿cómo le demostraremos científicamente -una vez más- la existencia de lo astral?.

Es más fácil de lo que parece.

En 1988, astrofísicos norteamericanos descubrieron un fenómeno cósmico extrañí simo: estudiando la rotación de los cuerpos de nuestra galaxia (ese conglomerado de estrellas, espeso en el centro y raleado en la periferia, en uno de cuyos barrios suburbanos se encuentra nuestro Sistema Solar y que sabemos rota a gran velocidad en conjunto alrededor de su centro), observaron que los sistemas ubicados casi en el centro de aquélla demoran el mismo tiempo en completar una rotación que los ubicados cerca de la periferia, es decir, los que están más alejados. ¿Qué tiene esto de extraño?. Mucho.

Por ejemplo, si ustedes, en una palangana llena de agua, arrojan un puñado de papelitos y luego con un dedo comienzan a hacer girar a gran velocidad el agua, van a observar que los papelitos próximos al centro se desplazan más rápidamente que los más alejados, pues al ser independientes unos de otros, sus velocidades varían por el mayor o menor tiempo que emplean para recorrer su trayecto circular. Es el caso de los planetas de nuestro sistema solar, donde la Tierra, por ejemplo, tarda un año en completar una órbita alrededor del Sol, mientras que Plutón, el más alejado, demora 288 años de los nuestros. Para que la periferia de un círculo o disco -que eso es la Galaxia- rote a la misma velocidad que su centro, se necesitaría que todo el conjunto fuese sólido; es lo que pasa con un disco compacto en un centro musical, donde el borde gira a la misma velocidad que el centro pues es una masa homogénea, compacta. El fenómeno deducido por los astrofísicos requeriría que todos los cuerpos de la galaxia se encontraran "pegados" entre sí por algún tipo de lazo material para que la velocidad de rotación los acelere a algunos y la inercia retrase a otros. Pero los instrumentos científicos no detectan ningún tipo de materia, que necesariamente debe existir como aglutinante. Entonces, los astrónomos han creado la expresión "materia oscura" para definirla (pues es "oscura", es decir, invisible a nuestros más sensibles aparatos) y referirse así a ese pegamento cósmico. Y yo pregunto: ¿qué diferencia hay, conceptualmente, entre esta "materia oscura", una clase de materia que no es materia, que no se comporta como la misma, que forzosamente debe existir aunque no la detectemos, y la "materia astral" (excepto el cambio de nombres), si lo "astral" es, precisamente, una forma de la materia distinta a las cuatro que conocemos (sólido, l íquido, gaseoso y plasma) e indetectable físicamente pero que ejerce sus efectos sensibles sobre el mundo material que vemos y sentimos?.

Correlación con la Autodefensa Psíquica: Si en el Todo existe una única sustancia manifestada en infinidad de formas, nuestro pensamiento, a la hora de ser dirigido hacia un objetivo, no tendrá que "saltar" entre naturalezas distintas sino bogar como un navegante lo haría en un único río con distintas densidades de agua. Si todo es en el Todo una sola cosa, no hay diferencia sustancial entre que alguien "piense" con odio sobre mí y su acción refleja en mi naturaleza.

Capítulo 5: 

 Ley de correspondencia
Tres mil doscientos años antes de Cristo, según cuentan los antiguos relatos egipcios, finalizó el reinado de dioses y semidioses sobre la Tierra. En el valle del Alto Nilo un rey de pastores, Menes, ascendió en ese entonces al faraonato con el título de Menes I, El Tinita (por ser oriundo de la ciudad de Thinis).

Menes desarrolló, en su prolongado reinado, una vasta tarea de conquista y culturalización para sacar a su pueblo de la condición pastoril y agrícola que hasta entonces lo caracterizaba. Hizo contratar especialistas en las más variadas disciplinas provenientes de los más alejados puntos del mundo conocido y, muy especialmente, agregó a su corte a un sabio caldeo, arquitecto, médico, astrónomo y -lógicamente para ese entonces- mago, conocido como Toth. Hasta avanzada su ancianidad, Toth se dedicó a volcar sus conocimientos en diversos libros, algunos perdidos para siempre, otros conservados fragmentariamente como el llamado "Libro de Toth", compendio de Teurgia o Alta Magia Blanca del que sólo sobrevivieron a la primera de las siete destrucciones de la Biblioteca de Alejandría sus láminas ilustrativas, exactamente setenta y ocho, y que conformaron al paso del tiempo la baraja del Tarot o, en egipcio, "tarah ha´ Toth" (de donde por deformación proviene el vocablo "Tarot") y la "Tábula Esmeragdina", o "Tabla de Esmeralda", una sucesión de aforismos que guardaban memoria del conocimiento filosófico de los contemporáneos de este Toth que, al morir, fue elevado a la categoría de dios -apoteosis común en esos tiempos- e, incluso, adoptado tardíamente por los griegos con el nombre de Hermes Trimegisto ("el tres veces grande"). Precisamente, lo de "filosofía hermética" proviene de su nombre helenizado.

El primer aforismo de la "Tabla de Esmeralda" expresaba el Principio de Correspondencia, que enseguida explicaremos, con estas palabras: "Es verdad, muy cierto y verdadero, que lo que es arriba es como lo que es abajo, y lo que es abajo es como lo que es arriba, para hacer el milagro de una sola gran cosa bajo el Sol". En otros términos, la total identificación entre lo macrocósmicamente grande y lo microcósmicamente pequeño.

La estructura de un átomo es, microcósmicamente, como el Sistema Solar macrocósmico que lo contiene. (Sí, ya sé que algunos argumentarán que esta es una teoría demodée y que actualmente se especula con una nube sin masa con cargas eléctricas. Pero esta teoría, dicho está, sigue siendo pura especulación y, para comprender los fenómenos a escala de la física clásica, el modelo "orbital" de Bhör sigue sirviendo perfectamente. A fin de cuentas, hacia esto parece apuntar la mecánica cuántica: no hay una forma de Realidad, sino infinitas formas para n situaciones, todas preexistiendo como probabilidades matemáticas hasta hacerse realidad). La parte del todo refleja el Todo. Un ser humano es 70% agua y 30% materia sólida y vive, casualmente, en un planeta que es 70% agua y 30% materia sólida. Además, su sangre tiene exactamente la misma proporción de sal que la del agua del planeta. El iris de una persona permite conocer el funcionamiento de todo su organismo porque, como siempre, la parte de un Todo refleja ese Todo. Una carta natal astrológica resume en su microcosmos, el macrocosmos de la vida y la personalidad del sujeto al que pertenece. Las líneas de mi mano reflejan mi personalidad y mi vida también, pues mi mano, como parte de un Todo integrado por mí y por mi devenir, refleja el Todo. Una persona carismática y de fuerte carácter concita a su alrededor a las personas de temperamento más débil, que imitan sus poses, su manera de ser y tratan de vivir en función de aquella, lo que llamaríamos una conducta heliocéntrica, donde hasta "la luz del Sol" (y recordemos que en Astrología el Sol significa la personalidad manifestada) es "reflejada" por quienes giren a su alrededor, actuando microcósmicamente como un sistema planetario lo hace macrocósmicamente.

En Matemáticas es conocida una curiosidad llamada serie de Fibonacci, planteada por el sabio homónimo, donde cada número resulta de la suma de los dos anteriores. Tal el caso de la secuencia 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, 89... etc. Pues bien, una figura que se repite en la naturaleza universal es la espiral de Fibonacci, donde cada una de las espiras (vueltas) se distancia de la anterior de acuerdo a esa progresión numérica. Esto es tan así, que lo encontramos desde la espiral macrocósmica de una galaxia, hasta en la microcósmica de un caracol e, incluso, si toman ustedes un repollo colorado y lo cortan transversalmente, comprobarán que no sólo su disposición es en espiral sino que respeta la serie de Fibonacci

¿Un experimento práctico?. Supongamos que en casa alguien se lastima, se corta, pierde sangre en cualquier accidente hogareño. Tenga preparada una bolsita con sulfato de cobre (unas piedritas color verde azuladas que, entre otros usos, se emplean para clorificar piscinas de natación) y rápidamente diluyan en un vaso lleno de agua el mismo hasta el punto de saturación, es decir, cuando por más que sigan agregando sulfato de cobre éste no se disuelve más, o, por lo menos, cuatro o cinco cucharadas soperas colmadas. Entonces introduzcan en él un trocito de algodón sucio de la sangre del herido, dejándolo allí. Atención: no se trata de mojar la herida con la solución del sulfato, ya que (a) si bien observarían efectos cicatrizantes, aquí la acción sería comúnmente química -es el principio de las sulfamidas- y no esotérico, que es lo que tratamos de probar, y (b) el ardor subsiguiente en la herida haría que la v íctima recordara el árbol genealógico del frustrado enfermero hasta la octava generación.

Observaremos entonces un hecho fascinante: sin ningún tipo de acción química en contacto con la herida, ésta cicatrizará varias veces más rápido de lo que haría cualquier compuesto medicinal aplicado directamente sobre aquélla, actuando a distancia. Tan es así, que aunque se pongan centenares de kilómetros entre el herido y su "muestra testigo" sumergida en la dilución, seguirá actuando, y aun lo hará aunque el sujeto del experimento nada sepa del mismo o no crea en él, lo que invalida la hipótesis de la sugestión.

Personalmente, además de haberlo empleado numerosas veces, cuento con el testimonio de un odontólogo especializado en cirugía maxilofacial y otro profesional de la salud, urólogo y cirujano, que desde hace años y por mi recomendación vienen empleándolo con éxito en sus intervenciones quirúrgicas. Es tanto como afirmar que la acción (química o energética, lo mismo da) sobre la muestra de sangre se copia, se duplica en el original del cual proviene porque, obviamente, la parte del Todo (la muestra de sangre) refleja al Todo del cual fue obtenida.

Correlación con la Autodefensa Psíquica: Muchos que apuestan a ser "individuos cultos e informados", ríen estrepitosamente ante el temor de alguien que sospecha que con una foto o un mechón de cabellos puede afectárseles a distancia. Pero, tomando el experimento anteriormente descripto y por Ley de correspondencia, si el sulfato de cobre actuando sobre esa "muestra-testigo" que es la sangre hace que a distancia coagule la que mana de mi herida, ¿qué efecto correspondiente no podr`provocar, si estoy suficientemente entrenado, lo que haga sobre la misma (un poco de sangre, de saliva, de cabellos o de semen es, indistintamente, siempre una "muestra-testigo") con intenciones negativas?. La misma foto es una impronta energética: si mi imagen aparece en la foto, es porque la emulsión química reaccionó con la luz, y si me veo allí, es porque era la luz reflejada contra mi cuerpo.

Por lo tanto, existe una continuidad energética entre mi persona y los fotones "atrapados" por la emulsión fotosensible.

Capítulo 6: 

 La envidia
¿Cuántas veces nos hemos planteado si los pensamientos negativos de los dem ás hacia lo que hacemos, conseguimos o somos no incidirán perjudicialmente en nuestra naturaleza?. ¿Si lo que popularmente llamamos "envidia", puede afectarnos de alguna forma?.

La envidia es una forma de agresión psíquica. Mínima, velada, inconsciente; ll ámenla como quieran, pero su insistencia y persistencia puede poner algunos palos en los engranajes de nuestra vida. Si ustedes leyeron con atenci ón nuestras lecciones anteriores, comprenderán cabalmente cuál es el mecanismo que aletea detrás de esta palabreja. No se trata de asumir posiciones feéricas, no se trata de "creer", a ciegas, en la negatividad; se trata, como hemos intentado, de analizar si existe hasta cierto fisicicismo en estas perturbaciones.

Tampoco se trata de suponer que bastará con el escepticismo o una alta autoestima para estar a cubierto. Porque precisamente no se trata de "creer", no es la creencia (como "profecía autocumplida") lo que nos hace vulnerables: yo puedo no "creer" en la gravedad, quiz ás nunca haya escuchado hablar del señor Newton, pero si me asomo demasiado por el balcón de un quinto piso terminaré siendo cadáver. Tampoco la bondadosa pero ingenua actitud de "Dios no permitirá que el mal triunfe en m í ". Si así fuera, Dios no permitirí a los asesinatos, las violaciones, tanta muerte inocente... Pero como ya he escrito en algún lugar, jam ás olvidemos que el don m ás sagrado que Dios le dio al ser humano es, precisamente, el libre albedrío, la capacidad de optar por el bien o el mal (y asumir las consecuencias). La visi ón de un Dios paternalista y sobreprotector flotando sobre las cabezas de los fieles puede ser muy consoladora pero, humildemente, creo que no condice en absoluto con la realidad de un Dios Cósmico.

Así que frente al psicópàta, al violador, a la patota, estamos solos con nuestros propios recursos para defendernos. Y de eso tambi én trata la Autodefensa Psí quica.

¿Cuál es la génesis de la envidia, entonces?. B ásicamente, el envidioso es un mediocre que, no soportando el progreso -en el ámbito que fuere- de otro (porque ese progreso le recuerda aún más su propia mediocridad) necesita que desaparezca para evitar el evento que irrita su ya alicaída autoestima. El envidioso ama uniformar para abajo, compartir el mal de muchos. Porque son muchos los que envidian y los que generan esa carga de negatividad. De hecho, todos los no hacedores. 

He aquí una primera regla práctica, no s ólo para no caer en esta categorí a sino para reforzar nuestra personalidad (y, dada la naturaleza hol ística del ser humano, nuestro campo energ ético): transformarnos en "hacedores". Se trata de una actitud ante la vida: pero son las actitudes las que, a fuerza de repetitivas, desarrollan el h ábito de un carácter adaptado a las circunstancias del medio, creando sus propios mecanismos de defensa. Porque -como veremos enseguida- la mejor defensa es construir voluntaria, pacientemente, ciertas manifestaciones de nuestra personalidad. O reforzarlas, si son preexistentes. Básicamente, dos: fuerza de voluntad e intensidad de pensamiento dirigido.

Intensidad es calidad , no cantidad. El Pensamiento dirigido no consiste en pasar mucho tiempo pensando en algo -lo que solamente nos definirí a como obsesivos- sino quiz ás concentrando sólo algunos minutos la atenci ón, pero intensamente. No se trata -llev ándolo al terreno de la envidia- que sea problema el que nos rodeen muchos envidiosos, porque 0 multiplicado por 500 siempre va a dar cero. El problema sería que el "tono" de nuestra psiquis no sea distinto al de ese entorno.

Así que aprendamos, a fuerza de repetírnoslo diariamente, cómo tallar un perfil de hacedores en lugar de no hacedores. 

Por supuesto, hay un segundo paso que usted deberá dar. La lectura de estas l í neas puede dar comienzo a la alquimia sí, pero sólo un acto de voluntad las plasmará en su realidad. Es decir, recordar estas reflexiones todos los días, aun en los peores momentos; cualquiera medita serenamente en la paz de los monasterios. El m érito estaría en poder hacerlo en el tráfago ruidoso de una city. Porque la verdadera magia es mental, y no hay ciencia m ás oculta y m ás esot érica que la ciencia de la Voluntad.

Y no se engañe: la Voluntad no es algo con lo que nacemos o no, un "don" al que nos hacemos acreedores por ignotas circunstancias. La voluntad es una función del intelecto, y como tal puede ser entrenada y desarrollada. Nunca me cansaré de repetir esto lo suficiente, como tampoco me cansaré de repetir lo que he escrito en otro lugar: voluntad y deseos están hechos de la misma "materia" mental. La única diferencia es su disposición. Mientras que los deseos son la voluntad desorganizada, la voluntad está hecha de deseos organizados. Mucha gente dice no tener la "suficiente" voluntad para lograr los objetivos, mas, ¿negaría no tener deseos?. Si los tiene, también tiene, en potencia, la voluntad para lograrlo.

Recuerde siempre que el no hacedor tiene una adecuada explicación para cada cosa que dejó de hacer. El hacedor, no, porque está tratando de hacerlo.

- El no hacedor siempre ve el vaso medio vacío. El hacedor, medio lleno.

- El no hacedor critica porque no hace. El hacedor no critica porque hace.

- El no hacedor está orgulloso de que no se le puedan señalar errores porque nunca hizo nada para tenerlos. El hacedor los acepta humildemente, porque son el resultado de acciones.

- El no hacedor especula sobre lo Bueno, lo Perfecto, lo Justo, lo Ético, y como sabe que son entelequias, espera que todo ello venga a él. El hacedor se concentra en Hacer Lo Mejor Posible.

- El no hacedor siempre descubre algo que señalar con el dedo en los demás, simplemente para no tener que apuntar a un espejo. El hacedor sólo sabe apuntar hacia arriba y adelante.

- El hacedor apunta a la Luna. El no hacedor se queda estúpidamente mirándole el dedo.

- Y, como dijimos, el no hacedor sólo sabe lamentarse de una vida injusta que no le dio la gracia de la voluntad. El hacedor la construye a su medida.

Pero sobre ella, la Ciencia de la Voluntad, volveremos profundamente en otras lecciones.

Capítulo 7: 

 El laser mental
En numerosas oportunidades hemos señalado la importancia de la Cualidad del pensamiento en lugar de la Cantidad. Esto es doblemente significativo en el campo de la Autodefensa Psíquica, en la medida que provocar en la realidad física los resultados que primero imaginamos e influir sanamente sobre quienes nos rodean (precisamente, en orden a conseguir o facilitar esos objetivos) es, por definición, la razón de ser de esta disciplina. Si yo identifico claramente a quien es responsable de una agresión, ¿qué mejor, sin mayor perjuicio para él -que el kármico, del cual, después de todo, él mismo es responsable- que bloquear su agresión?.

Para la mejor consecusión de estos fines, hemos diseñado la técnica de "Densificación del Pensamiento", a la que podemos popularizar como el "láser mental". Ello, en parangón a la propia naturaleza del rayo láser: como es sabido, no hay diferencia entre la naturaleza de la luz común (la de una bombilla eléctrica, por ejemplo) y la del láser; la diferencia estriba en su manifestación. Mientras la luz común se dispersa -diríamos entrópicamente- en todas direcciones, la del láser es toda esa luz pero unidireccionalmente montada sobre una única línea. Así debemos proceder con el pensamiento: no se trata de más energía psíquica de la que disponemos ni acumular más pensamientos -lo que puede ser hasta contraproducente, en la medida en que el objetivo buscado conlleve una gran carga de angustia o ansiedad- sino de reenfocar esa misma energía en la misma cantidad de tiempo habitualmente empleado.

Y así como un rayo láser atraviesa las paredes mientras que la luz común apenas las ilumina, así, mientras el pensamiento común apenas roza los obstáculos, el pensamiento dirigido como un láser los atraviesa, densificándose hasta alcanzar la continuidad de la contemporaneidad. Estos ejercicios apuntan a tal logro.

Ejercicio Nº 1: Órdenes mentales 

Se trata de fortalecer nuestras ideas para que resulten órdenes en la mente de los demás. Para ello, debemos superar diversas actitudes equivocadas. Por ejemplo: en razón de normas de urbanidad y cortesía, no ordenamos habitualmente cosas a la gente, no le decimos: "¡ Vení acá!" (salvo que estemos de muy mal humor, o en el ejército... pero aquí estoy hablando de relaciones fluidas y educadas con personas de las que queremos obtener algo y para lo cual debemos proceder con tacto). En esos casos, solemos decir: "¿Serías tan amable de acercarte un momento, por favor?". Esto está bien, pero el problema es que al dirigirse el pensamiento a la construcción de la frase (para lo cual gasta tiempo y energía; sin ir más lejos, para optar entre todas las posibles formas de construir la frase, ya que también pudo ser: "Disculpame, ¿tendrías la bondad de acercarte?" o cualquier otra) al pronunciar las palabras elegidas la mente vibrará en la misma frecuencia de aquéllas. Por consiguiente, si en ellas hay temor, duda, ansiedad, sumisión, dependencia, el pensamiento estará impregnado también de tales características.

Ciertamente, en parte podremos solucionar esto dándole cierto "tinte" a la voz (una sutil inflexión imperativa detrás de la norma de cortesía) pero ello tiene un límite.

Entonces, procederemos de la siguiente forma:

- El primer objetivo es tener en mente el deseo en forma de orden tajante.

- Luego, pedir amablemente, pero mientras pronunciamos el pedido "por favor", SIMULTÁNEAMENTE repetimos con la mente lo ordenado.

Entonces:

- Escriba en un papel la orden que desea dar a otro miembro del grupo (me estoy refiriendo aqu í a la conveniencia de reunirse varias personas para practicar estas técnicas).

- Siéntese en parejas, frente a frente, mire a los ojos y pronuncie el pedido por favor, pensando "en favor" (no en la orden).

- Su compañero anotará entonces las impresiones emocionales (de respuesta, adhesión, repulsa, confusión, etc.) que cree experimentar al escucharle.

- Repita entonces el pedido por favor, pero mentalizando la orden.

- Su compañero anotará las nuevas sensaciones, comparándolas con las primeras y debatiéndolas con usted.

- Luego, repiten el experimento cambiando los roles.

Ahora:

- Escriba un nuevo deseo en un papel.

- Siéntese frente a su compañero, pero ahora pida por favor y ordene mentalmente primero. Que su compañero anote las nuevas impresiones.

- Repita el pedido por favor, pensando en "favor".

- Nuevamente, el compañero anota las impresiones y las discute con usted.

Entonces:

- Escriba un tercer pedido "por favor" pero advierta a su compañerio que no le dirá si primero "piensa en favor" o "piensa en orden". Elija usted una de las dos alternativas y ejecútela. Que su compañero anote las impresiones.

- Ejecute la segunda opción (si primero pensó "en favor", ahora ordene, y viceversa) y que su compañero anote las impresiones. Debata luego con él, la diferencia entre un estado y el otro a ver si fue capaz de deducir cuándo estaba usted ordenando y cuándo rogando.

Ejercicio Nº 2 

Escriba diez órdenes en un papel. Entréguesela a su compañero.

- Sentado frente a él, mirándole a los ojos, repita mentalmente la orden cualquiera tres veces. Luego, sin decírselo a su compañero, que éste indique en su lista lo que cree haber percibido. Repita lo mismo con las otras nueve, mientras su compañero las va tildando según su apreciación. Recuerde ir usted anotando en secreto el orden correcto de las órdenes dictadas mentalmente. Compare los resultados (son significativos y superan al azar tres correspondencias, y mucho mejor en la medida que aumente ese número).

- Elija ahora otros dos compañeros, y repita toda la serie de ambos ejercicios con cada uno de ellos, paso por paso. Luego, evalúe con cuál de los tres obtuvo mejores resultados y analice conjuntamente qué elementos de ambas personalidades tienen en común (aficiones, edades, signos astrológicos, sexo, estudios, cantidad de hijos o estado civil, y todo dato de su naturaleza que considere de interés. Esto es muy importante: le permitirá a usted formarse un perfil de la clase de personas más susceptibles a sus órdenes mentales).

Ejercicio Nº3 

Aprenda a emitir órdenes grupales. Sentados en ronda, plantee cada uno un deseo específico, describiendo a la persona destinataria, su nombre y edad. El peticionante tiene que verbalizar la frase de pedido, y asimismo decirle al grupo cuál sería la orden mental.

Entonces todos y cada uno, tratando de representarse imaginariamente a esa persona, repetirán al unísono esa orden, repitiéndola el doble de veces del número de integrantes presentes. Esto es fundamental, ya que la orden mental se transforma en una octava armónica de la vibración del grupo (obviamente, cuando más sean más alta será la vibración alcanzada). Repetir con todos los presentes, caso por caso.

En la práctica, lo único que tendrá que hacer luego el peticionante es pronunciar la frase de pedido, y recordar al grupo mentalizándolo.

¿Cuándo, en qué circunstancias, es útil emplear estos ejercicios?. Por ejemplo, cuando quiere alejar a una persona incómoda, soez, acosadora, pero por distintas razones (por ser su superior en el trabajo, familiar, etc.) no desea un enfrentamiento directo.

Capítulo 8: 

 Magia ceremonial versus magia mental
Si bien -creo que esto es bastante obvio- no hemos agotado los aspectos estrictamente psicológicos (¿o más bien deber ía escribir "mentalistas"?) de la Autodefensa Psíquica, permítanme ustedes desviar momentáneamente su atención hacia otro de los ámbitos que exploraremos en busca de elementos cada vez más eficientes a la hora de protegernos de las agresiones que hemos descrito: concretamente, estoy hablando del uso de rituales ocultistas.

Es en otro lugar (ver "Fundamentos Científicos del Ocultismo", a lo largo de numerosas ediciones de nuestra revista electrónica "Al Filo de la Realidad") donde me he extendido sobre lo que yo entiendo como una concatenación de razonamientos y evidencias que apuntan en la dirección de testificar que, después de todo, las antiguas creencias y prácticas herméticas no conforman solamente un cúmulo de supersticiones sino, por el contrario, hunden sus raíces en un conocimiento empírico milenario. A menos que interpretemos lo de "superstición" en un sentido formalmente etimológico, ya que proviene del vocablo supérstite: lo que sobrevive. Lo que sobrevive de un conocimiento perdido.

Mi opinión personal -sobre la que no he de extenderme ahora- es que en un remoto pasado, más allá de los mezquinos l ímites impuestos por la Historia ortodoxa, existió una Antigua Religión extendida sobre la faz de La Tierra. Herederos de una Humanidad ya desaparecida (pero muy anterior a lo tímidos tres o cuatro millones de años que le asigna la cronología antropológica, quizás tan atrás como próxima a la convivencia con los dinosaurios) los sacerdotes e hierofantes de numerosas religiones perpetuaron una Ciencia donde lo iluminista iba de la mano con lo experimental, donde no podía trabajarse la Naturaleza sin buscar al mismo tiempo a Dios, donde el laboratorista oraba mientras desarrollaba sus investigaciones. Con el paso del tiempo y la acción de Fuerzas Oscuras, el divorcio entre Ciencia y Religión avanzó, y mientras ambas se institucionalizaban -y enfrentaban- los lazos comunicantes, los eslabones fragmentados que tendían hasta entonces un puente entre esas dos formas de aprehensión de la Realidad, quedaron dispersas por el orbe, transmitidos clandestina y en ocasiones tergiversadamente.

Bien, pero no es el propósito de esta lección escribir una "Historia alternativa". Baste como síntesis explicativa del porqué creo que debe atenderse con otras miradas las prácticas rituales ocultistas. Pentáculos, velas, defumaciones, conllevan un porqué, un cómo, un cuándo y un para qué. Por supuesto, nada está más alejado de mi ánimo que convercerles de la necesidad de llenar algún aparador o armario de sus viviendas con ungüentos, polvos varios, tinturas y extraños artilugios, pero déjenme decirles que si lo hicieran podrían maravillarse de los resultados. Aunque resulte extraño a algunos oídos, soy un convencido de que el uso de estos admíniculos sí funcionan: no por una simple y ambigua cuestión de "fe", sino porque detrás de ellos subyacen complejos mecanismos interactuantes entre los planos físicos, astrales, psíquicos y espirituales.
Capítulo 9: 

 El valor energético de los símbolos
Es práctica común al Ocultismo el valerse de símbolos de los más diversos orígenes: hebreos, hindúes, griegos, rúnicos, cada uno de ellos dotado de una aparente "facultad" especial, facilitadora de determinado objetivo. Y si nos colocamos en el lugar de un observador neutral, ajeno por completo a la Filosofía Hermética, debemos convenir que puede resultar difícil de digerir el que meditar, o elaborar mentalmente, dibujar o tallar un símbolo determinado pueda desencadenar, en el mundo aparentemente material en que nos desenvolvemos, algún efecto perceptible. Que mentalizar un pentáculo o estrella de cinco puntas de determinada manera sobre el órgano afectado de una persona enferma puede propender a su curación, o que en caso de acusados problemas psicológicos un "sello de Salomón", también conocido como "estrella de David" sea en ocasiones suficiente paliativo. Además del abismo infranqueable para la mentalidad materialista de este siglo que representa lo que va de lo mental a lo fisicista-mecanicista, se hace en ocasiones incomprensible el porqué debería aceptarse que una figura geométrica determinada pueda, por su sola observación, desencadenar resultados tangibles. Sin embargo, y como en muchas otras ocasiones, aquí también la moderna psicología ha hecho tan significativos avances que sus propuestas rozan audazmente las milenarias enseñanzas esotéricas. Y precisamente, en el campo semiológico es donde encontramos una aproximación válida para avalar tales Misterios.

Enseña el psicoanalista argentino Norberto Litvinoff, que todo símbolo es "una máquina psicológica transformadora de energía", lo que equivale a decir que la concentración en un símbolo provoca dos respuestas: por un lado, una tensión psíquica que, en ocasiones, puede gatillar la latente potencialidad parapsicológica (según el buen decir del parapsicólogo argentino Antonio Las Heras) del individuo; por otro, al asociarse al mismo determinados contenidos inconscientes, su evocación polariza sobre el sujeto tales correspondencias con lo que, cuanto menos en forma autorreferente, se detonan los contenidos emocionales de armon ía y equilibrio que le fueron adjudicados.

Por otra parte, una figura señera del Esoterismo como fuera la norteamericana Dion Fortune -que no ociosamente se dedicara al psicoanálisis antes de volcarse de lleno al Ocultismo- enseñó que "cuando en el pasado, a un símbolo le es incorporado, por meditación o raciocinio no convencional, un determinado contenido por un grupo de iniciados, en el presente, aun cuando las claves interpretativas se hubiesen extraviado irremediablemente, también por meditación e iluminación podemos evocar esos contenidos". Ejemplificando esto, podemos señalar que si hoy en día un grupo de estudiosos deseara perpetuar determinada información, esotéricamente hablando, y evitar que la misma caiga en manos no deseables, se elaboraría un signo o símbolo a través de largas sesiones de contemplación meditativa; luego, aunque transcurrieran siglos y desaparecieran todos aquellos elementos materiales que podrían brindar una pista sobre el significado del mismo, en otro lugar y otra época, y siempre por directa meditación sobre el símbolo en cuestión, podríamos recuperar el contenido que le fue adjudicado al mismo. Y para esto hay una razón lógica; de una u otra forma, esos contenidos pasan a integrar, genética o extrasensorialmente, una memoria racial, reservorio natural del Inconsciente Colectivo de donde, a fin de cuentas, nos realimentamos en nuestras meditaciones. O los Registros Akhásicos a los que ya hiciéramos referencia. Y ese Inconsciente Colectivo es, a todas luces, un entramado que comunica, diríamos que de manera subliminal, todas las mentes del género humano. Por ello, lo que nosotros recuperamos por "conectarnos" con esa red, también señala una vía de acceso sobre la psiquis de los demás y de esa forma desencadenar determinados efectos.

A veces, observando los diseños de algún dispositivo mecánico o electrónico de nuestra época, las señales del tránsito o la fórmula E= mc², deliro pensando en que si nuestra civilización, por causas naturales o artificiales casi desapareciera por completo o retrocediera espectacularmente, y nuestros lejanos descendientes lograran recuperarla pero por otro camino, es decir, con otra escala de prioridades en el conocimiento o estructuras culturales tan distintas como un yezida lo es de un sueco, no verían, en esos símbolos pretéritos de nuestra época y por carecer de la interpretación correcta, apenas supersticiosos esbozos de cultos religiosos perimidos.

Y si queremos ser más precisos, deberíamos recordar que la Parapsicología ha demostrado, más allá de toda duda razonable, la existencia de una llamada "energía de las formas", potencial energético de naturaleza desconocida que se hace presente cuando construímos objetos que acusan una muy concreta geometría, como es el caso de las pirámides (lo más popular), y los conos, espirales, etc. Decimos que la naturaleza de esta energía es desconocida, pese a que muchos autores le atribuyen un carácter "cósmico" lo cual, por supuesto, aun es discutible máxime cuando, si hemos de ser exigentes con la terminología, en última instancia todas las energías son cósmicas. Y, si observamos con atención, advertiremos que un símbolo métricamente definido es, en todo caso, una "forma" de dos dimensiones (quizás tres, si aceptamos que el sutil relieve del grabado o la impresión sobre el papel puede considerarse también una dimensión) y, en tal sentido, capaz de acumular "energía de las formas".

Así que si yo dispongo un conjunto de velas (supongamos, de las denominadas "de forma") de determinada manera sobre la mesa de mi ocultum, las enciendo en un orden específico musitando una determinada oración, debo tener claramente discernido una cosa: esta "magia ceremonial", consistente en la operación con las velas del ejemplo, no es por sí misma la que producirá ningún efecto perceptible. Las velas, siempre, son simples trozos de parafina, estearina y cera teñidos de determinados colores y moldeados de determinada forma. Son simples cosas. Pero lo que esas cosas significan (el atributo que deseo darles) y lo que su disposición representan conforman un sistema de símbolos. Esto es lo que recibe (y excita) a mi inconsciente. Y como todo símbolo es "una máquina psicológica generadora de energía" los mecanismos puestos en marcha a ese nivel mental provocan reacciones a nivel astral y energético, y es en estos planos -principalmente en el primero- donde se producirán los resultados deseados. LA VERDADERA MAGIA SIEMPRE ES MENTAL. Pero en un estadio primario del aprendizaje (o aun más allá) es interesante apoyarse en prácticas ceremoniales para alcanzar el "tono" astral adecuado, habida cuenta que, como siempre somos malos observadores de nosotros mismos, es posible que no estemos seguros del grado de "fortaleza" en un momento dado para enfrentar un adversario espiritual, pudiendo confiar en que esa "representación escénica" que es el ritual movilizará las fuerzas necesarias en nuestro concurso. Ello, aun sin considerar que tal "sistema simbólico" puede resultar evocador para determinados seres espirituales. Si ustedes han leído el curso básico (*) recomendado en este Aula, tendrán presentes algunos de los que he citado en su oportunidad.

Capítulo 10: 

 Los seres espirituales
"Durante la Edad Media se quemaba vivos a los magos; hoy, se les cubre de ridículo, lo que es todavía peor, ya que el ridículo jamás ha creado mártires".

Estas soberbias palabras escritas por Pierre Piobb en los primeros años del siglo XX sirven magníficamente de introducción a estos párrafos, referencias filosóficas para los interesados en el Ocultismo con el fin de brindarles, entre otras posibilidades, confianza en sus investigaciones y argumentos válidos para justificar ante los escépticos sus inclinaciones hacia estas disciplinas, ello, en el supuesto de que algún buen estudiante de la Filosofía Hermética realmente crea de alguna importancia andar por la vida justificándose ante los demás. Dejaremos para otra oportunidad analizar con más extensión esa actitud tan ingenua, pero naturalmente humana, de creer que sólo la aceptación colectiva o el supuesto criterio de autoridad de terceros dignifican una creencia individual, más allá del propio autoconvencimiento que podamos tener sobre nuestros intereses, para volcar ahora nuestra atención en esbozar ciertas metodologías lógicas que apoyan, en la teoría, la efectividad que, en la práctica, ponen de manifiesto las técnicas ocultistas.

La ciencia moderna, en su horror hacia lo sobrenatural -horror legítimo que parece, en último término, haber sido en todo momento la característica de la ciencia verdadera que busca explicar lo desconocido en términos de lo conocido- rechaza implacablemente toda tentativa que le parezca realizada siguiendo principios ignorados por sus dogmas establecidos. De esta forma rechaza el milagro, lo mismo que todo hecho que proceda del dominio religioso.

La religión, por su parte, tiene horror a la ciencia; tiene miedo que la ciencia divulgadora se dedique a investigar sus prácticas y no entrevea allí más que un vasto dominio de hechos naturales y patentes que, reducidos a su justa proporción, harían inútil toda actitud maravillosa y maravillada; tiene miedo, en una palabra, de que el sabio sustituya al sacerdote. Y, como consecuencia, rechaza todo "milagro" que no se realice, también, siguiendo los principios consagrados por sus dogmas establecidos. Así, cualquiera que efectúe con éxito una experiencia que se manifieste fuera de las leyes científicamente aprobadas o de la liturgia aceptada, se ve indudablemente tratado como escapado del manicomio por la ciencia y de habitante potencial del infierno por la religión. Y cada partido posee el mismo término para designar a este demente o este condenado, diciendo: "es un brujo".

De manera que el "brujo" es, simplemente, un investigador que trata de hacer penetrar lo sobrenatural en el terreno de lo natural, y la Magia, como expresión técnica del Ocultismo teórico, no es, después de todo, según la afortunada expresión de Karl du Prel, más que "una ciencia natural desconocida". 

Pero hay que distinguir la ciencia del charlatanismo, la religión de la superstición. La charlatanería es lo inconsistente que trata de imponerse usurpando los procedimientos de la ciencia fría y positiva. La superstición, palabra que procede, como ha destacado muy justamente Eliphas Levi, de un verbo latino, "superstite", que significa "sobrevivir", es el signo que sobrevive al pensamiento, es el cadáver de una pr áctica religiosa.

En la baja magia, goecia o brujería hay, al mismo tiempo, lo uno y lo otro. Es una superstición, en el sentido que forma un resumen de prácticas que en su tiempo fueron razonables y es, simultáneamente, una charlatanería, porque estas prácticas han sido deformadas, en apariencia a placer, por personas que sólo buscaban ilusionar a sus semejantes. De forma tal que la baja magia no es sino una ridícula caricatura de la ciencia suprema de los magos de la antigüedad y que merece todo el desprecio que los siglos le han testimoniado, denominándola, alternativamente, brujería, hechicería o magia negra.

La Alta Magia, o Teurgia, en cambio, tiene derecho a la atención de las personas más serias, de los espíritus más luminosos. Aparece como una ciencia bastante incompleta, no porque así lo sea, sino porque sus secretos han estado hasta ahora velados por el misterio de los símbolos, y resulta muy difícil comprender sus leyes. Sin embargo, presenta tan poderoso interés que un filósofo como Max Müller no ha dudado en reconocerlo: "Se limitará a comprobar -escribe- que todo encantamiento mágico, por absurdo que pueda parecernos hoy en día, ha debido tener primitivamente su razón de ser, y cuyo descubrimiento es el punto culminante de nuestras investigaciones". La Alta Magia descansa sobre el principio de que existen en la naturaleza fuerzas ocultas, a las que se les da el nombre de "fluidos", y son operables mediante la intervención de ciertas "inteligencias". De allí que se formula una primera ley mágica, que dice: "ninguna operación puede efectuarse sin que intervenga una inteligencia".

Pero la palabra inteligencia (por traducción del latín intellectus y no intelligentia) se aplica lo mismo a un ser humano que a una colectividad humana, a una personificación de energías o a un colectivo flu ídico. Entre esas inteligencias, el Ocultismo considera a los ángeles, egrégoros, etc., estos últimos, parásitos psíquicos creados a expensas de la concentración colectiva de un grupo de personas. Por supuesto, debe entenderse que la palabra "ángel " no significa, para el Ocultismo, necesariamente lo mismo que, por ejemplo, para los católicos. O mejor deberíamos decir que los sacerdotes católicos han cuidado muy bien de ocultar a sus fieles este aspecto esotérico de su religión que se refiere, precisamente, a la manipulación que puede hacerse de tales "energías inteligentes".

No era en el pasado, ciertamente, sencilla tarea traducir al griego lo que los hebreos entendían por haiöth-haködesch, que fue traducido como "aggeloi" que significa mensajero, siendo la hebrea una expresión que ordinariamente traducida significaba "animales superiores en santidad" ("animales" en el sentido de "no humano", y en lat ínanimalia sanctitatis) que quiere decir "entidades existentes y dotadas de fuerza vital a las que, en razón de su estado superior, se les atribuye un carácter sagrado". Es interesante señalar que los "aggeloi" conformaban -como toda energía que, aun siendo inteligente, debe ceñirse estrictamente a ciertas leyes- sólo uno de los extremos de una polaridad complementada, en el sentido pasivo, receptor, terrestre (es decir, material) por el "daimon" particular de cada individuo, una entidad acompañante, independiente psíquicamente pero comprometida en su determinismo con el del humano con quien camina. Esa idea de "oposición complementaria" y de "polaridades opuestas" fue la que provocó una de las confusiones más trágicas en la historia espiritual de la Humanidad, pues llevó a pensar a los primitivos padres de la Iglesia (devotos y piadosos, sí, pero poco preparados intelectualmente) que el "daimon" se oponía al "aggeloi", en el sentido común de ese término, con su carga de "conflicto". Y si el "aggeloi" era el mensajero de Dios, el "daimon" sólo podía serlo del demonio. Pues aggeloi se transformó en ángel, y daimon en demonio. Si los autores cristianos hubieran profundizado aún más filosóficamente en el asunto -o no hubieran respondido a oscuros intereses- habrían advertido la semejanza con el ya por entonces varias veces milenario principio oriental del yin y el yang, donde todo lo Yin (pasivo, receptivo, centrípeto) se opone y complementa al Yang (activo, masculino, oblativo, centrífugo) pero que todo lo que existe sólo puede resultar de la mutua interacción de principios contrapuestos capaces de generar las fuerzas y tensiones necesarias para reflejar en eventos lo que es. O, mejor aún, lo que emana de Aquél Que Es. Y que sólo del punto medio de fuerzas opuestas nace la paz y el equilibrio.

Como dato enciclopédico, obsérvese que la idea de "daimon" encuentra su correlato en las creencias indígenas centroamericanas en el "náhual", ya comentadas a tenor de explicar el Principio de Sincronicidad, ya que anima en sí las funciones complementarias, espiritualmente hablando, del hombre del cual es sincrónicamente correspondiente. En cuanto a la palabra arcángel recordemos que en griego significa "ángel primordial" y señala, en consecuencia, las matrices eidéticas primarias. Y para redondear estos conceptos, recordemos también que "diablo" proviene del verbo griego "diabaellin" que significa "lanzar", en el sentido de "fuerza en movimiento". Precisamente, las energías operativas sobre las que escribiéramos anteriormente. De allí, la nefasta aceptación de la palabra "diablo".

Todo esto apunta a demostrar que el estudio del Ocultismo debe encararse con audacia mental, sí, pero con la precaución de descubrir detrás del disfraz etimológico los verdaderos y correctos sentidos de las palabras empleadas. Así, por ejemplo, si al leer un "grimorio" (tratado de magia) tropezamos con citas o afirmaciones que parecen hasta ridículas, debemos entender que precisamente ésa fue la sensación que sus autores trataron de brindar para mantener a salvo sus conocimientos de los no iniciados.

Reconocida la existencia de energías inteligentes en el universo es interesante saber, cuanto menos históricamente, en qué categorías se las clasifica y cómo se las denomina.

Deben, primero, comprenderse dos cosas: categorizar un haiöth-haködesch (para mencionarlos con propiedad) significa reconocer el mayor o menor nivel evolutivo del mismo, que es como decir su nivel vibratorio, de donde emana su capacidad y autoridad natural. Darle un nombre, en cambio, significa conocer la vibración sincrónica y etérea que lo evoca, lo concita, lo llama. Si "Dios dijo..." y más adelante, "Padre, Verbo y Espíritu Santo...", aquí surge que nombrar algo significa pronunciar un sonido cuya vibración es afín a lo nomenclado. Por supuesto, al elegirse los nombres de los seres humanos se desconoce esta razón esotérica pero, de alguna manera, sus nombres son más o menos consonantes -quizás por predestinación kármica- con sus naturalezas vibratorias (o, deberíamos decir, la vibración del nombre modela de determinada forma a la persona), lo que explicaría en parte la buena fortuna de algunos, en cuanto a que la mención que de los mismos hacen los demás movilizan energías cuyos efectos finales recibe el propietario del nombre favorablemente. Por Ley de Vibración, el nombre es energía, y por Ley de Sincronicidad, invocar una energía es concitarla en nosotros. Que algo nos salga bien, a veces contra viento y marea, no se debe a la "buena suerte" sino, por Ley de Causalidad, a aquello que en nuestro ritual, aunque sea ceremonial o simplemente ideal, mental, pero siempre por Ley del Mentalismo, hemos atraído, con sus consecuencias a largo plazo que debemos aprender a observar espiritualmente pues, por Ley de Polaridad, implica también que luego de esos eventos beneficiosos pueden aguardar momentos duros, completando así la Ley de Serialidad, todo lo cual quedará impreso en nuestro karma que, por Ley de Correspondencia, se modela según los eventos cotidianos de nuestra vida. Así se conocen en orden descendente a los seraphim ("serafines"), cherubim ("querubines"), aralim ("tronos"), haschmalim ("dominaciones"), tharschisim ("potencias"), malakim ("virtudes"), clobim ("principados"), beni-elohim ("arcángeles"), aischim ("ángeles"). La palabra latina "virtus" significa exactamente "fuerza moral " (en oposición a "fuerza material "); evoca una idea de influencia y efecto (en castellano empleamos la expresión "en virtud de" para decir "en razón de") con lo cual referimos, otra vez, a una "inteligencia". Un mensajero siempre es sólo instrumento de un príncipe (y la palabra "príncipe" tenía cierto valor espiritual muchos siglos antes que se usara políticamente; de hecho, se "copió" una expresión de significancia entre los sacerdotes para sugerir un poder superior en manos de autoridades terrenales) pero el poder material del principado siempre estará subordinado a la inteligencia (virtud) con que se lo emplea pues, de lo contrario, sólo se es dictador, y el dueño del poder termina siendo esclavo de su propia violencia. Empero, sólo la potencia del ideal supera a la inteligencia, y las condiciones previas, aglutinadas, dan la verdadera dominación que permite alcanzar al trono, siendo todo trono un emplazamiento de autoridad máxima, sólo supeditada a Dios, quien se expresa a través de sus canales comunicantes directos (por eso se dibujaba ingenuamente a querubines y serafines provistos de trompetas que anuncian la "gloria de Dios").

Capítulo 11: 

 Los egrégoros
Uno de los conceptos más interesantes que la moderna Parapsicología ha venido a aportar para la comprensión de muchos fenómenos fronterizos que vivenciamos en estos terrenos, y que por otra parte aumenta la conceptualización que establece una relación de continuidad entre las antiguas doctrinas y enseñanzas esotéricas y ocultistas y lo que hoy se viste con el cientificista y postmoderno ropaje de "investigaciones metapsíquicas", es el definible por el término, común a los ocultistas pero casi ignoto para muchos de nuestros contemporáneos interesados, de "egrégoro" (también "egregor"). Su definición y comprensión aporta una explicación satisfactoria a muchos fenómenos casi cotidianamente experimentados o discutidos dentro de las ciencias del espíritu.

Es casi una discusión clásica del espiritualismo si muchos de los eventos que apuntan a señalar la existencia de ciertas "presencias", realmente se deben a manifestaciones inteligentes exteriores al o los testigos (espíritus de personas fallecidas, entidades de distinto nivel de manifestación, ángeles, extraterrestres...) o sólo se trata de expresiones parapsíquicas de los protagonistas, fenómenos producidos por sus propias mentes pero que en virtud del medio cultural en que se mueven o las creencias preexistentes se "dramatizan" como entes ajenos a quien cree percibirlos. Así, toda una corriente de la que se llama "Parapsicología científica" sostiene que no existirían los espíritus -o seres espirituales- como tales, sino que se trataría de una constelación de fenómenos parapsicológicos producidos por individuos vivos, que, en virtud de sus expectativas, asumen las características que se espera de ellos como seres ajenos a sí mismos. A ello se opone una corriente "espiritualista" que tiende a ver, precisamente, la acción de esos seres aun detrás de episodios quizás más cercanos a las manifestaciones inconscientes del sujeto.

Este verdadero maniqueísmo olvida, entonces, el concepto de "egrégoro", a mitad de camino entre ambos. Según este término, pueden producirse condensaciones de pensamientos grupales, que podrían llegar a adquirir cierta autonomía, cierta independencia psíquica, pero necesariamente existe sólo como una función de ese pensamiento grupal (aquí estoy empleando la palabra "función" en el sentido matemático que se le da a la expresión: una cifra variable en relación a otra). Para entender su génesis, deberíamos establecer un paralelismo con la idea de los "complejos", tan cara a la moderna Psicología.

Un complejo es, básicamente, un conjunto de elementos psicológicos que adquieren una relación intrínseca dentro de la esfera psíquica de una persona, habitualmente disparado por un hecho traumático y que, aglutinando elementos de ese psiquismo -reales o imaginarios- alrededor del recuerdo conciente o inconsciente del hecho traumático, condiciona la personalidad, adquiriendo en ocasiones cierto control sobre la misma, pero, como un parásito, existe sólo a expensas de ella, pero no sin ella.

Tomemos un ejemplo sencillo. En el inconsciente colectivo de todos nosotros (para más información sobre Inconsciente Colectivo, remito a las obras de Carl Jung o, mucho más modestamente, a otros artículos de mi autoría) existe como arquetipo el temor a la oscuridad. Esto es innato e inherente a toda la especie humana (precisamente por eso es arquetípico), un atavismo que nos remite a épocas prehistóricas, particularmente anteriores al descubrimiento de métodos artificiales para producir fuego, en las que el hombre primitivo, de día, dominaba las sabanas y praderas, era el cazador; pero al oscurecer, al caer la noche, la falta de luz le convertía en la presa, el cazado. Oscuridad fue, durante centenares de miles de años, sinónimo del peligro de los grandes carniceros nocturnos acechando en las sombras. Ese temor se imprimió en nuestros genes al punto que, como un reflejo condicionado, en estos tiempos de luminarias eléctricas y ciudades sin fieras (animales, cuanto menos) el miedo subsiste. Generalmente, en todos nosotros sublimado como el temor a lo desconocido, y también como el temor al cambio. (La ecuación sería: oscuridad = desconocido; cambio = desconocido). Si el temor a la oscuridad es tan evidente en los pequeños, lo es sólo en función de que los mecanismos de represión, de adaptación al medio y de racionalización no se encuentran tan desarrollados como en los adultos, que con ellos minimizan su manifestación.

Bien. A los efectos de nuestro ejemplo, supongamos que un niño, digamos, de once años, regresa una noche a su casa luego de jugar en la de un amiguito. En él late, aunque no lo sabe quizás, el "miedo a la oscuridad" arquetípico. Y supongamos también que un chusco pariente, por hacer una broma, espera agazapado su paso detrás de un árbol para darle un soberano susto. Si las condiciones psicológicas son propicias, este evento desencadenará un "trauma" en el niño que, si no es elaborado a a, persistirá. ¿De qué forma?. Pues, aglutinando (hablo en sentido figurado) a su alrededor, durante los años siguientes, todos los hechos formal o simbólicamente identificables con ese hecho traumático. Así, se va formando un "quiste" en el inconsciente, que engorda y crece con cada nueva experiencia cuya semiótica es afín al "miedo a la oscuridad = desconocido = cambio". Ya adulto, este "complejo" (pues ello es lo que se ha formado) puede condicionar y "controlar" muchos aspectos de la vida del sujeto, desde el simple caso que desista de un empleo mucho mejor remunerado sólo porque implique horarios nocturnos, hasta el más sutil que le coarte la libertad de arriesgarse a nuevas oportunidades por aquella ya mencionada sublimación del miedo a la oscuridad. Este complejo ha pasado a "imponer" pautas en la vida del sujeto que no son producto de una elección conciente. Pero ese complejo, un parásito que se alimenta de sus vivencias y que hace que algunas personas con complejos sean en realidad complejos con personas, no puede ser independiente; obviamente, si el sujeto fallece, el complejo desaparece con él.

Es válido suponer, también, que el inconsciente colectivo de la Humanidad tiene sus propios sucedáneos de complejos, a los que, por caso, me he referido en mi curso sobre "Autodefensa Psíquica". Escribí en esa oportunidad: "A nivel de la psicología colectiva (espacial y temporalmente) también se generan complejos, cuando las razas y los pueblos sufren "traumas" que quedan fijados en el Inconsciente Colectivo. Hace algunos miles de años, determinadas circunstancias (nos extenderíamos innecesariamente detallándolas aquí) hicieron que la Ciencia y la Religión que hasta ese entonces habían formado un solo cuerpo (al punto que los sacerdotes eran también los científicos) se separaran abruptamente. Hoy todavía estamos sufriendo las consecuencias de ese hecho, pues muchos de los males del hombre contemporáneo nacen del divorcio de esas dos esferas imprescindibles en la realización física, mental y espiritual del hombre.

"Lo cierto es que la Humanidad no pudo ignorar ese hecho, y algo quedó en sus substratos subliminales. Lo que llamamos "complejo arquetípico de San Jorge", representa esa confrontación trascendental, donde el Dragón (que junto a la Serpiente, representa el Conocimiento Racional) cae abatido por el Santo, la Religión. Por supuesto, caben aquí dos consideraciones importantes: primero, tal confrontación es indudablemente muy anterior a la Edad Media (ambientación figurativa fácilmente observable en estatuillas y estampas) y si así aparece se debe exclusivamente a la costumbre típica de los magineros de ese entonces que ambientaban "en presente" acontecimientos en algunos casos de la más remota antigüedad, sumada al sincretismo de la existencia histórica de San Jorge. Buen ejemplo de lo primero son los numerosos óleos existentes con representaciones del Antiguo y Nuevo Testamento donde los personajes protagónicos vistan a la más pura usanza del siglo XIV.

"Segundo, si el Santo aparece venciendo, es porque la versión es litúrgica. Si la ciencia Ortodoxa, positivista, guardara recuerdo de este hecho, o dedicara parte de sus afanes y presupuesto a la alegoría, seguramente la versión sería muy distinta."

Si el inconsciente colectivo de la Humanidad puede generar entidades no existentes previamente pero que adquieren después fuerza vital, cierto discernimiento y autonomía (algo así como un "parásito del inconsciente colectivo"), uno puede deducir dos conclusiones fundamentales: una, que quizás el gran secreto del Ocultismo sea el hecho que no importa realmente si aquellas cosas en las que creemos realmente han existido originariamente o no, ya que el hecho de sostenerla a través de los siglos terminó por hacerlas realidad.

La segunda, que un grupo de personas (una agrupación religiosa, un pueblo, un colectivo de sujetos), como parte microcósmica de ese inconsciente colectivo, formando lo que ya llamamos un "inconsciente grupal" puede generar sus propias "entidades parasitarias" o "entidades-complejo", por definirlas de alguna forma. Debe comprenderse aquí que si bien los términos "parásito" y "complejo" generalmente adquieren connotaciones negativas, bien podemos aceptar que ese grupo de personas pueden generar, por el concurso de sus pensamientos, sus energías, el sostenimiento de las mismas a través del tiempo, entidades positivas a las que seguiremos denominando con esas expresiones sólo por una cuestión de comodidad literaria.

Lo que sostenemos, concretamente, es esto: puedo reunirme con un grupo de personas -el número sería anecdótico, y tendría más que ver con los tiempos y la intensidad de las manifestaciones, pero no con la realidad del hecho en sí "inventar" una entidad, dotarla de peculiaridades distinguibles, crearle una historia, una imagen y un poder, alimentarla psíquica o espiritualmente, y luego de un tiempo esa entidad "existirT, autónomamente de nosotros, pero necesariamente dependiente de nuestras raíces. Si el grupo se desvincula, y otro no toma la "posta", la entidad, el egrégoro, se disolverá como el conjunto físico de sus partes constituitivas.

De resultas de lo cual, entonces, muchas de esas "entidades" que pululan por ah í, y sobre las que se discute si realmente existen fuera de la Humanidad o son solamente el producto de algunas mentes, bien podrían ser estas creaciones psíquicas que, debo repetirlo, no significa que sean "alucinatorias" e irreales, que sus acciones sean meras malinterpretaciones, juegos de nuestras mentes o fenómenos paranormales que producimos espontánea e involuntariamente y a los cuales les atribuimos una identidad equivocada. Existen por sí mismas, pero gracias a que han sido creadas por nosotros.

Las sesiones de Ouija -sobre las que volveremos en otra oportunidad- las invocaciones y la devoción de determinados santos, las "presencias", en ocasiones con su carga de maldición sobre ciertas familias a través de los siglos serían ejemplos de egrégoros. Y los mismos, en ocasiones con lo que técnicamente se denomina en Parapsicología "ideoplastias" (las formas de pensamiento que los tibetanos conocen como tulpas) podrían establecer afortunadas simbiosis de recíproco beneficio: las materializaciones perceptibles de ciertas emociones o imágenes mentales alimentarían aún más al egrégoro, el cual, a través de esa manifestación, se haría más "creíble" para las masas que reciclarían así su devoción o temor. Porque -esto debe ser evidente- una forma mental como el egrégoro se alimentará de materia mental: ideas intensas, sentimientos positivos o negativos, etc.

Capítulo 12: 

 Rituales de protección
Introducción necesaria a esta lección: especialmente a los alumnos más recientes, recordamos que para una ajustada comprensión de las metodologías aquí expuestas y su fundamentación es imprescindible cuanto menos la lectura de las lecciones anteriores (que de todas formas aconsejamos repasar a TODOS los alumnos) y el curso básico de introducción. 

Hasta aquí he hecho entonces especial hincapié en que dos son fundamentalmente las armas para protegernos psí quicamente: el "l áser mental", eufemismo para la "densificaci ón del pensamiento" y la "magia mental" que puede ser precedida o acompañada de la así llamada "magia ceremonial", sobre cuyos fundamentos he abundado en anteriores lecciones. En lo particular soy un practicante "convicto y confeso" de magia ceremonial; siento que la liturgia de las mismas no sólo me facilita los procesos psí quicos necesarios para una adecuada protecci ón, sino que movilizan las fuerzas astrales y etéreas consecuentes con tal fin. En la ciudad en que resido -Paran á, capital de la provincia de Entre Rí os, Argentina- he llevado las cosas al extremo de proponer rituales colectivos: en contra de la autocensura que suele imperar en nuestros medios, donde aun los m ás fervientes practicantes suelen mantener en un discreto anonimato sus prácticas, me ha sorprendido encontrar favorable acogida del público. A título documental, adjunto fotograf í as de una sesi ón pública realizada tiempo atrás donde asistieron m ás de 80 personas, muy pocas de ellas estrictas estudiantes o practicantes de estas disciplinas. Aun cuando para muchos era la primera vez que se asistía a una sesi ón de estas características, y en contra de muchas agoreras predicciones en el sentido que una hipotética mentalidad "provinciana" y filoclerical pod ía generar un amplio espectro de reacciones ninguna positiva; desde la burla o el sarcasmo hasta una infundada pero necesariamente descalificadora denuncia legal, haciendo caso omiso de quienes, seguramente a nuestras espaldas y en virtud de sus particulares creencias habrán defenestrado nuestras prácticas ("defenestraci ón" que, de cualquier forma, nunca llegó a nuestros oídos) lo cierto es que la reacci ón popular ha sido muy positiva. Esto demuestra que cuando al com ún de la gente se le explica, cuidadosa y detalladamente, los porqué de una filosof ía atí pica como la nuestra, es capaz de digerirlo y asimilarlo. No gratuitamente, muchos de quienes estuvieron all í presentes por primera vez hoy son mis amigos. Participarles a ustedes de esta experiencia y otras, entonces, busca un doble propósito: por un lado, informarles y documentarles.

Por otro, proponer, modestamente, la necesidad de terminar con esa actitud insegura de mantener un velo de misterio sobre la práctica de nuestras creencias, m ás allá de la conveniencia esotérica en ocasiones, cuando muchas veces detrás de esta excusa sólo aletea el temor al ridí culo o al descrédito social. Yo, Gustavo Fern ández, me reconozco de profesi ón de fe ocultista y estoy orgulloso de ello.

La ocasi ón fue el advenimiento del Halloween de 1997. Y los pasos que se cumplieron fueron los siguientes:

Se traza en el piso un gran doble cí rculo. Ese anillo recibe el nombre de " ánima mundi". Cada elemento que se coloca en un ritual es un símbolo que representa algo; m ás que la "cosa dibujada" o colocada en sí es la representaci ón mental a trav és de su visualizaci ón que nos hacemos con todos los elementos que vamos acomodando, dibujando, interconectando, lo que en conjunto genera el efecto que buscamos, porque evocan la sublimaci ón de los sentidos. La luz de las velas nos habla de la vista. Las defumaciones y sahumerios, del olfato; el sonido de campanillas o las palabras oradas, actúan sobre el oí do; los "toques de paso", el roce del aire contra nuestras manos cuando efectuamos "mudras", el contacto con la copa de cristal, llega al tacto; el paladear el agua consagrada de esa copa, al gusto. El " ánima mundi" significa "el esp íritu del mundo": simbólicamente representa al Universo microcósmicamente reflejado en ese lugar: es como ponerle lí mites a la realidad. Si se hiciera un "ritual necrom ántico" (de invocación y llamado de espíritus de difuntos, de paquetes de memoria o de entidades del "bajo astral") el ánima mundi pasaría a tener otra propiedad conexa, que es la de servir de círculo de protecci ón. En un ritual necrom ántico sí o sí forzosamente desde el comienzo del ritual hasta el final del mismo los oficiantes, los asistentes -colaboradores- y los "comparsas" -asistentes pasivos- deben mantenerse dentro del cí rculo, porque el estar fuera del mismo los hace m ás vulnerables, m ás permeables a las influencias de las entidades que puedan convocar, no así en otra clase de rituales, como los de consagración, donde el efecto dentro o fuera del cí rculo es el mismo mientras la persona haya pasado parte de la liturgia dentro de aquél. En el ritual del 31 de octubre la comparsa pasó dentro del ánima mundi durante la defumaci ón que los asistentes hicieron de cada uno de los presentes. No se trata aqu í de proteger durante el acto a nadie, sino de proyectar en el lugar, sobre el lugar, en la persona o los objetos que lleva para tal efecto, las vibraciones que tratamos bajar al plano en que nos desenvolvemos.

En el ánima mundi se escribe una serie de palabras que deben reunir tres condiciones: un valor numerol ógico, es decir que traducidas a n úmeros representen una determinada vibraci ón del Cosmos.

Deben asimismo tener un significado propio: expresar lo que se desea, lo que buscamos, a qui én buscamos. Deben tener un sonido que sea en sí mismo una vibraci ón. Por ejemplo: si se escribe la palabra "ACLA" y se pronuncia la sílaba "OM" pese a formar parte de horizontes culturales muy distintos (una es europea y medieval; la otra, hindú y pretérita) son correspondientes entre sí, porque ambas representan el espíritu universal concretizado en la materia f ísica de la persona que las usa.

Existe una enorme diversidad de rituales; nosotros empleamos aquellos que observamos o deducimos son los m ás eficientes de cara al resultado y económicos en tiempo en funci ón de la energ ía y el esfuerzo en los tiempos que lleva.

En el ritual del 31 de octubre, el oficiante "saltó" de lo occidental a lo oriental. Por ejemplo: mientras que todo el contexto era típicamente occidental (desde las túnicas, los sí mbolos empleados, hasta los candelabros y dem ás), el libro sagrado que estaba en el altar era oriental (se trataba del Bhagavad gitâ). Se puede usar cualquier libro sagrado (la Biblia, el Corán, el Talmud, etc.). El Ocultismo parte del precepto que todos los libros sagrados de todas las religiones están imbu ídos de algo de la Divinidad; tambi én parte del precepto que todos los libros sagrados tambi én acumulan mediocridades humanas, pese a lo cual todos comparten una pizca de lo Trascendente. Por lo tanto, es absolutamente circunstancial que uno emplee un libro sagrado oriental u occidental; lo importante reside en que el oficiante del ritual tenga alguna afinidad con el texto elegido. Este mismo planteo hace que uno esté facultado para emplear "letaní as" (oraciones o repeticiones) tanto latinas como orientales, por ejemplo, el empleo del mantram "om Shiva, om Shivaina, om Shivaraina om", que empleamos en el ritual, es una alabanza al dios Shiva (dios creador del Universo entre los hindúes, representa adem ás al ciclo regenerador de la Naturaleza). Ellos sostienen que hay un principio cósmico universal: la conciencia cósmica sin manifestarse es llamada Bhrama; cada manifestaci ón de Bhrama se metamorfosea en esa circunstancia en una deidad independiente. Es decir, cuando Bhrama opera a través de las fuerzas transformadoras y constructoras de la Naturaleza es "Shiva"; cuando Bhrama opera a través del caos, de la destrucci ón y del desorden, es "Kali", cuando Bhrama encarna entre los hombres en "Khrishna".

Volviendo al " ánima mundi", las palabras que se escriben dentro pueden ser las siguientes (entre otras): JEHOVAH ADONAI (si el ritual tiene como objetivo combatir a un enemigo hay que sustituir la palabra "Adonai" -aspecto creativo de la Deidad- por "SABAOTH" -aspecto destructivo-). Al igual que Shiva y Kali, dos de las "caras" de Bhrama.

La Gnosis siempre sostuvo que Dios es malo y bueno a la vez; entonces si Dios es todo, también abarca al Mal, como dos caras de una misma moneda, el Jano de los griegos, el dios bifronte.

Algunos cabalistas comparten ese enfoque, diciendo que Dios se puede manifestar constructivamente o destructivamente, pudiendo ser de conducta "erótica" o "than ática". Si es "erótico" (Eros: dios de la vida y el amor entre los antiguos griegos) es Jehovah Adonai, y si es than ático (Thánatos: dios de la muerte entre aquellos), será Jehovah Sabaoth.

Las palabras que siguen en el ánima mundi (siempre se escriben de Este a Oeste) son las siguientes: HA'ARETZ (se pronuncia "jaretz") EHEIEH ("ejeiej") ELOAH ("eloaj") VA DAATH.

Esta frase en hebreo es una impetraci ón a Dios para que esté presente en nosotros y actúe a través de nosotros.

Si empleo la palabra Sabaoth (en reemplazo de Adonai) para combatir a un enemigo y además deseo amplificar el "efecto boomerang" ("que dios te de el doble de lo que me deseas"), luego de escribir "Va Daath" continúa esta frase: ABREQ AD ABRA (se pronuncia como se escribe). Es la antigua frase que, por deformaci ón, degeneró en el circense "Abracadabra" de los ilusionistas de sal ón, pero que originalmente se traducí a como "devuelvo el rayo de la muerte hacia ti". Luego, en ambos casos se continúa escribiendo SATOR AREPO TENET OPERA ROTAS hasta completar el cí rculo. Dentro del ánima mundi se dibuja un pantáculo o estrella de cinco puntas, cuya punta superior apunte hacia el Este. Hay que dibujarla de un sólo trazo. Para facilitar el proceso, dentro del círculo se marca el Este y cuatro puntos más -que resulten equidistantes- y luego se unen formando esa estrella. El pentágono que se formó en el centro del pantáculo se llama "exergo", y en él deben escribirse las palabras SATOR AREPO TENET OPERA ROTAS, ACLA ACLA o colocar un "cuadrado m ágico" (que veremos en la próxima clase). Mirando hacia el Este hacia la derecha y hacia adelante se hace un segundo pantáculo (un sólo cí rculo y dentro una estrella de cinco puntas) donde se depositan los objetos a consagrar, es decir, aquellos objetos que los asistentes hayan llevado para ser, diríamos, "cargados" con una propiedad especí fica. Es el fundamento operatorio de amuletos y talismanes.

En cada una de las puntas del pantáculo mayor se coloca una vela violeta y fuera del cí rculo, en el ángulo noroeste de la habitaci ón se coloca una vela negra que cumplirá la funci ón de "punto de fuga" (ver m ás abajo) para absorber toda la negatividad que pueda estar rondando en el lugar.

Capítulo 13: 

 Apéndice: El punto de fuga
Uno de los aportes m ás significativos al desarrollo de conceptos de avanzada dentro de la mecánica de los fenómenos paranormales (y en la cuesti ón de la supervivencia a la muerte) está dada, a nuestro criterio, por la rotura del corsé intelectual que buscaba explicar a través de procesos estrictamente psicologistas la g énesis y etiologí a de esta fenomenologí a. Como diversos autores han señalado en numerosas oportunidades, la propia palabra "parapsicología" ya resulta caduca para referirnos a una multiplicidad de eventos que escapan a los l ímites de lo mental, por más "extrasensóreo" que el mismo resulte. De hecho, sólo aqu él que encare esta disciplina pensando en una "parafísica" así como en una "parabiología" puede resultar, aunque parezca perogrullesco, un sensato parapsicólogo.

En consecuencia, debemos entender que una aproximaci ón meramente psicologista a la Parapsicolog ía (hija dilecta del Ocultismo) puede brindarnos una explicaci ón etiológica, esto es, de las causas desencadenantes del fen ómeno en estudio; pero sólo un conocimiento interdisciplinario que no desprecie la fí sica, la geometrí a no euclidiana y las matem áticas nos ilustrará sobre la mecánica de producci ón de tales eventos.

En este sentido, hemos observado que una especialidad tan resistida por personas con formación human ística como psicólogos y parapsicólogos, como es la astronom ía, puede ofrecernos aproximaciones confiables para explicar algunos de los muchos puntos oscuros que encierran estas tem áticas. Se trata de uno de los fen ómenos cósmicos m ás interesantes, el de los llamados "agujeros negros" que parece tener un correlato psíquico ("lo macrocósmico en lo microcósmico") en lo que hemos llamado "puntos de fuga", especie de "puertas" a una dimensi ón propia del ámbito de quienes ya no pertenecen a este mundo. Y que exista esta correspondencia ya de por sí no debe asombrarnos pues, recordando la versatilidad del Principio de Correspondencia ocultista, admira extender sus implicancias hasta este caso.

Como todos sabemos, un "agujero negro" es un punto del espacio llamado así porque el potencial gravitatorio de ese punto es tan infinitamente elevado que nada escapa a su atracci ón, ni siquiera la luz.

El proceso de gestaci ón del mismo arranca en las variaciones que se producen durante el "envejecimiento" de algunas estrellas. Este puede tener dos caminos: o aquellas comienzan a incrementar su volumen, pasando por la fase de gigante roja, hasta estallar, como en el caso de las "novas" y "supernovas", o bien, alcanzan un determinado punto crítico, comenzando a colapsar sobre sí mismas, en lo que podrí amos denominar un proceso de "implosión".

Ahora bien. Como quedara oportunamente demostrado por la f í sica relativista, todo cuerpo estelar "curva" el espacio a su alrededor. Cuanto mayor es la masa del cuerpo, mayor la gravitaci ón y mayor la curvatura, y debe quedar comprendido que el "volumen" (tamaño) de un cuerpo no es necesariamente sin ónimo de su "masa" (resistencia a la inercia). Así, si Júpiter, m ás voluminoso que la Tierra, tiene también mayor gravedad que ésta -y, en consecuencia, tambi én mayor curvatura espacial a su alrededor- una estrella que alcanzara la etapa de "gigante roja" involucione reduciendo su tamaño -o sea, su volumen - no necesariamente disminuye su masa, ya que ésta es una variable dependiendo de las distancias e interacciones corpusculares de sus átomos constituitivos. En consecuencia, una estrella colapsada sobre sí misma disminuye su volumen, pero aumenta de manera inversamente proporcional su masa, y con ella su gravedad. Pasa entonces a la etapa de "enana blanca" -del tamaño de un simple planeta como el nuestro, pero con una gravedad miles de veces mayor- y continúa implosionando, hasta reducirse a un tamaño tan exiguo -unos pocos metros de di ámetro- que, a escala cósmica, es inexistente.

Llegado este punto, su masa aumentó en un l ímite tendiente a infinito, con lo cual tambi én lo hizo su gravedad. Tenemos entonces un "agujero negro", punto del espacio que, como la vorágine del Maëlstrom del cuento de Edgar Allan Poe, atrae hacia sí, desde distancias inconmensurables, materia y energ ía que terminan siendo devoradas por el mismo.

Pero si algo da su especial característica ins ólita a este fenómeno es que, si idealmente pudi éramos situarnos a "un lado" del agujero negro para observar el proceso de absorci ón de materia y energía, veríamos que todos estos componentes parecen "caer" a un pozo, pero no "salen " por ningún lado.

Así, un rayo lumí nico se dirigirí a hacia el agujero, ingresa a éste... y se corta abruptamente, como desapareciendo en la nada. Ahora bien, si un incremento en la gravedad tendiendo a infinito provocaría una curvatura tambi én tendiendo a infinito, la "bolsa" gravitatoria así creada se "desfondarí a", dando paso a... ¿dónde?.

Pues, a un universo paralelo. 

De hecho, los astrof í sicos han encontrado otro enigm ático fenómeno astron ómico que parece ser la polaridad opuesta del "agujero negro". Se trata de los "quasars", palabra formada por la contracción de las palabras inglesas que definen a "objetos cuasi estelares", es decir, puntos del espacio que se comportan como estrellas pero no son estrellas, emitiendo altísimas cotas de radiaci ón de todo tipo (rayos X, gamma, etc.). El interrogante es que tales emisiones no provienen específicamente de un cuerpo estelar dado, sino apenas de un "punto" en el espacio que se comporta como una estrella, de allí la definición de "cuasi estelar". Y suponemos con bastante fundamento, que el "quasar" es, a este Universo, el "agujero negro" de un universo simultáneo o paralelo, como el "agujero negro" de aquí pasa a ser el "quasar" de allá.

De hecho, matem áticamente nada se opone a la posibilidad de la existencia de "universos reflejos" del nuestro, como que la propia teoría de los "números negativos" corre en su apoyo.

Y ahora regresemos temporariamente al campo de la Parapsicologí a, sólo el tiempo necesario para establecer un nexo entre ambas teorías.

Tenemos la presunci ón de que aquello que denominamos "paquetes de memoria" -siguiendo aquí al bi ólogo francés Jean Jacques Delpasse, en alusi ón a los "fantasmas" o elementos psíquicos supervivientes a la muerte de la materia biol ógica- coexisten no necesariamente en el mismo "plano" vibratorio que el nuestro, sino quiz ás desplaz ándose a otros niveles de desenvolvimiento y, al hablar de niveles, no hacemos lugar aqu í a cuestiones espirituales sino, sencillamente, a planos de naturaleza energética que la propia Ley de Entropía -tambi én conocida como Segundo Principio de la Termodin ámica- obligarí a a ocupar.

Una de las numerosas razones por las cuales este supuesto parece adquirir sólidos fundamentos, pasa por las descripciones que las numerosas personas sensitivas hacen de sus percepciones de "paquetes de memoria", más especí ficamente, del momento en que éstos desaparecen del campo visual.

Recordemos que en la generalidad de casos, la percepci ón de un "paquete de memoria" adopta la forma de una nebulosa o una figura vagamente humanoide, de color blancuzco, excepto en los contados casos en que la percepci ón implica la visualizaci ón en detalle de las características adoptadas por el sujeto durante su vida biol ógica. Esos mismos sensitivos informan que en muchas ocasiones el proceso de desaparici ón de la visi ón implica que el ente o "paquete de memoria" parece aproximarse hacia el testigo, deform ándose, extendi éndose instantáneamente hacia ambos lados y desapareciendo como un fogonazo de luz curv ándose alrededor del campo visual del testigo. Y ahora sí , volvamos a la astronomía.

Los cientí ficos han elaborado una interesante hipótesis sobre cómo varía la sucesi ón de los acontecimientos cuando un hipotético astronauta ubicado en el interior del "agujero negro" contempla la materia y energ ía a punto de ser absorbido por éste.

Según esa teorí a, alrededor del "agujero negro" se formarí a un campo o anillo que ha recibido el nombre de "horizonte de singularidad ". A medida que la luz, por caso, se acerca al "agujero negro", su tiempo se lentifica, m ás aún para un hipotético observador situado dentro de éste, el cual observará que la luz (o la imagen del objeto que se aproxima, lo que a fin de cuentas, tambi én es luz) parece extenderse por ese anillo que es el "horizonte de singularidad" y, si bien otro observador situado fuera del agujero lo vería ingresar a éste, para el astronauta "de adentro", al llegar al "horizonte" aquél se detendría con lo cual la luz quedaría "suspendida" en el anillo de singularidad.

Aunque esto parece complicar innecesariamente las cosas podríamos agregar que, si no se ve a la luz o al objeto hecho luz "caer" hacia él, se debe a que el astronauta mismo es el "horizonte de singularidad". Y precisamente observemos que se corresponde como dos gotas de agua con las descripciones de la "partida" de los paquetes de memoria.

Incidentalmente, nada impide suponer que, en este plano psí quico, el "agujero negro" por el cual un "paquete de memoria" pasa a su propio universo sea precisamente el sensitivo o, mejor dicho, su potencialidad parapsicológica. Y as í como existen individuos que a la manera de "agujeros negros" permiten el pasaje de "paquetes de memoria" hacia este otro universo, otros seres humanos podrían actuar como "quasares" que faciliten el ingreso o manifestaci ón de nuestra Realidad en aquellos.

Por otra parte, observemos que tanto las crónicas parapsicológicas como protoparapsicol ógicas, especialmente las de la metapsíquica francesa y el espiritismo norteamericano, enseñan que en las sesiones de convocatoria de "espí ritus", sean reuniones mediumn ímicas o sesiones de tablero "ouija", debe marcarse siempre un "punto de fuga", sea en forma de un punto hecho a bol ígrafo o lápiz, sea, sencillamente, la palabra "adiós" inscripta en una tarjeta. Según esta teorí a, es por ese punto -y sólo por ese punto- por el cual se retira el ente convocado. Alg ún lector puede oponer el argumento de que tal punto es arbitrariamente elegido por el o los operadores y, en consecuencia, dif ícilmente coincida con alguna alteraci ón espacio-temporal que asuma esas características de "agujero negro mental ", pero observemos que el mero hecho de que todos los asistentes acepten esa convenci ón como "punto de fuga" hace que el mismo, ya con definición espacial, asuma algo así como la densificaci ón psíquica resultante de las tensiones concentradas sobre el mismo por los participantes. Dicho de otra forma: psíquicamente hablando, pensar en un punto del espacio con la necesaria tensi ón, en detrimento de cualquier otro, "curvaría" mentalmente esos planos psíquicos a su alrededor. A fin de cuentas, el Principio del Mentalismo -que ya hemos estudiado- acepta que las tensiones mentales dirigidas vectorialmente sobre un punto pueden modificar el entorno del mismo.

Algo similar ocurre cuando en ciertos rituales ocultistas, dicho punto es marcado con un cuchillo de plata: las enseñanzas esotéricas -Eliphas Levi dixit- señalan que toda punta metálica impide la condensaci ón de "luz astral" y, en tal plano sutil de materializaci ón, la funci ón inversa del mismo tambi én se comportaría como un punto de fuga.

Finalmente, y recordando que en numerosas ocasiones hemos insistido en considerar tales rituales a la luz de aproximaciones racionales, cientí ficas, sí, pero lo suficientemente audaces para reveerlas al cristal de las modernas teorí as fí sicas, vale advertir que el empleo de velas negras expresa, simbólicamente, lo que la misma significa para el operador; el punto de condensaci ón de lo thanático (negativo) inmanente al ambiente, el punto por el cual "escapan " las vibraciones perjudiciales presentes en el lugar. De hecho es, por definici ón, otro "punto de fuga". Así como el color negro es en realidad la suma de todos los colores o, para decirlo m ás correctamente, la superposici ón de las frecuencias que conforman, en el espectro luminoso, todos los colores, energéticamente un objeto negro tenderá a atraer hacia sí todo tipo de componente negativa energ ética y, de hecho, un "paquete de memoria thanático" lo es. Si a ello sumamos que la vela expresa simbólicamente la idea de punto focal, la densificaci ón psíquica proyectada por el o los operadores incrementa el significante del mismo.

Para terminar, perm ítaseme señalar que estudiando los aspectos más preocupantes de los errores cometidos en prácticas esotéricas o parapsicol ógicas, figura como causal significativo la no estipulaci ón de "puntos de fuga"; esto condice con nuestra impresi ón generalizada de que peor que hacer mal una experiencia (cuyas consecuencias sólo pueden implicar la pérdida de tiempo o la desilusión por los esfuerzos malgastados) es hacerlos bien, pero incompletos: muchas veces se "abren " puertas dejando pasar ciertas "cosas", y luego no se sabe cómo cerrarlas. De allí que recomendemos muy especialmente establecerlos, preferentemente de com ún y previo acuerdo, para que actúen algo así como cloacas espirituales que eliminen el riesgo de remanencias nefastas. Y teniendo, en todo momento la tranquilidad de saber que estamos procediendo, por anacrónico que resulte, con criterio científico; la exposici ón metodol ógica y crítica del Principio de Correspondencia y de la Ley del Mentalismo abonan l ógicamente la presunci ón de que tal técnica (la de valernos de "puntos de fuga" marcados gráficamente, con velas, preferentemente con puntas metálicas o meramente mentales), aunque parezca rondar los l ímites de la imaginaci ón desbocada, en realidad es apenas un esbozo de un nuevo orden en un criterio secuencial de razonamientos que no es f ácilmente desarticulable y sí , por el contrario, caracterizará axiom áticamente en el futuro a nuestra disciplina.

Capítulo 14: 

 Rituales de protección II
Preparamos el altar con una mesita, mantel blanco o violeta, dos velas rojas (representan la energía vital en el mundo material; porque todo lo espiritual es latente, potencial, y lo material es acci ón, entonces esas dos velas rojas representan la afirmaci ón en el mundo material de lo que deseamos hacer; tambi én significan el Sagrado Corazón Cr ístico). Luego se hace una defumaci ón con carbones vegetales, incienso y mirra (se puede agregar almizcle, benjuí , estoraue, sangre de drago o sándalo).

sobre el mantel del altar debe estar el libro sagrado, el papel con las otras frases que se pronunciarán (ideal es memorizarlas, pero siempre queda la opción de leerlas) como la de exorcismo de los elementos, una punta de plata (un pequeño cuchillo de ese metal o una varita de membrillo, alerce o milenrama con un capuch ón terminado en punta de plata), una copa de cristal con agua y una campanita de bronce o de cristal.

Luego de distribuir los sí mbolos sobre el piso, colocar las velas y encenderlas (en el sentido de las agujas del reloj comenzando por la que se encuentre m ás al Este), se encienden las velas del altar y por último la vela negra. Se recomienda encender las velas unos minutos antes de realizar la sesión que se describe a continuación.

En el ritual hay un "oficiante" y un "asistente" (que pueden ser una misma persona, pero es ideal que se trate de por lo menos dos, y m ás asistentes si son muchos los concurrentes); adem ás, como dijimos, los otros asistentes "pasivos" que técnicamente reciben el nombre de "comparsas". El oficiante es el último que ingresa a la habitaci ón o lugar donde se llevará a cabo el ritual. El primero que ingresa es el asistente: encenderá las defumaciones, defumará caminando el lugar; hace sobre el altar la señal de una cruz (la Cruz es un símbolo sagrado remotamente anterior al cristianismo y representa al "Eje del Universo"), aunque cabe la opci ón, en lugar de la cruz, de dibujar en el aire con el sahumador una estrella de cinco puntas. Luego va entrando el público asistente. Para ello hay dos criterios: o entran primero por orden de edad, o por orden de vestimenta: primero los de blanco, luego quienes no usen túnica, etc., siendo por edad primero los m ás jóvenes y así sucesivamente, siendo el último en hacerlo el oficiante, tenga la vestimenta que sea del color que fuere.

Observación: Si bien no es excluyente, se recomienda en este y otros rituales vestir una túnica confeccionada ad hoc -habrán visto algunos ejemplos en las fotografías de la lección anterior- amplia y cómoda, larga hasta los pies, con capucha idealmente terminada "en punta". Los colores conviene que sean de acuerdo a la edad de los usuarios: blanco hasta 20 años, negro hasta los 30 años, verde hasta los 40 años, azul hasta los 50 años y púrpura, violeta o fucsia más allá de esa edad. La función de la túnica es proteger al oficiante y los asistentes de las "miasmas astrales" que pueden precipitarse durante la sesión; fungen algo así como los trajes de protección de otros oficios.

Por ello siempre recomiendo que aunque por alguna razón no pueda contarse con túnica del color adecuado a la edad (supongamos, una persona que acaba de cumplir treinta años y no está en condiciones de hacerse confeccionar inmediatamente una nueva) siempre es convenientre usar cualquiera que se posea. Si no se cuenta con esta vestimenta adecuada, conviene hacerlo sencillamente de blanco.

Cuando la comparsa va ingresando de uno por vez el asistente descarga y defuma a cada persona de la siguiente manera: pasando el sahumador por encima de la cabeza, a los costados de la misma, debajo de las axilas y plantas de pies. en ese momento debe mentalizar una oración que exprese la liberaci ón de la persona que tiene frente suyo o visualizar mentalmente que el "aura" -la porci ón de campo bioplasmático que excede del cuerpo f í sico- se va limpiando de negatividad, verla brillando con tonos pasteles a medida que se va recorriendo el cuerpo con el sahumador. Luego se hace la señal de la cruz ante esa persona y se la acompaña hasta el lugar correspondiente, hasta completar la totalidad de la comparsa. Cuando ingresa el oficiante, el asistente efectúa la misma tarea descripta anteriormente. Luego el oficiante se para ante el altar y hace un minuto de silencio meditativo para vaciar su mente de contenido, relajarla y apaciguarla de ruidos y pensamientos.

Enciende una vela blanca preparada frente a los objetos que se quiere consagrar -si los hay- e inicia, en sí, la liturgia, cuyo objeto consiste básicamente en "abrir" una puerta entre nuestro plano y planos vibratorios superiores para que nosotros, la gente en la cual pensemos y llevemos en el coraz ón durante la sesi ón y los objetos propios o ajenos que hayamos llevado se impregnen de esas vibraciones favorables, lo que se traducirá en una "calidad significativa" durante el ciclo siguiente.

Se hace la señal de la cruz sobre el altar. Entonces, con la campanita tañiendo en su mano hace 7 giros sobre el mismo en el sentido de las agujas del reloj y anuncia otro minuto de meditaci ón de la siguiente manera: "Con los ojos cerrados durante algunos segundos, vaciando nuestra mente de contenidos, recogiéndonos en nuestro interior y tratando de ser uno con el mundo que nos rodea".

La iniciaci ón del ritual propiamente dicho puede tener cierto grado de espontaneidad, pero debe tener el sentido de "comuni ón histórica" y que en pocas palabras exprese la sensaci ón de todo lo que el Ocultismo ha pasado durante tantos miles de años: "Al igual que desde hace miles de años nos reunimos aquí en una de las cinco grandes fechas espirituales que el año depara para los hermanos de nuestras creencias; somos una religión sin iglesias, una filosofía sin academias, una ciencia sin universidades; somos los mismos que desde que el Hombre existe como especie dominante sobre la Tierra, tratamos de encontrar la unión con Dios y con el Cosmos fuera de la palabra dominante de las jerarquías institucionalizadas por la Historia. Somos los mismos que a través de los siglos hemos sido perseguidos, torturados, quemados, vejados por todas las culturas de los cuatro rincones de La Tierra. En la Edad Media se nos quemaba vivos en las hogueras; hoy, se nos cubre de ridículo, lo que es todavía peor, ya que el ridículo jamás ha creado mártires. Somos los mismos que hemos sido mencionados como magos entre los antiguos caldeos, como brujos entre los pueblos europeos de la Baja y Alta Edad Media. Hoy reivindicamos nuestro derecho de creer que el Hombre puede ser el instrumento de su propia divinidad; reivindicamos el derecho de creer que cada ser humano puede contactarse con las fuerzas superiores del Universo sin necesidad de intermediarios; reivindicamos el derecho de creer que podemos ser dueños de nuestro Destino construyendo objetos, vali éndonos nosotros mismos de los medios para inclinar las leyes espirituales a nuestro favor. Somos los mismos que hoy, al igual que en muchos países de La Tierra nos reunimos durante estas fechas para conectarnos una vez más con los planos superiores. Somos los mismos que sin templos, sin iglesias propias, sin lares de reunión hacemos un templo y una iglesia de cada uno de nuestros cuerpos para que habite en él esa chispa de divinidad que es el espíritu humano. Jehovah Adonai H'Aretz Eheieh eloah Va Daath, Sator, Arepo, Tenet, Opera, Rotas. Los aquí reunidos impetramos a las Fuerzas Universales pidiéndoles que desciendan durante este acto, este ritual, en el cuerpo, la mente y el espíritu  de los aquí presentes, que abran sus canales de energía, que derramen sus influencias benéficas sobre cada uno de los objetos que hemos traído a esta reunión, que extiendan sus energías positivas para todos los seres queridos que comprendiéndonos o no, amándonos o no amándonos, entendiendo nuestra razón de ser o burlándose de nosotros, forman parte del Karma de nuestra existencia; como constructores de nuestro Karma cotidiano invocamos a las Fuerzas Universales para que desciendan de sus planos superiores e impregnen cada átomo, cada molécula de nuestra materialidad haciéndola vibrar un escalón más alto en busca de nuestra superación personal, en busca de un único fin trascendente: la común-unión con el Todo Trascendente. Invocamos al Pensamiento Creador del Universo con esta oración: Om Shiva, Om Shivaina, Om Shivaraina, Om (se repite cinco veces). En silencio pedimos por nuestra superación personal Om Shiva, Om Shivaina, Om Shivaraina, Om (se repite doce veces mientras el oficiante entrega la punta de plata a un asistente luego de trazar con ella siete veces el pentáculo frente al altar, y con dicha punta de plata el asistente, levantando un brazo en alto teniendo el dedo pulgar apoyado sobre la u ña del anular y los dedos índice y medio extendidos, con la otra mano toca con la punta de plata la frente y el centro del pecho de cada comparsa).

El oficiante entonces lee un pasaje del libro sagrado que ha elegido que resulte inspirativo, tras lo cual lo deposita en su lugar, gira tocando la campanilla nuevamente siete veces sobre el altar y elevando ambos brazos al cielo (con las manos en la posici ón descripta para el asistente), pronuncia la siguiente oraci ón (importante: esta oraci ón conviene memorizarla para muchas otras ocasiones): "Los aquí reunidos, en Paz y en Luz, adoramos al Gran Arquitecto del Universo y nos confiamos a Su voluntad. In nomini Tetragrammaton, per nómine Pentagrammaton. Y en el nombre de Jehovah Adonai Ha'Aretz, eheieh, eloah Va Daath y sus arcángeles kosmokrátores, Rafael, Uriel, Miguel, Gabriel, Sachiel, Zadkiel, Anael y el ángel Mitratón, les impetramos para que en Verdad y Justicia nos otorguen lo que por derecho de conciencia nos corresponde. En el nombre del Padre, del Verbo y del Espíritu, Acla, Acla, Amén".

En este punto los asistentes -si son varios- se reúnen detrás del oficiante tom ándose de mano en mano, la izquierda vuelta hacia arriba tomando la derecha del compañero que estará vuelta hacia abajo. Los extremos (la izquierda del asistente de este lado, la derecha del opuesto) se elevarán al cielo en el signo descripto, repitiendo como una letan ía "Om Shiva, Om Shivaina, Om Shivaraina, Om" mientras el oficiante va tocando con la punta de plata cada objeto que le fue entregado para consagrar. Luego, gira hacia el público, y a su señal los asistentes dirigen a los presentes haci éndolos acercarse al oficiante, quien, con esa misma punta de plata, tocará a cada uno en la frente, los hombros, el corazón y el lado derecho del abdomen. Entonces besa la punta de sus dedos í ndice y medio de la mano derecha y toca con ellos el entrecejo de la persona. En todo este proceso, los asistentes continúan repitiendo su oración.

Una vez que han circulado todos los presentes, el oficiante se vuelve hacia el altar y elevando los brazos como hemos descripto pronuncia las siguientes palabras: "Que las bendiciones del Altísimo estén para siempre y por siempre en nuestras mentes, nuestros corazones y nuestras almas, y que Su presencia nos ilumine en el sendero de la vida, amén".

Y mientras el oficiante junta sus manos en actitud de oraci ón y queda meditando en la siguiente oración -que forzosamente deberá haber memorizado-, todos comienzan a retirarse del sal ón en el orden inverso al que han ingresado. Si se hallaban en el interior del " ánima mundi", deben salir sin dar la espalda al altar (esto tambi én es válido para cuando el público se acerca al oficiante para recibir el Toque). Caso contrario, simplemente giran sobre sus talones y se marchan del lugar.

Obviamente, el oficiante es el último en retirarse.

La mencionada oraci ón dice así : "Este cuerpo objetivo no soy Yo, sino el vehículo por cuyo medio actúo en el plano físico. Este cuerpo etéreo no soy Yo, sino solamente mi vehículo en los subplanos etéreos del físico, el puente entre mi cuerpo objetivo y mi cuerpo emocional. No Soy tampoco mi cuerpo emocional, éste es sólo mi vehículo en el plano de los deseos y de las emociones. No Soy mi cuerpo mental, sino que utilizo a éste en el plano mental inferior para la creaci ón y transmisión de formas de pensamiento. No Soy mi cuerpo causal, racional; éste es mi vehículo en el plano mental superior para la investigación en el mundo de las causas, para contemplar mi ideal Dhármico y para ejecutar el plan que me ha dado el Logos, como razón para mi existencia separada. Yo no soy mi vehículo búddhico; utilizo éste siempre que me es posible para derramar la bendiciones del espíritu Atman, para enviar en forma de intuiciones las radiaciones de Amor y Sabiduría de la Mónada, que soy Yo mismo, a los vehículos inferiores. Tampoco soy mi huevo áureo; utilizo este maravilloso vehículo como primer peldaño de la Escala de Existencia por la que desciendo a la materia y como postrer peldaño cuando asciendo de nuevo a lo que soy. Yo soy el camino, mi camino, mi verdad y mi Vida. No me identifico con ninguno de mis vehículos. Yo soy Yo.

Es posible que algún estudiante se pregunte si no serí a m ás atinado que esta oraci ón sea meditada al principio del ritual. Alguna vez, yo mismo así me lo he planteado. Pero la práctica me ha revelado la funci ón, si me permiten, "profil áctica" de esta oraci ón. Extrañamente (o no tanto) hay una tendencia durante la sesi ón de sentirse egocéntricamente importante hacia los dem ás; supongo que es consecuencia del flujo ambivalente de las energ ías que se despegan de los presentes provocando una especie de "descentrado" de "pérdida del equilibrio" del oficiante. Esta oraci ón, entonces, nos "esteriliza" de esas pésimas vibraciones, nos devuelve a nuestra realidad espiritual.

Capítulo 15: 

 Conociendo el campo energético humano
Bueno, amigas y amigos m íos, hasta aqu í nos hemos introducido -si bien que t ímidamente- en distintas vertientes de la Autodefensa Psíquica. Los abordajes mentalistas y astrales acapararon nuestra atenci ón y, si ustedes leyeron antetamente el cursillo introductorio general, una descripción somera de los distintos tipos de agresiones que podemos sufrir amerita ser ampliado. Evidentemente, regresaremos sobre técnicas defensivas, pero en esta instancia se hace imperativo profundizar nuestro conocimiento de la estructura energ ética del ser humano, ya que sobre ella se focalizan muchos de tales ataques. Dedicaremos entonces esta clase a la enumeraci ón cuantitativa y cualitativa de los componentes de la naturaleza energética del ser humano.

En varios párrafos me he referido a los "chakras", vórtices o centros energéticos que en el humano cumplen la función de establecer conexiones entre los distintos planos de su naturaleza. Nos introduciremos entonces ahora en su estudio.

La moderna Parapsicología se alimenta de la milenaria tradición médica china, en su afirmación de que el ser humano está formado por la interacción de tres naturalezas: un plano físico (obviamente, mi cuerpo) un plano mental (también obvio) y un plano energético, conformado por la suma de energías emitidas por nuestro organismo. A éste lo llamamos, precisamente, campo bíoenergético o bioplasmático.

En lo exterior, adopta la forma de un ovoide (de allí que se le llame también "huevo energético") que en las personas sanas se extiende en su parte ecuatorial -es decir, a la altura de la cintura- hasta unos 50/60 centímetros.

La porción del campo bioplasmático que sobresale del cuerpo físico se denomina comúnmente, "aura" y se divide en tres capas: una primera exterior, hasta unos cinco centímetros de distancia del cuerpo y que sigue el contorno de éste -esta capa es la que fotografía la cámara Kirlian- una segunda exterior -el "aura" propiamente dicho- hasta esos cincuenta centímetros y de aspecto general ovoidal, y una tercera capa exterior, extremadamente sutil, y que se extiende hasta unos diez/quince metros, adoptando una forma esférica. De la interacción de esta última capa con las correspondientes a otros seres humanos surgen las afecciones por "contagios energéticos" estudiados por nuestra ciencia. Dentro del cuerpo humano, el campo energético también tiene una estructura particular: además de "espesarse" alrededor de cada órgano, músculo, arteria, vena o hueso, se distribuye en una red de 48 canales secundarios o "nadis" que como un sistema nervioso energético, se distribuyen por todo el organismo. Y son secundarios porque existe un canal principal, el shushunna, paralelo a la columna vertebral, divido a su vez en dos canales menores; uno de energía ascendente, solar o positiva ("idT) y otro descendente, lunar o negativa ("pingalT): tal cual usted se observa a usted mismo, Idá se encuentra a la derecha y Pingalá a la izquierda.

Este shushunna alcanza en siete puntos una increíble Intensidad energética: son los ''vórtices" (no "vértices") llamados "chakras". Un chakra es como una válvula de control de cuyo comportamiento vibratorio depende determinada área de nuestro cuerpo, de nuestro intelecto o de nuestras emociones. Dicho de otra forma, cualquier perturbación sufrida en uno de aquellos tres primeros planos del ser repercutirá, por carácter transitivo, en los otros dos, y son precisamente los chakras los responsables de esta transferencia. Así si alguien, por ejemplo, me da un fuerte pisotón en un pie, habrá una lesión orgánica (lógico), una lesión psíquica (obvio también, a menos que sea un masoquista a quien le encante que le anden pisando los juanetes) y, si se observa el pie con algún sistema de visión áurica (el "sistema Schieleren" por ejemplo) sobre el punto del pisotón aparecerá una mancha negra, que técnicamente llamamos "hiato", y que indica una violenta pérdida energética del lugar.

Pero el razonamiento también puede aplicarse a la inversa: si es tan estrecha la relación entre esos tres planos, cualquier potenciación u optimización de uno de ellos también repercutirá en los demás. Vale decir que energetizar al individuo, por carácter transitivo, le mejorará también en lo mental y lo corporal. Y será a través de los chakras que esa activación será posible. Como, según dijimos, cada chakra gobierna un determinado aspecto de nuestro cuerpo o nuestra vida emocional o intelectual, la "activación" (que así se llama al proceso de energetización) de uno determinado repercutirá en ese ámbito específico.

Reconociendo los siete chakras 

Recordando que los mismos se encuentran perfectamente alineados en el shushunna, estas son sus ubicaciones y funciones: CHAKRA CORONARIO: Llamado así no porque tenga algo que ver con el corazón, sino por estar situado en el tope de la cabeza (o "coronilla") su función es "aferente"; de absorción de radiaciones cósmicas que, en forma de partículas ementales, emiten vibraciones captadas por este chakra y que pasan a formar parte del campo bioplasmático (que se forma de éstas, más la polaridad yin-yang de los alimentos que consumimos, más el "präna" que ingresa con la respiración, más las ransmutaciones sutiles interiores -como la energía sexual que se transforma en psíquica mediante ciertos ejercicios- más las energías telúricas, positivas o negativas, que absorbe el último chakra).

CHAKRA DEL ENTRECEJO: Ubicado en el cruce de dos planos (uno que pasa por entre las cejas y otro de sien a sien) alineado directamente por debajo del coronario y por encima de la "glándula pineal", también conocido como "tercer ojo", su función es eferente: regula el funcionamiento de los órganos de la caja craneana, las funciones del intelecto y la percepción extra-sensorial.

CHAKRA LARÍNGEO: Ubicado en el centro de la garganta, en línea recta con los dos anteriores, su función no es ni aferente ni eferente, sino de regulador; allí los dos canales del "shushunna" se estrangulan, regulando el flujo de los chakras superiores a los inferiores. Por esa razón, es el único chakra que nunca puede estar completamente "cerrado" (un chakra "cerrado" es aquél por el cuál no fluye energía alguna) ya que de ocurrir se interrumpe el circuito energético y, de hecho, no puede existir vida sin fluir energía. Por la misma razón, en artes marciales se conoce un toque (no un golpe) hecho con los dedos en ese punto que puede matar al individuo. Si se tratara de un golpe, cabría suponer la muerte por rotura del cuello o estrangulamiento traqueal; pero cierto sencillo toque -recordemos que las manos, como los píes, son las bocas de descarga natural de la energía, al igual que los ojos- inhibe su funcionamiento, perturbando radicalmente el comportamiento del bioplasma en todo el organismo.

CHAKRA CARDÍACO: Si bien está ubicado en el lugar f ísico del corazón, por las razones que explicaremos enseguida es que se le denomina así, además de "plexo solar".

Está en la boca del estómago -alineado con los anteriores- y además de controlar los órganos de la parte superior del tórax y los miembros superiores, regula las emociones; por eso, cuando conocemos a alguna persona con quien tendremos en el futuro un encontronazo emocional, sentimos una opresión en ese punto. Por lo mismo, los antiguos decían que el corazón era el asiento de las emociones. Hoy, pensamos que, a fuer de ignorantes, confundían un simple músculo bombeador de sangre con algo tan complejo que, de tener un espacio físico estricto, se correspondería más con el cerebro; sin embargo, nuestros antepasados no se referían al corazón f ísico sino a su contraparte energética, el chakra cardíaco.

CHAKRA ESPLÉNICO: También llamado "del bazo" -por su analogía con el órgano homónimo- se ubica tres dedos por encima del ombligo, siempre alineado, siguiendo el shushunna, con el cardíaco. Su función es muy interesante; expresa las correspondencias entre el plano energético y los demás.

Decíamos líneas arriba que cuando, por ejemplo, se lesiona físicamente un punto cualquiera del organismo, a la visión áurica se manifiesta sobre él una mancha negra que denominábamos "hiato". Pero el hiato no aparece espontánea y directamente sobre la zona de la afección, sino que en realidad lo hace frente al chakra esplénico, y con movimientos giratorios va desplazándose en segundos por la periferia del aura hasta situarse sobre el punto de la lesión. Esto se comprenderá mejor al saberse que el aura no es estática sino que gira, rotando alrededor del cuerpo de la persona. A la visión áurica, incluso, los colores del aura se distribuyen como bandas o grandes pinceladas de color, y esa estratificación de los colores (que son en realidad distintas densidades de energía) se debe a la diferencia de velocidad de rotación del aura cerca de los "polos" (cabeza y pies) respecto del "ecuador" (cintura). Esto es análogo a lo que ocurre al observar al planeta Júpiter, característico por sus franjas de colores paralelas entre sí. Ello se debe a que debido a que este planeta es fundamentalmente líquido y gaseoso, al girar sobre su eje los gases de su enrarecida atmósfera se dividen en capas según su composición, generando esa presentación particular.

Si a una persona le comunicamos una pésima noticia, inmediatamente el hiato se formará sobre el chakra esplénico, pero siguiendo el comportamiento giratorio del aura, terminará por ubicarse sobre el chakra cardíaco o el del entrecejo (según le afecte intelectual o emocionalmente). Además el chakra esplénico rige el funcionamiento del bazo, estómago, hígado, páncreas y riñones, y su mal funcionamiento se traduce en la dificultad de que los efectos positivos en un plano determinado -por ejemplo, los de una buena alimentación- se traduzcan inmediatamente al energético.

CHAKRA UMBILICAL: También conocido por su nombre japonés ("hara") sus principales funciones ocurren al nacer y al morir. En el momento de cortarse el cordón umbilical, la primera masa de energía pränica ingresa por él, y por él sale toda la energía cuando morimos. Es el famoso "cordón de plata", que permite el desapego astral. Rige además el intestino delgado y grueso, vejiga, colon, etc. Por esa función de "antena" de la energía universal, es que los japoneses que practican el "shintoísmo", cuando deciden suicidarse ritualmente, dicen que ayudan a su espíritu si permiten que la energía ("ki") salga rápidamente por donde entró. De resultas de lo cual, hacen el "sappukku" (o "harakiri") clavando la "katana", corta espada samurai, a la altura del riñón izquierdo y desventrándose hacia la derecha. No es esta estrictamente una forma de muerte, ya que aun con los órganos expuestos el ser humano puede sobrevivir horas y hasta días, por lo cual el "sappukku" se completa con la decapitación que efectúa un superior o amigo del sacrificado. En realidad, lo que se busca es esa liberación o salida ("rí") de la energía( "ki") por el "hara".

CHAKRA SACRO-COCCÍGEO: El último, ubicado en la entrepierna, sus funciones específicas tienen que ver con la sexualidad en su sentido genital (no con lo psicoemocional), y la absorción de radiaciones telúricas. Es asiento de la "kundalini" o, como le llamaban los hindúes, "la roja serpiente de fuego" un simbolismo de la poderosísima energía sexual que, mezclada con las emanaciones terrestres, podía despertarse y ascender por el "shushunna" otorgando temibles poderes pero también poniendo al borde de la locura.

Además de estos siete chakras principales, a lo largo de los "nadis" se distribuyen exactamente 365 chakras secundarios o "madras" que, de hecho, son los famosos "puntos de acupuntura". Obviamente, lo que en sánscrito llamamos "nadis" usted seguramente los conocerá mejor como "meridianos".

Debe entenderse que, más allá del trabajo sobre un chakra específico que haga el practicante, debe asegurarse que todos se encuentren armónicos. Un chakra armónico es un centro de energía que no está hiperactivo (demasiado ''abierto") o hipoactivo ("cerrado"), y existen dos maneras de trabajar sobre ellos: o bien chequeando cada chakra individualmente (el estudiante de Parapsicología comprenderá que para ello puede usar el péndulo radiestésico, un aurámetro o un par de "dualrods") o, partiendo del hecho que el problema emocional, intelectual o de salud que aqueje al individuo necesariamente estará aparejado a un chakra desarmonizado, simplemente entendiendo, según la naturaleza del problema y siguiendo las instrucciones de correspondencias entre cada chakra y los aspectos espirituales u orgánicos que hemos explicado hasta aquí, determinará así cuál es el vórtice problemático y podrá armonizarlo según las instrucciones que daré a continuación. También es importante comprender que la armonización, lo que hará será potenciar nuestros recursos para enfrentar las problemáticas, pero no resuelve por sí mágicamente el problema. Por ejemplo, si a nuestro consultorio acude una señorita perturbada porque el novio del que estaba enamorada la dejó por otra, la armonización del chakra cardíaco (que de eso se trata) no hará regresar al amante infiel -lo que tal vez buscaré con otras técnicas- sino que le ayudará emocionalmente a superar la crisis, ponerse más positiva y controlar sus emociones. Un problema económico no lo solucionaré con armonización de chakras, a menos que el hecho de estar el del entrecejo perturbado haya impulsado al individuo a decisiones equivocadas que arrastraron a sus errores financieros, y su posterior armonización le llevará por el camino de las acciones correctas.

Finalmente, sépase que existen excelentes métodos de armonización energética de chakras, como con gemas (gemoterapia), cromoterapia (colores) aromoterapia (fragancias), sonoterapia (vocalización de "mantrams") o psicotrónica (con símbolos), como extensamente explicamos en nuestros cursos.

Capítulo 16: 

 Interpretación de los colores del aura
Como parte necesaria de las prácticas del curso, el alumno desarrollará -ya en forma visual natural, ya mediante los elementos oportunamente descriptos- la capacidad de visi ón áurica. Pero a efectos de sistematizar estas enseñanzas, he aqu í una tabla descriptiva de colores y su interpretación:

ROJO: Ubicado frente al entrecejo significa pensamientos potentes, creadores y constructivos. Desplazado como una "nube" desde el rostro hacia el pecho, intenso sentimiento de amor. Distribuido uniformemente por toda la periferia: vitalidad f í sica y alto nivel de hemoglobina. Si se oscurece, ira en la zona del rostro, apoplejí a en ciernes alrededor de la cabeza y en el cuello. Con trazos llameantes y parduscos: pasi ón animal. Si el pardusco empieza a difuminarse a lo largo de distintas semanas m ás o menos uniformemente sobre todas las zonas rojas que a la vez se desparraman hacia los laterales, especialmente del pecho: tisis. Rojo violado sin brillo: faltan ideales (especialmente cuando nimba la cabeza); pensamientos y sentimientos demasiado terrenos. Si se desplaza sobre el pecho: melancol ía y tristeza.

ANARANJADO: Frente a la frente (valga la redundancia) y sobre el coraz ón: pensamientos gozosos. Resto del cuerpo: salud robusta. Naranja sin lustre: si se ubica sobre el plexo solar, ambición materialista. Sobre cualquier otra parte del cuerpo: reumatismo. Anaranjado y pardo entremezclados: orgullo si se ubica en la parte superior de la cabeza. Reumatismo sobre el resto del cuerpo.

AMARILLO: Iluminando el rostro: pensamientos lógicos. Sobre la zona pectoral: ambición de conocimiento. Hacia los laterales de la cabeza con "ramalazos" sobre el rostro: facilidad de palabra y hábitos de estudio. Amarillo terroso: deseos de sobresalir si es un velo desde la coronilla al entrecejo. Enfermedades en la garganta, krupp, difteria o falta de defensas contra agentes virósicos si se ubica en la garganta, pecho, etc. Amarillo pardusco: sobre los ojos, orgullo intelectual excesivo. Sobre el pecho: tuberculosis pulmonar, enfermedades extenuantes.

VERDE: Sobre el rostro: pensamientos activos y positivos, esperanza y actitudes caritativas. Sobre el plexo solar: felicidad y gozo. Desde los hombros sobre los brazos, alrededor del abdomen y extendi éndose frente a las piernas: acciones rápidas y bien ejecutadas. Cuerpo desbordante de vida gozosa. Verde grisáceo: engaño, falta franqueza. En cualquier otra parte: cáncer. Verde pardusco: Desde el rostro al centro del pecho: codicia y envidia. Resto del cuerpo: exceso de hiel y ácido úrico, excepto en la zona abdominal donde indica trastornos hepáticos e intestinales.

AZUL: Sobre la frente: pensamientos de fidelidad y lealtad. Sobre el pecho: fe y confianza. Resto del cuerpo: acciones fieles y confiadas. Nervios sanos, firmes y tranquilos. Azul terroso: sobre la cabeza indica mente inferior o ateísmo. Con manchas negras: mal de Alzheimer y demencia senil. Sobre el resto del cuerpo: ataxia locomotora o apoplejía lenta. Azul sucio: sobre la cabeza y los hombros: pesares, descontento, desesperaci ón, intenso deseo de poseer o dominar a alguien. Sobre la parte inferior del torso: desarreglos digestivos.

ÍNDIGO O AÑIL: Alrededor de todo el aura, en franjas: pensamientos centrados en uno mismo. Sólo sobre el pecho: fuertes sentimientos encontrados. Resto del cuerpo: ausencia de irritación. Heridas internas y externas. Manchas pardas sobre el añil en cualquier parte: egoísmo excesivo. Predominantemente en la cabeza: solipsismo. Pardo sucio o añil casi negro: Sobre el pecho y manchas frente al rostro: falta entusiasmo e interés hacia los dem ás. En cualquier otra parte: enfermedades de piel, llagas abiertas, gangrena.

VIOLETA: En todo el aura: pensamientos de devoci ón. Sobre el pecho: sentimientos de devoción. En manchas distribuidas irregularmente: actos de devoci ón y adoraci ón, seria disposición y compromiso, digesti ón excelente. Las interpretaciones son las mismas vistas desde atrás.

Cuando predomina azul verdoso falta el rojo.

Cuando predomina el azul celeste falta el naranja.

Cuando predomina el índigo falta el amarillo.

Cuando predomina el púrpura falta el verde.

Cuando predomina el naranja amarillento falta el azul.

Cuando predomina el amarillo verdoso falta el violeta.
Capítulo 17: 

 Retomando el concepto de "vampirismo energético"
Seguramente la forma m ás cotidiana e instintiva de agresi ón psíquica es lo que llamamos "vampirismo energético". Sin ser necesaria y estrictamente psí quico (de hecho, he empleado la expresi ón "agresi ón psíquica" simplemente como una generalizaci ón tem ática), sí se le encuentra en los fundamentos de numerosas patolog ías f ísicas, mentales y sociales, entendiendo -y extendiendo- este último concepto al ámbito del rendimiento laboral y todo tipo de interacci ón con el entorno, ya sea en las relaciones afectivas (las de pareja, familia o amistad) o en cualquier otra circunstancia.

Coherentemente con el precepto básico de la Parapsicologí a (af ín a la medicina china) en el sentido de que el ser humano es la inextricable uni ón interactuante de distintos planos (en Oriente se hablaría de tres: f í sico, psicoemocional y energ ético; aquí , obviamente, extendemos esa categorizaci ón hasta el astral, etéreo y espiritual), algo así como el eje resultante del cruce de varios planos, y que nada puede ocurrir en uno de esos planos sin que por carácter transitivo afecte (para bien o para mal) a los restantes, es obvio comprender que todo desequilibrio energ ético (o psíquico, pues la libido, que los psicólogos freudianos tienden a conceptualizar estrictamente en su sentido sexual, pero que en Parapsicologí a se aplica, en términos m ás generales, a toda energía psíquica, cerebral o no, que actúe sobre sus propias estructuras [conciente, preconciente e inconciente], sobre el organismo o se proyecte al medio) necesariamente ha de traducirse, tarde o temprano, en desequilibrios en la salud org ánica, la estabilidad emocional, el rendimiento laboral o el éxito social.

Esto lo comprenderemos m ás f ácilmente si logramos, por unos instantes, abstraernos de la ilusión (los hindúes hablar ían de "maya") de ser nosotros un "algo" distinto a otros "algos" que se desenvuelven en un medio "algo" ajeno a nosotros. Ciertamente, yo puedo palparme y afirmar que este cuerpo no es, para nada, ilusorio. Ciertamente tambi én, puedo afirmar que lo ilusorio, sin embargo, es la percepción que tengo del mismo. En efecto, me parece sólido y homogéneo, pero sé que en realidad está formado por una miríada de nubes de átomos separados entre sí en distancias proporcionales a las que separan los planetas en las órbitas de nuestro sistema solar, átomos que por otra parte puedo definir, mucho mejor que como partículas m ínimas de materia, simplemente como cuantos de energ ía, y en el caso de algunos de ellos, aun simplemente como una probabilidad matemática. Pero como la palma que la mano con la que me reconozco recibe la informaci ón en un plano macrofí sico, percibe en ese plano, en términos de ese plano. Yo toco la pared: no es el estímulo "pared" el que activa la asociaci ón identificatoria de mi conciencia. Es el estí mulo táctil que a través de los filamentos nerviosos se transforma en impulsos el éctricos que con mejor o peor suerte viajan hasta mi bulbo raqu ídeo, mi cerebelo y me cerebro, para ser decodificados e interpretados por grupos sinápticos de neuronas excitables qu ímicamente. Una estructura org ánica que tambi én es energ ía. La pared es energí a latente. La informaci ón se transmite activamente hasta una estructura cortical que, en última reducci ón, es un agrupamiento de estructuras energ éticas. Somos energía. Y, en ese contexto, no "toco paredes". No "discuto". No "hago el amor". No "como". Intercambio información con el entorno. El Universo es informaci ón. Y nosotros, simplemente un aspecto particularmente organizado de esa informaci ón, pero no ajena al concierto cósmico.

Ese intercambio de informaci ón y energí a con el entorno se produce tanto en forma conciente como inconsciente. Voluntaria como involuntaria. Y una de las formas de intercambio (generalmente inconsciente e involuntaria, hecha la aclaraci ón para que no miren con odio a quien consideren responsables de sus depreciaciones energéticas) es el "vampirismo energético" o, en términos más reducidos, el "vampirismo psíquico".

Un ejemplo burdo, pero ilustrativo: supongamos que tengo dos grandes recipientes, conectados entre sí por un pequeño conducto o manguera cerca de sus bases, con una llave para cerrar este conducto a voluntad. Lleno el recipiente A hasta el borde de agua, mientras que en el B sólo hasta una tercera parte. Luego, abro la espita, y el agua comienza a circular de A hacia B. ¿Hasta dónde?.

Hasta que, reduci éndose en A y aumentando en B, en ambos recipientes el nivel de agua alcanzado sea exactamente el mismo. Supongamos ahora que A es una persona hiperactiva energéticamente (con exceso de energ ía) y B, otra hipoactiva energéticamente) (con falta de energ ía). Ante la proximidad -sobre la que podemos discutir: recuerden que mientras la primera capa áurica recorre la superficie del cuerpo sólo hasta unos cinco centímetros, la segunda capa aúrica lo hace en promedio hasta unos 50/70 cm (lo suficiente para interrelacionarse áuricamente si estamos sentados lado a lado, o compartiendo un caf é, etc) mientras que la tercera puede extenderse hasta 5 metros o más, lo que en una multidud, por ejemplo, se traduce en una mezcolanza confusa de nuestra energía con distintos niveles vibratorios ajenos- de alguien con menor nivel energético que el nuestro (deprimido, muy cansado por exceso de trabajo f ísico o intelectual, geronte o enfermo) sin recurrir a estereotipados ojos inyectados en sangre ni relucientes colmillos, tendremos aqu í a alguien que "succionará" instintivamente algo de nuestra energí a en su provecho. De resultas de lo cual, tras estar un rato junto a nosotros, él se sentirá mejor en todo aspecto y, en todo aspecto también, definitivamente nosotros peor. ¿Nunca les ha ocurrido algo así?. ¿Sentirse an ímicamente bien, pletóricos de energí a, y al ir de visita a casa de algún pariente salir de all í desganados y deprimidos, mientras que, por caso, ese pariente pasa a comentar "lo bien que me hace que Mengano me visite; siento que me llena de energ ía"?. He aqu í un típico caso de "vampirismo energ ético".

La pérdida de energ í a puede producirse tanto a nivel del campo bioplasm ático -ver lección anterior- como en el estricto ámbito de lo psíquico -el caso de la libido- ocasi ón ésta a la que nos referimos como "vampirismo psí quico". La distinción, en todo caso, es simplemente didáctica; a los efectos prácticos, las consecuencias, y la forma de evitarlo o bloquearlo, es exactamente la misma.

Para protegernos de estas afecciones, es necesario desarrollar cierta capacidad psicokin ética. No se trata de llegar al extremo de desplazar objetos con la mente -tanto mejor si su predisposición natural así lo provoca- sino, simplemente, alcanzar un leve, muy leve, grado de interacción mental con la materia. Es el comienzo de un largo camino que en el budismo tibetano llevaba a la creación espontánea de "tulpas", literalmente "formas de pensamiento". En nuestra sociedad consumista, acelerada y virtual, donde carecemos de la paz del Potala, a los efectos de la Autodefensa Psíquica bastará con (y esto necesariamente va de la mano -y debe hacerles reflexionar- sobre el concepto de "láser mental") aumentar la intensidad de nuestras ideas (la "densificación del pensamiento") mediante la práctica de "escotofotograf ías" o "psicofotograf í as". Humildemente, sé que otros especialistas podrán sostener que existen otros m étodos para desarrollar estas capacidades. Sabrán disculpar mi ignorancia, pero este es el sistema que yo he practicado y cuyos resultados he comprobado. A este ejercicio, en orden de pasar luego a describir las estructuras de protecci ón contra "vampirismos" me remito, recomendándoles buscar el tiempo y la circunstancia para intentar, cuanto menos, hacer algunas prácticas de este tenor. Caso contrario, ¿quién podrí a tener la serena convicci ón de que su mentada capacidad psí quica, su "l áser mental" es una realidad perceptible y no sólo una bravuconada de su alicaí do ego?.

Capítulo 18: 

 Fotografiando el pensamiento
El trabajo que ustedes se aprestan a leer resume diez años de experimentos, cierto es que en ocasiones irregulares en su distribución por el tiempo, dentro de los cursos de nuestro instituto, el Centro de Armonización Integral. Debo admitir -no sin cierto dejo de rubor - que en numerosas oportunidades he aprovechado ese hetereog éneo y an ímicamente muy bien dispuesto y motivado grupo de entusiastas que suelen conformar el alumnado de mis cursos, para realizar distintos ensayos y experiencias sobre los cuales, ciertamente, trato de construir mis hipótesis y teor ías de trabajo.

Obviamente que con el consentimiento de los mismos -en verdad, es muy raro que un alumno no encuentre atractiva y excitante la idea de participar de experiencias parapsicol ógicas- uno de los temas en que m ás he profundizado es el de las llamadas escotofotografías o psicofotografías. Las escotofotografí as ("eskotós" en griego significa "oscuridad", por la particular forma de obtener las mismas) tambi én integran lo que popular -pero quiz ás ambiguamente- se ha llamado "fotograf ías espirituales".

En algún otro trabajo he abundado sobre la naturaleza de este tema, y sin duda volveré a repetirme en el futuro. En este punto, circunscribiremos nuestro interés a la sostenida impresión mental de película fotográfica virgen.

Conocidos son, en este sentido, los casos del psí quico ingl és -hoy volcado totalmente a la sanaci ón- Matthew Manning y de Ted Serios. Este último, recientemente fallecido, sin duda ha sido aquel que m ás espacio ha ganado en los medios masivos de difusi ón. Serios se val ía de una cámara fotográfica que pedía fuera sostenida frente a su rostro, se concentraba en una determinada imagen e indicaba entonces cu ándo disparar la toma. Las m ás de las veces, lo que aparecía en la pel ícula era apenas su rostro crispado, pero en algunos y espectaculares casos "otra cosa" se manifestaba: aviones fantasmales, rostros etéreos, arquitectura reconocible. En los últimos años de su vida, según sus decires para aumentar la "canalizaci ón" de im ágenes, Serios se val ía de un aparato que él denominaba su "gismo", un tubo, supuestamente vací o, en el cual concentraba la atención mientras se realizaba la experiencia; ciertos escépticos han sostenido que esto era parte de un truco (una pequeña diapositiva hábilmente disimulada en el tubo hacía que apareciera la imagen, fuera de foco, cuando al disparar la cámara Serios acercaba el "gismo" al aparato) pero lo cierto es que nunca, cuanto menos, se halló fraude alguno en sus décadas primigenias de experimentaci ón, y ciertamente, aun en el caso de que tal suposici ón de engaño fuera real -yo cuanto menos no he podido leer o escuchar de primera mano versi ón alguna que lo desautorizase- nada permite suponer algo más que el acto desesperado de un anciano psíquico de capacidades decayentes ansioso de satisfacer patéticamente a sus censores y no perder su pedacito de fama.

Pero repasando estas crónicas, caí en la cuenta de que, si como pregonamos habitualmente, la potencialidad parapsicológica es una condici ón innata y latente en todo ser humano pues, en mayor o menor medida, cualquiera de nosotros debía poder repetir los logros de Serios. Era cuestión, simplemente, de encontrar la técnica a partir de alguna teor ía creíble.

Nos planteamos entonces que la "psicofotograf ía" debí a producirse por psicoquinesia. Ésta, que erróneamente se la suele confundir con la telekinesia, es un fenómeno propio. " Telekinesia" se denomina al movimiento de objetos inanimados por acción de la mente. Supongamos que miro fijamente mi lapicera sobre el escritorio y ésta, sin la presencia de fuerza f ísica alguna, comienza a desplazarse hasta caer al suelo. He aqu í un fenómeno de telekinesia. Pero por " Psicoquinesia" entendemos la acción de la mente sobre sistemas físicos en evolución. Un grupo de dados que arrojados sobre un tapete se les obliga a caer recurrentemente con una determinada sumatoria de números; una plantita cuyo crecimiento, por dedicarle nuestra atenci ón, aceleramos en relación a otra, aparentemente idéntica (llamada "testigo piloto") a la que además de agua y luz tratamos indistintamente; una gota de agua que se desví a de su trayectoria vertical y rectilí nea, son sistemas fí sicos en movimiento, evolucionando, y la acción psí quica sobre ellos, entonces, constituye una psicoquinesia. La "escotofotograf ía", entonces, debía ser el resultado de una acci ón psicoquinética con un objetivo ideoplástico ("Ideoplastia": en Parapsicologí a, materialización de una imagen mental).

Así que comenzamos las experiencias. El sistema que actualmente privilegiamos consiste en seleccionar como "testigo" un objeto material de profundo significado emocional para el sujeto del experimento; la imagen de un bote, si es que ese bote evoca profundos contenidos sentimentales; un par de zapatos, si significan algo muy profundo por aquel o aquella a quien pertenecen o han pertenecido. Durante cinco minutos, debe mantenerse -esto es quiz ás lo más dif ícil - la imagen permanentemente presente en nuestra mente, con la menor desviación posible (a mis lectores y ex alumnos de los cursos de Control Mental Oriental, los remito a las técnicas de "reducci ón eidética de objetivos") mientras efectuamos -esto sí ha de resultar sencillo a aquellos lectores que hayan practicado Yoga- respiración Idá y Pingalá. Elementalmente hablando, ésta consiste en inspirar por una fosa nasal, mientras mantenemos obturada la otra; desobturarla, exhalando por ésta mientras tapamos la primera; nuevamente inspirar por la segunda, sostener, cubriéndola y exhalar por la primera, que habremos abierto, y así sucesivamente. Vale decir, en todos los casos, por la que acabo de exhalar, vuelvo a inhalar, mientras mantengo con un dedo tapada la fosa nasal restante. El por qué de esta respiraci ón (no quiero parecer redundantemente aburrido con aquello del Control Mental Oriental) es porque de esa manera estimulamos el flujo de energ ía por los dos canales del shushunna (la contraparte energ ética de la columna vertebral) estimulando todos los chakras, siendo uno de ellos, el del entrecejo del cual depende la materializaci ón de aquellos fenómenos.

Previamente, se habrán preparado trozos de pel ícula fotográfica virgen dentro de sobres completamente opacos (los revestidos de plomo empleados en radiograf ía o los mismos tubitos plásticos negros que acompañan al rollo pueden servir) que deberán ser cortados en segmentos completamente a oscuras y colocados dentro de cada receptáculo. Mi costumbre es cortarlos en trozos en la oscuridad, colocarlos dentro de tubos pl ásticos negros, siempre en la oscuridad precintarlos con cinta de enmascarar, volver a introducirlos en sobres dobles de cartulina negra y pegarles etiquetas en los cierres, donde firmo yo, firma el practicante, se anota la fecha y el objeto seleccionado por el último para la experiencia.

Como todos sabemos, una pel ícula fotográfica sólo reacciona al ser expuesta a la luz o a algún tipo de radiación. Si cuidamos que nada de ello pase, al ser revelada aparecerá totalmente negra -si la pel ícula es ByN- o azul oscuro o verde oscuro -si la pel ícula es policrom ática-. Pero si, como muestran los ejemplos que contin úan, al revelar "algo" aparece (y cuanto más definido sea ese algo), entonces lí citamente podemos plantearnos lo siguiente: si en pel ículas testigo enviadas a revelar sin haber sido expuestas nada apareci ó, si todos esos factores han sido constantes y la única variable ha sido nuestro ejercicio de "mentalizaci ón", ¿acaso puede negarse la posibilidad, especialmente en los casos donde la imagen revelada muestra inequívocamente la naturaleza de lo mentalizado por el practicante, que estamos ante un caso donde lo que se ha plasmado es aquello en lo que pensaba el sujeto o, dicho de otro modo, la única "energí a" interactuante ha sido la mental, resultante de esa técnica particular que describiera?.

Aquí exhibo mis pruebas. Por supuesto, algún lector avieso puede sospechar que se trata de trucos que yo mismo he hecho o cierta lasitud en los controles que he tenido. Estoy seguro de haber extremado las precauciones respecto de lo segundo y, atinente a lo primero, bien... los que me conocen saben cómo pienso. Pero lo importante es que la sencillez de la técnica invita a repetirla. Y eso es lo que quiero proponer desde estas páginas. Repitan la experiencia en casa. Cuéntennos sus resultados. Hágannos llegar sus opiniones, para volcarlas en las próximas lecciones. Es importante saber que no siempre aparece algo en la pel ícula -yo estimé un 35 % de resultados exitosos- y que parece haber -aunque esto último es algo prematuro de afirmar- una relación entre el índice resultados por experiencia y el nivel de ondas FEB en la atm ósfera ese dí a. Ciertamente, aunque parezca poco cientí fico, estoy indubitablemente seguro de otra cosa: se obtienen mejores resultados con grupos de pequeños pueblos de provincia que con aquellos de megal ópolis. ¿Por qué?.

No sé. Quizás cierta inocencia y humildad de los primeros, o un excesivo cartesianismo en los segundos, sean elementos que jueguen alternativamente a favor o en contra de las experiencias.

Veamos entonces los resultados que proponemos:
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Fotografía Nº 1: Este es el aspecto que deberí a presentar, siempre, un trozo de pel ícula virgen no expuesta y así enviada a ser revelada.

Negra, en el caso de pel ícula ByN, verde oscuro o azul oscuro para la pel í cula color.
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Fotografía Nº 2: Aquí , pese a la indefinici ón de la imagen, ya se ha producido un efecto interesante: esta mutaci ón en el color, huella evidente de alguna energía que emulsionó la pel ícula, sólo apareció luego de que uno de los participantes en el experimento estuvo concentrándose sobre ella.
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Fotografía Nº 3: Mismo caso que el anterior, si bien aquí ya es evidente una etapa más avanzada en el proceso de impregnación; desdibujada y desfocalizada, la imagen tiene sin embargo mayor riqueza visual que la anterior.
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Fotografía Nº 4: Este es un ejemplo realmente espectacular.

Para el caso, el alumno elige como objeto de visualizaci ón mental... ¡una cicatriz! (la reproducci ón es tan fidedigna que para quien no conoce las condiciones de trabajo puede ser plausible de sospechoso de fraude).

Tan insólita elección se debió a que la madre del sujeto, luego de una difícil intervenci ón quirúrgica, tení a dificultades para la cicatrización postoperatoria de la herida, siendo ése el motivo de que su hijo seleccionara tal imagen para visualizar.
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Fotografía Nº 5: Esta placa pertenece a una serie de dos, donde el participante decide visualizar un crucifijo de su propiedad, de gran valor emotivo para él. En la primera no aparece nada definido, aunque evidentemente algo tiende a materializarse, pero en la segunda...
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Fotografía Nº 6: ...Aunque poco f ácil de interpretar a primer golpe de vista, si se observa con atenci ón se notará, delineado en el color azul, el contorno de un torso humano, desde un poco por debajo del cuello hasta la cintura, siendo claramente visibles el estern ón y las costillas, y a un lado, tal como la descripción bíblica nos informa que Cristo recibió en forma ascendente el lanzazo que le propinó el centuri ón Longinos, un haz de luz ascendente.

Es como si la mente inconciente dispusiera de un "zoom" que, a despecho de que concientemente el alumno visualizó todo el crucifijo, aquella centrara su atenci ón en un aspecto sobresaliente del mismo, sobresaliente quizás por implicancias simbólicas y emocionales.

Capítulo 19: 

 Viejos mitos a la luz de la teoría astral
Las reflexiones hechas en lecciones anteriores nos brindan la posibilidad de reconsiderar ciertas "leyendas" y "supersticiones" tenidas por siglos como tales pero que, sin embargo, se sostuvieron extrañamente en el inconsciente colectivo, como es el caso de los "mitos" sobre vampiros y "hombres lobo". En este último caso, y a pesar de ciertas explicaciones psicologistas (que nos remiten a la persistencia en la imaginaci ón colectiva de la proximidad y peligro que para el Hombre del Medioevo significaban bosques poblados por lobos, convivencia con el peligro que, por su arrastre emocional, habrí a sobrevivido en forma de leyendas) cabe preguntarse si detrás de todo ello no podrí a subyacer alguna probabilidad de fenómenos ocultistas malinterpretados. Puestos a reconsiderar estas disciplinas, no podemos menos que señalar que los conceptos expresados hasta aquí nos permiten encontrarle un sentido l ógico a viejas historias de hombres lobo ("werewolf" o "lobiz ón", en este último caso, como acostumbra llam ársele en Am érica del Sur), vampiros y la sempiterna Luna llena como tel ón apropiado de fondo para estas sagas.

Ambos (vampiros y lobizones) se manifiestan -si hemos de seguir la creencia popular- especialmente las noches de Luna llena. Ahora bien, esta fase de nuestro satélite natural tiene ciertas peculiaridades interesantes desde el punto de vista con que abordamos estas tem áticas. Para comenzar, la luz emitida por Selene es lo que podríamos llamar una luz "polarizada", con especiales características vibratorias. Sin dejar de tener en cuenta el sabido incremento de hechos de violencia física y accidentes que ocurren durante su fase (como saben muy bien los profesionales que trabajen en hospitales o precintos policiales), podemos tambi én remitirnos a algunas experiencias caseras: si ustedes gustan de la pesca deportiva, sabrán que el pez extraí do del agua y dejado a la luz de la misma se descompone de manera harto m ás r ápida que en cualquier otra circunstancia. Incluso yo mismo he hecho la experiencia de dejar algunos peces aún vivos en el agua, para comprobar que la consistencia de su carne se desmenuza bajo los dedos aun antes de darles muerte. Pero también sabemos que, astrol ógicamente, cada astro se "corresponde" (en el sentido que le da la Ley de Correspondencia, otra de las siete Leyes Fundamentales del Universo) con determinados otros elementos de la naturaleza, entre ellos, los metales. Así , la correspondencia de la Luna es la plata. Y bien, tal como nos lo recuerdan la malas pel í culas de terror clase "Z" americanas, ¿de qué material debe estar hecha, por ejemplo, la bala que de muerte a un "lobizón"?. Pues, precisamente, de plata. 

Y una bala es una punta; en este caso, una punta de plata. ¿Y se hace necesario recordar otra vez a Eliphas Levi, cuando en su texto "Dogma y Ritual de Alta Magia" nos dice, textualmente, que "las puntas de plata impiden la condensación de la luz astral"?.

Aún más. El "mito" del vampiro encierra la regla que éste no sólo no se refleja en los espejos sino que éstos le son particularmente repugnantes. Y antiguamente, el espejo se "platinaba", es decir, se cubrí a una cara de un vidrio con una soluci ón de un derivado de plata lo que le daba particularmente su caracterí stica reflexiva. Es m ás, en el lenguaje castellano antiguo, precisamente se llamaba "luna" a los espejos, por esa asociaci ón. Y ese rechazo no es algo propio de los vampiros: personalmente he asistido a numerosas sesiones de cultos afroamericanos, candombl é, umbanda y quimbanda (de cuyos peligros hablaremos en otra oportunidad) donde algunos participantes "montados" por entidades del bajo astral retroceden horrorizados si inadvertidamente pasan frente a un espejo (de ahí la costumbre, si dichas sesiones se celebran en un lugar donde no es posible retirarlos, de cubrirlos con paños negros). Así que podemos concluir que es posible aceptar la idea de que los históricamente así llamados "vampiros" y "hombres lobo", sean entidades astrales, perniciosas y agresivas, que, o bien se "densifican" en nuestro plano hasta adquirir caracterí sticas vagamente humanoides que los hagan perceptibles, o bien parasiten (prefiero decirlo así antes que "posesionen") de humanos o, mejor dicho, de la componente astral de tales humanos. En este último sentido, es interesante señalar que todas las corrientes ocultistas identifican al cuerpo astral con el "cuerpo de las emociones" (nuestra emocionalidad sería consecuencia, entonces, del equilibrio y estado general de nuestro cuerpo astral) de forma que los violentos cambios de conducta de estos pobres infelices podrí an ser explicados en funci ón de tal apropiaci ón.

De resultas de todo esto, se ha diseñado un sencillo elemento que permite "capturar" entidades astrales negativas -en caso de presumirse su existencia- y que consiste en cortar de manera circular un espejo (el tamaño suele ser indiferente) en el centro del cual se pinta un círculo, con pintura negra, de un centí metro de di ámetro, que fungirá la tarea de "punto de fuga" (ver al respecto la lección correspondiente). Tocando peri ódicamente el centro de este cí rculo con nuestra punta de plata (que, como tambi én he explicado en lecciones anteriores, es parte del instrumental idóneo que para la acertada realizaci ón de rituales ocultistas debe proveerse) se disolverán las concentraciones astrales negativas que hayan "anclado" en el mismo. Uno de tales elementos, ubicado permanentemente en el ángulo m ás al noroeste de la vivienda donde se presume la presencia circunstancial de tales entidades, y tocado con esa punta una vez por día, será un buen elemento protector para estas patologías astrales.

Capítulo 20: 

 Otras técnicas de diagnóstico
En lo personal, me ha resultado muy útil valerme de ceromancias, es decir, el an álisis de los residuos de velas derretidas en funci ón de las cuales se han formulado determinadas preguntas o por cuyo simbolismo inherente se le supone la propiedad de expresar determinada situaci ón. Aun a sabiendas de que para los modismos pseudointelectuales muy en boga en el materialismo de este siglo XXI el trabajar con velas se considera m ás propio de ignorantes aldeanos que de informados cosmopolitas, no sólo no tengo ningún prurito en revalidar su confiabilidad (apoyado en los buenos resultados que me ha deparado) sino que en lo personal he esbozado una teorí a explicativa de sus propiedades, que paso a compartir con ustedes.

Rescatando la ceromancia 

Los aficionados a las Ciencias Ocultas, aun a sabiendas de los aspectos filosóficos que fundamentan sus prácticas, padecen en ocasiones una forma insólita de servilismo; prefieren ocultar, no en la paz del misterio esotérico sino en el cono de sombra de la vergüenza personal, ciertas seguridades propias que, a instancias de lo que aparece como "serio" o aceptable para los demás, podría hacerle sentir ridículo si lo reconociera públicamente.

Tal es el caso del empleo de velas; no con el fin propiciatorio que, cuanto menos en los estratos cristianos aparece como un ritual de entrecasa común, ni el uso de aquellas en ocasiones especiales como misas, funerales, etc. Nos referimos al otro uso de velas, aquel que se basa en el consumo de distintas variedades de colores y formas y en el análisis místico de sus restos, o, si se quiere, en verdad mántico, como hacen los afectos a la lectura de la borra del té o la cafeomancia.

Seguramente nadie que se estime aceptaría comentar, por ejemplo ante profesionales universitarios o gente que sabemos escéptica o crítica que, en ciertos especiales momentos se recurre en la intimidad del hogar o a ciertos cirios coloreados, o fragancias y cánticos, esperando que el remanente del consumo de aquellos refleje, si no el Destino, cuanto menos una sucesión de acontecimientos sobre los cuales podremos orientar determinadas decisiones. Y es tragicómico observar cómo ciertos parapsicólogos y "parapsicólogos" -nótese la sutil diferencia- las consumen en cantidades industriales, pero hacen mutis por el foro o llegan a bromear tímidamente cuando, en alguna reunión teñida de cierto cientificismo, se pone el tema sobre el tapete.

Claro, todo apunta a señalar que una Parapsicología científica será únicamente aquella que se basa en computadoras, electroencefalógrafos, matemática aplicada, transistores y lucecitas a diestra y siniestra y, en cambio, digna de escarnio una que se apoya en velas, resinas, perfumes, oraciones... Pero como he señalado en numerosas oportunidades, no son los instrumentos los que hacen científica una investigación ni digno de consideración un tema: son las metodologías intelectuales aplicadas, la actitud crítica, la experimentación, la verificabilidad de los resultados. Es decir, aunque resulte anacrónico en este siglo, no es, en sí, poco científico hablar de liturgias medioevales: lo absurdo o no científico de un tema cualquiera no es nunca el tema en sí, sino la actitud con que se encara su estudio. De hecho, no hay nada tan anticientífico como prejuzgar la seriedad o validez de un tema sin haberlo estudiado. De allí que en ocasiones observemos que es mucho más "mágica" la actitud de un individuo en guardapolvo blanco que afirma o rechaza dogmáticamente y a priori alguna cosa (lo que no deja de ser, psicológicamente hablando, una sacralizada actitud religiosa) que la de un chamán o hechicero tribal que, no conforme con las enseñanzas de sus antepasados, experimenta nuevas hierbas, pases magnéticos de otro clan y pócimas dictadas por los espíritus buscando optimizar sus resultados.

Uno de los aspectos más apasionantes del moderno Ocultismo es el estudio de las correspondencias que existen entre el Inconsciente Individual de un sujeto y el Inconsciente Colectivo a que éste pertenece, como miembro de un estrato social, colectividad, ideología, etnia o el propio género humano. Así, quienes conocemos las técnicas de estudio de la personalidad reconocemos como uno de los más eficaces para el mismo al llamado Test de Roscharch, de la clase de los "proyectivos", consistente en una docena de láminas presentando manchas que el individuo testeado tiene que "interpretar" a su parecer. De estas interpretaciones se deducen evaluaciones complementarias de diagnósticos. Paralelamente tengamos en cuenta uno de los principios del Esoterismo; aquello que Aristóteles denominó "entelequias", y que dice que todo cuanto existió, existe y existirá en este Universo ya se encuentra en el "Mundo de las Ideas", y que la historia de aquél es sólo aguardar el momento en que la materia dé forma a los eventos sobre estas matrices semióticas. O, en palabras del propio Aristóteles, en que se "llenen de realidad".

Precisamente, en este sentido se observa en su real extensión la Ley del Mentalismo (el Todo es mental), lógicamente perfecta y que enseña que todo lo que gira a nuestro alrededor, sea materia, energía, pensamientos, deseos, en realidad no son cosas distintas entre sí sino los mismos principios básicos materializados de distinta forma.

En consecuencia, yo -mi Inconsciente Individual- navego en un mar de entelequias, que no son ajenas a los vectores psíquicos inmanentes al Inconsciente Colectivo del cual formo parte. En consecuencia, esas tensiones pueden "ideoplastizarse" en la parafina o estearina de las velas, ya que las mismas no adoptan necesariamente el aspecto de lo que puede acontecer sino que, Ley del Mentalismo mediante, formar figuras que interpretaremos en función de las pulsiones psíquicas que, manifestadas a través del Inconsciente Colectivo, actúan sobre nuestro Inconsciente Individual, detonando en él ciertos aspectos de su natural potencialidad parapsicológica, usando el remanente de las velas como un "puente", un "amplificador" (al igual que la baraja del Tarot o la bola de cristal la cual, por cierto, no es precisamente un televisor paranormal) para expresar esas latentes facultades extrasensoriales que duermen en todos los seres humanos.

Dicho de otra forma, la Ceromancia es una especie de test Roscharch del Inconsciente Colectivo y de las entelequias subyacentes en él.

Actualmente, me encuentro conformando una especie de pequeño "museo privado" con, entre otras cosas, residuos céricos de altos índices de extrañeza: en él encontramos pequeñas duplas de cuernos, rostros, letras hebreas, conjuntos de figuras humanas... y aquí no sirve la escéptica explicación de que "se ve lo que se quiere ver"; creo que, por caso, la aparición de dos cuernitos perfectamente simétricos, curvados de la misma forma y, obviamente, sin manipulación inteligente alguna -cuanto menos humana- no puede ser explicado por la casualidad, menos aún cuando estas "casualidades" ocurren en un episodio de "ataque psíquico", sin olvidar que la suma de las "casualidades" hace a la "causalidad". Precisamente otra ley científica, la llamada "navaja de Occam" o "Principio de economía de hipótesis" dice que cuando se tiene más de una explicación posible para el mismo fenómeno debe comenzarse por presuponer la más sencilla. Si ésta no basta para explicar todas las manifestaciones debe pasarse a la que le sigue en complejidad y así sucesivamente, y ciertamente, presuponer que "por casualidad" en una situación dada de tensiones psíquicas sobre un sujeto o grupo familiar, o en un hogar sometido a extrañas circunstancias, el simple derretimiento de una vela deje esas específicas improntas, mientras objetos se mueven solos y se ven extrañas apariciones... es mucho más inaceptable que admitir, simplemente, la interacción de extraños fenómenos parapsicológicos.

Por supuesto, en el ejemplo de referencia, nadie dice que sea el "diablo" quien ande metiendo la cola, o, en este caso, los cuernos; observemos que la aparición de los mismos significa lo que simbólicamente es perjudicial, extraño y peligroso para el Inconsciente Colectivo de un estrato social específico, esencialmente católico, donde el fenómeno se produjo, y es comprensible que así sea: el Inconsciente Colectivo es precisamente eso, inconsciente, y se manifiesta en base a símbolos.

Fenómenos como el descripto, cuyas pruebas obran en nuestro poder, ilustran un universo muy distinto al mecanicista que nos muestran los libros de texto. Un universo que es precisamente eso, "uni", es decir, la expresión unificada, unidad de lo que se materializa en la naturaleza de distinta forma. Realmente, si hubiera cosas distantes en su génesis o caracterización entre sí que las hiciera irreconciliables holísticamente, viviríamos en un Pluriverso.

Este Universo hace que mediante algo tan sencillo como dejar quemar una vela -pero la Verdad, así con mayúscula, siempre se encuentra en las cosas sencillas- nos muestre, hasta con una sinceridad cruel, qué emanaciones forman el entramado metafísico en el que nos encontramos inmersos.

Capítulo 21: 

 Algunos ejemplos prácticos
En otras ocasiones (ver al respecto mi librito: "San La Muerte: Tradición, rituales y oraciones", así como artículos sobre este tema en nuestra revista "Al Filo de la Realidad") me he referido en extenso sobre el popular culto (cuanto menos en el norte de nuestro país, Argentina) de esa entidad espiritual llamada -equívocamente- San La Muerte. Pues bien. La siguiente fotografía fue realizada sobre una ceromancia efectuada en la vivienda particular de una consultante quien, en medio de sus desazones cotidianos, estaba confundida respecto a qué creencia privilegiar -de las distintas en que había incursionado- o a qué entidad tutelar recurrir en busca de socorro. Efectuadas las preguntas de rigor, se dejó consumir, en el centro de la casa, una vela, mientras permanecíamos en actitud meditativa pidiendo por una orientación que nos resultara clara en este sentido. Y fue precisamente el esposo de nuestra consultante quien, al observar atentamente el platillo donde se habían depositado los restos de la vela, señaló la presencia de un perfil delgado, esquelético, cubierto por un manto negro y con un instrumento (¿quizás la sempiterna guadaña del ente en cuestión?) en sus manos. Aparece en la fotografía hacia la derecha de la gran mancha semicircular.
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El siguiente caso es, si se quiere, más dramático. En la lectura ceromántica debe darse especial atención al aspecto simbólico de las manifestaciones. Así, un animal - verbigracia- nos remite a la facultad que históricamente le es asignada o lo que representa para sus practicantes. El dragón, por caso -y ya verán por qué me remito a este caso específico- se asocia con conflictos, traiciones, sufrimientos. En el caso que nos atañe, una avalancha de dificultades traumáticas es lo que se evitó "por los pelos" a partir de la advertencia indicada por una ceromancia hecha en el domicilio de otros consultantes. Esto, porque ciertas velas de colores, al consumirse, dejaron esta imagen: 
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Cuando nos reencontremos en nuestra próxima clase, continuaremos compartiendo técnicas de diagnóstico y de defensa aplicadas a la materia que nos reúne.

Capítulo 22: 

 Rituales con velas de forma y otros elementos
ALGUNAS CONSIDERACIONES Y ADVERTENCIAS 

Aclaración necesaria: Las páginas que ustedes leerán a continuaci ón se orientan estrictamente a la aplicaci ón práctica de las técnicas de Magia ceremonial. Su fundamentaci ón teórica podrán encontrarla en otros trabajos de nuestra autoría (cf. "Fundamentos cientí ficos del Ocultismo", distintos n úmeros de nuestra revista electrónica quincenal gratuita "Al Filo de la Realidad" y nuestra "aula virtual" sobre "Autodefensa Psíquica").

Si usted es alumno reci én ingresado a esta "aula virtual", y aprecia un buen consejo pedagógico, tal vez le recomendaría NO leer esta lecci ón. O, cuanto menos, no hacerlo ahora. Creerá estar, posiblemente, ante una colecci ón de sandeces supersticiosas, el afiebrado delirio postmodernista de un hechicero tribal montado en Internet. Y el hecho es que la "logicidad" (prefiero este neologismo a "racionalidad", sospechosamente emparentado con cierto materialismo dial éctico) y, por qué no, la efectividad de estas técnicas aparece como dif ícilmente inasible sin la conceptualizaci ón propuesta por las diez lecciones anteriores. Las cosas -decía mi difunta abuela- deben empezar por el principio si se quiere que acaben bien... Ella pensaba en recetas de cocina, pero yo he descubierto (ignoro si con alg ún mérito) que la idea sirve tambi én para la "Autodefensa Psí quica".

Pero si el lector es tan testarudo de seguir avante aun careciendo de esas bases previas, sólo me queda persignarme y recordarle que, una vez m ás, lo "serio" no pasa por probetas, alambiques, reóstatos u osciloscopios y lo "ridículo" por velas, defumaciones, sí mbolos y mantrams, sino por el cumplimiento de los dos principios básicos del pensamiento científico (que no el "cientista", academicista, a veces m ás m ágico que un festival de Wesak en el África oriental): verificabilidad (que ustedes puedan comprobar -o refutar- mis asertos) y repetibilidad (que siguiendo los mismos pasos lleguen a las mismas concluciones). Si ciencia es el conocimiento cierto de las cosas por sus causas, si ciencia es aquello que tiene un objeto de estudio y un método para acceder a su conocimiento, entonces, si mediante la experimentación respetamos los dos axiomas señalados, esto que hacemos, mal que les pese a los epistem ólogos, es ciencia. 

QUÉ ES LA MAGIA

Definido ya por nuestros estudiantes qué entendemos por Ocultismo, diremos que la Magia es al Ocultismo lo que la T écnica es a la Ciencia.

CLASES DE MAGIA 

Las diferentes clases de Magia Operativa son:

Magia blanca: busca el Bien, la sanaci ón y la apertura de caminos.

Magia roja: crear lazos sexuales (m ás que afectivos), confundir y enfermar (esto da lugar a algunas especulaciones graciosas e irritantes: ¿es la pasi ón una enfermedad?, por ejemplo).

Magia verde: opera con los "elementales" y, por extensi ón, con las fuerzas de la Naturaleza.

Magia marrón: busca el crecimiento econ ómico, el poder y el ascenso pol ítico.

Magia negra: herramienta del Mal, provoca las obstrucciones, la muerte, la desuni ón.

La citada clasificaci ón lo es en funci ón de sus instrumentos. Pero tambi én podemos hacer la siguiente distinci ón en raz ón de sus orí genes:

Magia simpática: Opera por correspondencia, basándose en que "la parte del todo refleja el Todo"; esta es la magia que trabaja sobre fotos, cabellos, fluidos corporales, ropa usada e impregnada energéticamente, etc.

Magia mimética: Trabaja sobre la funci ón de las semejanzas: sus típicos exponentes son la creación de figurillas que representen al beneficiado o v í ctima, y las "velas de forma".

Magia natural: Trabaja sobre o con los efectos de hierbas, defumaciones, metales y piedras, etc.

Magia talism ánica: Basándose en las propiedades de los "momentos astrol ógicos", las vibraciones de piedras y metales, el poder de signos y sí mbolos, prepara, dota y consagra a objetos de toda naturaleza de propiedades que se transfieren a su poseedor. En este terreno, debemos distinguir entre:

Amuletos: objetos protectores.

Talismanes: objetos que modifican el entorno.

A título mnemot écnico, podríamos decir que el amuleto es un escudo, y el talism án una lanza.

MAGIA CEREMONIAL VERSUS MAGIA MENTAL 

Si bien -creo que esto es bastante obvio- no hemos agotado los aspectos estrictamente psicol ógicos (¿o m ás bien debería escribir "mentalistas"?) de la Autodefensa Psíquica, perm ítanme ustedes desviar momentáneamente su atenci ón hacia otro de los ámbitos que exploraremos en busca de elementos cada vez m ás eficientes a la hora de protegernos de las agresiones que hemos descrito: concretamente, estoy hablando del uso de rituales ocultistas. 

Es en otro lugar (ver "Fundamentos Científicos del Ocultismo", a lo largo de numerosas ediciones de nuestra revista electrónica "Al Filo de la Realidad") donde me he extendido sobre lo que yo entiendo como una concatenaci ón de razonamientos y evidencias que apuntan en la dirección de testificar que, despu és de todo, las antiguas creencias y prácticas herm éticas no conforman solamente un cúmulo de supersticiones sino, por el contrario, hunden sus raíces en un conocimiento empírico milenario. A menos que interpretemos lo de "superstici ón" en un sentido formalmente etimológico, ya que proviene del vocablo supérstite: lo que sobrevive. Lo que sobrevive de un conocimiento perdido.

Mi opinión personal -sobre la que no he de extenderme ahora- es que en un remoto pasado, más allá de los mezquinos límites impuestos por la Historia ortodoxa, existió una Antigua Religión extendida sobre la faz de La Tierra. Herederos de una Humanidad ya desaparecida (pero muy anterior a lo tímidos tres o cuatro millones de años que le asigna la cronología antropológica, quizás tan atrás como próxima a la convivencia con los dinosaurios) los sacerdotes e hierofantes de numerosas religiones perpetuaron una Ciencia donde lo iluminista iba de la mano con lo experimental, donde no podía trabajarse la Naturaleza sin buscar al mismo tiempo a Dios, donde el laboratorista oraba mientras desarrollaba sus investigaciones. Con el paso del tiempo y la acción de Fuerzas Oscuras, el divorcio entre Ciencia y Religi ón avanzó, y mientras ambas se institucionalizaban -y enfrentaban- los lazos comunicantes, los eslabones fragmentados que tendían hasta entonces un puente entre esas dos formas de aprehensi ón de la Realidad, quedaron dispersas por el orbe, transmitidos clandestina y en ocasiones tergiversadamente.

Bien, pero no es el propósito de esta lecci ón escribir una "Historia alternativa". Baste como sí ntesis explicativa del porqué creo que debe atenderse con otras miradas las pr ácticas rituales ocultistas. Pentáculos, velas, defumaciones, conllevan un porqué, un cómo, un cuándo y un para qué. Por supuesto, nada está más alejado de mi ánimo que convercerles de la necesidad de llenar algún aparador o armario de sus viviendas con ungüentos, polvos varios, tinturas y extraños artilugios, pero déjenme decirles que si lo hicieran podr ían maravillarse de los resultados. Aunque resulte extraño a algunos oí dos, soy un convencido de que el uso de estos adm íniculos sí funcionan: no por una simple y ambigua cuesti ón de "fe", sino porque detrás de ellos subyacen complejos mecanismos interactuantes entre los planos f ísicos, astrales, psí quicos y espirituales.

Bolsas gambusinas 

Durante la fiebre del oro en California, los mineros de origen europeo, llamados "gambuses", solían llevar, colgadas de sus cuellos, unas bolsitas -preparadas por hechiceros tribales o curanderos familiares- de protección contra todo mal. De allí que a tales amuletos se los conozca como "bolsitas gambusinas".

Para las siguientes, en todos los casos se necesita un trozo de tela de algodón, lana o tafeta, de unos 10 cm de lado según el color indicado, cinta para atar (del tipo "cinta bebé") y recordar cambiarla cada tres meses, aconsejándose enterrar la descartada, o bien quemarla si es posible.

Para protección contra otros ocultistas 

En tela violeta agregar ruda, culandrillo, flor de retama, hojas y tallo de hiedras y laurel.

Atar con cinta violeta, 8 vueltas, 8 nudos.

ATENCIÓN: en los rituales que continúan -especialmente en varios de los realizados con "velas de forma", observará usted -y seguramente se preguntará por qu son detallados rituales de tipo "negativo". Esto es por una simple razón: usted, dedicado a la magia ritual, debe conocerlos TODOS; será su voluntad -y su karma- quienes lo llevarán o no a emplearlos. Pero, por otra parte, es una vieja enseñanza en Ocultismo que para combatir el mal debe hacerse en el mismo ámbito pero un nivel vibratorio más alto. Por otra parte, un mago ("magister") debe conocer las armas de sus enemigos para identificarlas y combatirlas.

Ritual de dominio sobre alguien 

Durante 14 días, encender 14 velas con forma de serpiente con tronco (una por día) de color rojo ungida (frotada) con aceite de patchouli y espolvoreadas con azufre, quemándola dentro de un triángulo de conos "Vence todo", repitiendo cada vez tres veces la siguiente oración: "Oh, Gran Espíritu Adonai, concédeme la fascinación de esta serpiente para poder, yo, ............. , tu siervo, dominar a ................. , Amén".

Mal de muerte 

Asistir a una misa el día viernes, recibir la hostia y no digerirla, volcarla sobre un trozo de lienzo crudo y pasarla luego a un cacharro de barro dividido verticalmente por la mitad por un tejido de alambre. En una de las divisiones colocar la hostia, en la otra un sapo vivo.

Cerrarlo y sepultarlo en estiércol (barro, hojas y excrementos en partes iguales). Retirarlo a los siete días y administrar la hostia (diluída en líquidos o comidas).

Otrosí digo: Salvo que se aclare puntualmente, todos los rituales donde intervengan variedad de velas de forma serán rituales de siete (7) días.

Para la salud mental

Preparar:

2 velas cráneo blanco
1 vela Buda 7 colores 
1 vela Nudo de San Jorge
1 vela Espada de San Jorge
7 velas sapo negro
7 velas lisas amarillas
7 velas verdes
7 velas rosadas
7 velas violetas
7 velas celestes
7 velas blancas
Aceite de rosa
Aceite de benjuí

Frotar las velas con el aceite. Escribir el nombre de la persona que se desea ayudar en las celestes si es varón, en las rosadas si es mujer. Disponer así:

Operador: Pararse mirando al Este.

Al Este (frente al operador): la vela cráneo blanco.
Al norte: la vela espada y a la derecha de esta la nudo de San Jorge.
Al oeste: (o sea, inmediatamente delante del operador): la vela sapo.
Al sudoeste: la vela celeste, a su derecha la amarilla, y a la derecha de esta la rosada.
Al sur: la vela verde.
Al sudeste: la vela Buda, a la derecha de esta la blanca.
En el centro del conjunto: la violeta.

Al 8º día, reunir todos los restos en un paño blanco, atar los extremos del mismo, atar luego con cinta roja (7 vueltas, 7 nudos) y arrojar al río o al mar (técnicamente, "a una corriente de agua que fluya"). Esto se llama "despacho" y debe hacerse SIEMPRE con los restos de un ritual de velas de forma.

ATENCIÓN: ES IMPORTANTE QUE ENTIENDA ESTE CONCEPTO PARA COMPRENDER MUCHOS DE LOS RITUALES QUE CONTINÚAN: este es un ritual de siete días, lo que es claro para las velas lisas de color, donde se va reemplazando cada día una nueva, colocándola sobre los residuos de la vela derretida el día anterior. Pero fíjese que hay sólo dos cráneos: esto significa que el primero debe durar cuatro días y el segundo tres, lo que podrá hacerse muy fácilmente haciendo marcas sobre la vela dividiéndola en tantas partes iguales como días desee que dure, y apagándola cuando llega a la marca correspondiente. En el caso de la vela Buda, las divisiones son siete, y sólo se debe estar atento a que no se consuma más allá de la marca correspondiente (recuerde que el ungido del aceite acelera la combustión). En general, no es necesario que usted permanezca frente a las velas hasta la consumisión final de éstas.

OTRO CONSEJO IMPORTANTE Y GENERAL PARA TODOS LOS RITUALES: recomiendo colocar al noroeste -y bien alejado del conjunto de las otras velas- una vela negra por cada día. Ésta cumplirá la función de "punto de fuga" (ver mis trabajos al respecto en las fuentes ya citadas) y actuará como una "cloaca astral" que drenará toda la negatividad del lugar eventualmente existente. Tenga en claro que por más "descargado" y "limpio" que usted piense se encuentra el lugar, siempre existen ciertas energías residuales negativas, sin ir más lejos, la provocada accidentalmente por la presencia o el paso de terceras personas o la que usted mismo inadvertidamente porta en las ropas usadas y el mismo trajín de la calle. También por esto es importante atender a la vestimenta cuando se trabaja. Ropa blanca limpia o, aún mejor, túnicas de acuerdo a la usanza.

Y MUY IMPORTANTE: En los rituales de varios días, no debe interrumpir por ninguna razón esa secuencia de días. Caso de ocurrir, debe empezar de cero.

EN LOS RITUALES CON VELAS DE FORMA NO ES IMPRESCINDIBLE LA PRONUNCIACIÓN DE ORACIONES O INVOCACIONES, YA QUE NO SE TRABAJA CON INTELIGENCIAS SINO MEDIANTE LA MANIPULACIÓN DE CORRIENTES ASTRALES.

ORACIÓN RECOMENDADA: Si bien ya aclaré puntualmente que en general no son necesarias oraciones, invocaciones ni conjuros -dado que se opera con "fluidos astrales" y "corrientes etéreas" más que con Inteligencias- un buen ejemplo sería avanzar en el mar sobre un yate gracias a la fuerza de remeros que deberíamos convencer (inteligencias) o aprovechando la fuerza del viento (a quien no le hablaremos como a un ser vivo, si es que estamos en nuestro sano juicio), no obstante ello, repito, existe una oración para todos estos casos por igual que me ha dado excelente resultado, y es la que ofrezco aquí: "En el nombre de Jehová Adonai (reemplazar esta última palabra por "Sabaoth" si deseamos producir efectos enérgicamente violentos sobre nuestros enemigos) Eheieh, Eloah Va Daath, y sus arcángeles, Gabriel, Rafael, Miguel, Anael, Uriel, Samael, Sachiel, Zadkiel y el ángel ascendente Mitratón, yo ............... (aquí va el nombre del operador, que puede ser también el destinatario de lo pedido) los impetro para que en Verdad, Luz y Justicia me otorguen lo que por derecho de conciencia me corresponde, y que es ........... (mencionar aquí lo que se desea, para terceros o para nosotros, en palabras propias). En el nombre de Sublime Tetragrámaton por acción del pentagrammaton, Sator, Arepo, Tenet, Opera, Rotas, Acla, Acla, Amén".

TOME NOTA: En los rituales con velas de forma el nombre de la persona que pide (o sobre quien se pide) puede ir escrito en papeles v írgenes debajo de las velas que le representen o aquella que mejor exprese, en el conjunto, el simbolismo de lo que se desea obtener. De todas formas, si este detalle no es tenido en cuenta, bastará con mentalizar a la persona sobre la cual se trabaja, si se la conoce, o pronunciar cada vez que se encienda una ronda de velas su nombre completo, para que el efecto sea el mismo.

Simbolismo de los colores en las velas 

Negra: en la limpieza de viviendas se la utiliza para descargar la negatividad. También, ciertas líneas de candomblé y quimbanda la usan para exús y en el satanismo para Lucifer.

Roja: unión sexual de la pareja. Agradecimiento para algunas entidades católicas (Sagrado Corazón de Jesús, Santa Rita y San Antonio -en pedidos de pareja-). San la Muerte y Gauchito Gil, San Marcos de León.

Amarilla: pedidos intelectuales, estudios, juego, estética. Mae Oxúm y algunas advocaciones de la Virgen.

Verde: dinero por trabajo, cobros legales o juego de azar, en este último con pedidos a San Cono.

Rosa: aspectos sentimentales, de familia. Ángeles de la guarda. Representa a la mujer.

Marrón: dinero, poder, ascenso económico y político. Pedidos por trabajo a Santa Rita y San Onofre.

Violeta (o lila): paz espiritual, negocios protegidos, elimina tensiones, para poder conciliar el sueño.

Naranja: correcta toma de decisiones. Adaptabilidad. Estimula y atrae.

Celeste: tranquilidad, comprensión, paciencia, meditación, ángeles en general. Representa al hombre por quien se pide.

Blanca: protege contra maleficios, representa a Jesús, Dios y la Virgen. En umbanda, Oxalá y Obatalá. Pureza. Vence el miedo. Aumenta la seriedad, la sinceridad y la salud.

Azul: para pedidos de salud. Arcángel San Miguel.

Siete poderes: para varios pedidos combinados.

San Jorge; roja, blanca y verde.

San Cayetano: blanca y amarilla o amarilla sola.

San Onofre: marrón y amarilla o marrón sola.

San Pantaleón: verde y blanca.

San Marcos de León: blanca y roja.

Virgen Desatanudos: con siete o nueve nudos.

Rosario de San Nicolás: rosada, blanca y celeste.

San Cosme y San Damián: rosa y celeste (en Umbanda representa a los ibejis).

Rosa Mística: amarilla, blanca y roja.

Santa Rita: negra, blanca y verde.

Stella Maris: blanca y celeste (en Umbanda representa a Iemanjá).

San Cipriano: negra, blanca y roja.

Exús de Umbanda: rojas, negra, o roja y negra

Pomba Giras de Umbanda: rojas, o negra y roja (invertida).

Recordar que siempre la duración del ritual corresponde a la mayor cantidad de velas del mismo tipo indicadas (en este último caso, si se indican 7 velas violeta es porque debe durar 7 días, indiferentemente al hecho que de velas buda, tijera o paloma la cantidad sea inferior. En estos casos, estas velas "de menos" deben durar el tiempo máximo estipulado, para lo cual volvemos a indicar la necesidad de hacerles tantas marcas como días vaya a durar el ritual, interrumpiendo la combustión cada vez que llegue a una marca prefijada).

Para eliminar la envidia 

Reunir:

2 velas Buda 7 colores
7 velas sapo rojo
7 velas hacha de San Jorge
2 v íbora con tronco rojas
7 velas tijeras blancas
7 palomas blancas
aceite de jazmín

Disponer:

Al Este: la vela Buda.
Al Norte: la vela v íbora.
Al Noroeste: la vela sapo.
Al Oeste: la vela hacha.
Al Sur: la vela tijera.
Al Sudeste: la vela paloma.
Todas las velas ungidas con el aceite.

Para acelerar el "efecto rebote" cuando es dañado un ser querido 

Se toman 9 sapos negros (empleándose uno por día), se le cose la boca con hilo negro.

Se dejan quemar repitiendo 3 veces cada día la siguiente frase: "Lucifer, Belcebú, Astaroth, legión de espíritus infernales, les condeno por Adonai Sabaoth a que en lo sucesivo no tengan respiro hasta tanto la persona que nos perjudica no cese en sus artimañas para dañarme".

Para proteger niños 

Reunir:

7 velas corazón blanco
7 velas Buda blanco
1 nudo de San Jorge
4 velas hacha blanca
7 velas pu ños blancos
7 tijeras rojas
7 palomas blancas
aceite de nardo
alcanfor en polvo

Disponer:

Al Este: la vela corazón (con el nombre del niño escrito en ella, si se trata de más de uno, tantas velas corazón por día como de niños estemos hablando).
Al Norte: la vela puño.
Al Noroeste: la vela hacha.
Al Oeste: la vela tijera.
Al Sur: la vela Buda.
Al Sudeste: la vela paloma.
Al centro: la vela nudo de San Jorge.

Ungir todas las velas con el aceite y el polvo.

RECORDATORIO IMPORTANTE: SI USTED EMPLEA COMO RECOMENDAMOS UNA VELA NEGRA COMO "PUNTO DE FUGA" EN DIRECCIÓN NOROESTE, TENGA PRESENTE TANTO QUE DEBE ESTAR BIEN ALEJADA DEL CONJUNTO DE LAS OTRAS VELAS (para no perturbar su acción, es como si acentuara la idea de lo negativo "fuera" de ese microcosmos que es el ritual en proceso) Y QUE CUANDO SE INDICA "UNGIR TODAS LAS VELAS" ESTA OBSERVACIÓN NUNCA DEBE APLICARSE A ESA VELA NEGRA (el único ungido que puede ameritar el "punto de fuga", y en casos muy especiales, es con aceite común de cocina quemado y, en situaciones específicas, recubierto con polvo de azufre).

Para perturbar mentalmente 

Reunir:

7 sapos negros
7 hachas rojas
2 v íboras con tronco negras
2 fetiches negros
1 persona negra
aceite Siete Poderes

Disponer:

Al Noreste: la vela fetiche.
Al Norte: la vela sapo.
Al Oeste: la vela v íbora.
Al Sudoeste: la vela hacha.
Al Sur: la vela persona (con el nombre de quien se desea acosar escrito en la espalda de arriba hacia abajo y la vela mirando también hacia el Sur).

Ungir todas con el aceite.

Fórmula de la tinta mágica 

Polvo de fundanga = 4 partes
Almizcle en polvo = 1 parte
Sangre de drago = 2 partes
Sal = 1 parte
Aceite de rosa = cantidad suficiente para espesar la mezcla.

Sirve para formular pedidos en papel o pergamino virgen.

Contra enemigos 

Reunir:

7 velas espada San Jorge
7 velas pu ños de San Jorge
1 vela persona roja (en cuya espalda se escribe de arriba hacia abajo el nombre del/la enemigo/a)
7 velas hacha blanca
1 fetiche rojo
1 tijera blanca
aceite de benjuí

Disponer:

Al Este: la vela puño. Frente a ésta -en dirección al centro- la tijera, y a su vez, frente a esta última, ya en el centro, la vela persona, mirando hacia el Oeste.
Al norte: la vela hacha.
Al Oeste (enfrentando a la persona): la vela fetiche.
Al Sur: la vela espada.

Todas ungidas con el aceite.

Para armonizar dos o más personas entre sí 

Reunir:

7 velas v íbora de dos cabezas, rojas
7 velas hacha blanca
14 personas blancas (si son dos, siempre debe ser múltiplo de siete)
2 velas paloma blanca
7 velas cráneo blanca
aceite de incienso

Disponer:

Al Este: la vela v íbora, frente a ésta y en dirección al centro, la vela hacha.
Al centro: las velas que identifican a las personas, con sus respectivos nombres escritos en las espaldas, de abajo hacia arriba. Si bien cada día el par -o más, si el número es mayor a dos- de velas correspondientes se encienden sobre los residuos de las velas del día anterior, debe comenzarse con ambas de espaldas e ir girando progresivamente a las mismas hasta que el último día se encienden enfrentadas.
Al Norte: la vela paloma.
Al Oeste: la vela cráneo.

Ungir todas con el aceite.

Protección espiritual 

Usando mentalización, portando o escribiendo el símbolo de la Policía Oculta, hecho en plata en múltiplos de 7 ó 9. El rojo escarlata del triángulo y todo el talismán debe ser consagrado en ritual.

Protección especial a realizar en fechas consagradas 

(24 de junio, 31 de octubre, 25 de diciembre, 21 de marzo, 30 de abril)

Reunir:

7 velas rojas
7 velas azules
7 velas siete poderes
7 velas marrones
7 velas verdes
7 velas naranja
7 velas negras
7 velas violeta
7 velas celestes
7 velas rosadas
aceites de incienso, mirra, estoraque, benjuí, almizcle, sándalo, lavanda y romero.

Disponer:

Al Este: la vela roja.
Al norte: la vela siete poderes.
Al Oeste: la vela marrón.
Al noreste: la vela violeta.
Al noroeste: la vela negra.
Al Sudoeste: la vela naranja.
Al Sur: la vela azul.
Al Sudeste: la vela verde.
Al centro: la vela celeste y la vela rosada.

Mezclar previamente todos los aceites y ungir todas las velas, menos las negras.

Contra espíritus infernales 

Quemar simultáneamente (o aceites esenciales en un hornillo, o la hierba misma) sahumerios de las siguientes características, en las proporciones indicadas, durante nueve días, tres veces por día:

4 partes de salvia
2 partes de romero
3 partes de verbena
2 partes de perejil
2 partes de belladona
1 parte de opium
1 parte de rosa
1 parte de violeta.

Para destruir a un enemigo 

Reunir:

7 velas sapo negro
7 velas hacha roja
7 personas negras (en cuya espalda se escribe de arriba hacia abajo el nombre del enemigo)
4 velas espada de San Jorge
7 velas corazón negro
7 velas lisas negras
7 velas fetiche negro
1 vela ataúd
7 tijeras negras
aceite común de cocina quemado
azufre

Disponer:

Al Este: la vela hacha.
Al Noreste: la vela espada de San Jorge.
Al Norte: la vela ataúd.
Al Noroeste: la vela negra (además del habitual "punto de fuga" más alejado del conjunto del ritual.
Al Oeste: la vela sapo.
Al Sudoeste: la vela corazón.
Al Sur: la vela fetiche.
Al Sudeste: la vela tijera.
Al centro: la vela persona.

Ungir todas las velas con el aceite y el azufre.

NOTA IMPORTANTE: Aquí tenemos un típico ejemplo de un ritual de siete días donde debe regularse la duración de las distintas velas. Mientras que aquellas que son indicadas en número de siete deberán consumirse una por día, las espadas (4), deberán durar, respectivamente, dos días cada una, excepto la última que lo hará un día (también puede ser un día la primera y dos días las siguientes), la vela ataúd deberá marcarse en siete partes consumiéndose una por día.

Para alejar a un/a amante 

Reunir:

7 corazones negros
7 gatos negros
1 v íbora de dos cabezas, roja
1 nudo negro
3 sapos negros
3 hachas negras
1 pendorcho negro
1 tijera negra
aceite de sándalo
almizcle

Disponer:

Al Este: la vela v íbora de dos cabezas.
Al Norte: la vela gato.
Al Noroeste: la vela corazón.
Al Oeste: la vela sapo.
Al Sur: la vela hacha, frente a ésta -en dirección al centro- la vela tijera y frente a ésta a su vez, la vela pendorcho.
Al centro: la vela nudo.

Ungir todas las velas con el aceite y el almizcle.

Protección de la casa contra todo enemigo 

Reunir:

7 Budas siete colores
7 puños blancos
7 fetiches rojos
7 espadas de San Jorge
aceite de opium
benjuí en polvo

Disponer:

Al Este: la vela Buda.
Al Norte: la vela puño.
Al Sur: la vela espada de San Jorge.
Al centro: la vela fetiche.

Ungir todas las velas con el aceite y la resina.

Para vencer el temor 

Untar detrás de las orejas y muñecas todos los días a primera hora, grasa de león.

Sahumar con menta y maderas de oriente. Moler alcanfor, mezclar con aceite de benjuí, estoraque y sangre de drago, hacer una pasta y envolver con un trozo de tela roja, llevándola en contacto físico.

Para invocar espíritus de difuntos 

Un sábado en hora saturnina, debe estar presente algún pariente en primera generación (padre, madre, hermano, hijo o hija).

Se reunirán:

300 gr de azufre
50 gr de fundanga o pólvora negra
3 gotas de mercurio
200 gr de nitrato de plata
400 gr de sangre de drago
400 gr de sándalo en polvo
125 cc de aceite de oliva

Hacer una pasta y dividir en 8 partes. Con 4 partes, ungir 4 velas, negra, roja, violeta y naranja. Colocar la negra al noroeste, la roja al sudeste, la violeta al noreste y la naranja al sudoeste.

Las 4 partes restantes van a 4 vasijas de barro y se queman en los 4 puntos cardinales.

En el centro, se enciende una vela blanca. Ubicarse en el suelo frente a ésta. En el norte, colocar un recipiente de metal con agua común, lleno, y las tres gotas de mercurio en el interior de esa vasija. En el Sur quemar incienso y mirra. En el Este y el Oeste, carbones inciensarios con ruda seca, sin encender.

Repetir entonces:

"Adonai Sabaoth, Adonai Sabaoth, Aeris, Gadol, Leoleno, Adonai Aom". Y llamar tres veces al difunto, mirando la llama de la vela. Luego se debe observar el fondo del recipiente metálico. Si las gotas se han reunido, repetir la frase después de encender la ruda, sentarse en el lugar original, llamar una tercera vez al difunto y desviar la mirada de la llama de la vela hasta llevarla por encima del hombro derecho de la persona sentada enfrente nuestro. Allí estará.

Para cortar maleficios 

Reunir:

7 sapos blancos
1 vela forma San Cipriano
7 personas blancas (preparadas)
3 tijeras rojas
7 puños San Jorge
aceite de benjuí
benjuí en polvo
incienso en polvo

Disponer:

Al Este: vela San Cipriano.
Al norte: vela sapo.
Al Oeste: vela puño de San Jorge.
Al sur: vela tijera.
Al centro: vela persona.

Todas ungidas con el aceite y las resinas.

Para cortar una ligadura sexual 

Reunir:

7 pendorchos blancos
7 tijeras rojas
7 hombres rojos
7 sapos rojos
7 velas lisas naranja

Disponer:

Al Este: la vela hombre, frente a ella, hacia el centro, la vela tijera, y frente a ésta, a su vez, la vela pendorcho.
Al norte: la vela sapo.
Al sur: la vela naranja.

Capítulo 23: 

 Los genios planetarios I
El puro conocimiento intelectual nos lleva al conocimiento de las bases del edificio cósmico, pero nada cambiará en nuestras vidas por ello. Para mover la naturaleza interior y pasar a ser otro ser distinto, superando las tendencias de carácter determinadas que nos atan a las cosas es preciso algo más. Para ello, Dios ha designado 72 potencias espirituales para nuestra instrucci ón y ayuda.

La tradición esotérica cristiana nos enseña que hay nueve coros de ángeles, formado cada uno por ocho Jerarqu ías, o sea un total de setenta y dos. En términos kabbal ísticos esos 72 ángeles reciben el nombre de "Shemhámphoras". Popularmente se les conoce con el nombre de genios planetarios (que no deben confundirse con los "logos planetarios" o "kosmokratores" que estudiamos en otro lugar).

Cada uno de esos genios tiene su domicilio en un espacio formado por cinco grados del Zodíaco, de manera que las personas nacidas en esos cinco días, tienen a este Genio realizando las funciones de guardi án y de guía junto con otros dos ángeles tutelares. Por otra parte, los genios tienen un dominio sobre un especí fico día del año empezando el primero por el 21 de marzo y terminando el último a los setenta y dos dí as de esa fecha. Vuelve a empezar la rueda de dominio y a lo largo del año recomenzará cinco veces hasta cubrir los 360º del Zodí aco. Si usted se pregunta qué pasa con los 5 días restantes que tiene el año (ya que de seguirse secuencialmente el conteo cada año, cada genio aparecerí a así cinco dí as antes que el año precedente) la respuesta es sencilla: usted sabe que hay días espiritualmente peligrosos en el año: el 30 de abril (Walpurgis), el 24 de junio, el 31 de octubre (Halloween) y el 24 (y 25 de diciembre). Estos suman, precisamente, cinco, que quedan "vacíos" de protecci ón espiritual.

Pues bien, cada uno de estos Genios transmite una determinada virtud, nos aporta cierto conocimiento si nos sintonizamos con ellos a través de la plegaria (cuya naturaleza vibratoria amerita otra Lecci ón), les abrimos la puerta a nuestra entidad humana y así ellos pueden infundirnos la sabidurí a de que son portadores. Vivir al uní sono con esos 72 genios significa estar haciendo lo mejor para obtener un pálido reflejo de omnisciencia.

Las plegarias 

Hay que recitarlas una por día por la mañana y mirando hacia el Este, al lugar por donde sale el Sol. Se pueden recitar todas las veces que se quiera durante el día. En el ciclo diario, los Genios rigen perí odos de veinte en veinte minutos a partir de la salida del Sol. Si se tiene una petici ón a formular relacionada con las virtudes del Genio se puede dirigir a Él ese período, pero teniendo en cuenta que el Sol no sale en el mismo minuto cada dí a, se debe tener un calendario para saber en qué momento sale el sol y sumar a esa hora, la hora indicada en el calendario de regencia de Genios.

Con la plegaria, el amor se anticipará al conocimiento y es preciso saber que en estos Genios reside la base de todos los poderes que el Hombre puede conquistar en el mundo f ísico.

Para dirigirse a ellos es preferible rezarles en voz alta, siempre que ello no sea un obstáculo para la convivencia, en cuyo caso puede hacerse en voz baja.

Los 72 genios representan los 72 rostros de la divinidad, es decir, corresponden a 72 facetas de la personalidad de Dios, cada una personificada por seres espirituales que se encargan de una determinada tarea.

Los 72 son nuestros ángeles guardianes desplazados por Dios para enseñarnos y protegernos. Son ellos quienes se encargan de "clasificar" las súplicas que los seres humanos dirigen a la divinidad, comunicándolas a la entidad competente. A través de esos 72 rostros de Dios, si se pide en el momento adecuado y sobre un asunto de su competencia se puede lograr lo que se anhela. Pero lo más importante no son los favores que podemos obtener sino la absorci ón de las virtudes que cada uno de los Genios contiene. Si por la mañana, al levantarnos, entramos en sintoní a con la entidad espiritual que rige ese día de nuestra vida, si nos imbuí mos de su presencia, aprenderemos algo que dif ícilmente conseguiríamos aprender de otra forma, no sólo en el dominio de la espiritualidad sino también en el de las cosas prácticas. La plegaria es la manera de entrar en sinton ía con el Genio. Es una toma de contacto.

Despu és de recitada, cada uno deberá dirigir al Genio la petici ón, dentro del dominio de los asuntos que pueden obtenerse de él y que ya se reseña. Si el estudiante no tiene nada que pedirle en ese dominio concreto, se puede formular esa petici ón para terceros que sí precisen esa virtud en particular.

Es necesario que quien no encuentre inspiración inmediata la escriba después de haberla meditado y que la recite en voz clara, alta o baja.

De esta manera estaremos actuando sobre el mundo de manera intensísima, ya que el Genio está ahí para descargar sus virtudes sobre los Hombres que las reclamen (demasiado comúnmente olvidamos aquello de: "en verdad os digo: pedid y se os darT). Hay que formular el pedido intenso de que las virtudes sean derramadas por el Genio y, poco a poco, el mundo cambiará y el sufrimiento desaparecerá. Haciendo esto, aunque no se hiciera nada m ás en el resto de la jornada, ya se ha aportado un grano de arena a la armonizaci ón del Universo, ya que se habrá dejado huella. Por consiguiente, la oración angélica contribuye a equilibrar nuestro karma.

Tal como he escrito antes, cada uno rige 5 días por año adem ás de los cinco días corridos en que el Sol atraviesa su domicilio. En esos diez dí as por año se puede rezar a cualquier hora. Pero si se precisan esas virtudes en un día que no es de su regencia entonces es preciso contactarnos en los veinte minutos que les corresponde en cada jornada contando a partir de la salida del Sol (recordar que sale un minuto m ás temprano, aproximadamente, cada día desde el 21 de junio al 21 de diciembre, esto para el hemisferio Sur, y un minuto m ás tarde cada dí a desde el 21 de diciembre al 21 de junio. Para el hemisferio norte es exactamente a la inversa).

El calendario de días de regencia calculado a partir de 0º Aries es valedero para todos, pero existe un calendario particular para cada persona, que arranca el día de su nacimiento de modo que el grado del Zodí aco en que se encuentra el Sol corresponde al dominio del Genio número 1. El siguiente grado al Genio n úmero 2 y así sucesivamente hasta que se hayan pasado los 72 grados. El grado 73 a partir de nuestro nacimiento volverá a pertenecer al Genio 1, etcétera. De esta forma encontraremos el Genio que nos rige a nosotros particularmente en determinada jornada.

Cada uno de nosotros dispone de la ayuda de tres ángeles tutelares:

Ángel primero: asuntos materiales relacionados con nuestro cuerpo f í sico, salud, etc.

Ángel segundo: orientaci ón de nuestros deseos y emociones.

Ángel tercero: para la tutela de nuestra mente.

El primero es aquel en cuyo signo zodiacal nacimos. Lo encontraremos por nuestra fecha de nacimiento.

El segundo es el que rige el día de nuestro nacimiento por rotaci ón diaria (regencias diarias).

El tercero rige los 20 minutos de la jornada en la que nuestro nacimiento ha tenido lugar, contando a partir de la salida del Sol.

Cuando se conocen esos tres Genios, los rezos dirigidos a Ellos tienen una particular eficacia.

Los planetas situados dentro del dominio regido por los Genios producen la activaci ón de sus fuerzas de modo que las virtudes del Genio llegan a nosotros con particular intensidad.

Capítulo 24: 

 Calendario
N°    Nombre   Domicilio    Nac. desde Ciclo diario 

01    VEHUIA 00º a 05º Ari 21/03 al 26/03 0.00 a 0.20 hs

02    YELIEL 05º a 10º Ari 26/03 al 31/03 0.20 a 0.40 hs

03    SITAEL 10º a 15º Ari 31/03 al 05/04 0.40 a 1.00 hs

04    ELEMIAH 15º a 20º Ari 05/04 al 10/04 1.00 a 1.20 hs

05    MAHASIAH 20º a 25º Ari 10/04 al 15/04 1.20 a 1.40 hs

06    LELAHEL 25º a 30º Ari 15/04 al 20/04 1.40 a 2.00 hs

07    ACHAIAH 00º a 05º Tau 20/04 al 25/04 2.00 a 2.20 hs

08   CAETHEL 05º a 10º Tau 25/04 al 30/04 2.20 a 2.40 hs

09   HAZIEL 10º a 15º Tau 01/05 al 05/05 2.40 a 3.00 hs

10   ALADIAH 15º a 20º Tau 05/05 al 10/05 3.00 a 3.20 hs

11   LAUVIAH 20º a 25º Tau 10/05 al 15/05 3.20 a 3.40 hs

12   HAHAIAH 25º a 30º Tau 15/05 al 21/05 3.40 a 4.00 hs

13   IEZALEL 00º a 05º Gém 21/05 al 26/05 4.00 a 4.20 hs

14   MEBAHEL 05º a 10º Gém 27/05 al 31/05 4.20 a 4.40 hs

15   HARIEL 10º a 15º Gém 01/06 al 06/06 4.40 a 5.00 hs

16   HAKAMIAH 15º a 20º Gém 06/06 al 11/06 5.00 a 5.20 hs

17   LAUVIAH 20º a 25º Gém 11/06 al 16/06 5.20 a 5.40 hs

18   CALIEL 25º a 30º Gém 16/06 al 21/06 5.40 a 6.00 hs

19   LEUVIAH 00º a 05º Cán 21/06 al 27/06 6.00 a 6.20 hs

20   PAHALIAH 05º a 10º Cán 27/06 al 02/07 6.20 a 6.40 hs

21   NELKAHEL 10º a 15º Cán 02/07 al 07/07 6.40 a 7.00 hs

22   YEIAYEL 15º a 20º Cán 07/07 al 12/07 7.00 a 7.20 hs

23   MELAHEL 20º a 25º Cán 12/07 al 18/07 7.20 a 7.40 hs

24   HAHEUIAH 25º a 30º Cán 18/07 al 23/07 7.40 a 8.00 hs

25   NITHAIAH 00º a 05º Leo 23/07 al 28/07 8.00 a 8.20 hs

26   HAIAH 05º a 10º Leo 28/07 al 02/08 8.20 a 8.40 hs

27   YERATHEL 10º a 15º Leo 03/08 al 07/08 8.40 a 9.00 hs

28   SEHEIAH 15º a 20º Leo 08/08 al 13/08 9.00 a 9.20 hs

29   REIYEL 20º a 25º Leo 14/08 al 18/08 9.20 a 9.40 hs

30   OMAEL 25º a 30º Leo 18/08 al 23/08 9.40 a 10.00 hs

31   LEKABEL 00º a 05º Vir 24/08 al 28/08 10.00 a 10.20 hs

32   VASARIAH 05º a 10º Vir 29/08 al 02/09 10.20 a 10.40 hs

33   YEHUYAH 10º a 15º Vir 03/09 al 08/09 10.40 a 11.00 hs

34   LEHAHIAH 15º a 20º Vir 08/09 al 13/09 11.00 a 11.20 hs

35   CHAVAKIAH 20º a 25º Vir 13/09 al 18/09 11.20 a 11.40 hs

36   MENADEL 25º a 30º Vir 19/09 al 23/09 11.40 a 12.00 hs

37   ANIEL 00º a 05º Lib 24/09 al 28/09 12.00 a 12.20 hs

38   HAAMIAH 05º a 10º Lib 29/09 al 03/10 12.20 a 12.40 hs

39   REHAEL 10º a 15º Lib 04/10 al 08/10 12.40 a 13.00 hs

40   YEIZAEL 15º a 20º Lib 09/10 al 13/10 13.00 a 13.20 hs

41   HAHAIEL 20º a 25º Lib 14/10 al 18/10 13.20 a 13.40 hs

42   MIKAEL 25º a 30º Lib 19/10 al 23/10 13.40 a 14.00 hs

43   VEULIAH 00º a 05º Esc 24/10 al 28/10 14.00 a 14.20 hs

44   YLAHIAH 05º a 10º Esc 29/10 al 02/11 14.20 a 14.40 hs

45   SALIAH 10º a 15º Esc 03/11 al 07/11 14.40 a 15.00 hs

46   ARIAL 15º a 20º Esc 08/11 al 12/11 15.00 a 15.20 hs

47   ASALIAH 20º a 25º Esc 13/01 al 18/11 15.20 a 15.40 hs

48   MIHAEL 25º a 30º Esc 18/01 al 22/11 15.40 a 16.00 hs

49   VEHUEL 00º a 05º Sag 23/11 al 27/11 16.00 a 16.20 hs

50    DANIEL 05º a 10º Sag 28/11 al 02/12 16.20 a 16.40 hs

51   HAHASIAN 10º a 15º Sag 03/12 al 07/12 16.40 a 17.00 hs

52   IMAMIAH 15º a 20º Sag 08/12 al 12/12 17.00 a 17.20 hs

53   HANAEL 20º a 25º Sag 13/12 al 17/12 17.20 a 17.40 hs

54   NITHAEL 25º a 30º Sag 18/12 al 22/12 17.40 a 18.00 hs

55   MEBEHIAH 00º a 05º Cap 23/12 al 27/12 18.00 a 18.20 hs

56   POYEL 05º a 10º Cap 28/12 al 31/12 18.20 a 18.40 hs

57   MEMAMIAH 10º a 15º Cap 01/01 al 05/01 18.40 a 19.00 hs

58   YEYALEL 15º a 20º Cap 06/01 al 10/01 19.00 a 19.20 hs

59   HARAHEL 20º a 25º Cap 11/01 al 15/01 19.20 a 19.40 hs

60   MITZRAEL 25º a 30º Cap 16/01 al 20/01 19.40 a 20.00 hs

61   UMABEL 00º a 05º Acu 21/01 al 25/01 20.00 a 20.20 hs

62   IAH-HEL 05º a 10º Acu 26/01 al 30/01 20.20 a 20.40 hs

63   ANAUEL 10º a 15º Acu 30/01 al 04/02 20.40 a 21.00 hs

64   MEHIEL 15º a 20º Acu 05/02 al 09/02 21.00 a 21.20 hs

65   DANABIAH 20º a 25º Acu 10/02 al 14/02 21.20 a 21.40 hs

66   MANAKEL 25º a 30º Acu 14/02 al 19/02 21.40 a 22.00 hs

67   EYAEL 00º a 05º Pis 20/02 al 24/02 22.00 a 22.20 hs

68   HABUNIAH 05º a 10º Pis 25/02 al 01/03 22.20 a 22.40 hs

69   RAHAEL 10º a 15º Pis 01/03 al 06/03 22.40 a 23.00 hs

70   JABAMIAH 15º a 20º Pis 07/03 al 11/03 23.00 a 23.20 hs

71   HAIAIEL 20º a 25º Pis 01/03 al 16/03 23.20 a 23.40 hs

72   MUMIAH 25º a 30º Pis 17/03 al 21/03 23.40 a 24.00 hs

Capítulo 25: 

 Regencias diarias y para los nacidos en otras fechas
01 VEHUIAH 21 al 26 mar; 03 jun; 18 ago; 30 oct; 09 ene .

02 YELIEL 26 al 31 mar; 22 mar; 04 jun; 19 ago; 31 oct; 10 ene.

03 SITAEL 31 mar al 05 abr; 23 mar; 05 jun; 20 ago; 01 nov; 11ene.

04 ELEMIAH 05 al 10 abr; 24 mar; 06 jun; 21 ago; 02 nov; 12 ene.

05 MAHASIAH 10 al 15 abr; 25 mar; 07 jun; 22 ago; o3 nov; 13 ene.

06 LELAHEL 15 al 20 abr; 08 jun; 26 mar; 23 ago; 04 nov; 14 ene

07 ACHAIAH 21 al 25 abr; 27 mar; 09 jun; (t) 24 ago; 05 nov; 15 ene.

08 CAETHEL 25 al 30 abr; 10 jun (t); 25 ago; 06 nov; 16 ene; 28 mar.

09 HAZIEL 01 al 05 may; 29 mar; 12 jun (m); 26 ago; 07 nov; 17 ene.

10 ALADIAH 06 al 01 may; 30 mar; 13 jun (m); 27 ago; 08 nov; 18 ene.

11 LAUVIAH 11 al 16 may; 31 mar; 14 jun; 28 ago; 09 nov; 19 ene.

12 HAHAIAH 16 al 21 may; 01 abr; 15 jun; 29 ago; 10 nov; 20 ene.

13 IEZALEL 21 al 26 may; 02 abr; 16 jun; 30 ago; 01 nov; 21 ene.

14 MEBAHEL 27 al 31 may; 03 abr; 17 jun; 31 ago; 12 nov; 22 ene.

15 HARIEL 01 al 06 jun; 04 abr; 18 jun; 01 set; 13 nov; 23 ene.

16 HAKAMIAH 06 al 11 jun; 05 abr; 19 jun; 02 set; 14 nov; 24 ene.

17 NAUVIAH 11 al 16 jun; 06 abr; 20 jun; 03 set; 15 nov; 25 ene.

18 CALIEL 16 al 21 jun; 07 abr; 04 set; 16 nov; 26 ene.

19 LEUVIAH 22 al 27 jun; 05 set; 17 nov; 27 ene.

20 PAHALIAH 27 jun al 02 jul; 09 abr; 23 jun; 06 set; 18 nov; 28 ene.

21 MELKAHEL 02 al 07 jul; 10 abr; 24 jun; 07 set; 19 nov; 29 ene.

22 YEIAYEL 08 al 12 jul; 12 abr; 25 jun; 08 set; 20 nov; 30 ene.

23 MELAHEL 13 al 18 jul; 13 abr; 26 jun; 09 set; 21 nov; 31 ene.

24 HAHEUIAH 18 al 23 jul; 14 abr; 27 jun; 10 set; 22 nov; 01 feb.

25 NITHAIAH 23 al 28 jul; 15 abr; 28 jun; 12 set; 23 nov; 02 feb.

26 HAIAH 29 jul al 02 ago; 16 abr; 29 jun; 13 set; 24 nov; 03 feb.

27 YERATHEL 03 al 07 ago; 17 abr; 30 jun; 14 set; 25 nov; 04 feb.

28 SEHEIAH 08 al 13 ago; 18 abr; 02 jul; 15 set; 26 nov; 05 feb.

29 REIYEL 14 al 18 ago; 19 abr; 03 jul; 16 set; 27 nov; 06 feb.

30 OMAEL 19 al 23 ago; 20 abr; 04 jul; 17 set; 28 nov; 07 feb.

31 LEKABEL 24 al 28 ago; 21 abr; 05 jul; 18 set; 29 nov; 08 feb.

32 VASARIAH 29 ago al 02 set; 22 abr; 06 jul; 19 set; 30 nov; 09 feb.

33 YEHUYAH 03 al 08 set; 23 abr; 07 jul; 20 set; 01 dic; 10 feb. (m)

34 LEHAHIAH 08 al 13 set; 24 abr; 08 jul; 21 set; 02 dic; 10 feb. (t)

35 CHAVAKIAH 13 al 18 set; 25 abr; 09 jul; 22 set; 03 dic; 01 fe b.

36 MENADEL 19 al 23 set; 26 abr; 10 jul; 23 set; 04 dic; 12 fe b.

37 ANIEL 24 al 28 set; 27 abr; 01 jul; 24 set; 05 dic; 13 fe b.

38 HAAMIAH 29 set al 03 oct; 28 abr; 12 jul; 25 set; 06 dic; 14 feb.

39 REHAEL 04 al 08 oct; 29 abr; 13 jul; 26 set; 07 dic; 15 feb.

40 YEIZAEL 09 al 13 oct; 30 abr; 14 jul; 30 set; 08 dic; 14 feb.

41 HAHAIEL 14 al 18 oct; 01 may; 15 jul; 28 set; 09 dic.

42 MIKAEL 19 al 23 oct; 02 may; 16 jul; 29 set; 10 dic; 18 feb.

43 VEULIAH 23 al 28 oct; 03 may; 17 jul; 30 set; 11 dic; 19 fe b.

44 YLAHIAH 29 oct al 02 nov; 04 may; 18 jul; 01 oct; 12 dic; 20 feb.

45 SALIAH 03 al 07 nov; 05 may; 19 jul; 02 oct; 13 dic; 21 feb.

46 ARIAL 08 al 12 nov; 06 may; 20 jul; 03 oct; 14 dic; 22 feb.

47 ASALIAH 13 al 17 nov; 07 may; 21 jul; 04 oct; 15 dic; 23 feb.

48 MIHAEL 18 al 22 nov; 08 may; 22 jul; 05 oct; 16 dic; 24 feb.

49 VEHUEL 23 al 27 nov; 09 may; 24 jul; 06 oct; 17 dic; 25 feb.

50 DANIEL 28 nov al 02 dic; 10 may; 25 jul; 07 oct; 18 dic; 26 feb.

51 HAHASIAN 03 al 07 dic; 27 feb; 01 may; 26 jul; 08 oct; 19 dic.

52 IMAMIAH 08 al 12 dic; 28 feb; 12 may; 27 jul; 09 oct; 20 dic.

53 HANAEL 12 al 17 dic; 01 mar; 14 may; 28 jul; 10 oct; 21 dic.

54 NITHAEL 17 al 22 dic; 02 mar; 15 may; 29 jul; 11 oct; 22 dic.

55 MEBEHIAH 22 al 27 dic; 03 mar; 16 may; 30 jul; 12 oct; 23 dic.

56 POYEL 27 al 31 dic; 04 mar; 17 may; 31 jul; 13 oct; 24 dic.

57 NEMAMIAH 01 al 05 ene; 05 mar; 18 may; 01 ago; 14 oct; 25 dic.

58 YEYALEL 06 al 10 ene; 06 mar; 19 may; 02 ago; 15 oct; 26 dic.

59 HARAHEL 01 al 15 ene; 07 mar; 20 may; 03 ago; 16 oct; 27 dic.

60 MITZRAEL 16 al 20 ene; 08 mar; 21 may; 04 ago; 17 oct; 27 dic.

61 UMABEL 20 al 25 ene; 09 mar; 22 may; 05 ago; 18 oct; 28 dic.

62 IAH-HEL 25 al 30 ene; 10 mar; 23 may; 06 ago; 19 oct; 29 dic.

63 ANAUEL 30 ene al 04 feb; 01 mar; 24 may; 07 ago; 20 oct; 30 dic.

64 MEHIEL 04 al 09 feb; 12 mar; 25 may; 08 ago; 21 oct; 31 dic.

65 DANABIAH 09 al 14 feb; 13 mar; 26 may; 09 ago; 22 oct; 01 ene.

66 MANAKEL 14 al 19 feb; 14 mar; 27 may; 10 ago; 23 oct; 02 ene.

67 EYAEL 19 al 24 feb; 15 mar; 28 may; 01 ago; 24 oct; 03 ene.

68 HABUNIAH 24 feb al 01 mar; 16 mar; 29 may; 12 ago; 25 oct; 04 ene.

69 RAHAEL 02 al 06 mar; 17 mar; 30 may; 13 ago; 26 oct; 05 ene.

70 JABAMIAH 07 al 01 mar; 18 mar; 31 may; 14 ago; 27 oct; 06 ene.

71 HAIAIEL 12 al 16 mar; 19 mar; 01 jun; 15 ago; 28 oct; 07 ene.

72 MUMIAH 17 al 21 mar; 20 mar; 02 jun; 17 ago; 29 oct; 08 ene.

Capítulo 26: 

 Plegarias
Genio n úmero 1: Vehuiah 

Lo que se puede obtener de Vehuiah:

Ser el número uno en su especialidad, disponer de abundantes energ ías. Ser protagonista de una hazaña, batir un récord, ser vencedor en algo singular y difí cil, obtener la iluminación divina, la sagacidad y sutilidad para descubrir las trampas, los engaños; una extraordinaria lucidez para consigo mismo. Triunfar en artes y ciencias, liberarnos de la turbulencia y la cólera.

"Vehuiah, Dios elegido y exaltado por encima de todas las cosas. Pero tú, Eterno, eres mi coraza. 

Tú eres mi gloria y levantas mi cabeza".

"Et tu Dómine susceptor meus et gloria mes et exaltans caput meum".

"Vehuiah, haz que fermenten en mí tus virtudes, haz que sea el abanderado, el primero, el héroe.

El que por tu gracia conduce a los hombres más allá de lo humano".

"Haz que hierva en mí la energía con la que se realizan los milagros".

"Libérame Señor de la turbulencia y la cólera permitiéndome encontrar en el exterior el adecuado receptáculo para tu simiente".

"Comunícame tu sagacidad, tu mutilidad, para que pueda llegar hasta mis oídos la Voz divina y para que pueda contemplar con mis ojos la sublime imagen del Padre".

"Vehuiah, sé tú el forjador, yo seré el yunque. Sé tú el soplador, yo seré el cristal. Sé tú el alquimista, yo seré el crisol, el fuego de tu fuego, la luz de tu luz, la llama permanentemente viva para que mis hermanos de generación vislumbren el Camino".

Genio n úmero 2: Yeliel

Lo que puede obtenerse de Yeliel:

Claridad y brillantez en las ideas. Resultar convincente en una asamblea. Imponer la razón al vocerío de los instintos, dominar lo inferior. El descubrimiento de la Verdad por ví a intelectual. Salir del mundo de los valores convencionales para vivir de un modo superior.

"Yeliel, Dios que socorre. Y tú, Eterno, no te alejes. Tú que eres mi fuerza, ven presto en mi socorro".

"Tu autem Dómine no alongaveris auxilium tuum a me ad defensionen mean conspice".

"Yeliel, préstame tu auxilio, Señor de los brillantes conceptos para que pueda aportar método allí donde todo es aún caos".

"Permíteme, señor Yeliel, guardar siempre mi inteligencia limpia, sin que pueda torcerse ante la presión de los intereses materiales, para ser aquel que, gracias a tus poderes, dé un juicio constructivo".

"Haz que esa voz que emerge de las profundidades de mi ser sea la que me dirija y orqueste mi vida".

"Haz que sea imposible todo pacto, todo compromiso, entre la razón y los instintos, y que la mente domine las emociones como el jinete domina su caballo". 

"Haz que tu brillante penetración dentro de mí no me induzca a error y llegue a pensar que la luz viene de mí y no de ti".

"En todo momento y en todo lugar, señor Yeliel, hazme un Hombre desinteresado".

Genio n úmero 3: Sitael

Lo que puede obtenerse de Sitael:

La memoria o la conciencia de las vidas pasadas. El establecimiento de contacto con seres del bajo astral y paquetes de memoria thanáticos. Argumentos para conciliar puntos de vista enfrentados. Ser fiel a la palabra dada. No rehuir las obligaciones contraídas y ser capaces de sentir gratitud hacia nuestros protectores.

"Sitael, Dios, la esperanza de todas las criaturas. Digo al Eterno: tú eres mi refugio y mi fortaleza,  mi Dios en quien confío".

"Dixit dómine susceptor meus es tu refugium meum: Deus meus sperabo in eum".

"Sitael, permíteme, Señor, reconocer a los que fueron en el pasado mis hermanos, a los que fueron mis adversarios, mis enemigos, a los que amé y odié; para crear juntos una nueva esperanza".

"Sitúame, Sitael, en el corazón del conflicto, en el ojo del huracán, para que tu amor derramado en mi imaginación actúe como un disolvente que disipe los enfrentamientos y las tempestades".

"Sitael; haz de mí un Hombre fiel; fiel para con los de arriba, fiel para con los de abajo. Haz que sea el Hombre del justo equilibrio en las posiciones enfrentadas, y no permitas que caiga en la tentación de estar al lado de unos o de otros. En todo momento y en todo lugar, permíteme, señor Sitael, ser un portador de esperanza".

Genio número 4: Elemiah

Lo que puede obtenerse de Elemiah:

La orientación profesional que debe darse a sí mismo y a los dem ás. Iluminación para no perseverar en el error en la vida práctica. Mesura para no excederse en el momento de los triunfos materiales. Protecci ón en los viajes. Suerte en la elecci ón de asociados. Humildad para no despertar rencores, suscitar traiciones ni acumular deudas kármicas. Ayuda para cambios de empresa.

"Elemiah, señor que ocultas tu rostro en el engranaje de los negocios humanos: si tu dedo poderoso me ha designado a mí para moldear tu barro, protégeme, ayúdame, no permitas que en ese juego me envilezca. Si debo vivir toda mi vida sin descubrir la eterna fuente de luz, sigue mis pasos, Elemiah, no dejes que una ambición desmesurada se apodere de mí; no dejes que un pesado karma caiga como plomo sobre mis espaldas".

"Cuando comprenda, cuando sepa, cuando tu Rostro me sea revelado, mi amor como una flecha -grande, inmenso- irá hacia ti".

(No hay exordio en latín) 

Genio número 5: Mahasiah

Lo que puede obtenerse de Mahasiah:

Vivir en paz con todo el mundo. El conocimiento de las altas ciencias, de la filosof ía oculta y artes. Una extraordinaria fuerza moral, que nada consigue destruir. Resignación ante lo inevitable.

Capacidad de olvido para las ofensas de tipo kármico que se reciben. Iluminación espiritual cuando la gran tempestad haya pasado. Ayuda para volver a la órbita del destino y aceptar la parte de las culpas.

"Mahasiah, Dios salvador. He buscado al Eterno, y Él me ha respondido, me ha liberado de todas  mis tribulaciones".

"Exquisivi Dóminus, et exaudivitme, et exomnibus tribulationibus meis eripuitme".

"Mahasiah, no permitas que las virtudes que Tú has acumulado en mi alma se conviertan en un obstáculo para mi evolución. Haz que yo comprenda, Mahasiah, que para ejercer el magisterio de tu Alta Ciencia, es preciso que liquide las cuentas con los que fueron compañeros de ruta en el pasado".

"Ayúdame Señor, para que mi razón no se nuble en el momento de la prueba; para que no se identifique con la tribulación. Cuando la dinámica del tiempo haya limpiado todos los rincones de mi alma, acéptame, Señor, como tu ministro en la Tierra, dame un lugar donde pueda oficiar, donde pueda rendir testimonio del Orden que Tú representas".

Genio n úmero 6: Lalahel

Lo que puede obtenerse de Lalahel:

Curar a los enfermos. La iluminación interior. Adquirir renombre en las ciencias, en las artes, tener amor y fortuna. Ser un actor estabilizador en una situaci ón crítica, tanto en los negocios como en los asuntos particulares. Ayuda para no excederse en las ambiciones y para no utilizar los poderes en actos perversos, ni obtener riquezas por medios ilícitos.

"Lelahel; Dios loable. Canta al Eterno que reside en Sión, difunde entre los pueblos su Altos Hechos"

"Psalite dómino qui habitar in Sion anuntiata intergentes studia ejus".

"Lelahel, te doy las gracias, Señor, por ese alto en el camino que me ofreces. Permíteme, Lelahel, compartir con mis hermanos los abundantes bienes con los que me has rodeado. Inspírame, Señor, el deseo de curar a los enfermos; el deseo de restablecer y equilibrar las almas en crisis".

"Si debo dejar mi memoria en el mundo permíteme, señor Lelahel, que me recuerden por mis obras de bondad, de filantropía, de desprendimiento, y que mi ambición se limite a ser el portador de soluciones felices para todos".

"Que el amor que inspiro sea, Señor, el amor que inspiras, que la ciencia que sale de mí, sea Tu ciencia, que el arte que exprese, sea el de Tu divino Verbo". 

Genio n úmero 7: Achaiah

Lo que puede obtenerse de Achaiah:

Descubrir el sentido de la vida cuando se ha perdido la fe en todo. Salirse de la l ógica estéril que reduce la vida a una pura mecánica. Adquirir la evidencia interior de una Verdad situada m ás allá de la que ofrece la simple observaci ón de las cosas. Paciencia en el descubrimiento de los secretos de la naturaleza. Éxito en la ejecución de los trabajos dif í ciles. Sentido práctico y armas para luchar contra la pereza y la despreocupación.

"Achaiah: si me has elegido a mí para la dura labor de descubrir en la pequeñez de las cosas, permite, Señor, que mi inteligencia no se extravíe en el laberinto de las múltiples combinaciones con que se expresa tu obra material".

"No quieras que mi intelecto me escinda del manantial de la eterna luz; haz que discierna lo primordial, escondido y disfrazado en formas pasajeras".

"Haz que el mensaje que deje a mis hermanos sea una vía hacia la unidad, de suerte que con mi paciente trabajo los hombres puedan vislumbrar las luces en otras dimensiones".

"No me ahogues, Señor, en mis pequeñas certidumbres, no me encierres en científicos dogmas.

Dame la osadía de llevar mi inteligencia siempre más allá, la osadía de no identificarme con ninguna verdad pasajera, confundiendo Tu luz con mi luz".

"Desde este punto evolutivo en que me has situado utiliza, Achaiah, mis resortes humanos para que prosiga con fuerza y vigor la obra de la Creación".

Genio n úmero 8; Caethel:

Lo que puede obtenerse de Caethel:

La bendici ón de Dios y alejamiento de almas impuras desencarnadas. Abundantes cosechas agrícolas. Expresarse con soltura, tanto de palabra como por escrito. Éxitos mundanos a trav és de la obra que se realiza. Humildad para sí mismo y para los dem ás. Ayuda para evitar las blasfemias y las expresiones soeces. Ayuda contra agresiones psíquicas y conjuros de los enemigos.

"Caethel, Dios adorable, vengan, postrémonos y humillémonos, pongámonos de rodillas ante nuestro Creador".

"Venite adoremus, et procidamus; et ploremus Eternite Dominum, et fecitnos".

"Caethel; he recibido de Ti, Señor, infinitos dones. Mis labios expresan con facilidad el mundo que Tú has creado y mis manos moldean en graciosas formas tu materia primordial. Me has permitido triunfar, Caethel, has situado alrededor de mí una corte de aduladores; has puesto entre Tú y yo vallas, cercos, jardines, tierras, propiedades, obstáculos que me alejan de Tu divina presencia. Pero me has puesto también, señor Caethel, el ardor por superarlos".

"Permite, Señor, que ese ardor sea lo más fuerte, lo más intenso que haya en mí, para que pueda, gracias a él, saltar las vallas, burlar los cercos, arrancarme de la belleza de los jardines y tierras, 

vencer las adulaciones, los triunfos, la fama y correr hacia tu fuente de vida. Libérame, Señor, de la vanidad y yo me liberaré de las servidumbres de la abundancia".

Genio n úmero 9: Haziel

Lo que puede obtenerse de Haziel:

Por ser un punto del Zodíaco a través del cual Dios expresa su misericordia, puede obtenerse de este Genio absolutamente todo, pero muy particularmente: reconciliaciones, favores de los grandes, patentizar la buena fe en un malentendido, amistades brillantes, cumplimiento de promesas, perdón de las ofensas, protecci ón contra engaños.

"Haziel, Dios de misericordia. Eterno, acuérdate de Tu misericordia y de Tu bondad, puesto que son eternas".

"Reiniscere miseratium tuarum, Domine, et misericordiatum tuarum quii aseculo sunt"

"Haziel: sólo te pido, Señor, que a través de mí pueda expresarse Tu misericordia. Que en mí puedan encontrar alivio los que por ley de vida están atados a la columna del rigor".

"Si todo ha de serme concedido con largueza, inclinas, señor Haziel, mi espíritu hacia el Padre y sitúame en el camino de aquellos que viven la experiencia de la severidad para que puedan vislumbrar en mí la promesa de un más venturoso peregrinaje".

Genio n úmero 10: Aladiah

Lo que puede obtenerse de Aladiah:

Curaci ón de las enfermedades, regeneración moral. El perdón de las malas acciones que se hayan cometido. El perdón de aquellos que hemos ofendido. La amistad de personalidades importantes y su apoyo.

"Aladiah, Dios propicio. Eterno, que Tu gracia sea con nosotros. ¡Cómo esperamos de Ti!". 

"Fiat misericordia tua Domine super nos;quemadmodus speravimus inte".

"Aladiah; ayúdame, Señor, a derramar sobre mis hermanos las bondades que he recibido de Ti".

"Ponme a trabajar para los demás; haz que a través de mí les alcance Tu fuerza curativa".

"Ayúdame Aladiah a ser justo y moderado, a utilizar con sobriedad los bienes que dispongo; inclina mi alma al reparto y a la dádiva y hazme un buen abogado para defender a los que su ignorancia ha convertido en culpables".

"Hazme, señor Aladiah, un portador de Tu gracia, un distribuidor de Tus bienes, un ejecutor de Tus obras de amor".

"En todo momento y en todo lugar, haz de mí una persona sensible a las penas de mis hermanos".

Genio n úmero 11: Lauviah 

Lo que puede obtenerse de Lauviah:

Memoria de anteriores vidas, conocimiento del contenido del inconsciente. Protecci ón contra el rayo y la tempestad. Reanudaci ón de relaciones con personas desaparecidas u olvidadas.

Establecimiento de relaciones con personas célebres. Protecci ón contra el orgullo, la ambición, los celos, la calumnia.

"Lauviah, Dios loado y exaltado. Viva el Eterno, y bendito sea mi pedregal. ¡Que el Dios de mi salvación sea exaltado!".

"Vivit Dominus et benedictus Deus salutis meae"

"Lauviah, Dios que eternizas las situaciones y que das el placer del renombre, a los que viven en Tu paz, a Ti te pido que me ayudes a sacar de mis adentros aquello que de algún modo pueda ser útil a la renovación de la vida".

"Saca de mi pasado, Lauviah, sólo aquello que hable de eterno amor, sólo aquello que sea razonable y justo y entierra en mí la complacencia en lo episódico, en lo que se hunde bajo el peso de las convenciones".

"Destruye mi orgullo, mis vanas apetencias y no permitas que los celos me inciten a levantar falsos testimonios".

"Que pueda, Lauviah, ser ejemplo de las virtudes que emanan del Padre".

Genio n úmero 12: Hahaiah

Lo que puede obtenerse de Hahaiah:

La facultad de interpretar los sueños. Revelaci ón de los misterios ocultos a los mortales.

Protecci ón contra los abusos de confianza, las mentiras e indiscreciones. Sensibilidad para el arte.

"Hahaiah, Dios refugio. ¿Por qué, Eterno, permaneces alejado?. ¿Por qué te ocultas en el momento de la tribulación?".

"Ut quid Domine recessiti longe, despicis in opportunitatibus, in tribulatione?".

"Hahaiah, Señor, que has permitido que se fundan mi aliento con Tu aliento, para que pueda contemplar en mi interior la belleza de un Amor sin fronteras; haz que sea para mis hermanos el transmisor de tu divina armonía, el que aporta paz y sosiego a las almas turbadas".

"Permite, señor Hahaiah, que pueda insuflarse Tu amor, sin que sean seducidos por mi personalidad pasajera, a fin de multiplicar en ellos Tu bondad y Tu afecto".

"Permite, señor Hahaiah, que no confundan ese Amor, que es Ley del Universo, con las humanas pasiones que suelen agitar los corazones".

"Que en todo momento y en todo lugar, señor Hahaiah, vean en mí el intermediario y no el promotor".

Genio n úmero 13: Iezalel

Lo que puede obtenerse de Iezalel:

La reconciliaci ón entre esposos y con otras personas; fidelidad conyugal. La f ácil memorización de una lecci ón, habilidad, el poder de convencer a un interlocutor o a un superior al que se pide un favor o empleo. Habilidad para realizar un trabajo difícil.

"Iezalel, Dios glorificado sobre todas las cosas. Clamen al Eterno con gritos de alegría, todos los habitantes de la Tierra".

"Jubilate Deo omnis terra: cantate et exultate et psallite".

"Iezalel: dame, Señor, la justa medida de Tus virtudes, de manera que mi razón sea el juez absoluto de todos mis actos, ni mi imaginación pretenda ser dueña y señora de mi vida".

"Haz que mis deseos acepten los mandatos de mi mente y que la fidelidad reine entre las distintas tendencias encerradas en mi ser".

"Ayúdame, Señor, a recordar las conquistas morales de mi pasado, no permitas que exprese el error y una mentira".

"Me has dado facilidad para aprender y convencer y quiero, señor Iezalel, que me alejes de las cosas nimias y que despiertes mi interés por lo eterno; a fin de que no puedan salir de mi boca palabras vanas ni propósitos intrascendentes".

"Que pueda ser, Señor, el emisario convincente de Tu eterna verdad".

Genio n úmero 14: Mebahel

Lo que puede obtenerse de Mebahel:

Justicia. Imparcialidad benevolente de un tribunal. Derechos humanos. Reconquista de lo injustamente perdido. Libertad respecto de los que nos oprimen. Protecci ón contra la calumnia y los falsos testimonios. Protecci ón contra los que tratan de usurpar la fortuna ajena.

"Mebahel, Dios conservador. El Eterno es un refugio para el oprimido, un refugio en tiempos de desesperanza".

"Et factus est Dominus refugium pauperis; adjutor in opportunitatibus in tribulatione".

"Mebahel, dame atribuciones para construir el futuro con las pesas y medidas que Tú utilizaste para crear la maravillosa máquina del Universo".

"Hincha, Señor, las velas de mis sentimientos para que pueda experimentar, vivo dentro de mí, la sagrada cólera de mis hermanos cuando han sido humillados y destrozados por la injusticia".

"Ponme, Mebahel, en la punta de la sociedad y haz que mis palabras sean lanza que desgarre lo falso y retorcido. Y sobre todo, señor Mebahel, no permitas que ponga mi talento al servicio de dirigentes que utilizan la calumnia y la opresión para entronizar lo corrupto".

"Moviliza mis sentimientos, mis pensamientos, mis fuerzas morales para la lucha por un mañana humano, lleno de esperanza".

"Instrúyeme, señor Mebahel, para que pueda ser artesano de Tu justicia".

Genio n úmero 15: Ariel

Lo que puede obtenerse de Ariel.

Que las mentes perversas se hagan piadosas. Una mejor armoní a entre los deseos y el pensamiento. Una mayor eficacia en el rendimiento humano y profesional. Un mejor acoplamiento del individuo a la sociedad y a las instituciones. Más amor y bondad del individuo hacia sus familiares. La exaltaci ón de los sentimientos religiosos y el retorno a Dios.

"Ariel, Dios creador. El Eterno es mi retiro. Mi Dios es la roca de mi refugio". 

"Et factus est midi Dominus in refugium; et Deus meus in adjutorium speimene".

"Hariel; límpia, Señor, mi cuerpo de deseos, a fin de que mi boca sólo exprese palabras gratas.

Dame, Ariel, fuerza y valor para enfrentar mi destino, cambiando en bien el mal que hice".

"Pon Luz en mi mente, señor Ariel, para que a través de mi verbo puedan reconciliarse esos eternos enemigos que son el corazón y la cabeza".

"Que mi verdad, Señor, sea siempre Tu Verdad, que mis convicciones no se aparten de la Ley Cósmica, que mi arte exprese de algún modo tu celeste armonía, que mi técnica y mi trabajo humano sirvan para hacer más evidente y diáfana Tu obra".

"Haz de mí, señor Ariel, una puerta abierta para que ateos e impíos puedan descubrirte y amarte".

Genio n úmero 16: Hakamiah

Lo que puede obtenerse de Hakamiah:

La liberaci ón de los que quieren oprimirnos. Victoria sobre enemigos. El favor de reyes, príncipes y grandes señores. El acceso al puesto que nos corresponde por nuestros m éritos.

"Hakamiah, Dios que rige el Universo eterno, Dios de mi salvación, día y noche clamo ante ti". 

"Domine Deus salutis mee in dia clamavi, et noct coram te".

"Hakamiah: si me has designado a mi para construir un nuevo universo, para ser aquél que señala a los Hombres su más allá, debes prestarme Tu aliento, señor Hakamiah".

"Interésate por mí, sigue mis pasos, porque si erro, Señor, sin mi luz interior no podré comprender Tu designio, los Hombres te criticarán a Ti y no a mí, diciendo: "¿por qué Dios ha dado poderes a ése?".

"Mantenme conectado contigo, no me dejes aunque me oscurezca cuando humanas pasionesagiten mi corazón".

"Si al despertar de mis errores de Hombre encuentro Tu mano, si sé que estás obrando a través de mí, yo, Señor, haré que las piedras negras beban a chorros de Tu luz y te devolveré el mundo que me has dado, más sensible a tus divinos propósitos".

Genio n úmero 17: Nauviah

Lo que puede obtenerse de Nauviah:

Retorno de antiguos afectos. Reanudaci ón de viejas amistades. Reencuentro con estados de espíritu olvidados. Vencer al insomnio. La revelación del funcionamiento del mecanismo cósmico.

Talento para las artes, la literatura y el periodismo. Regalos de los amigos. Noticias de los desaparecidos. Revelaciones en sueños. Sueños prof éticos.

"Nauviah, Dios admirable. Eterno, nuestreo Señor, ¡qué magnífico es Tu nombre en toda la  Tierra!. Tu majestad se eleva por encima de los cielos".

"Domine Deus noster, quam admirábile est nomem tuum in universa terra".

"Nauviah: permite, Señor, que los contenidos de mi inconsciente se integren armoniosamente en mi cuerpo y en mi pensamiento racional. Haz que las situaciones complejas de mi pasado pierdan su opacidad y se vuelvan límpidas y transparentes, para que ningún tormento antiguo perturbe mis sueños, ni lleve a mi espíritu la sombra de la tristeza".

"En las tinieblas de mis emociones, pon, Nauviah, Tu luz, a fin de que pueda convertir todo ese conglomerado oscuro en obras de arte".

"Inspírame, señor Nauviah, para que aquellos que sintonicen conmigo puedan encontrar en mi obra humana el hilo de Ariadna que les permitirá salir del laberinto de sus emociones".

"Haz de mí un puente viviente entre el Pensamiento y el Deseo, el perfecto intérprete para aquellos que sólo hablan esas dos grandes lenguas en las que Tú expresas las maravillas de Tu obra.

Genio número 18: Caliel

Lo que puede obtenerse de Caliel:

Rápido socorro ante la adversidad. El triunfo de la inocencia. Un buen abogado para defender una causa; encuentro de un protector. La designaci ón de un juez justo para dirimir nuestros pleitos.

Protecci ón contra los escándalos.

"Caliel, Dios pronto a socorrer. Hazme justicia, Eterno, según mi derecho y según mi inocencia". 

"Judica me Edomine secundum justitiam mean et secundun inocentiam mean super me". 

"Caliel, permite Señor que mi inteligencia esté siempre al servicio de causas justas. Libérame de la tentación de utilizar mi ingenio en un vano alardeo de mis facultades".

"Y cuando Tus fuerzas me lleven a ir más allá de mí mismo, permanece a mi lado, para inspirarme prudencia".

"Haz que mi lógica sea Tu lógica, y que mi afán de intervenir en los asuntos ajenos sea motivado por Tu interés por el necesitado de protección. Y si debo ser yo quien desenmascare a un culpable, que ello se realice en puro acto de justicia y no lo apuntes, Señor, en la cuenta de mi karma".

"Permite, Caliel, que comprenda el mundo de los forajidos y que al juzgarlos, no se separe de mí Tu eterna bondad".

Genio número 19: Leuviah

Lo que puede obtenerse de Leuviah:

Inspiraci ón poética y artística. Relaciones con artistas. Recuerdos de vidas pasadas. Éxito en asuntos relacionados con sistemas tecnol ógicos: computadoras, robots, cibernética. Puede obtenersela gracia de Dios en el dominio de la fecundidad.

"Leuviah, dios que socorre a los pecadores, puse en el Eterno mi esperanza y Él se ha inclinado hacia mí y escuchado mis gritos".

"Expectans expectavi Dominus, et intendimini".

"Leuviah; limpia, Señor, mi memoria de elementos impuros, apartas de mis sueños las grotescas imágenes y haz que mis proyecciones imaginativas tengan un sentido y que gracias a ellas mis hermanos puedan vislumbrar un universo sin fronteras, en el que el pasado ancestral dé la mano a un esplendoroso futuro".

"Permite, señor Leuviah, que encuentre mi punto de equilibrio entre mi realidad física y mi realidad imaginativa, a fin de poder ser el programador de un mundo hoy situado más allá de lo humano".

Genio n úmero 20: Pahaliah

Lo que puede obtenerse de Pahaliah:

Ayuda para guardar castidad. La redenci ón de los extraviados. Revelaci ón de la verdad y sabidurí a. Fuerza para convencer a los dem ás. Deseos de enmienda para los libertinos.

Descubrimiento del camino.

"Pahaliah, Dios redentor. Eterno, libera mi alma del labio engañoso y de la lengua inicua". 

"Dómine libera animan mean a labiis iniquin et a lingua dolosa".

"Pahaliah, ilumina Señor mi fe para que pueda contemplar desde esa puerta las verdades de mundos en los que aún no puede penetrar la razón".

"Haz, Señor, que mi verbo lleve a los demás el sabor de tus sublimes evidencias y que sea un indicador para aquellos que han perdido el camino".

"Conduce Pahaliah mis energías interiores por los canales que riegan el cerebro, para que pueda procrear con mis órganos superiores y no malgaste mi simiente en vanos juegos".

"Procúrame la soledad que mi sed de meditación necesita, y cuando tu sagrada ciencia rebose mi alma, acércame a las gentes necesitadas de Tu esplendor para transmitirles el germen de la eternidad".

Genio n úmero 21: Nelkhael

Lo que puede obtenerse de Nelkhael:

Liberarse de los calumniadores, de sortilegios y hechizos. Liberarse de una situación opresiva, del "mal de ojo". Reanudaci ón de relaciones con personas desaparecidas. Inspiraci ón para el arte y la ciencia.

"Nelkhael, Dios solo y único. En Ti confío, Eterno. Tú eres mi dios y mi destino está en tus manos".

"Rgo autem in te speravi Domine; dixi Deus meus es tu, in manibustis sortes meae".

"Nelkhael, haz que mi proyección hacia el futuro no sea un mero juego, un sueño vano; permite que al echar las redes de mi fantasía a tu mundo constelado, pueda retornar hacia mis hermanos los hombres con una abundante pesca de trascendentes verdades".

"Haz que por mis venas transcurra el soplo de la eternidad, que mi mente conciba el palacio del espíritu y que con las piedras del pasado mis manos puedan construir nuevos universos".

"Libérame, señor Nelkhael, de los calumniadores y de los espíritus que libran eterno combate contra Tu obra".

Genio n úmero 22: Yeiayel

Lo que puede obtenerse de Yeiayel:

Protecci ón contra los naufragios, en sentido literal o figurado. Ayuda contra aquellos que pretenden esclavizarnos. Buen fin de los viajes y de las gestiones en el extranjero y con extranjeros.

Conservaci ón del prestigio y renombre. Impresionar favorablemente a la persona con la que se va a tratar. Descubrir la l ógica en toda cosa. Comprender lecturas y lecciones.

"Yeiayel, la derecha de Dios. El Eterno es tu guardían. El Eterno es tu sombra y tu mano derecha".

"Dóminus custodit te, Dóminus protectio tus, super manum dexteras tuan".

"Yeiayel, me has dado, Señor, conciencia de la unidad de Tu reino y la visión de lo que será la vida cuando las voces de los instintos encuentren su ordenado silencio".

"Permíteme Señor que ese conocimiento interno pueda expresarse a través de mi comportamiento, haz que Tu idea se haga en mi músculo y mi sangre, de manera que mis gestos puedan hablar más alto y mejor que las palabras. Y en ese esplendoroso futuro guárdame, Señor, del peligro de naufragio, de esa catástrofe que acecha siempre al Hombre cuando su alma se desvincula del Eterno, para adorar su personalidad pasajera y mortal".

"Libérame Señor, del error que cometió Narciso y cuando me refleje en un espejo, haz que mis ojos Te descubran, que en mi imagen vean la Tuya".

Genio n úmero 23: Melahel

Lo que puede obtenerse de Melahel:

La realizaci ón de los deseos. Mejora de relaciones con el prójimo. Protecci ón en la actividad polí tica y pública. Inspiraci ón para las obras de creaci ón. Obtenci ón de abundantes cosechas.

Curaciones a trav és de las plantas. Protecci ón contra las armas.

"Melahel, permíteme Señor, participar de la elaboración de ese relato cósmico que Tú escribes con las sucesivas oleadas de vida que propulsas por el mundo".

"Inspira mi mente, Señor Melahel, para que pueda sacar conclusiones generales de las observaciones particulares, para que todo, dentro de mí, se reconstruya según su orden natural y pueda aportar a los demás la imagen de Tu divina armonía, a fin de que con ella reencuentren el ritmo perfecto en su organismo y se vea restablecida su salud".

"Dame poderes para ser aquél que, a través de Ti, dé profundo y universal significado a las cosas, a los hechos, a las situaciones, a lo instituido, a lo que sólo es instante fugaz en tu sublime y eterno transcurrir".

Genio n úmero 24: Haheuiah

Lo que puede obtenerse de Haheuiah:

La misericordia de Dios, sobre todo para exiliados, prisioneros, fugitivos, condenados en rebeldía. El perdón de los crímenes secretos, evitando presentarse ante la justicia de los Hombres, protección contra ladrones y asesinos. Perdón de los enemigos y reconciliaci ón con los que nos han ofendido.

Asimilaci ón de las malas acciones, de manera que no tengamos que sufrir tan intensas consecuencias kármicas inherentes a ellas.

"Haheuiah; Dios bueno por sí mismo. El ojo del Eterno está sobre quienes le temen, sobre los que esperan de Su bondad".

"Ecce óculi Domine super metuentes eum; et in eis, qüi operant in misericordia ejus".

"Haheuiah, Señor, tómame bajo tu custodia, sé mi instructor, sé mi guía, porque sin Ti todo se confabulará para extraviarme en mi camino".

"Me has construido de tal modo, Señor, que no puedo sino perderme en el dédalo de mis sueños, y por petrificar esos sueños humanos puedo atentar contra los seres y contra las leyes de la vida".

"Tómame bajo tu costodia, Señor; sé mi instructor y mi guía".

"Si te pido protección, no es para que me evites los castigos que mis acciones puedan merecer, sino para que me conduzca sin sobresaltos a esa mansión donde la luz es una fuerza estabilizadora que puede captar la mente".

"Desde allí comprenderé el mundo, me comprenderé a m í y a Ti y entonces podré ser una piedra angular en Tu obra. Tómame bajo Tu custodia, Señor; sé mi instructor y mi guía".

Genio n úmero 25: Nith-Haiah

Lo que puede obtenerse de Nith -Haiah:

Revelaciones en sueños. Sueños premonitorios. Influencia a distancia. Ayuda en las operaciones mágicas y en exorcismos.

"Nith-Haiah: Dios que da con sabiduría". 

"Cantaré al eterno con todo mi corazón y contaré todas sus maravillas".

"Confitebor tibi Domine toto corde meo, narrabo omia mirabilis tua".

"Nith-Haiah; Señor, haz que en mí Tu luz sea dura y firme como una piedra; haz que mis ambiciones sean vastas, no para proyectar en mis hermanos la imagen de mi personalidad, sino para reflejar en ellos Tus divinos poderes".

"Dame soledad y sosiego para impregnarme de Tu esencia, de modo que mi vista pueda alcanzar a ver aquello que normalmente escondes a la mirada profana".

"Y ayúdame contra la tentación de utilizar tus virtudes para alentar mi vanidad o para perjudicar a mi prójimo".

"Haz que mis ofrendas, Nith-Haiah, sean gratas al Eterno".

Genio n úmero 26: Haiah

Lo que puede obtenerse de Haiah:

Ganar un proceso y poner a los jueces de su parte. El descubrimiento de lo que la parte contraria esconde. El descubrimiento de las conspiraciones contra una misi ón que dé sentido a la vida. Éxitos en pol ítica, en el di álogo, en discursos. El conocimiento de los misterios del cosmos.

"Haiah; Dios oculto." 

"Te invoco con todo mi corazón. Escúchame, 
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Lo que puede obtenerse de Yerathel:

La confusión de malvados y calumniadores y verse libre de enemigos. Protección contra los que nos provocan y atacan injustamente. El verse confiar una misión de propagar la luz. Borrar de las memorias de la vida lo negativo arrepintiéndose de ello. El conocimiento de las verdades eternas, triunfo de empresas justas. Ser fiel a su destino, que la voluntad acepte la liquidación del karma.

"Yerathel, Dios que castiga a los malvados". 

"Eterno, libérame de los hombres malvados. Presérvame de los hombres violentos".

"Eripe me Domine ab hómine a viro iniquo eripe me".

"Yerathel, Señor, perm íteme utilizar las virtudes adquiridas a lo largo de las vidas, para iluminar con ellas la parte oscura del Universo. Permíteme que sea como un río de fuego, en el que puedan purificarse todos cuantos se acerquen a él".

"Permíteme ser aquél que distribuya la llama a los que no han recibido a su hora su parte de Eternidad".

"Ayúdame, Yerathel, a volar por encima de lo profano y a penetrar en el dominio de lo sagrado, ayúdame a encontrar mi lugar en el Cosmos, a estar del lado derecho de la Creación".

"Haz de modo que en mí la inteligencia activa sea el reflejo de la divina Sabiduría y que no se apague nunca en mi alma la sed de actuar y de aprender. Y cuando mi espíritu se despegue, llevado por el afán de ir más allá de mí mismo, ponme, Yerathel, con el Eterno, faz a faz ".

Genio número 28: Seheiah.

Lo que puede obtenerse de Seheiah:

Protección contra las enfermedades, los incendios, las ruinas y caídas. Protección contra los accidentes y las catástrofes en general. Protección contra los rigores del propio destino. El perdón de los pecados mediante la comprensión de los errores. El restablecimiento de la salud, la propia y la de los demás. Prudencia para sí mismo y los demás.

"Seheiah; Dios que cura a los enfermos". 

"Dios, no te alejes de mí. Ven pronto a socorrerme".

"Deus no elongeris a me. Deus meus in auxilium meum respice".

"Seheiah: ayúdame, Señor, a tomar conciencia de las cosas. Sobre mí gravita un pesado karma y quiero que me ayudes a dar todo lo que se me pide, sin que mi personalidad mortal ponga obstáculo al cumplimiento de mis obligaciones. Y si soy acreedor a ciertos privilegios, guíame para que administre con prudencia los bienes que reciba del Eterno".

"Protégeme, Señor, cuando mi salud flaquee; ilumina mi alma para que comprenda el sentido de la prueba y ya limpio de las escorias del pasado, haz de mí una columna de Tu templo".

Genio número 29: Reiyel.

Lo que puede obtenerse de Reiyel:

La liberación de los enemigos, visibles e invisibles. Verse libre de sortilegios de todo tipo. Inspiración para las plegarias y las alocuciones y discursos. Fuerza persuasiva para convencer al adversario. Misión para realizar una obra.

"Reiyel; Señor, que me has elegido a mí para ser el vehículo de Tu verbo". 

"Vela para que mi alma conserve la pureza necesaria a la manifestación de Tu pensamiento. Lava las impurezas, los atascos interpuestos por mi personalidad mortal, a fin de que Tu corriente no encuentre obstáculos".

"Libérame de esos enemigos que pueden suponer un freno y de los amigos que me retienen prisionero de los falsos valores".

"Procúrame un lugar para meditar y lléname de celo para propagar lo que mi Ego detecta. No permitas que mi conducta traicione lo que Tú llevas a proclamar en palabras".

"Señor Reiyel, alienta en mí el afán de entrega y permíteme ser dispensador de las virtudes de tu diestra".

Genio número 30: Omael. 

Lo que puede obtenerse de Omael:

Paciencia en los avatares y miserias de la vida. Fecundidad en el matrimonio.

Normalidad en los partos. La venida al mundo de un alma noble a través de la generación.

Buenas relaciones entre padres e hijos.

"Omael; Dios paciente". 

"Tú eres mi esperanza, en Ti confío desde mi aurora espiritual".

"Quonian tu es patientia mea Domine; Domine spes mea a juventute spiritus mea".

"Omael, Señor, quisiera que a través de mí pudieran venir al mundo almas nobles y elevadas. Quisiera que me eligieras para transmitir la vida a seres superiores que den testimonio de Tu reino".

"Pero si la necesidad exige que de mí vengan seres deformes de cuerpo o de alma, abre, Señor, el don de vivificar la facultad de hallar vida en aquellos que ha tocado el Ángel de la Muerte".

"Ojalá, Señor Omael, pueda ser aquél a través del cual otros Lázaros vuelvan a la vida".

Genio número 31: Lekabel.

Lo que puede obtenerse de Lekabel:

Inspiración en los asuntos profesionales. Se le invoca para obtener iluminación en todo lo relacionado con la profesión, siendo altamente especializado en asuntos laborales.

"Lekabel; Dios que inspira". 

"Yo diré Tus poderosas obras, Señor Eterno. Recordaré Tu justicia y sólo la Tuya".

"Quoniam non cognovi litteraturam introibo in potentias Domini; Dómine memorabor justitiae tuae solius".

"Lekabel; inspira mi alma, Señor, para que mi trabajo humano transcurra por los caminos de lo abstracto. Ayúdame a descubrir en mí espacios siderales, de manera que mi ritmo macro orgánico pueda acompasarse con el movimiento cósmico".

"Haz que mi intelecto pueda dar la solución difícil que de mí se espera y aleje de mí la tentación de enriquecerme con la explotación de mi talento".

"En esa última etapa de un ciclo evolutivo, dame la serenidad necesaria para que pueda asimilar las experiencias acumuladas en mis vidas anteriores, haz que las pasiones no puedan turbarme, ni ser sensible a otra belleza que la de Tu faz divina".

Genio número 32: Vasariah.

Lo que puede obtenerse de Vasariah:

Justicia. Predisposición favorable de magistrados, abogados, jueces. Feliz memoria y poder expresarse con facilidad.

"Vasariah; Dios justo". 

"La palabra del eterno es recta y todas Sus obras se cumplen con fidelidad".

"Quia rectum est verbum Domini, et omnia opera ejus infide".

"Vasariah, has puesto, Señor, una bien dura tarea sobre mis frágiles espaldas. Si mis vidas anteriores han hecho inevitable el que ahora juzgue a mis hermanos, que defienda sus derechos y los constriña a la realización de sus deberes, manifiéstate en mí, señor Vasariah, de manera que sea yo mismo ejemplo de rectitud y orden".

"Si me veo obligado a ser el vehículo de Tu severidad, ayúdame a no ser jamás ni insolente ni prepotente al anunciar las sentencias".

"Ayúdame a sentir por mis hermanos que juzgo esa solidaria simpatía que hará más llevadero el peso del castigo".

"En todo momento y en todo lugar, haz que sea un modesto servidor de Tu ley, y no el brazo arbitrario de un terrenal e injusto gobierno".

Genio número 33: Yehuyiah.

Lo que puede obtenerse de Yehuyiah:

El conocimiento de los traidores y su destrucción. Protección contra las acechanzas de los malvados. Obediencia de los subordinados. La revelación de los defectos propios y de las actitudes erróneas. Resultados prácticos en los trabajos, victorias profesionales.

"Yehuyiah; Dios que conoce todas las cosas". 

"El Eterno conoce el pensamiento del hombre y sabe de su vanidad". 

"Dominus scit cogitationis hominum quo niam vanae sunt".

"Yehuyiah, Señor, he recorrido un largo camino del lado de la ley, he sido Tu instrumento y me has manipulado a placer. Si es Tu voluntad el que ahora conozca la perversidad de tu reino, vela desde lo alto, Yehuyiah, para que aprenda las lecciones que deba asimilar y no me extralimite en atribuciones maléficas".

"Quiero moverme en el límite de Tus exactos designios, quiero que mi incursión en las columnas de las tinieblas sea un episodio, un interludio, un intermezzo, una distracción en la gran ópera de mi existencia".

"Y, una vez aprendidas las lecciones que Tu voluntad me ha asignado, pido tu ayuda, Señor, para que pueda volver a la columna de la luz y, ya en ella, pasar al pilar del centro, a fin de ser fundamento y base de Tu esplendoroso universo".

Genio número 34: Lehahiah.

Lo que puede obtenerse de Lehahiah:

El aplacamiento de la cólera, la propia y la de los demás. La comprensión de la estructura del universo, de las leyes divinas. Favores inverosímiles de parte de los grandes: títulos, honores, dones. Buenos resultados en las peticiones a ministros, directores, gobernantes.

"Lehahiah; Dios clemente". 

"Israel, pon tu esperanza en el eterno, desde ahora y para siempre".

"Speret Israel in Dómino, ex hoc nunc, et usque insaeculum".

"Lehahiah: dame buenas causas en las que servir. Dame señores de vasto horizonte, a los que aportar mi fiel eficacia organizadora".

"Me has enseñado, Señor, a combinar el Agua con el Fuego y en esa tarea espero conquistar mis títulos de gloria".

"Oriéntame hacia situaciones en las que pueda brillar con las cualidades que me has insuflado, y si me toca trabajar para ruines señores, pon en mí la ambición de ser justo".

"Haz que con mi voz y con mi gesto pueda aplacar a los esp íritus encolerizados; haz que sea ejemplo de generosidad y entrega; haz que el corazón y el cerebro vivan en mí en perfecta armonía y que pueda transmitir a mis hermanos esa paz que Tú has llevado a mi alma; haz de mí, Lehahiah, el pilar inamovible de la columna del centro".

Genio número 35: Chavakiah. 

Lo que puede obtenerse de Chavakiah:

Ayuda en el establecimiento del contacto con el Ego. Buena comprensión entre padres e hijos. El hallazgo de canales adecuados para realizar la misión. Reconciliación entre familiares ofendidos y el perdón de toda ofensa. El reparto amistoso de sucesiones, testamentos entre miembros de familia.

"Chavakiah; Dios que da alegría". 

"Amo al Señor por haber escuchado la voz de mis oraciones".

"Dilexi quoniam exaudiet Dominus voce morationis meae".

"Chavakiah, ayúdame Señor a entender la lengua extraña de las divinas regiones".

"Ayúdame, Chavakiah, pon en mí la fuerza de decisión necesaria para romper con los hábitos perversos y poder ser así la base de un nuevo universo".

"Yo seré el material firme, la cal y el cemento de Tu obra, y te ofrezco mi cuerpo y mis vehículos para que edifiques con ellos el nuevo Edén".

Genio número 36: Menadel.

Lo que puede obtenerse de Menadel:

Conservar el empleo y los medios de existencia. Protección contra los calumniadores y maledicentes. Liberación de los hábitos viciosos que nos aprisionan al pasado. Descubrimiento de tesoros interiores y exteriores. Ayudas providenciales, tanto espirituales como materiales.

"Menadel, Dios adorable". 

"Eterno, quiero permanecer en Tu casa, en el lugar donde Tu gloria habita".

"Domine dilexi decorem demus tuae et locum habitationis gloriae aetuae".

"Menadel, ayúdame Señor a borrar la memoria de mi pasado. Haz que siete velos caigan sobre lo que fui y ya no quiero ser".

"Cuida, Señor, de que no me persiga la nostalgia, ni el sabor de esos confortables hábitos que durante tantos eones de tiempo me han mantenido cautivo del universo material".

"Quiero volar hacia Tu luz, quiero obtener de Ti el visado para regresar a mi patria; quiero poder oír la música de las esferas y el crepitar de los astros en su carrera espacial".

"La dura jornada de labor ha terminado para mí, y vuelvo a tus lares cargado de experiencia".

"Bebe mi néctar, Señor, y en él encontrarás una más alta comprensión de Tu obra".

Genio número 37: Aniel.

Lo que puede obtenerse de Aniel.

Vivir en paz y armonía con personas de carácter muy distinto. La victoria en condiciones muy apuradas. La celebridad. El secreto de las leyes del universo.

"Aniel, Dios de las virtudes". 

"Dios de los ejércitos, levántanos. Muéstranos Tu faz serena y estaremos salvados".

"Deus ad virlutem convertenos et ostende faciem tuam et salvi erimus".

"Aniel, a través del intelecto quiero, Señor, expresar Tu Universo".

"Sé que hay estadios que todavía no he podido alcanzar, sé que hay cimas que no comprendo. Pero intuyo que más allá de mi mundo hay un mundo más vasto, en el cual un día todos podremos penetrar".

"Yo te pido, Señor, que me lo hagas entrever, para que pueda ser el anunciador de Tus maravillas a los que se encuentran a niveles inferiores al mío".

"He alcanzado un punto en el que veo claro que todo es Uno y ya nunca más he de moverme de Tu unidad".

"En la inmensa variedad de Tu obra, Tu voluntad es Una".

"Eterno y múltiple, Tu voluntad es Una".

"Eterno y múltiple, Tu voluntad es Una".

"Eterno y múltiple, Tu voluntad es Una, hasta el final de los tiempos".

Genio número 38: Haamiah. 

Lo que puede obtenerse de Haamiah.

Protección contra el rayo, las armas, animales feroces y espíritus perversos.

Protección de los que buscan a Dios contra sus enemigos. Descubrimiento de la verdad, adquisición de tesoros del cielo y de la tierra. Ayuda en las obras espirituales.

"Haamiah; Dios de la esperanza de todas las criaturas de la Tierra". 

"Eterno, tú eres mi refugio. Tú haces del Muy Alto Tu retiro".

"Quonian tu est Domine espes mea; altissimim posuisti refugium tuum".

"Haamiah, purifica, Señor, mis sentimientos, aparta de mí todo lo que no se ajuste a Tus divinas reglas, haz que mi corazón sólo desee lo que Tú, Señor, deseas desde Tu eternidad".

"Inspírame, Señor, las medidas con las que edificar Tu templo. Enséñame el arte de combinar el Agua con el Fuego, a fin de que cese el combate entre los hermanos enfrentados".

"Y cuando haya alcanzado el nivel del Maestro Constructor, haz que me sean dados atributos de la lógica y de la razón para que mis hermanos puedan contemplar a través de mí el esplendor de Tu obra".

"Dame, Señor, poderes para resucitar en el corazón de los hombres tu Eterna verdad".

Genio número 39: Rehael.

Lo que puede obtenerse de Rehael.

Curación de las enfermedades. Misericordia divina para solucionar problemas.

Amor filial y amor paternal. Obediencia y respeto de los hijos para con los padres e inferiores.

"Rehael; Dios que recibe a los pecadores". 

"Escuchad, Señor, apiádate de mí, acude en mi socorro".

"Audivit Dominus, et misertus est mei; Dominus factus est meus adjuntor".

"Rehael, Señor, haz que todo en mi vida sea como debe ser. Ayúdame para que no transfiera a otros mis problemas, mis compromisos. Dame fuerzas para que pueda realizar yo mismo mi tarea esencial, y no sienta el deseo de cargar sobre las espaldas de mis hijos mis propios deberes con la espiritualidad ".

"Dame lucidez, Rehael, para tomar las decisiones que se imponen para descargarme de los negocios, propiedades, hábitos, y poder marchar libre de peso hacia empresas espirituales".

"Necesito tu ayuda, Señor, para proceder al sacrificio de mis sentimientos y para que mi razón acepte el tránsito a un mundo de valores nuevos".

"Líbrame de la tentación, Señor, de dejar mi tarea para otra generación, haciendo que mis hijos vivan el deber que Tú me has impuesto".

"Escucha mi plegaria, Eterno, y haz que hasta mí llegue el rayo de Tu suprema lucidez".

Genio número 40: Yeizael.

Lo que puede obtenerse de Yeizael:

Liberación de los prisioneros. Liberación de los enemigos. Consuelo en los avatares de la vida. Inspiración de los condicionamientos interiores, de los vicios.

Posibilidad para los artistas y escritores de colocar sus obras.

"Yeizael; Dios que regocija". 

"¿Por qué, Eterno, rechazas mis plegarias, por qué ocultas Tu rostro?".

"¿Ut quidam Domine repellis orationem meam; avertis facien tuam a me?".

"Yeizael, despiértame, Señor, del sueño de la razón, fertiliza mi mente con los más puros anhelos, haz que pueda ofrecer a la sociedad que me rodea una visión equilibrada de Tu reino".

"Permíteme, Yeizael, liberarme de los enemigos interiores y exteriores, desprenderme de todo aquello que me mantiene prisionero en los niveles inferiores de tus mundos, a fin de que a través de mi alma pueda correr el mensaje que proclaman Tus Altos Hechos".

"Y, cuando la fuente del Aleph mane de mis entrañas, mantenme, Señor, próximo a los Hombres, para que no vean en mí a un ser extraño, para que puedan escucharme confiados y ser, para ellos, canal hacia el eterno".

Genio número 41: Hahahel. 

Lo que puede obtenerse de Hahahel:

La reintegración a la fe. Inspiración en pláticas religiosas. Eficacia en ritos y oraciones. Poder de convencer a los impíos. Protección en la misión encomendada y contra los calumniadores.

"Hahahel; Dios en Tres Personas". 

"Eterno, libera mi alma de labios inicuos y de la lengua engañosa".

"Domine, libera animan meam a labiis iniquis et a lingua dolosa".

"Hahahel, transmíteme, Señor, Tu aliento con la fuerza implacable de quien da un hachazo, para que Tu mensaje penetre en mí violentamente y no pueda perderse una sola gota de ese Amor en mundanos devaneos".

"Ayúdame, para que ese amor que de Ti recibo, vuelva a las fuentes primordiales enriquecido con mi propio amor humano, tejido de obras y sacrificios".

"Permíteme, Señor, ser el gran protagonista de Tu pureza y no toleres que mis labios exijan de otros aquello que yo mismo debo restituirte".

"Mantenme, Señor, atado a Tu luz, para que pueda ser, en todo momento y en todo lugar, tu perfecto misionero".

Genio número 42: Mikael.

Lo que puede obtenerse de Mikael:

Comunicación con personas que se encuentran lejos. Obediencia por parte de los subordinados. El don de la diplomacia. Seguridad en los viajes.

"Mikael; Virtud de Dios, casa de Dios, semejante a Dios". 

"El Eterno te guardará de todo mal. Él guardará tu alma".

"Dominus custodit te ab maní malo, custodiat animan tuam Dominus".

"Señor Mikael, concédeme el privilegio de instituir en la Tierra el orden que rige en el Cielo".

"Haz que mi inteligencia comprenda las divinas medidas y guíame después hacia las circunstancias que han de permitirme exteriorizarlas".

"Que Tu luz me ilumine para que pueda difundir sólo aquello que es conforme a las reglas de oro".

"No excites mi curiosidad hacia las cosas profanas y haz de mí una persona ávida de secretos cósmicos".

"No permitas, señor Mikael, que sirva a otro soberano que no seas Tú, ni que ostente otro poder que el que viene directamente de Tu trono".

"Mantenme, Señor, en Tu obediencia, no me apartes de la esfera de Tu amor ".

Genio número 43: Veuliah.

Lo que puede obtenerse de Veuliah:

Favor de personajes elevados, directamente o por intermedio de sistemas de comunicación, verbales, escritos o de cualquier naturaleza. El triunfo de justas causas.

Protección para las empresas y su prosperidad.

"Veuliah; rey dominador". 

"Eterno, yo imploro tu socorro y mi plegaria de la mañana se eleva hacia Ti".

"Et ego ad te Domine clamavi; et mane mea praeveniet te".

"Veuliah; haz que en mi fuero interno resplandezca la luz para que mis sentimientos se acomoden a las exigencias del orden universal".

"Haz que mi amor se complazca en todo lo que es noble y elevado".

"Haz que mi fuerza interior se proyecte hacia objetivos sublimes".

"Que mis sentimientos, señor Veuliah, se integren armoniosamente al mundo mental, que sean felices inspiradores de mi razón y que unos y otros puedan ser generadores de conciencia".

"Si me has designado, Señor, para hacer Tu guerra, presérvame de todo odio, de todo rencor, que mi violencia no pueda tener otro objetivo que el de Tu justicia, que mi brazo armado sea aquél a través del cual es restituida la virtud y la libertad ".

"Señor Veuliah, no permitas que para mis hermanos pueda jamás ser el tirano, sino el que presta la fuerza y el valor para permanecer en el seno de tu justo rigor".

Genio número 44: Ylahiah. 

Lo que puede obtenerse de Ylahiah:

Protección de los magistrados para ganar un proceso. Protección contra las armas, los atentados, los ladrones. Valor para afrontar la adversidad. Conquista de la celebridad por una hazaña singular.

"Ylahiah; Dios eterno". 

"Acoge los sentimientos que mi boca expresa y enséñame Tus leyes".

"Voluntaria oris mei beneplacita fac Domine et judicia tue doce me".

"Ylahiah, si me has elegido a mí como instrumento de Tu justicia, mantenme dentro de Tu luz, no permitas que mis sentimientos se desborden impeliéndome a tomar justicia por mi mano. Guíame, Señor, hacia las escuelas del Saber, donde pueda instruirme sobre Tus leyes y tomar consciencia de la organización del cosmos".

"Haz que las empresas en las que triunfe sean aquellas que inspira Tu designio y estando Tu voluntad en juego, haz que sea ese héroe mediante cuyo comportamiento todo el Universo da un magistral paso hacia delante".

Genio número 45: Saliah.

Lo que puede obtenerse de Saliah:

Buena salud y curación en caso de enfermedad, para sí mismo y para los demás.

El triunfo de la modestia, la confusión de los orgullosos. Facilidad en el aprendizaje de cualquier cosa, medios para ello. La vida y la salud de todo lo que respira, sean plantas, animales u Hombres.

"Saliah, motor de las cosas" 

"Cuando digo, "mi pie vacila", tu bondad, Eterno, me sirve de apoyo".

"Si diceman, motus est pes meus; misericordia tua domine adjuvebat me"

"Saliah, Señor, me encuentro maduro como un Sol que necesita derramar su simiente por el Universo; debes ayudarme para que de mí no se desprendan las virtudes indiscriminadamente, sino que salga tan sólo de mi esfera luminosa aquello que es útil al discurrir de la Obra del Eterno".

"Haz, Señor Saliah, que a través de mí puedan encontrar su plenitud los que estén movidos por el afán de servicio, y que gracias a mi acción madure la buena simiente".

"No permitas, Saliah, que mi temperamento se exprese con exceso, que no sean demasiado tórridos los veranos ni demasiado fríos los inviernos".

"Permíteme, Señor, actuar siempre al unísono del latir cósmico, y que todo encuentre a través de mí su perfecta línea del Universo".

Genio número 46: Arial.

Lo que puede obtenerse de Arial:

Revelaciones, descubrimientos secretos, tesoros ocultos, sueños proféticos, ideas nuevas, pensamientos sublimes, iluminación para el camino a tomar. Es el canal para agradecer a Dios los bienes que nos dispensa.

"Arial, Dios revelador". 

"La bondad del Eterno es para todos y su misericordia se extiende a todas sus obras".

"Suavis Dominus universis: et miserationes ejus super omnia opera ejus"

"Arial, Señor, quiero desprenderme de mis redes materiales para recorrer en libertad tus espacios sin fin, quiero rebasar el mundo concreto y saturarme de eternidad".

"Quiero que me reveles, Señor Arial, todos los secretos encerrados en tu profundidad divina, uno a uno en perfecto orden, de manera que mi frágil intelecto pueda asimilarlos y proyectarlos al mundo de los Hombres".

"Ilumina, Señor, mis centros de percepción, para que pueda serte útil en esa magna empresa de descubrir a mis hermanos los tesoros que yacen en mi interior".

Genio número 47: Asaliah.

Lo que puede obtenerse de Asaliah:

Elevación hacia Dios y ser el testimonio de Su Verdad. Conocimiento de la verdad en filosofía y también en los engaños. Un comportamiento en todo momento justo.

Protección contra las inmoralidades y los escándalos.

"Asaliah: Dios justo que señala la Verdad ". 

"Son tus obras numerosas, Eterno. Las has hecho todas con sabiduría. La Tierra está llena de tus bienes".

"Quam magnificata sunt opera tuam Domine. Omnia insapientia fecisti, impleta et terra possesione tua".

"Asaliah, Señor, yo ya estoy en la otra orilla. Con tu ayuda ya me alejo de la zona oscura, abandono los castillos materiales y me adentro en tus tierras de promesas".

"En un pasado lejano me has manipulado a tu antojo, he sido fiel marioneta y después yo he querido estructurar el mundo de acuerdo con lo aprendido de Tu luz primordial".

"Ahora, Señor, quiero que actuemos al unísono, Tu mano con mi mano, Tu soplo con mi impulso, y quiero que dejemos huellas para que los que vengan tras de mí encuentren el camino ya hecho y descubran los gestos y las palabras con las que crear".

Genio número 48: Mihael.

Lo que puede obtenerse de Mihael:

Paz y armonía entre los esposos, amistad y fidelidad conyugal. Protección para los que recurren a Él. Presentimientos e inspiraciones secretas sobre lo que ha de ocurrir.

"Mihael, Dios Padre socorrible". 

"El Eterno ha puesto en evidencia su fuerza salvadora y ante los pueblos ha manifestado su justicia".

"Notum fecit Dominus salutare suum; inconspectu geintium revela vit justitia suam".

"Mihael, permíteme, Señor, transmitir la vida, haz que todo florezca a mi alrededor, y pon en mí la buena simiente para que aquello que en mí germina sea digno de los ojos del Eterno".

"Quiero, Señor, que de mi oscurecimiento nazca Tu luz, que mi sacrificio se transforme en fuente de vida".

"Quiero que pongas en mis manos la vara mágica que descubre manantiales, para que pueda poner en la tierra árida de los humanos Tu divina agua, emanada de Tu fuego creador".

Genio número 49: Vehuel. 

Lo que puede obtenerse de Vehuel:

Consuelo en las penas y contrariedades. La iluminación divina. El descubrimiento de una misión. El descubrimiento de los valores morales interiorizados. La generosidad y el desprendimiento de los poderosos. La contemplación de Dios.

"Vehuel: Dios grande y elevado". 

"El Eterno es grande y digno de loanza y su grandeza es insondable".

"Magnus Dominus et laudabilis et magnitudinis ejus no est finis".

"Señor Vehuel, vuelca mis aspiraciones hacia lo elevado, hacia lo que es noble; y digno de Tu Santo Nombre".

"Permíteme, Señor, elevar hasta tu altura las criaturas que se acerquen a mí, permíteme que sientan en mi aliento el sabor de la trascendencia".

"Orienta mis pasos hacia las montañas y no hacia los valles, hacia las cimas inaccesibles, más allá de las nubes, hacia el puro éter del cielo".

"Haz que brillen en mí las virtudes, no para decorar con ellas mi vanidad, sino para testimonio, Señor, de Tu esplendorosa presencia".

"No permitas que pueda ser aquél que con sus actos oscurezca Tu radiante divinidad".

Genio número 50: Daniel.

Lo que puede obtenerse de Daniel:

El consuelo y la misericordia de Dios. Remedio de todos los males. El perdón de las injurias, de los pecados. El rejuvenecimiento, la recuperación de la gracia y de la belleza. Una victoria moral. Una nueva ilusión de vivir. Salir de la confusión. Un renacer con una nueva esperanza.

"Daniel; el signo de las misericordias. El ángel de las confesiones". 

"El Eterno es misericordioso y compadeciente. Lento en la cólera y rico en bondades". 

"Miserator et misericors Dominus longanimis et misericors".

"Daniel, insufla en mí, Señor, la virtud de rejuvenecer con mi aliento los seres y las cosas. Haz que pueda revelar a los demás su potencial dormido y que yo represente para todos el nacimiento de una nueva ilusión".

"Que gracias a mí descubran el frescor y la gracia de lo Eterno que yace en la piedra, y que les sea revelado al mismo tiempo el fulminante efecto de los recursos morales para cambiar situaciones aparentemente irremediables".

"Que pueda, Señor, ser aquél que saca a los humanos de su indecisión, aquél que les descubre perspectivas, que los toma confiados en Tu justicia después que se hayan confesado, ante ellos mismos, sus errores".

"Permite, Señor, que encuentren en mí consuelo tras duras etapas de adversidad y rigor".

Genio número 51: Hahasiah.

Lo que puede obtenerse de Hahasiah.

La revelación de los misterios ocultos. Elevación del alma a la contemplación. Una misión redentora. Iluminación para que en esa misión no se mezcle con elementos provenientes de apetencias personales y egoístas. La curación de los enfermos.

"Hahasiah; Dios oculto". 

"Que la gloria del Eterno subsista por los siglos. Que el Eterno se regocije con Sus obras".

"Sit gloria Domini in saeculum laeta bitur dóminus in operi bus suis".

"Hahasiah; Eterno, si me has elegido a mí para ser el brazo pagano de Tu justicia y el ejecutor de Tu Providencia, ayúdame a soportar el peso de mis errores y apunta a mi cuenta mis actos de bondad, de manera que la balanza de mi actuación en la Tierra se aproxime a su punto fiel".

"Instrúyeme, Señor, sobre Tus ocultos designios, no hagas de mí un instrumento ciego, haz que mi conciencia sea iluminada con Tu luz".

Genio número 52: Imamiah.

Lo que puede obtenerse de Imamiah:

El redescubrimiento de la divinidad. La superación de hábitos perversos. El abandono de las malas compañías. La liberación moral y material de una esclavitud, de un cautiverio. La destrucción del poder de nuestros enemigos. Protección para los prisioneros, la inspiración de medios para obtener la libertad. Protección en los viajes.

"Imamiah; Dios elevado por encima de todas las cosas". 

"Loaré al Eterno a causa de Su justicia. Cantaré en nombre del eterno, del Muy Alto".

"Con fitebor domini altissini".

"Imamiah, Señor, haz que mis enemigos comprendan que ya no formo parte de su mundo, diles que me he quemado con Tu fuego y que ya no puedo cumplir las promesas que mi personalidad material contrajera un d ía".

"Libérame, Señor, de las responsabilidades de mi pasado profano, y ayúdame a retomar el camino a la celestial morada, para volver al mundo cargado con Tus pesas y medidas y construir Tu Edén".

"Quiero ser el operario conciente de la construcción de Tu mundo, el edificador iluminado de Tu santuario".

Genio número 53: Nanahel.

Lo que puede obtenerse de Nanahel:

Inspiración para las grandes obras. Sustento material para las mismas. El templo físico en el que adorar a la divinidad. Rejuvenecimiento intelectual y físico. Revelación del orden divino. La contemplación de Dios.

"Nanahel; Dios que rebaja a los orgullosos". 

"Yo sé, Eterno, que tus juicios son justos y que es Tu Verdad la que me ha humillado".

"Cognovi Domine quia aequitas judicia tua: et in veritate tua humiliaste me".

"Nanahel; enséñame Señor, tu divino orden. Muéstrame el engranaje que muestra Tu justicia, revélame la particularidad de Tus leyes, de Tus normas, a fin de que pueda, en la Tierra, ser el ejecutor de Tu sublime mandato".

"Ayúdame, Nanahel, a encontrar el retiro propicio para que Tú y yo podamos comunicarnos".

"Allí estableceré el Santuario, allí honraré al Eterno, allí construiré la escalera de 72 peldaños para que las divinas jerarquías puedan subir y bajar".

"Allí generaré las doce tribus divinas que han de establecer en el mundo Tu esplendoroso Reino".

"Nanahel, no dejes que Tu luz me ciegue y haga de mí un ser orgulloso e insolente".

"En todo momento, en todo lugar, quiero ser de Tu designio el humilde artesano".

Genio número 54: Nithael.

Lo que puede obtenerse de Nithael:

La misericordia de Dios y larga vida. Protección contra las caídas y accidentes. La estabilidad en el empleo y el favor de los grandes. (Debe rezársele pues para conservar los medios de vida, propios y ajenos).

"Nithael; rey de los cielos". 

"El Eterno ha establecido su trono en los cielos y su reino domina sobre todas las cosas".

"Dominus caeloo paravit sedem suma ipsius ómnibus dominabitur".

Capítulo 28: 

 Preparación de amuletos y talismanes I
"Siempre se debe avanzar, siempre se debe sembrar y dejar a los demás que recojan la cosecha". Cagliostro 

Entre las numerosas técnicas existentes de protección frente a las Agresiones Psíquicas, en sus más diversas formas, un capítulo especial merece la preparación de amuletos y talismanes, tema que abordaremos ahora, si bien, en algunas de nuestras clases anteriores, lo hemos considerado periféricamente, cuando nos referimos a las "bolsitas gambusinas" y también cuando, describiendo los rituales de "consagración" de las fechas calendarias especiales, mencionamos que eran ocasiones propicias para "habilitar" objetos útiles para nuestra defensa. 

Sería tedioso repetir aquí - en consideración a los alumnos históricos y fieles lectores de nuestros trabajos- los fundamentos racionales, si no científicos, en que se afirma la credibilidad de amuletos y talismanes. Al lector recién llegado a estas líneas, lo remito a los históricos de nuestra revista "Al Filo de la Realidad" (www.eListas.net/lista/afr/archivo ), más concretamente a la serie de artículos sobre "Fundamentos Científicos del Ocultismo", donde abrevará en las argumentaciones que, en honor al espacio - y la paciencia del alumnado de este curso- no repetiré aquí. Permítaseme, no obstante, recordar que la animadversión que la opinión pública tiene hacia estos objetos, considerándolos exponentes de la credulidad ingenua o la superstición ignorante, es más la consecuencia de la imposición de un paradigma cultural (aquél que dice que si lo científico, entendido aquí no como lo metodológico-experimental sino como lo académico, no lo considera "serio", entonces "no es verdad") que resultado del viejo y querido método del ensayo y error, el único dintel seguro que soporta el acceso al Saber. De forma que, además de remitirles a aquellas reflexiones y consideraciones ya citadas, me gustaría sostener que la mejor evidencia de la credibilidad de amuletos y talismanes debe estar dada - como yo sostengo- por la propia experimentación. Creo firmemente que nunca un tema es por sí mismo serio o absurdo: lo serio o absurdo será el método -o la falta de él- con que abordemos su estudio. Y me causa mucha gracia descubrir que el ciento por ciento de los escépticos en amuletos y talismanes jamás se han puesto, seria y concienzudamente, a fabricar uno. En cuanto a la opinión pública, ¿acaso hay actitud más "mágica" que sostener o denostar algo sólo porque ciertos autotitulados referentes del Saber Científico así nos lo dicen?. Porque, aunque a la gente no le gusta pensar en esto con demasiada frecuencia, el 99 % de nuestras creencias -perdón, conocimientos- se basa en lo que suponemos que otros han comprobado: lamentamos que no haya una vacuna contra el SIDA, porque nos han dicho desde el poder que no la hay. Les enseñamos a nuestros niños que todas las drogas son peligrosísimas (aun las naturales y empleadas con fines místicos, sagrados) porque nos han dicho desde el poder de sus consecuencias letales. 

Desconfiamos de ciertas enseñanzas (sean éstas religiosas, políticas, etc.) porque nos han dicho desde el poder de sus mefistofélicas consecuencias. Lo único que no nos han dicho desde el poder es por qué tenemos que aceptar su palabra como cierta y verdadera. 

Pero no nos vayamos por las ramas. Les invito entonces a ingresar en el fascinante mundo de los amuletos y talismanes, y a experimentar sus apasionantes efectos. 

Lo primero que debe entenderse es la diferencia conceptual entre amuleto y talismán: 

mientras el primero genera un campo o efecto de protección que resguarda a quien lo emplea de la incidencia de factores perturbadores exteriores, el segundo modifica el entorno. El amuleto nos cubre, incrementando nuestras defensas; el talismán acciona sobre esos causales exteriores. O, para acudir a un símil ilustrativo, mientras el amuleto es el escudo, el talismán es una lanza. Uno, entonces, deberá discernir en qué circunstancia es más necesario el empleo de uno u otro, debiéndose entender, por razones que iremos explicando, que no existen, en ninguna de estas dos categorías, objetos que cumplan ambas funciones a la vez, ni tampoco que abarquen con sus efectos distintos matices de la naturaleza humana: así, mientras podremos prepararnos un talismán que nos permita generar consecuencias positivas en nuestro trabajo, el mismo no servirá para predisponer a la persona que nos gusta a una relación amatoria. Mientras un cierto amuleto nos protegerá de las "infestaciones psíquicas" o las agresiones psíquicas nacidas de ataques conciente y voluntariamente digitados por terceros mediante técnicas mentales o rituales, el mismo no nos protegerá de ladrones nocturnos. Será conveniente, entonces, que pacientemente vayamos preparando una serie de los mismos, y empleándolos de manera alternada según la naturaleza de nuestras necesidades. Lo que cuelga de mi cuello cuando concurro a un domicilio particular con manifestaciones de psicoquinesis espontánea recurrente (poltergeist) por caso, no es lo mismo que llevo cuando asisto a una reunión de negocios con mis asociados. Por supuesto, es un tanto incómodo -amén de verse ridículo- andar por ahí con seis o siete medallones colgados del pescuezo (aunque seguramente para alegría de traumatólogos y ortopedistas) de manera tal que la idea es tenerlos aprontados; e ir empleándolos de acuerdo a las necesidades. Pero esto tiene mucho que ver con la capacidad individual de advertir que amuletos, talismanes, velas, crucifijos, estrellas de David, anillos atlantes, etc., son simples potenciadores de nuestras cotidianas capacidades, y que simplemente allanan ciertos caminos o dificultades en la consecusión de nuestros objetivos. Proceder, así, con actitud mental absolutamente independiente de considerar que el éxito o fracaso en nuestra vida están necesariamente condicionados por si tuvimos cuidado de elegir el amuleto adecuado antes de salir de casa por la mañana o por el contrario, v íctimas de un despiste autodestructivo, dejé colgado mi talismán en el grifo del baño antes de desayunar. Si nos ocurre esto último (no hablo de dejarlo en el grifo; hablo de depender en demasía de él) haremos de un saber vasto y apasionante un simple fetichismo, espúreo territorio de las mediocridades y mezquindades humanas. 

El orden de los factores a considerar -por estricto, además, orden de importancia- en la preparación de uno de estos objetos (luego de determinada cuál de ambas clases necesitamos) estaría dado por: 

- Selección del símbolo (palabra, grafía, números, etc.) que llevará inscripto. 

- Determinación del material a emplear. 

- Elección de los horarios para su fabricación. 

- Determinación del Haiöth-haködesch (entidad espiritual) que fijará sus efluvios en él. 

- Ritual de consagración (ya descripto en clases anteriores). 

- Purificación periódica, descarga y carga. 

Por supuesto, para el cuarto punto pueden ustedes acudir a las dos clases anteriores. 

No obstante, sería interesante que apliquen la información que brindamos a continuación. 

Capítulo 29: 

 Los Haiöth-Haködesch
Reconocida la existencia de energías inteligentes en el Universo, es interesante saber cuanto menos históricamente, en qué categorías se las clasifica y cómo se las denomina.

Deben, primero, comprenderse dos cosas: categorizar un haiöth-haködesch significa reconocer el mayor o menor nivel vibratorio del mismo, de donde emana su capacidad y autoridad. Darle un nombre, en cambio, significa conocer la vibración sincrónica que lo evoca, lo concita o lo llama. Si "Dios dijo..." y "Padre, Verbo y Espíritu Santo..." como ya dijéramos, aquí surge que nombrar algo sólo significa pronunciar un sonido cuya vibración es afín a lo nomenclado. Por supuesto, los nombres de los seres humanos desconocen esta razón esotérica pero, de alguna manera, sus nombres son más o menos consonantes con sus naturalezas vibratorias, lo que explicaría en parte la buena fortuna de algunos en cuanto a que la mención que de los mismos hacen los demás moviliza energías cuyos efectos finales recibe favorablemente el sujeto nombrado. Por Ley de Vibración, el nombre es energía, y por Ley de Sincronicidad, invocar una energía es concitarla en nosotros. Que algo nos salga bien, a veces contra viento y marea, no se debe a la "buena suerte" sino, por Ley de Causalidad, a aquello que en nuestro ritual, aunque sea ceremonial o simplemente mental, pero siempre por Ley del Mentalismo, hemos atraído, con sus consecuencias a larguísimo plazo que debemos aprender a observar espiritualmente pues, por Ley de Polaridad, implica también que luego de esos eventos beneficiosos pueden aguardar momentos duros, completando así la Ley de Serialidad, todo lo cual quedará impreso en nuestro Karma que, por Ley de Correspondencia, se modela según los eventos cotidianos de nuestra vida (ver mayor detalle de las siete Leyes fundamentales del Universo en nuestra revista "Al Filo de la Realidad").

Así que, en orden descendente, conozcamos a los:

Seraphim ("Serafines")

Cherubim ("Querubines")

Aralim ("Tronos")

Haschmalim ("Dominaciones")

Tharschisim ("Potencias")

Malakim ("Virtudes")

Clohim ("Principados")

Beni-Elohim ("Arcángeles")

Aischim ("Ángeles")

La palabra latina "virtus" significa exactamente "fuerza moral" (en oposición a "fuerza material"); evoca una idea de influencia y de efecto (en castellano empleamos la expresión "en virtud de" para decir "en razón de") con lo cual referimos, otra vez, una "inteligencia".

Un mensajero siempre es sólo instrumento de un príncipe (y la palabra "pr íncipe" tenía valor espiritual muchos milenios antes de que se usara políticamente; de hecho, se "copió" una expresión de significancia entre los sacerdotes para sugerir un poder superior en mano de autoridades terrenales), pero el poder material del principado siempre estará condicionado a la inteligencia (virtud) con que se lo emplee; entonces, de lo contrario, sólo es dictatorial, y el dueño del poder termina siendo esclavo de su propia violencia.

Empero, sólo la potencia del ideal supera a la inteligencia, y las condiciones previas, aglutinadas, dan la verdadera dominación que permite acceder al trono, siendo "trono", un emplazamiento de máxima autoridad, directa dependiente de Dios, a través de sus canales comunicantes directos (por eso se dibujaba ingenuamente a querubines y serafines provistos de "trompetas" que anuncian "la gloria de Jehová").

Son los Aischim sobre los cuales el Hombre puede ejercer operación; (y recuérdese siempre que cuando designamos la "virtud" de ese ángel, nos estamos refiriendo a la cualidad sincrónica que en el ámbito psíquico del Hombre produce la pronunciación de ese "nombre", un efecto fenomenológico de fases armónicas, en última instancia).

Eheieh (Voluntad)

Bachur (Ciencia)

Gadol (Acción)

Dagul (Realización)

Hadom (Inspiración)

Vesio (Prueba)

Zakai (Victoria)

Chased (Equilibrio)

Tehor (Prudencia)

Iah (Fortuna)

Mitraton (Fuerza)

Shadai (Muerte)

Iehovah (Transformación)

Emmanuel (Iniciativa)

Sameck (Fatalidad)

Iehovah Sabaoth (Ruina)

Fode (Esperanza)

Tsedeck (Decepción)

Kodesh (Felicidad)

Schadai (Expiación)

Techinah (Recompensa)

Hadur (Magnificencia)

Kabir (Poder)

Limmud (Sabiduría)

Maborak (Alabanza)

Norah (Duda)

Somok (Resistencia)

Hazaz (Fortaleza)

Kadosh (Santidad)

Asimismo, estos son los "haiöth-haködesch" que rigen los signos zodiacales y sus respectivos decanatos:

ARIES: Assican - Senacher - Acentacer

TAURO: Asicath - Viroaso - Aharph

GÉMINIS: Thesogar - Verasua - Tepisatosoa

CÁNCER: Sothis - Syth - Thuimis

LEO: Afruimis - Sithacer - Fuonisie

VIRGO: Thumis - Thopitus - Afut

LIBRA: Serucuth - Aterechinis - Arpien

ESCORPIO: Sentacer - Tepiseoth - Senciner

SAGITARIO: Eregbuo - Sagen - Chenen

CAPRICORNIO: Themeso - Epima - Homoth

ACUARIO: Oroasoer - Astiro - Tepisatras

PISCIS: Archatapías - Tnopibui - Atembui

Luego del empleo de sus vibraciones en nuestras operaciones, se hace necesario "liberar" la energía concentrada; al igual que con la electricidad, carecer de ella no permite producir los efectos mecánicos que nos interesan, pero acumularla en exceso puede ser peligroso en un nivel de saturación. Esto es correspondiente a un error muy común entre los principiantes en estas disciplinas: su obsesión en saber cómo se inicia un ritual pero con absoluto desconocimiento o, peor aun, en cuanto a cómo terminarlo. Si las energías liberadas esotéricamente son cíclicas, no podemos transformarnos en un obstáculo, un "tapón" que enlentezca su libre fluir luego de obtenido el resultado esperado.

Esa es la razón del proceso de "agradecimiento" que no consiste más que en una sublimación psicológica del proceso de retorno, expresándose así en el símbolo alquímico de Ouroboros, la serpìente que se muerde la cola. Y posiblemente el más adecuado sea valernos de una simple oración de agradecimiento y responso, mejor aún si es dentro de uno de esos catalizadores psíquicos que son los templos de cualquier confesión, de manera que ese edificio se transforme en un amplificador de nuestras motivaciones, con lo cual, esotéricamente, el ciclo queda cumplido. Si las creencias del practicante abarcan la fe católica, pedir una misa sería una buena manera de hacerlo, pero como seguramente el párroco manifestará su extrañeza si pedimos por los nombres de los haiöth-haködesch que nos interesan, una adecuada actitud es solicitar esa misa en memoria de un supuesto fallecido, valiéndonos del método ocultista de los anagramas (trasposición de letras que, al no agregar ni quitar ninguna, significan numerológicamente lo mismo) para gestar un nombre propio ficticio. Así, por ejemplo, si he trabajado con los aischim Schadei y Gadol, por caso, puedo propiciar una misa a nombre de OLGA D.D. CHIESA, y así sucesivamente.

Capítulo 30: 

 Preparación de amuletos y talismanes II
Una vez determinado el nombre de la entidad con que se desea trabajar, el mismo deberá estar inscripto dentro del amuleto o talismán, ya sea en el "exergo", o pol ígono interior del símbolo patrón, ya en alguna parte del "ánima mundi". Y para que el empleo de esta terminología no resulte inextricable al lector, daremos a continuación un glosario de las partes de uno de estos objetos:

ÁNIMA MUNDI: Llámase así a un anillo o doble círculo, cercano al borde del amuleto o talismán -cuando éste es circular- dentro del cual se inscribe el nombre del haiöthhakodesch con que se trabaja, el del ángel al cual se eleva el pedido (o en cuyo horario y día se elabora el mismo) y una frase propiciatoria. Recomendamos, entre muchas otras, en este último sentido las palabras SATOR, AREPO, TENET, OPERA, ROTAS, ACLA, o la frase JEHOVAH ADONAI HA'ARETZ EHEIEH ELOAH VA DAATH. También, puede ser IN NOMINI TETRAGRAMMATON POR NOMINE ENTAGRAMMATON AMEN.

SÍMBOLO PATRÓN: Es aquél dominante en un objeto consagrado: el pentáculo, el eneagrama, etc. Puede ser simplemente un símbolo astrológico o un "cuadrado mágico" (volveremos sobre esto).

SÍMBOLO MADRE: Es el que, inscripto en el reverso del objeto, le otorga su carácter de "amuleto" o "talismán". Mi experiencia personal -que no obsta para que ustedes evalúen otras alternativas- me ha indicado inscribir un "sello de Salomón" o "estrella de David" si se desea conferirle el carácter de "amuleto" y un "pentáculo", "pentagrama" o sea, la clásica estrella de cinco puntas, si se desea conferirle las propiedades de "talismán".

SÍMBOLO SECUNDARIO: Son los que, dibujados, tallados, pintados o grabados en menor tamaño, acompañan al símbolo patrón o al símbolo madre. Independientemente de si se trata de amuletos o talismanes, es en virtud del "campo de aplicación" de los mismos que recomiendo los siguientes:

[image: image9.png]



Fechado en circa 8.000 A.C. se lo emplea aún para "llamar a un ser superior" (es símbolo invocativo).
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Ídem, de origen semítico. Representa, paralelamente, al shamán que impone su dominio al mundo
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Cruz swástica del alto Indo (circa 800 A.C.). Representa, como toda swástica histórica -no la de triste recuerdo- una rueda que gira hacia Oriente, hacia la Luz.

Se la emplea para propiciar un despertar espiritual e intelectual.
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Trisquélion (Grecia, 600 A.C.). Empleada para atraer vibraciones saturninas y marcianas.
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Pilar del dios Sol. Evoca sus efectos asociados.
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Pilar de la diosa Ishtar. Propicia efectos regidos por la Luna.
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"Trampa para demonios" tibetana. Se lo emplea para proteger y aislar una persona o un lugar de la irrupción de energías o fuerzas perjudiciales, sean éstas astrales, psíquicas o espirituales. Personalmente, es uno de los símbolos que más empleo, ya sea en la preparación de amuletos y talismanes, pero muy especialmente en la "descarga" y protección de viviendas y comercios. A estos efectos, mi costumbre es trazar en las paredes, del lado interior, cielorraso y piso, esta figura, no necesariamente marcándola en el material de modo visible, sino simplemente trazándola idealmente con mi "punta de plata" (remito a las primeras lecciones). A éste último efecto, recuerden que no sólo pueden valerse de un estilete de plata preparado ad hoc sino también de un cuchillo de ese metal (pero es imprescindible que su extremo termine en punta) o, más idealmente, una ramita de milenrama, alerce, arce, castaño o membrillo cubierta con un puntiagudo capuchón de ese material. Obviamente, acostumbro enseñar a los moradores a efectuarlo periódicamente (para repasar las características de las "puntas de plata", remito al Curso Básico Introductorio y a las clases sobre fenómenos astrales).
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Otra representación del Pilar de Ishtar, con los mismos efectos.
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Una extraña representación del Sol, en su advocación de "Ra". En talismanes, se lo emplea, como es obvio, para alentar objetivos de similar tenor, especialmente en este caso con los vinculados a facilitar la adquisición de bienes gananciales, herenciales y propiedades muebles e inmuebles.
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"Cimi", símbolo de la muerte entre los mayas. Se lo ha empleado tanto para propiciarla como para alejarla, en este último caso, por ejemplo, en caso de enfermedad.

Se la utiliza habitualmente en rituales ceremoniales, inscribiéndolo en el piso alejado -de manera bien visible- del "ánima mundi". El sentido es claro: siendo el "ánima mundi" la representación simbólica del universo operativo, dibujar el "cimi" alejado es poner metafóricamente la muerte "fuera de aquél", es decir, del mundo del oficiante o solicitante.
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"Kan". Símbolo maya de la plenitud y la abundancia. Esta estilizada cabeza de pájaro representa al dios del maíz, paradigmático modelo de prosperidad en ese pueblo.

Lo hemos empleado -debo admitir que con alentadores resultados- en talismanes con objetivos laborales.
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Símbolo prehistórico empleado para propiciar la caída de un enemigo. Evoca vibraciones marcianas.
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Ídem, para atraer "fuerzas del mal". Se lo emplea en prácticas de goecia.
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Ídem, pero en este caso para prácticas de Teurgia. Se lo entiende como concitador de fuerzas benéficas del Cosmos.
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"Ojo de Osiris". Muy eficaz como protección, especialmente inscripto en amuletos de cobre (para la salud), de oro (para el dinero) o de plomo (para prácticas herméticas).

Continuaremos con estas descripciones simbólicas en nuestra próxima lección. Pero antes, permítanme recordarles un evento importante. El próximo 24 de junio es -como ustedes recordarán hemos tratado en numerosas lecciones- una de las cinco fechas sagradas del Hermetismo. Concretamente, la fecha en que, al decir de los Antiguos, "se sueltan los sellos que mantienen a los espíritus al Otro Lado para que vaguen libremente sobre la hez de la Tierra". Una fecha utilizada habitualmente por quienes deambulan por el Sendero de la Mano Izquierda de estos conocimientos. Recuerden tomar sus prevenciones, ya sea en la forma de las técnicas arquetípicas enseñadas en el Curso Básico (que deberán ejecutar poco antes de la medianoche del 23), ya sea con rituales de protección y consagración como hemos ilustrado en otras lecciones, ya sea, cuanto menos, con la construcción o visualización del símbolo de la Policía Astral.

Capítulo 31: 

 Preparación de amuletos y talismanes III
El entrenamiento mental 

Antes de continuar con el desarrollo de los pasos conducentes a la fabricación, consagración y empleo de nuestros amuletos y talismanes, dedicaré esta lección a un tema de fundamental importancia, no sólo para estas lecciones en particular, sino también para distintos aspectos de la vida cotidiana: el adecuado entrenamiento de nuestro psiquismo en orden de la consecusión de nuestros objetivos.

Desglosaremos esta cuestión planteándonos, desde el vamos, tres preguntas: (a) ¿qué tiene que ver esta "cuestión mental" con la fabricación de amuletos y talismanes?; (b) ¿qué tiene que ver esa misma cuestión con la Autodefensa Psíquica?. Y, finalmente, (c) ¿y qué tiene que ver con los objetivos de la vida cotidiana?.

Si me permiten una disgresión, debo confesar que uno de los resultados más importantes de realizar cursos como éste -en lo que a mí respecta- es que la discusión de ciertos tópicos con mis alumnos y la (si me permiten el neologismo) re-reflexión de posturas y afirmaciones sostenidas casi mecánicamente a través de los años - peligrosamente cercanas a la fosilización intelectual- me llevan a descubrir nuevas facetas que explorar de estas disciplinas, exploración que redunda en nuevos abordajes que ofrecer a mis alumnos. Me encuentro en una etapa en la cual estoy considerando seriamente superar la época de la dicotonía "cursos de control Mental - cursos de Autodefensa Psíquica", no por entender al control Mental (cualquier escuela de Control Mental de la que estemos hablando) perimido o in útil sino, y lo digo humildemente como viejo cultor del mismo e instructor a través de los años, incompleto para las exigencias de la vida moderna y falto de oxígeno renovador para quienes ya han transitado sus enseñanzas.

Cuando hace casi dieciséis años creé la Autodefensa Psíquica, lo hice como un puñado de técnicas diseñadas, de acuerdo a mi modesto saber y entender, para enfrentar ciertas y concretas situaciones de perturbación de que eran víctimas algunos escasos de los entonces mis pocos alumnos. A través de los años, no sólo ha crecido enormemente el número de los mismos sino también la complejidad de las agresiones de que son víctimas y la multiplicidad de situaciones en que iba descubriendo los efectos benéficos de sus enseñanzas. Así, comprendí que el concepto de "agresión psíquica" iba más allá de -si me permiten decirlo casi chabacanamente, pero, bueno, estamos entre amigos- "brujerías" varias: cuando el sistema, la sociedad contemporánea, maneja sus influencias subliminales para hacer sentir un fracasado a cualquier congénere, esto también es una agresión psíquica. Cuando un padre o una madre siente que no puede luchar contra la dominación psicológica que una tribu urbana hace sobre sus hijos, casi mofándose en su rostro, esto también es una agresión psíquica. Y estoy seguro de que cada uno de ustedes deducirá, por reflexión sobre su propia vida u observación de la vida de los demás, un sinnúmero de situaciones donde las palabras "agresión psíquica" trascienden las acotadas implicancias que un humilde servidor supuso hace dieciséis años.

El crecimiento de la "umbanda", "quimbanda", "candomblé" y cultos afro en general -de los cuales, por ciertas facetas problemáticas que presentan en función que del mal uso de sus enseñanzas hacen algunos de sus cultores ameritarán (ustedes pueden preverlo) unas cuantas lecciones en el futuro- donde, por ejemplo, pasó de contar -sólo en Argentina- con cinco mil cultores en 1979 a más de doscientos mil en 1999 (ignoro con certeza el número actual, pero dado que estas cifras hablan sólo de los devotos reconocidos de esos cultos, llamados "hijos de religión", y dado que los "congales" o "terreras" -lugares de esos cultos- reciben la afluencia de un número no determinado de personas que sin reconocerse fieles practicantes acuden para la "solución" de diversos problemas, infiero que la cifra debe superar el millón) es sólo un indicativo de los múltiples matices que puede adquirir el concepto de "agresión psíquica". Conclusión: que estoy atravesando el límite intelectual de aceptar que la "Autodefensa Psíquica", por razones que iremos desbrozando en el camino, comience a absorber, a incluir y transmutar el Control Mental, especialmente el Oriental, aquél al que he adscripto toda mi vida, no por carecer de identidad y entidad propia sino, precisamente por ser el más efectivo. 

Uno de los preceptos básicos que he aprendido a través de tantos años de enseñar Control Mental, es que no existe herramienta más poderosa que aquello que he llamado "densificación del pensamiento". Por una serie de razonamientos análogos al Principio de Correspondencia -al cual remito al estudiante interesado en ampliar este punto (*)- la intensidad del pensamiento (antes que la cantidad del mismo) es capaz de metamorfosear la realidad de acuerdo a nuestros intereses. Sin entrar aquí a considerar el fenómeno de los "tulpas" o formas de pensamiento -sobre las cuales me he extendido en el número 49 de nuestra revista electrónica "Al Filo de la Realidad"- la "densificación del pensamiento" (lo que más adelante llamaré el "láser mental") nos permite modelar (¿o debería haber escrito "modular"?) la realidad a nuestro antojo, claro que entendido esto no en un sentido absolutamente determinista (pues, casi obligando así a otras voluntades a vibrar de acuerdo a nuestra intencionalidad estaríamos, lisa y llanamente, violando su libre albedrío, el don más sagrado que Dios le dio al espíritu humano) sino a orientar las tendencias dominantes en el mismo sentido y dirección de nuestros objetivos (que no es lo mismo). Si ustedes recuerdan nuestras enseñanzas sobre el concepto de "punto de anclaje" comprenderán cómo puede una intención "aferrarse" a un objeto. Es el caso de los "objetos malditos". Es el caso, también, de la preparación de "papeles condensadores de deseos" para experiencias con réplicas a escala de pirámides. El tema lo trato mucho más extensamente en nuestro curso virtual de Parapsicología Aplicada (solicitar temario) pero básicamente podríamos recordarlo así.

Recorte a mano (no con tijeras) un triángulo escaleno (de tres lados desiguales) en papel blanco. Puede, si lo desea, emplear papel de acuerdo al color del efecto que desea provocar, valiéndose de la tabla de correspondencias cromáticas que se explica en ese curso. Escriba de un lado el propio nombre -o el de la persona que ayuda- en letra cursiva, bien cerca del borde y sin levantar en ningún momento la mano del papel, omitiendo lógicamente los puntos de las íes y los acentos, una palabra tras otra, tras otra nuevamente, tantas veces como sean necesarias hasta recorrer todo el borde y "enganchar" con el principio, aunque el nombre no coincida exactamente, con el fin del apellido. Luego, invierta el papel y escriba, en forma de espiral, de afuera hacia adentro y en el sentido de las agujas del reloj, el deseo u objetivo a cumplir, siendo preciso en lo que quiere y cuándo lo quiere. La frase debe ser de pocas palabras, pero repetirse, de manera tal que forme tres o cuatro vueltas de la espiral (aqu í sí se puede levantar la mano al escribir). Luego pliegue tres veces el papel, cuidando que la espiral quede en el primer pliegue hacia adentro, y que en cada uno un borde coincida con otro. Finalmente, coloque el papel dentro de la pirámide, acostado, de manera tal que el vértice opuesto al lado más largo apunte hacia el norte.

No se haga trampas. Si mientras escribe el nombre de la persona, por la fuerza de la costumbre, levanta inconscientemente la mano, estrújelo, arrójelo y comience de nuevo.

Por infantil que este sistema le parezca tiene una buena justificación, y si me permite aburrirle algunos minutos, paso a explicársela.

Debemos comenzar por referirnos a una rama de la Parapsicología, llamada Tanatología, que es el estudio de la vida después de la muerte. En este campo, afirmamos -fundados en razones que habrá visto en las lecciones correspondientes- que después de la muerte biológica el psiquismo del individuo sobrevive en dos niveles de manifestación: los así llamados Paquete de Memoria Eróticos (PME) y los Paquetes de Memoria Thanáticos (PMT). "Paquete de memoria" es una definición propuesta por el biólogo Jean Jacques Delpasse para reemplazar a la vulgar definición de "fantasma".

"Paquete", en el sentido informático de la expresión, es decir, una cantidad dada de energía, y "de memoria" porque guarda restos de memoria de su vida biológica. Lo de "erótico" en tanto (por Eros, dios de la vida y el amor entre los antiguos griegos) le son aplicados a aquellos que, tras su muerte pasan, para decirlo de una manera entendible, a un plano superior de manifestación; otras dimensiones, vibraciones más sutiles... son aquellas personas que en vida fueron altamente espirituales, positivas, constructivas, oblativas (en el sentido psicológico de "dar" permanentemente), buenas. Así, se despegan de este mundo material y continúan su camino, su evolución, en otras esferas. Lo de "thanático", deriva de Thánatos, que era el dios de la muerte y la destrucción entre los helenos y se aplica a quienes, mientras vivos, eran puramente materialistas, egoístas, destructivos, o de poca moral.

Estos quedan adheridos a este plano hasta tiempo después de fallecidos, un tiempo que puede oscilar desde algunas horas hasta varios siglos, de acuerdo al "balance" entre actitudes eróticas y thanáticas que todos tenemos, indistintamente, a lo largo de nuestra vida.

El PMT entonces permanece cierto tiempo en este plano. Pero, como todo ser confundido, tiende a "adherirse", decíamos, a aquellos lugares, personas o elementos que le resultan conocidos, deseables o tranquilizadores. Le sigue siendo difícil abandonar lo ilusorio del mundo material. Como no puede "ver" ni "escuchar" -ya que los sentidos físicos se han descompuesto con su cuerpo- y como sólo es mente, sólo puede "sentir". Y para un PMT lo que lo rodea es un gran océano de sensaciones, ora agradables, ora desagradables, unas conocidas, otras no. Entonces, en un reflejo defensivo, se incorpora a aquellas "concentraciones de sensación" que le resultan más identificables. Pero esas "concentraciones" son en realidad la representación en un plano material de objetos, lugares o personas, en los cuales se ancla el PMT.

Supongamos que muero no creyendo en la vida después de la muerte. Del otro lado del umbral, no tomo conciencia de que ahora sí he fallecido y, después de todo, había un más allá, ya que el "tomar conciencia" es, perogrullescamente, un acto de la mente conciente, la cual depende del buen funcionamiento del neocórtex o corteza cerebral, precisamente lo primero que empieza a descomponerse al morir.

En lo que sobrevive de mí, el "darme cuenta" de las cosas es casi un acto sonambúlico, inconsciente. Y si mientras estuve vivo, pongamos como tonto ejemplo, una de las cosas más queridas por mí fue mi pipa, pues después de muerto, donde vaya esa pipa, irá adherida mi remanencia psíquica que, en el plano emocional, al morir el cuerpo "corrió" a impregnar lo que era su referente emocional. Esto explica las "obsesiones" que PMT pueden hacer de lugares -las famosas "casas encantadas"-, personas u objetos -los considerados "embrujados"-. Pues bien, al objeto, lugar o persona al que se adhiere la remanencia psíquica lo llamamos técnicamente "punto de anclaje". 

¿Y qué tiene que ver todo esto con las programaciones de la pirámide?. Pues bien, que "puntos de anclaje", claro que un poco "ersatz" pueden generarse también con nuestro psiquismo mientras estamos vivos. Es así que toda esa "tensión psíquica" puesta de manifiesto al cortar el papel a mano, escribirlo sin levantar el trazo, trazar el pedido en espiral (un símbolo de fuertes connotaciones espirituales de concentración) y plegarlo, transforma ese objeto (triángulo de papel) en un "punto de anclaje" de nuestro pensamiento. Un pensamiento que concientemente yo consideraré no mantener allí cuando después esté haciendo otra cosa, pero que a nivel inconsciente sí mantendré sintonizado o conectado con el interior de la pirámide. Y ese pensamiento es entonces amplificado por ésta, porque el pensamiento no es más que un aspecto particular y limitado de aquella energía vital Universal de la que habláramos.

Por esto es importante quemar el papelito cuando se cumple la programación; la alegr ía conciente que yo experimento por la cosa conseguida es válida para mi consciente, pero no para mi inconsciente, el cual demorará más tiempo en "internalizar" una situación y al cual sólo se le puede hablar en (pues sólo es) símbolos.

De hecho, los propios sueños son mensajes simbólicos en su absurdo, que el inconsciente formula para que el consciente repare en algo importante. Y el fuego es fuertemente simbólico para nuestro inconsciente (¿quién no ha quedado alguna vez fascinado y casi "en blanco" mirando una fogata de campamento o el hogar de una chimenea?), en el sentido de "liberación". La liberación por el fuego justificó, en el ámbito inconsciente, desde los sacrificios del antiguo pueblo judío hasta los "actos de fe" de la Inquisición. De manera tal que, la destrucción por el fuego de la programación "libera" a mi inconsciente de seguir "conectado" (y, por consiguiente, gastando inútilmente energía) en un tema ya superado.

Así que nos queda completamente aclarado el punto de la capacidad innata de nuestro psiquismo de "pegarse" a los objetos, no por una irracional presunción mágica, sino por una aún poco explorada pero definida mecánica energética. Y así como -esto también es una constante afirmación mía en mis cursos de control Mental Oriental- los deseos son la voluntad desorganizada, la voluntad pasa a estar hecha de la misma sustancia emocional que los deseos, pero organizada. Y aquí llegamos al símil con el rayo láser.

Porque, como todos sabemos, un láser es una emisión de luz amplificada y orientada en un específico sentido. La luz del láser no es algo "distinto" de la luz que ilumina esta habitación; la diferencia está en su manifestación. Mientras que la luz que me ilumina cumple el principio de entropía, dispersándose uniformemente en todas direcciones (con lo cual, además de la luz, el mayor efecto que podemos esperar, además del consumo eléctrico, es el de elevar sutilmente la temperatura ambiental), la luz del láser corresponde, metafóricamente, a toda esa luz reunida en una línea y proyectada sobre un punto. Una luz que por su concentración, es capaz de atravesar una pared.

Así que eso es lo que entrenaremos ahora. Técnicas de concentración, de densificación del pensamiento, de "láser mental". Técnicas que nos permitan "dotar" al amuleto y talismán de propiedades accesorias y específicas en el momento tanto de su fabricación como de su consagración. Especialmente en esta segunda instancia, porque recordemos que aunque hagamos un ritual ceremonial -que no ceremonioso- para "habilitarlo", la verdadera magia siempre es mental. Una liturgia hecha "en serie", con el operador inmerso en pensamientos ajenos a la calidad del momento, es puro aspaviento. Sólo la adecuada concentración -de pensamiento, voluntad y emociones- en el punto espacio temporal que es el ritual podrá darle las características que nos interesan.

La afirmación anterior podría llevar al alumno lector a pensar que, entonces, todo ritual, como los que he enseñado en las primeras lecciones, es prescindible, ya que si lo realmente importante es lo mental, pues será suficiente con "pensar" con suficiente intensidad para que el efecto se produzca. Y en teoría, así debería ser. Lo que ocurre es que, por lo greneral, si se acepta este punto de partida, muchos novatos y principiantes simplemente se dedicarán a dar por supuesta su capacidad mental -que luego resultará no ser tal- con lamentables resultados finales. Tristemente, suele existir poca autocrítica por parte de los aficionados cultores de esta disciplina, de manera que cuando deben pasar "optativamente" por estadíos de entrenamiento -como bien puede ser considerado un ritual ceremonial- los evitan con el pretexto de "tener suficiente concentración". Luego, la misma no es tal, y los resultados negativos se achacan a la disciplina o a la enseñanza, en vez de mirarse el alumno en el espejo del alma. Un ejemplo: pruébense -y no se mientan a ustedes mismos- si, sin ningún entrenamiento previo, son capaces de mantener el pensamiento fijo en un objeto (no sólo la mirada, el pensamiento también) apenas cinco minutos -y para evitar la trampa del reloj, que alguien les indique cuando pasó ese tiempo- sin desviarse del mismo siquiera por unos segundos para luego retornar a él, y después me cuentan.

Pero el desarrollo de estas técnicas también tiene el valor agregado de permitirnos, como dijéramos antes, de modelar la realidad a nuestro alrededor, presionar psíquicamente sobre las circunstancias -aun aquellas que parecen absolutamente ajenas a nosotros- para que, lenta o rápidamente, vuelquen su influencia favorable en la dirección que nos interesa. Porque las cosas son como se piensan. Esto no hará milagros en sus vidas: no materializará de la nada los objetivos que se propongan de un día para otro: lo sé por propia experiencia. Pero también por propia experiencia sé qué es lo que exactamente producen: que antes o después, más tarde o más temprano, lleguen ustedes inexorablemente a las metas que se han propuesto. Porque la Autodefensa Psíquica dota al practicante de la herramientamás poderosa del Universo: una Voluntad inconmovible.

De ahí en más, que se trate de doblegar psíquicamente a nuestros enemigos o alcanzar ese aumento de sueldo o la obtención de un título académico, es sólo cuestión de preferencias, no de aptitudes.

Entonces, para ello, nos prepararemos para aprender el primer y exigente ejercicio de "densificación de pensamiento", un ejercicio que cuenta además con el beneficio extra de que nos dotará de una "fuerza de mirada" tanto para trasuntar energía, amor y confianza a quienes así querramos acceder, como para doblegar, hacer dudar y llenar de inseguridad a quienes traten de avasallarnos y perturbarnos. Porque la energía se transporta fuera del cuerpo humano por tres puntos principales: manos, plantas de pies y ojos. Y usaremos nuestros ojos como guías para apuntar nuestro "láser mental". Lo llamamos "Técnica de refuerzo de mirada". Pero eso ya será tema de nuestra próxima lección.

Capítulo 32: 

 Preparación de amuletos y talismanes IV
El entrenamiento mental (parte dos) 

Técnica de refuerzo de mirada 

Aclarados ya en la lección anterior los motivos que hacen imprescindible (y no sólo en el proceso de preparación de amuletos y talismanes, sino en un amplio espectro de circunstancias de la vida cotidiana) la práctica de este ejercicio, pasaremos a la descripción del mismo como entrenamiento, así como algunas observaciones respecto a circunstancias específicas de su aplicación.

Para una buena ejercitación se precisan dos personas, que trabajarán conjuntamente.

Deberán sentarse frente a frente, separados los rostros de ambos unos cuarenta centímetros. Respirando lenta y profundamente, el ejercicio consistirá, nada más (pero también, nada menos) que en permanecer en silencio mirando atentamente los ojos de la persona que está frente a nosotros, sin desviar la vista hacia ningún otro punto que no sean esos ojos. Nuestro "paternaire", obviamente, estará haciendo exactamente lo mismo.

Esto parecerá la mar de sencillo. ¿Cómo -se preguntarán ustedes- no podré estar quince o veinte minutos (que es el tiempo que debe durar el ejercicio) mirando los ojos de quien esté sentado frente a mí?. Más aun, cuando por "atentamente" quiero decir sólo eso, o sea, sin desviar la mirada, pero pudiendo pestañear las veces que se desee. Es más, si me aburro de mirar un ojo (nunca podrán mirarse ambos a la vez) puedo incluso variar, llevando mi vista al otro. La única condición es, además de no desviarla, tampoco hablar.

Pero esto tan sencillo se complica inesperadamente. Sorpresivamente, a los pocos instantes, cosas extrañas me empiezan a suceder: soy invadido por un deseo incontenible de reírme (y se supone que nada gracioso hay en el rostro de mi compañero/a), o soy oprimido por una angustia que me aproxima al llanto; o el rostro de mi copracticante empieza a sufrir una extraña metamorfosis: le surgen bigotes y barba (en el caso de no tenerlas), o parece quedar sólo un ojo "flotando" en medio de su rostro (o, por el contrario, parece tener más de dos), o su cara se ilumina, o se oscurece. En síntesis, soy dominado, mientras me esfuerzo en cumplir el objetivo que mi instructor me asignó -vale decir, "sólo" permanecer en silencio observando los ojos de quien me acompaña- por un deseo casi incontenible de levantarme e irme, de abandonar lo que estoy haciendo y marcharme a hacer algo más útil...

Pero si soporto esa desagradable sensación una cierta cantidad de minutos (que variará con cada practicante) al cabo de los mismos ocurre algo muy particular: sorpresivamente, todo vuelve a ser como debería haber sido. Veo nuevamente su rostro tal cual es, no experimento a partir de ese momento ninguna sensación desagradable...

¿Y por qué ocurre esto?. Porque mi inconsciente no está acostumbrado a hacer aquello que naturalmente no acepta. Y, naturalmente, entiendo por ese término que mirar a los ojos de una persona un tiempo prolongado sólo "debe" ocurrir en dos circunstancias: cuando dialogo, o cuando existe un v ínculo emocional. Pero eso de mirar a los ojos de alguien por el sólo hecho de hacerlo, no entra en sus cánones. Y como el inconsciente es la verdadera "fuerza bruta" de mi mente, trata de sabotear la experiencia, generando imágenes alucinatorias y proyectándolas en mi campo visual para obligarme a desviar la mirada, a interrumpir el ejercicio. En síntesis: para no permitirme hacer (permitirme a nivel consciente) aquello que "él" no quiere.

De resultas de lo cual podemos colegir que el inconsciente y sus "mecanismos de autodestrucción", así como boicotean este ejercicio, están diariamente y sin que nos demos cuenta, boicoteando muchas acciones de la vida cotidiana, generando aparentes dificultades exteriores -o que atribuimos a causas exteriores- y que en realidad representan al enemigo más peligroso que tenemos, peligroso porque no lo vemos al estar en nosotros mismos.

Pero cuando mediante un esfuerzo de voluntad me obligo a perseverar en la práctica, cuando vuelvo a ver el rostro de mi compañero tal cual es, sin apariencia ni sensaciones extrañas, es (para decirlo burdamente) cuando le he impuesto a mi inconsciente actitudes conscientes. He extendido el campo de dominio de mi voluntad, no sólo sobre ámbitos psíquicos que hasta entonces escapaban a mi control sino, lo que es más importante, sobre la raíz de los mecanismos de autosabotaje. He cultivado mi voluntad. He comenzado a controlar mis "yoes negativos".

Muchos en uno

De lo que aquí se trata es que tenemos que entender la personalidad no como un único Yo, sino como una multitud de yoes menores, interactuantes y, si me permiten decirlo así, rotativos en su control de ese Ego que es la personalidad. La esquizofrenia hebefrénica, la división patológica de la personalidad, no sería más que la exteriorización exagerada del control que cada uno de esos yoes toma del Ego en distintos momentos de la vida.

Nosotros mismos, aparentemente personas psíquicamente sanas y equilibradas, estamos sometidos a esa puja por el poder de los yoes. No solamente cuando se nos observa -más que observarlo nosotros mismos- que "cambiamos con el tiempo" (más que cambiar nuestro carácter y personalidad a causa de las vivencias que nos ocurren con los años, lo que pasa es que distintos yoes se turnan por el control de acuerdo a las vivencias que enfrentamos, en función de lo que, acertada o equivocadamente, el espíritu interpreta como la "estructura de personalidad" más apta para enfrentar determinada suma de contingencias en la vida. Por eso cuando, por ejemplo, decimos un día "mañana voy a levantarme dos horas más temprano para estudiar" y al día siguiente nos quedamos dormidos, apagamos "inadvertidamente" el despertador o menospreciamos la decisión tomada el día anterior, lo hacemos no porque nuestra determinación haya cambiado, o fallemos en nuestra voluntad, sino porque el "yo" que ayer dijo "voy a levantarme temprano" no es el mismo "yo" que hoy decide arrebujarse entre los edredones. En este sentido, incluso podemos interpretar las "posesiones" u "obsesiones", o bien como el control que determinados yoes perversos toman de nuestro Ego en diversos momentos, o bien como la permeabilidad de nuestro carácter ante la debilidad de nuestros yoes que aceptan mansamente una "personalidad exterior", una entidad ajena con momentáneo liderazo sobre ellos mismos.

De donde se deduce que la práctica del "refuerzo de mirada", además de facilitar los beneficios citados en la lección anterior (esto es: la "densificación del pensamiento" o "láser mental", apto no sólo para condensar intenciones psíquicas en nuestros amuletos y talismanes sino también para imponer nuestros objetivos en la vida cotidiana, el incremento de la concentración y la potenciación de las facultades psíquicas) también propende a un refuerzo de la personalidad. E, incidentalmente, a dotarnos de la capacidad de influir psíquicamente en terceros: a fin de cuentas, juzgamos acertadamente a la gente cuando los llamamos "personas de recto mirar" (a aquellos que nos miran a los ojos cuando conversamos), "paisajistas" (porque parecen estar mirando el paisaje a nuestro alrededor mientras hablamos, y que generalmente señalan a individuos que piensan algo distinto de lo que expresan en ese momento) o los "hombres o mujeres del tercer botón" (porque parecen estar mirando el tercer botón de nuestra camisa mientras conversamos, y que remiten a personas donde ni ellos mismos están convencidos de lo que están diciendo).

En lo que a esta parte del curso respecta, permítanme finalmente señalarles que la efectividad de un amuleto o talismán es directamente proporcional a la fuerza de voluntad puesta en práctica durante su elaboración, y una forma idónea de alcanzar la misma es la práctica del "refuerzo de mirada".

Capítulo 33: 

 Preparación de amuletos y talismanes VI
En primer lugar y antes de comenzar, debo pedir disculpas a todos los alumnos de este curso virtual por lo errático de la edición de las últimas lecciones. Ocurre que -lo comento entre amigos- estoy poco menos que saturado de trabajo: un par de congresos en los que he participado, la edición del CD, un nuevo libro en el que estoy trabajando, mis clases y consultas personales, en fin, todo ello conspiró contra la rutina de entregar puntualmente una clase semanal. Entiendo que no deberían ustedes pagar las "consecuencias" de mi hiperactividad, y precisamente por ello les pido, humildemente, sepan disculparme. Trataré de esforzarme más para cumplir como el respeto que ustedes merecen me exige.

Y ahora sí, vamos a trabajar.

DETERMINACIÓN DE LOS MEJORES MOMENTOS ASTROLÓGICOS PARA LA FABRICACIÓN DE UN AMULETO O TALISMÁN HORAS PLANETARIAS

Hasta aquí hemos analizado una serie de factores que hacen evidentemente que el acto de preparar uno de estos objetos se encuentre influido, para bien o para mal, por fuerzas de distinta naturaleza las cuales, sin embargo, podemos aprender a conocer y usar en nuestro provecho.

Así, no debemos olvidar que cada día de la semana está "regido" -esto es, gobernado- por un determinado "planeta", aunque en realidad al hablar de "planetas" estamos considerando también aquí las llamadas "luminarias": el Sol y la Luna: descubrirán cómo es que esos cuerpos celestes nos influencian. Por lo pronto, baste saber que, según el "planeta" de que hablemos, tal será el matiz de ese día en particular. Ello no significa que en tal día sólo podremos hacer cosas vinculados con las características de ese astro, o que forzosamente saldrá bien lo que esté en armonía con ese cuerpo y mal la que hagamos en disonancia con el mismo; ya Shakespeare escribía que "los astros inclinan, pero no obligan".

Dicho de otra forma, un planeta armónico con nuestros fines allanará nuestro camino, potenciará nuestros resultados pero eventualmente no nos evitará algún revés, así como un planeta en oposición a nuestros intereses los dificultará, aumentará nuestra estadística de complicaciones pero, a fuerza de voluntad -la poderosa herramienta que en manos del libre albedrío nos hace realmente superiores- seguramente le torceremos el brazo al Destino. Veamos entonces esas correspondencias:

DOMINGO: SOL 

Rige los bienes materiales, gananciales o herenciales. La manifestación del Yo. El brillo personal y social.

LUNES: LUNA 

Estudios y cuestiones mentales. El inconsciente. Las enfermedades psíquicas.

Temores y fobias.

MARTES: MARTE 

Dinamismo y energía. Coraje, vitalidad deportiva, pero también sangre, violencia, accidentes, enfermedades físicas.

MIÉRCOLES: MERCURIO 

El dinero contante y sonante. La inteligencia creativa y práctica. Buenas noticias que llegan.

JUEVES: JÚPITER 

La salud y todo lo que implique expansión y crecimiento.

VIERNES: VENUS 

Los afectos (de pareja, familiares, amistades).

SÁBADO: SATURNO 

Lo oculto (enfermedades, problemas judiciales, internaciones clínicas, psiquiátricos, cárceles). También las Ciencias Ocultas.

Se observará que los otros planetas (Urano, Neptuno y Plutón) no entran en esta consideración, y ello debido a que desde el punto de vista esotérico, por un conjunto de razones sobre las que no nos extenderemos aquí, se toman en cuenta sólo los astros visibles a ojo desnudo.

Pero en cada día, podemos considerar también una división en DOCE HORAS PLANETARIAS DIURNAS (período que va desde la salida del sol hasta la puesta) y DOCE HORAS PLANETARIAS NOCTURNAS (desde la puesta hasta la salida del sol del día siguiente). Se observará fácilmente, entonces, que cada "hora planetaria" queda, de acuerdo a los cuadros que reproducimos, regida por determinado planeta, tanto de día como de noche. Por ejemplo, la primera hora a partir de la salida del sol un día lunes tendrá regencia de la Luna, la segunda de Saturno, etc., mientras que, no necesariamente la primera de la noche será Luna nuevamente sino, como se observará, Venus. De hecho, cada día comienza a la mañana bajo la regencia de su propio planeta, y estos van rotando de acuerdo a un orden predeterminado que es el que se señala en las tablas.

Incidentalmente, es interesante anotar que, astrológicamente hablando, el día no comienza a las 0 horas, sino con el salir del sol, terminando con el nuevo amanecer del día siguiente.

Esto es coherente -por Correspondencia- con el criterio astrológico de que el año no comienza el 1 de enero, sino, el 21de marzo, equinoccio de otoño en el hemisferio sur. En efecto, la costumbre gregoriana de fijar el 1 de enero como comienzo del año es una costumbre convencional, sin fundamentación astronómica. Pero el 21 de marzo de cada año el Sol se ubica en el 0° del signo de Aries, inicio del zodíaco, mejor punto de partida, si hay que definir alguno en una elipse cerrada uniforme como es la trayectoria de la Tierra en su órbita.

Un aspecto importante que hay que considerar, es que si bien hablamos de "horas" planetarias, las mismas no duran sesenta minutos. Como vimos, las horas planetarias diurnas se computan desde la salida del sol de un día hasta la puesta del mismo.

Supongamos que estamos en verano, y el Sol sale a las 6:00 hs, y se pone a las 19 horas, por consiguiente:

Lapso transcurrido desde las 6:00 hs a las 19:00 hs = 13 hs

Lo transformamos en minutos para hacer nuestros cálculos más sencillos: 13 x 60 = 780 minutos

Pero si las horas planetarias diurnas resultan de dividir por 12 ese período, entonces: 780 / 12 = 65 minutos, que es lo que durará cada hora planetaria diurna.

Así, si tomamos como ejemplo un día domingo, la primera HPD (sol) irá de 6:00 a 7:05; la segunda (Venus) de 7:05 a 8:10; la tercera (Mercurio) de 8:10 a 9:15; la cuarta (Luna) de 9:15 a 10:20; la quinta (Saturno) de 10:20 a 11:25; la sexta (Júpiter) de 11:25 a 12:30; la séptima (Marte) de 12:30 a 13:35; la octava (Sol, nuevamente) de 13:35 a 14:40; la novena (otra vez Venus) de 14:40 a 15:45; la décima (lógicamente se repite Mercurio) de 15:45 a 16:50; la decimoprimera (Luna) de 16:50 a 17:55 la decimosegunda (Saturno) de 17:55 a 19:00. Comenzarán a partir de allí las nocturnas, que en este caso tendrán una duración resultado de dividir el lapso que va desde la puesta hasta la salida del sol del día siguiente o sea, para el ejemplo que hemos dado: 11 horas, entonces: 11 x 60 = 660 minutos / 12 = 55 minutos cada HPN que se tabularán igual que el ejemplo que hemos dado. Al llegar a la salida del sol del otro día, volverán a correr horas planetarias de 65 minutos y se repetirá el esquema.

HORAS PLANETARIAS DIURNAS 

DOMINGO LUNES MARTES MI ÉRCOLES JUEVES

VIERNES SÁBADO

1 Sol Luna Marte Mercurio úJpiter Venus Saturno

2 Venus Saturno Sol Luna Marte Mercurio Júpiter

3 Mercurio Júpiter Venus Saturno Sol Luna Marte

4 Luna Marte Mercurio J úpiter Venus Saturno Sol

5 Saturno Sol Luna Marte Mercurio Júpiter Venus

6 Júpiter Venus Saturno Sol Luna Marte Mercurio

7 Marte Mercurio Júpiter Venus Saturno Sol Luna

8 Sol Luna Marte Mercurio úpJiter Venus Saturno

9 Venus Saturno Sol Luna Marte Mercurio Júpiter

10 Mercurio Júpiter Venus Saturno Sol Luna Marte

11 Luna Marte Mercurio J úpiter Venus Saturno Sol

12 Saturno Sol Luna Marte Mercurio Júpiter Venus

Para las Horas Planetarias Nocturnas, el período de 12 de las mismas no comienza nuevamente con el planeta correspondiente a cada día, sino continúa con el que sigue en la secuencia natural:

SOL / VENUS / MERCURIO / LUNA / SATURNO / JÚPITER / MARTE 

¿Y para qué le sirve a usted todo esto?. Por ejemplo, para organizar su agenda diaria.

Una cita amorosa tendrá mejor resultado si la programa para una hora venusina que en cualquier otro caso, una práctica deportiva lo será en hora marciana, iniciar un tratamiento médico o cosmetológico -ese régimen para adelgazar que se ha decidido a probar, esa máscara facial que tanto le han recomendado- potenciarán sus efectos si lo hace en hora de Júpiter y, cómo no, las cuestiones de dinero podrán gozar de los beneficios de Mercurio o el Sol, según los casos. Por ejemplo, si se trata de arreglar una deuda, o cobrar una cuenta, hora mercuriana, y si se trata de la compra de un bien o firma de un contrato, hora solar. Como usted ya habrá observado que en un mismo día -tanto de día como de noche- cada planeta se repite un par de veces, esto le da a usted cierta elasticidad para acomodar sus horas.

Tiene lógicamente que tomarse el trabajo de averiguar a qué hora sale el Sol y a qué hora se pone, pero eso es fácilmente localizable en cualquier periódico y, en líneas generales, el sol sale un minuto más tarde cada mañana desde el 21 de diciembre al 21 de junio, ocultándose también en ese período un minuto más temprano cada tarde, saliendo un minuto más temprano cada mañana desde el 21 de junio hasta el 21 de diciembre, y poniéndose cada día un minuto más tarde. Esto es una estimación promedio, porque durante algún par de días los horarios permanecen inmutables, registrándose de golpe un pequeño "saltito". Por eso, aconsejo evitar los "bordes", es decir, que los eventos a realizarse en determinado horario astrológico sean hechos en plena hora seleccionada, y no muy al comienzo o muy al final. También sugiero evitar obsesionarse con el tema, esto es, como hacer los cálculos es un poco engorroso, para situaciones nimias o intrascendentes realmente no se justifica tomar tantos recaudos. Empero para cosas realmente importantes (una entrevista laboral de fuste, un tratamiento médico, un encuentro sentimental, la presentación de papeles en la Justicia o instituciones varias, etc.,) vale la pena tomarse el trabajito de hacer cuentas y acomodar la agenda a las horas planetarias convenientes.

Nunca olvide que, de acuerdo a la más rancia tradición astrológica, lo que determina el buen o mal suceso de un acontecimiento, siempre desde la óptica de esta disciplina es el momento en que las cosas comienzan, importando poco entonces que se extiendan más allá de esa hora planetaria seleccionada y termine en cualquier otra. Por la misma razón, algo que demanda días o semanas de gestación estará prefigurado por el momento de comienzo.

Capítulo 34: 

 Els tatwas
El uso de las Horas Planetarias pertenece al acervo de conocimientos de la astrología medieval occidental. Pero todas las culturas, en todos los tiempos, desarrollaron sus propios sistemas astrológicos, y si bien popularmente son conocidos el chino y, en menor medida, el azteca, también árabes, japoneses, hindúes, arawaks, melanesios, tibetanos, persas, caldeos, griegos, romanos y etruscos desarrollaron sus propias cosmovisiones astrológicas. Precisamente uno de ellos -el hindú- es el que nos interesa por sus utilísimas aplicaciones prácticas.

Enseñaban los sabios hindúes que nuestro planeta se encuentra bañado, durante las veinticuatro horas del día, por ciclos cambiantes de energía solar. Más allá del calor y otras radiaciones emitidas por el Astro Rey, cada veinticuatro minutos varía la naturaleza de esas irradiaciones, variación que presenta cinco aspectos. Cinco por veinticuatro resulta en ciento veinte minutos (dos horas) donde recomenzarán. A cada uno de esos aspectos se le denomina "tatwa" que significa, precisamente, "vibración".

Cada uno de ellos recibe un nombre característico, y sus efectos sobre la naturaleza humana (y sus correspondencias planetarias) son las siguientes:

AKASH (Saturno): Período "negro", de introspección, introversión y cerrazones. Sólo es conveniente para meditar o dormir. Lo que se inicie en este período encontrará obstáculos y trabas permanentemente.

VAYU (Mercurio): Sólo conveniente para el fluir de las palabras, las conversaciones, etc. En general es neutro para casi todo, y el único donde la voluntad domina casi con exclusividad.

TEJAS (Marte, Sol): Peligrosísimo. Si bien el Sol hablaría de oportunidad de grandes ganancias, su asociación con Marte habla también de grandes pérdidas. Aquí el Sol, en lo personal, impone el sentido negativo de la soberbia, el orgullo desmedido, la irresponsabilidad. Marte, en tanto, gobierna accidentes, violencia y enojos. Un incendio que comienza en Tejas será de dif ícil control, por ejemplo.

PRITHVI (Júpiter): El mejor de todos los tatwas. Crecimiento y expansión sin mácula. Es difícil que algo salga mal comenzando en Prithvi.

APAS (Luna, Venus): Muy bueno, aunque no del nivel del anterior. Para estudiar y el amor, excelente. Complicaciones con el agua (una lluvia iniciada en Apas puede ser catastrófica).

Esta secuencia comienza con la salida del Sol, emplea, como dijéramos, dos horas en completar un ciclo y se sigue repitiendo hasta la salida del Sol, del día siguiente, siempre en períodos rotativos de veinticuatro minutos. Al igual que con las Horas Planetarias, lo que debemos tomar en cuenta es el momento en que comenzamos algo, ya que eso determinará cómo continúe. Calcularlo "a ojito" es difícil y por ello le obsequiamos con esta edición su propio Tatwómetro de bolsillo. Siga paso a paso mis instrucciones, y fácilmente controlará en cualquier momento del día la oportunidad -o no- de hacer las cosas.

EL TATWÓMETRO 

Tome el Tatwómetro en sus manos. Colóquelo de forma tal que la frase "horas pares" quede mirando hacia arriba. Observará que se presenta una columna de números -pares- y hacia abajo quedará entonces la frase ''horas impares".
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Base y rueda giratoria del Tatwómetro, para recortar y armar.

Ahora deberá ponerlo "en hora". ¿Cómo es eso?. Muy sencillo. Observe que inmediatamente antes de "Akash" hay una flechita negra. Hay que poner la misma a la hora de salida del sol. Supongamos que hoy el Sol salió a las 6:00 hs. "Ponerlo en hora", significará simplemente desplazar la flechita hasta que quede apuntando hacia arriba, en dirección a la columna de números pares donde, obviamente, está el 6. Ya está calibrado y durante el resto del día no lo moverá más.

¿Pero qué habría ocurrido si el sol salió a las 6:10 hs?. Observe que hacia el lado derecho tal como usted lo está mirando, hay una sucesión de números, como un reloj, divididos de cinco en cinco: esos son los "... y tantos minutos" de las horas pares.

Si entonces el sol salió a las 6:10, la flecha deberá moverse hacia la derecha hasta apuntar al n úmero 10. Ya está calibrado.

¿Y si hubiera salido a las 7:50?. Pues bien. Si hubiera salido a las 7:00 usted ya se habrá dado cuenta que la flecha estaría bien hacia abajo, apuntando a la columna de números impares. Pero como ponemos como ejemplo las 7:50, pues desplazará la flecha hacia la izquierda (correspondiente a los "... y tantos minutos" de las horas impares) hasta situarla frente al número 50. Y ya está.

¿Cómo lo usa?. Sin tocarlo de la posición en que lo ha acomodado, supongamos las 6:00 hs, digamos que usted quiere saber si las 20:15 es buen momento para una cita amorosa. Observa su Tatwómetro, se fija en "par y quince" (lado derecho) y comprueba que ese sector lo "baña" el tatwa "akash". Mal momento.

Pero resulta que tiene una entrevista de negocios a las 11:15 de la mañana. Vuelve a mirar su Tatwómetro, y comprueba que a "impar y quince" (lado izquierdo) la influye Tejas.

Cambie ya el horario de la entrevista con cualquier excusa, y así sucesivamente.

Al igual que en el caso de las Horas Planetarias, tenga en cuenta el corrimiento promedio de un minuto por día que tiene la salida del sol (aqu í no se computa la puesta).

Capítulo 35: 

 Preparación de amuletos y talismanes VII
Hemos llegado al punto en que deberemos comenzar a reunir en un elemento en común todos los conocimientos dispersos en las últimas clases. Pues, llegados a este punto, cuentan ustedes con la sobrada información -más la que les entregaremos en esta ocasión- para construirse sus propios amuletos o talismanes de probada eficacia.

Los pasos a seguir, entonces, serán a saber:

1) Determinar si específicamente lo que uno necesita es un amuleto o un talismán. 

2) Considerar los fines específicos que se desean propiciar (recuerde que es prácticamente imposible un amuleto o talismán polivalente, esto es, útil simultáneamente para diversos objetivos. En caso de ser sus necesidades múltiples, lo más sensato es fabricarse el número necesario e ir intercalando su uso en función de las dificultades y obstáculos que debamos enfrentar.

3) Ser absolutamente responsable y conciente si se posee la densificación del  pensamiento necesaria para tal fin (caso contrario, no proseguir hasta no haber incorporado como rutina habitual la práctica de la Técnica de Refuerzo de Mirada). 

4) Determinar con exactitud los momentos astrológicos (días de la semana, horas planetarias o "tatwas") en que se procederá a la fabricación del objeto de marras.

5) Seleccionar los símbolos, de todos los descriptos en clases anteriores, que se desea incorporar al mismo. Recuérdese que si se trata de un amuleto, el símbolo patrón, "madre" o principal que debe ir en el reverso del mismo debe ser el Sello de Salomón, y si se trata de un talismán, el Pentáculo o estrella de cinco puntas.

6) Elaboración del exergo. 

Llamamos exergo al polígono delimitado en el interior del símbolo patrón. Aquí podemos incluir, o bien la palabra ACLA, en la forma:

A C

L A

o bien un cuadrado mágico. 

Los "cuadrados mágicos" son agrupaciones de letras o números que, en el primer caso, forman las mismas palabras cualquiera sea el sentido de su lectura (de arriba hacia abajo, de abajo hacia arriba, de derecha a izquierda o de izquierda a derecha). Si se trata de números, deben resultar de sumatorias iguales. La razón de ser de los cuadrados mágicos es representar simbólicamente un orden total de armonía. Esto es muy importante: recuérdese que todo símbolo es una representación material de un Principio (intelectual o espiritual), una "dramatización" en el mundo material y perceptible por los sentidos de correspondencias más trascendentes (ver "Ley de Correspondencia", Clase Nº 2, punto IV). Así, una representación (pues eso es un símbolo) de estructuras eidéticas primarias existentes u operantes en planos macrocósmicos se "refleja" a través de esa codificación que es la figura elegida en el mundo microcósmico en que nos desenvolvemos. Ello, obviamente, no obsta para que ciertos símbolos tengan también, como en su oportunidad hemos visto, efectos por sí mismos de acuerdo al campo estructurador de energía de las formas, por ser la figura una forma de dos dimensiones. A todo ello se agrega el hecho de que toda letra (o palabra) es un sonido, y todo sonido una vibración. Organizar armónicamente esas vibraciones en un "cuadrado mágico" es traer al denso plano de nuestra realidad la naturaleza de planos sutiles.

Clásicamente, el cuadrado mágico por antonomasia está constituído por las palabras SATOR, AREPO, TENET, OPERA Y ROTAS, dispuestas así:

S A T O R 

A R E P O

T E N E T

O P E R A

R O T A S

pero también cumplen una función necesaria: la arqueométrica. (Ver revista "Al Filo de la Realidad", número 50, en la web: www.elistas.net/lista/afr/archivo y quienes estén suscriptos a la revista pueden solicitarla enviando un mensaje vacío a: afrget. 91@elistas.net). La Arqueometría es una disciplina ocultista consistente en comprender las valencias reemplazantes de letras por notas musicales, partes del cuerpo humano, proporciones numéricas, colores, planetas, etc. Así, arqueométricamente, si yo numero mi nombre propio en escala de 1 a 12 o de 5 a 17, puedo reemplazar cada letra por la nota musical correspondiente en el cuadrado mágico adjunto, componiendo así una "música" o ritmo vibratorio afín a mi naturaleza, con lo cual proyecto sobre la misma su efecto benéfico y protector. Bemoles y sostenidos se disciernen a voluntad, a efectos de buscar el tono más agradable al oído (ver más adelante explicaciones concomitantes en relación a las "fumigaciones planetarias"). Estas vibraciones musicales "llenarán" los planos intermedios más groseros (yo) y los más sutiles (los haiöth-hakodesch que se pretende invocar).

a) 1 2 3 4 5 6 7 

2 3 4 5 6 7 8

3 4 5 6 7 8 9 

4 5 6 7 8 9 1 0

5 6 7 8 9 10 1 1

6 7 8 9 10 11 1 2

7 8 9 10 11 12 1 3

a') sol la si do re mi f a

la si do re mi fa so l

si do re mi fa sol l a

do re mi fa sol la s i

re mi fa sol la si d o

mi fa sol la si do r e

fa sol la si do re m i

b) 5 6 7 8 9 10 1 1

6 7 8 9 10 11 1 2

7 8 9 10 11 12 1 3

8 9 10 11 12 13 1 4

9 10 11 12 13 14 1 5

10 11 12 13 14 15 1 6

11 12 13 14 15 16 1 7

b') re mi fa sol la si d o

mi fa sol la si do r e

fa sol la si do re m i

sol la si do re mi f a

la si do re mi fa so l

si do re mi fa sol l a

do re mi fa sol la s i

e inscribirlo.

7) Preparación de la fumigación planetaria que se va a emplear.

Si la Ley del Mentalismo enseña que todo es una única esencia, entonces el principio operatorio de la Magia (expresión técnica del Ocultismo tomado como ciencia filosófica) consistirá en descubrir los mecanismos que permitan recorrer el "río" que dimos en esa ocasión como ejemplo (Clase número 4), estableciendo los vasos comunicantes entre planos de alta materialidad con aquellos de máxima sutileza. De alguna manera, la operatoria esotérica se diferencia de la ciencia física convencional porque ésta, por ejemplo, actúa así:

En algún momento del colegio secundario, a todos nos enseñaron ese principio por el cual, si la esferita A del ejemplo desea golpear con la B, debe consumir energía en desplazarse pendularmente para que, al efecto de oscilación, acompañe un desplazamiento que le haga colisionar con B, moviéndola. Pero en el ejemplo número 2, A' está contigua a una serie de esferitas que se apoyan sobre B' y, si quiero que la primera golpee a la última, me bastará con dejarla colisionar sobre c. El efecto se transfiere a d,  e ... etc, hasta desplazar a B'. En el ejemplo 1, se mueve el objeto y su energía. En el ejemplo 2, sólo la energía se transfiere, y aunque A' parece inmóvil e inofensiva con respecto a B', en realidad es responsable de la fuerza que, "misteriosamente", desplazará a ésta última.
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Ejemplo 1
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Ejemplo 2

Las ciencias físicas ortodoxas operan como el ejemplo 1, con pérdida de energía, despliegue de fuerzas y mecánica evidente. Las ciencias ocultistas proceden como en el ejemplo 2, donde no se observa, aparentemente, nada que relacione lo que hace A' con lo que le pasa a B' y, sin embargo, la transmisión existe a otro nivel. De alguna manera, cuando un antropólogo habla de "magia simpática" entre los antiguos y supone pedantemente que éstos creían provocar consecuencias por operaciones con elementos semejantes a aquellos que se quería afectar, en realidad lo que está haciendo es proclamar a voces su desconocimiento de transmisiones más sutiles que los que su positivismo le permite comprender.

Efectivamente, las "fumigaciones", esto es, quemar sustancias elegidas o preparadas ad hoc, es una manera de transmitir, polarizar o acumular, así como descargar, las vibraciones de todo nivel, espiritual y psíquico, que concitan las prácticas ocultistas. Y son "planetarias" pues, se identifican con la naturaleza arquetípica de los planetas regentes que invocan, además de presentar en su humareda la coloración históricamente asignada a aquellos.

Muy importante: como algunas de estas sustancias son tóxicas, respete las proporciones pero trabaje con cantidades exigüas. Si se siente alérgico a alguna de ellas, reemplácelas en su totalidad por la sustancia que, al final de cada preparación, se indica entre paréntesis. No es lo ideal, pero siempre es mejor que nada.

Los números indican "partes", independientemente de su volumen.

SOL: 

Nitrato de sosa seco - 75 partes

Azufre en polvo - 20 partes

Carbón en polvo - 6 partes

(sándalo rojo)

LUNA: 

Nitro - 46

Azufre en polvo - 23

Pólvora negra - 12

Zinc en polvo - 10

(mirra)

MERCURIO: 

Clorato de potasa - 42

Nitro - 23

Azufre en polvo - 23

Óxido de cobre - 10

Sulfuro de mercurio - 3

(sangre de drago)

VENUS: 

Nitrato de barita - 63

Azufre en polvo - 1

Clorato de potasa - 24

Carbón en polvo - 2

Sulfuro de arsénico - 2

(almizcle)

MARTE: 

Nitrato de estroncio seco - 72

Azufre en polvo - 20

Pólvora negra - 6

Carbón en polvo - 2

(Azufre)

JÚPITER: 

Nitro - 5

Azufre en polvo - 2

Antimonio en polvo - 1

(incienso)

SATURNO: 

Clorato de potasa - 49

Azufre en polvo - 25

Creta seca en polvo - 25

Óxido de cobre - 6

(pólvora)

8) Inscribir el "ánima mundi". 

Llamamos "ánima mundi" a un grupo de palabras que, escritas en círculo, recorren casi la periferia del objeto encerrando los otros símbolos. Simbólicamente, representa el mundo del sujeto, el ámbito donde se espera se produzcan los efectos. Generalmente se emplean las palabras: Jehovah Adonai Eheieh Eloah Va Daath, seguidas del ángel o haiöthhakodesch que se desea invocar para ese efecto específico.

Una vez construído el objeto de acuerdo a esta rutina, pasamos al punto

9) Su consagración, de acuerdo a los rituales descriptos en las lecciones 5 y 6 de este curso.

Capítulo 36: 

 Prácticas de entrenamiento mental
Dentro del amplísimo espectro de recursos defensivos que nos ofrece la disciplina que en este aula virtual nos reúne, es tiempo de regresar a aquellas que nacen de las condiciones de "densificación del pensamiento" a las que nos refiriéramos oportunamente.

La idea que básicamente queremos transmitir es ésta: es irrebatible (desde el punto de vista de la experiencia) que la adecuada formulación de propósitos, si es mantenida -no tanto cuantitativa, sino cualitativamente- en el tiempo es un eficaz recurso de Autodefensa Psíquica. Por otra parte, esa Fuerza Mental, ese enfocar de todas nuestras energías en un objetivo (desde protegernos de un circunstancial enemigo hasta concretizar, materializar nuestras aspiraciones cotidianas) es el sustrato de todas las escuelas de Control Mental.

Pero mi práctica docente me ha enseñado que, casi en el mismo rango, carecer de esa Fuerza y tratar de implementar esas técnicas trae aparejados tantos problemas como beneficios obtiene quien logra afinar ese paso previo. Y, para explicarme adecuadamente, necesitaré capturar la atención de ustedes por unos minutos en la discusión de ciertos conceptos afines al Control Mental.

Verdad y mentira del Control Mental 

De aquí en más y para todos los efectos prácticos, cuando hable de "Control Mental" me referiré a la multitud de cursos, instructores y academias que han proliferado en los últimos cuarenta años como un interesante contubernio de autoayuda y espiritualidad, y no a lo que los servicios de inteligencia de distintos países conocen con dicho nombre, vale decir, desde las técnicas de condicionamiento psicológico hasta los experimentos electrónicos de manipulación de estados psicofisiológicos de las masas (como por ejemplo, el desdichado MK Ultra en Estados Unidos). Hablaré y me referiré desde el popular "método Silva", cómo no, el "hágalo usted mismo" americano de la autosuperación, hasta el entrenamiento autógeno de Schultz, pasando por la "relajación dinámica" de Caycedo, el control Mental Oriental (mismo que forma parte de nuestro Profesorado en Parapsicología Aplicada), el "pensamiento positivo" de Coué y un largo etcétera. Es decir, un conjunto más o menos sistematizado de ejercicios para lograr objetivos -de la índole que fuere-, alcanzar una adecuada relajación corporal y mental, combatir negatividades y enfermedades.

Una publicidad, ora estratégica, ora sensacionalista, ha vendido al público la idea de que el Control Mental es un imbatible sistema para doblegar voluntades, violar el libre albedrío de terceros y, como Charles Atlas del mundo mental, transformar a ese alfeñique de 45 kilos y pocas luces en una combinación de Antonio Banderas y Henry Kissinger. Y, en líneas generales, cuando se habla de "Control Mental", se piensa en el método desarrollado por José Silva, ignorándose las distintas escuelas, con menos fortuna comercial, que han sido desarrolladas sobre esta temática.

Como cualquier mero interesado sabe, el método Silva consiste básicamente en una técnica de "programación" -palabra incorrecta si las hay para un sistema que reivindica su naturaleza "científica"- donde, elaborando imaginariamente un "taller" o "laboratorio", con el concurso de un par de "guías" y sobre una "pantalla mental", se visualizan los acontecimientos como se desea que sucedan en la vida de uno: obteniendo la graduación académica, al jefe otorgando el aumento de sueldo o viajando con los cabellos al viento en un deportivo, lo mismo da. Se insiste en que si este ejercicio -por lo demás, burdamente explicado aquí, como diremos para disculparnos ante los numerosos conocedores en profundidad de este escuela- es repetido el suficiente número de veces, los acontecimientos, los sucesos de nuestro devenir se irán encolumnando en dirección al objetivo que hemos "programado". Y muchos han sabido brindar testimonio de que así ha sucedido. Pero pocos hablan de los riesgos de este sistema. Y sobre ellos abundaremos un poco.

Antes de continuar y sin ánimo de herir las susceptibilidades de algunos respetables lectores que pueden verse implicados en mis especulaciones, quisiera señalar como referencia obligada -pero no como argumento de desprestigio- que el sistema Silva ha sido y es (¿de qué otra manera podría serlo, proviniendo como proviene de la patria del "marketing"?) objeto de trasacción comercial sometido a una rígida estructura piramidal. Los cursos Silva, especialmente en los países latinos, han sido durante décadas cualquier cosa menos económicos, si bien el deslave financiero de nuestros países en los últimos años ha llevado a sus instructores y representantes a hacer bajar estrepitosamente los precios. Pero durante muchos años, insisto, un seminario intensivo de CM Silva no bajaba de los trescientos dólares, apenas en un fin de semana, excesivo para cualquier obrero o empleado público raso tercermundista con derecho como el que más a acceder al conocimiento. Esto, lamentablemente, "elitizó" desde mi punto de vista al sistema: sólo accesible para grupos con solvente poder adquisitivo, lo que debería haber estado al alcance de los más necesitados -precisamente por ello, sus legítimos destinatarios- terminó siendo una cucarda para grupos de "graduados" selectos, no siempre por su capacidad espiritual o intelectual, sino muchas veces por su capacidad económica, que no es lo mismo.

En mayor o menor medida, entiendo que el lícito y respetable dictado de cursos del método Silva persiste hoy, con lo cual espero las críticas que he de recibir -estimo que, a lo sumo, en un par de días- de muchos instructores. En lo personal, me preguntaré -amén de leer sus argumentos- si los anima sólo el afán de esclarecimiento "científico" o también la necesidad de encumbrar -o de evitar su defenestración- la respetabilidad de un método que es su "modus vivendi". Pero eso es discusión de otro contexto.

Lo cierto es que además del grosero error de confundir "Control Mental" con "Método Silva" (he perdido la cuenta de las veces que he escuchado decir, a doctos y profanos, que "todos los sistemas de Control Mental repiten más o menos lo mismo"), deben señalarse las siguientes falencias:

- No se trataría de "programación", en un sentido estricto, sino de "visualización creativa". En efecto, la palabra "programación" suena casi mágicamente fascinante a los oídos de mucha gente (especialmente la que se encuentra alejada del mundo de las computadoras) y le da un componente socialmente digerible de, lo repito, cientificismo. Pero "imaginar" un laboratorio, donde cómodamente sentados en un imaginario sillón, acompañado de dos guías a los que convoco imaginariamente y viendo repetirse como escenas de una película en una pantalla -también imaginaria- los eventos que deseo que ocurran, esto es cualquier cosa menos "programar". Si de tomar términos del mundo de la informática se trata, programar es básicamente reunir la mayor cantidad de información disponible, procesarla -asociarla- a velocidades superlativas y concluir sin margen de error. Lo otro, está dicho, es simplemente "visualización creativa".

? Pero más allá de esta crítica bizantina sobre la terminología, a los instructores de Silva se les ha escapado un hecho fundamental: que es significativo el porcentaje  de seres humanos a los cuales les resulta sumamente dificultoso imaginar algo. Y como todo problema insuperable en la vida -que para resolverlo es por lo que se supone mucha gente se embarca en el Control Mental- lo es en tanto y en cuanto carezcamos de la capacidad de combinar las instancias conocidas de la situación en formas tan creativas posibles como sean necesarias para encontrar las soluciones, y como eso es, después de todo, un esfuerzo de imaginación, a esas personas, decía, sugerirles que la resolución de sus problemas pasa por "imaginar" salas "imaginarias" donde sentados "imaginariamente" "imaginamos" una pantalla "imaginaria" donde etc., etc., etc., es tan contradictorio e inútil -y hasta ridículo- como si, siendo yo médico y visitado por un paralítico, le dijera campechanamente que su problema se soluciona trotando unos diez kilómetros por día. En otras palabras, no podemos decirle a la gente que para solucionar sus problemas debe aplicar aquello de lo que precisamente carece.

En consecuencia, como la "visualización creativa" sí es efectiva, las personas con gran capacidad imaginativa obtienen excelentes resultados, pero las otras, no.

Aquellas que se retiran mustias del curso diciendo: "Lo que es a mí, ni un curso de Control Mental me ayuda...".

- Pero el peligro está para quienes posean, en forma latente, perturbaciones psicopatológicas. Ustedes pensarán que ello es una excepción, pero se asombrarían de saber el alto número de individuos problematizados que existe, y con qué facilidad parecen sentirse atraídos por nuestras disciplinas. Hace unos años, un estudio del ministerio de Salud Pública de la República Argentina conclu ía que aproximadamente el 40 % de la población padecía algún tipo de perturbación psíquica, leve, media o grave (y los amigos del resto del mundo no sonrían con suficiencia: nunca negaré que los argentinos tenemos nuestras "particularidades", pero realmente me gustaría conocer estudios similares de sus países). Si estas son cifras oficiales, sin querer parecer cínico, sospecho que en la realidad el n úmero debe ser superior. Así que, lógicamente, es posible que en todo curso de Control Mental cuanto menos el 40 % de sus integrantes también, por simple extrapolación, padezcan alguna problemática.

Nada mejor entonces que ese caldo de cultivo para que técnicas mal dirigidas disparen esas problemáticas.

- ¿Y concretamente a qué me estoy refiriendo?. Pues bien. como todos sabemos, una de las afecciones más comunes son los "cuadros psicóticos". Brevemente, recordemos que existen tres grandes tipos de enfermedades psíquicas: las neurosis, psicosis y psicopatías. Sin caer en tecnicismos, pero para que se comprenda claramente la diferencia entre unas y otras, diremos que un "neurótico" es el individuo que padece una alteración, es consciente de ella y trata de hacer algo -si efectivo o no, esa es otra historia- para solucionarla. Consulta a un especialista, se sienta a meditar en un templo, practica algún deporte o aporrea la pared. El psicótico, por su parte, cree que él está sano y los locos son todos los demás. Por lo tanto, corre el riesgo de ser incurable, ya que al no admitir el problema no pondrá nada de sí para solucionarlo, buscando siempre responsabilidades en los otros. Socialmente, se expresa como lo que yo he llamado "excusitis", la peor enfermedad del espíritu humano; esa que lleva a tanta gente a buscar la causa de sus desdichas en terceros: la educación familiar, los gobernantes de turno o pasados, la ciudad o país donde le tocó nacer... toda excusa es buena para explicar por qué las cosas le van mal y él o ella, claro, no tiene nada que ver, siendo apenas una pobre v íctima. En nuestro ambiente quizás el ejemplo más preclaro de "excusitis" sea esa necesidad compulsiva de tanta gente de ver brujerías por todos lados. No seré precisamente yo quien diga que no existe la agresión psíquica, ciertamente, pero que hasta el apretarme un dedo con la puerta sea achacable al mal de ojo de la vecina o al vudú de mi suegra, es claro síntoma de lo que estoy hablando. Desgraciadamente -esto lo he observado en consulta numerosísimas veces- muchas personas al acudir a un parapsicólogo no quieren que se les diga la verdad: quieren que se les diga que lo que ellos suponen sobre la situación es lo correcto. Y como -por simple extrapolación- es un hecho que apenas un mínimo porcentaje de consultantes han de ser v íctimas de "agresiones psíquicas" (fíjense ustedes: aun si supusiéramos que el 50 % de las problemáticas de la gente se deben a esta causa, ello significaría que el otro 50 % serían quienes, como autores materiales o intelectuales, estarían provocando esas perturbaciones. Y aunque el mundo no ande muy bien, me causaría gracia suponer a la mitad de la humanidad pinchando muñecos y velas a la otra mitad). Ciertamente, es aventurado arriesgar estadísticas, pero apenas un ¿diez? por ciento de los habitués de una consulta parapsicológica encontrarán como posible causa de sus males a los ataques psíquicos, en cualquiera de las vertientes que hemos analizado. Sin embargo, lo que sí he observado es el moh ín de disgusto de el o la consultante cuando señalo que no se trata de un "hechizo" o similar, sino que las causas se encuentran en ella o él mismo. Ciertamente, estoy generalizando erróneamente; pero créanme que es muy común. Sospecho que en ocasiones esa o ese consultante se retiran de mi oficina pensando algo así como: "¡Qué va a saber éste si Doña Rosa (Doña Rosa es la curandera o "vidente" del barrio) ya me dijo que sí, que me hicieron un "mal", y hasta me describió la persona que lo está haciendo, y es mi suegra" (o mi nuera, o mi cuñado, o mi vecina, o mi empleado, o...).

Obviamente, no puedo concluir que una persona es psicótica sólo por expresar este comportamiento; pero convengamos que es ya un rasgo de tal, potenciado o minimizado a través del tiempo por otras vivencias de su existir.

Las psicosis más comunes caen dentro del grupo de las esquizofrenias, que se caracterizan en dos grupos: las "hebefrénicas" (una escisión de la personalidad) y las "paranoicas" (delirios persecutorios). Como estas reflexiones las sumo a otras vinculadas al Control Mental, deberán disculpar que restrinja mis observaciones.

Bien. Supongamos que un porcentaje de practicantes del método de la visualización creativa con "pantalla mental" no sólo tiene perturbaciones psicopatológicas sino que, en alguna medida, están dentro del rango de las esquizofrenias. Esas personas "visualizan" un par de veces por día, digamos, su vida como realmente les gustaría que se desenvolviera, si es posible en un futuro cercano. Luego, vuelven a la cotidianeidad. Con el argumento de "programar", vuelven a refugiarse en ese mundo fantástico (en el sentido de "imaginario") donde recrean su expectativa de triunfadores. Al rato, suena el despertador para salir a las mediocridades de todos los días. Así, van saltando del mundo de ensueño al de la realidad, de imaginarse felices y triunfantes al de las derrotas cotidianas... Si se trata de una personalidad equilibrada, ya dijimos que la visualización creativa realmente le ayudará a plasmar sus objetivos y progresar. Pero si hablamos de una personalidad desequilibrada -y no se puede ser juez y parte a la vez: ¿cómo puedo yo afirmar con total objetividad que yo mismo no padezco alguna disfunción?.

No sirve en este sentido, en consecuencia, la opinión que tengamos de nosotros mismos- ese alternar de realidad y fantasía puede "disparar" sus rasgos esquizofrénicos. Ciertamente, algún alumno puede aducir que es fácilmente distinguible la línea entre el mundo de los ensueños y el de la materialidad. Pero, va de suyo que esa línea es clara para quienes más o menos, somos simplemente neuróticos (y a no molestarse: salvo que ustedes vivan en quietud y soledad, aislados del mundo, deben admitir que en distinto grado neuróticos somos todos: los roces cotidianos, los obstáculos a salvar, las reacciones intemperadas de terceros provocarán en mayor o menor grado rispideces en nuestra naturaleza, incomodándonos de una u otra forma, por lo que buscamos formas de compensarlas): para un psicótico, en cambio, la "realidad" será aquello que él tome como tal.

(Nota: para que no se me observe de dejar inconclusas mis informaciones, finalmente definiremos a la tercera categoría de enfermedades psíquicas, es decir, a los psicópatas, como los individuos que son conscientes de su problemática pero no pueden hacer nada para solucionarla. Es el caso del sujeto que "sabe" que es moralmente incorrecto asesinar gente, pero "es más fuerte que él" la pulsión de hacerlo).

? Otra de las observaciones que podrían formularse a ciertos instructores de Control Mental -aquí, no achacables a los responsables de los distintos métodos- es la confusión que generan en sus estudiantes de proponer alcanzar un "estado Alfa" como non plus ultra del crecimiento interior. Así que repasemos primero un poco éste y otros conceptos.

Nuestro cerebro produce habitualmente distintos tipos de frecuencias eléctricas, registrables en aparatos tales como el electroencefalógrafo. Atendamos al hecho de que estas "ondas" no son evidencia de la actividad mental, sino de actividad neurológica o, para ser más precisos, del comportamiento electroquímico del órgano que llamamos cerebro. Son ellas: ondas Beta, ondas Alfa, ondas Theta (pron únciese "Tita" o "Zeta", que de ambas formas será correcto), ondas Delta, Husos y Complejos K. A los efectos de estas consideraciones, sólo nos interesaremos en las cuatro primeras.

Las ondas Beta se caracterizan, en el análisis electroencefalográfico, por presentarse con comportamientos de 13 a 22 c/seg (ciclos por segundo). Un "ciclo" es un período gráfico en la curva eléctrica, el que va desde un "pico" hasta el "valle" posterior a la curva siguiente. Si esta gráfica aparece repetida de 13 a 22 veces en el período que la pantalla o el papel del aparato marca como un segundo, es cuando conclu ímos que la persona "está en Beta". Es necesario hacer dos salvedades: una, que un sujeto nunca se encuentra exclusivamente emitiendo un tipo particular de onda cerebral: ese hipotético sujeto del ejemplo, por caso, "estará en Beta" porque el 70 % de su córtex (corteza cerebral) emite esa onda, pero simultáneamrente habrá otras áreas (temporales, parietales u occipitales) que emitirán alguna otra. Estaríamos generalizando para simplificar. En segundo lugar, si bien dije que la "onda no es el pensamiento", es obvio que determinada actividad mental es acompañada por determinada actividad cerebral. Así, en Beta nos encontramos en un estado psicológico de vigilia y atención dispersa (la disposición a dirigir la atención a más de un est ímulo exterior). En la mayor parte del día así estamos y, como ya veremos, es bueno que ello ocurra.

Luego, tenemos el estado Alfa. Con 8 a 13 c/seg, la actividad mental que le acompaña son los estados de meditación, abstracción y relajación psicofísica profunda. Al estado Theta (4 a 7 c/seg.) le corresponden los estados de concentración y creatividad (cuando estamos tan ensimismados en un tema que ignoramos otros factores ajenos; o, para la segunda situación, cuando tenemos un "chispazo de inspiración", por ejemplo). Y finalmente, cuando el cerebro emite ondas de menos de 4 c/seg -el estado Delta- es cuando estamos profundamente dormidos (las "ensoñaciones" serían entonces actividades Theta sobre un fondo de comportamiento Delta).

Pero volvamos al estado Alfa. Es innegable el beneficio del uso consciente del mismo: es la mejor fórmula contra el estrés, permite meditar con profundidad, desengancharnos de los problemas... Pero de allí a entronizarlo como el logro máximo de nuestro autodesarrollo signifca olvidar un elemento importante: su característica de beatitud, tranquilidad y paz no necesariamente significa que se solucionarán los problemas cotidianos.

¿Qué nos dicen los antiguos maestros yoguis?. "¡Cuídense de los "siddhis"!". "Siddhi" es el término que ellos empleaban para el fenómeno parapsicológico. No nos advertían de ellos porque fueran intrínsecamente malos; sino porque su fascinación podría apartarnos del camino cuyo objetivo final es la autorrealización. De la misma manera, privilegiar en exceso el estado Alfa, puede llevarnos a que, al solazarnos en la paz del mismo, disimulemos el objetivo de trabajar para enmendar lo que debe ser corregido.

¿Y por qué?. Ya he señalado que uno de los beneficios inmediatos del estado Alfa es el estado de meditación. Analicen primero estas dos definiciones: Concentración: inhibición en la percepción de todos los estímulos exteriores alsujeto, excepto uno. Por ejemplo: si mientras están leyendo esta lección los distrae por momentos el sonido del teléfono, el batifondo en la cocina o el grito del gato del vecino al que le pisaron la cola, es porque están en el ya mencionado estado Beta de "atención dispersa", es decir, repartida entre múltiples estímulos exteriores. Pero si están en Theta, la atención, capturada por esta lección, hace que desatiendan, es decir, quizás escuchen pero ignoren voluntariamente, el barullo en la cocina, el repiquetear del teléfono o el alarido del minino.

Meditación: Cuando inhibimos la percepción de todos los estímulos exteriores del sujeto, cuando la mente se "vuelve sobre sí misma", cuando permanecemos en lo que los japoneses han denominado admirablemente com el estado Ku: la mente  vacía pero alerta.

En consecuencia, en tal estado se requiere una voluntad muy bien entrenada (¿están totalmente seguros que la tienen?) para dirigir el flujo de pensamientos a la observación desapasionada de nuestros objetivos o problemas. Y el inconveniente está en que si creyendo estar en Alfa reflexionamos sobre nuestros problemas, pues entonces no estamos realmente en Alfa, ya que al ser el problema algo exterior al individuo, dirigir la atención sobre él es "inhibir la percepción de todos los estímulos exteriores excepto uno", y eso no es meditación, sino concentración. Y, por el contrario, si realmente estamos en Alfa, pues el problema exterior pasará a ser intrascendente, despreciable, indiferente; lo que quizás no esté mal, pero que significa, necesariamente, que ninguna acción en contra del problema será tomada. Porque las resoluciones y decisiones deben ser fruto de Theta; ya que son la concentración y la creatividad los elementos basales de la superación de problemas y logros de objetivos.

Así que demos a las cosas su justo lugar: Alfa no es, de por sí, un estado mágico de optimización de la vida cotidiana; especialmente considerando lo que por "vida cotidiana" entendemos en Occidente. Es, sí, un estado de "descarga", de reciclar nuestras energías, de aspirar a introspeccionar la naturaleza íntima de nuestra espiritualidad. O, como decimos en Control Mental Oriental, la etapa de "reducción eidética" de los problemas, pero necesario de etapas subsiguientes para su abordaje.

Escribí líneas arriba que incluso el tan maltratado estado Beta nos era sumamente útil, y la explicación es obvia: Si al salir a la calle estuviera en Alfa ("despegado" de todo estímulo exterior) o en Theta (concentrado en un estímulo de los centenares, isuales y auditivos, que me golpean apenas traspaso la puerta) con seguridad sería arrollado por el primer automóvil que pasara. Así, la ley de economía y eficiencia de la naturaleza hace que todas las funciones (para este caso, neurocerebrales) tengan su razón de ser: de modo que nuestra estrategia en la vida cotidiana debe ser saber emplearlas del mejor modo posible. Y el gran secreto de estas disciplinas pasa por resolver la siguiente situación: Queremos sentarnos a estudiar, tenemos el deseo de hacerlo. Pero algo ocurre. No nos podemos concentrar; un simple insecto desvía nuestra atención, nuestros pensamientos van de aqu í para allá. O queremos dormir, cansados, y el sueño se resiste a llegar. O tenemos toda la voluntad de escribir unas líneas motivadoras a un amigo en problemas, pero nada brillante se nos ocurre. ¿Y por qué?. Porque la mera intención de producir una específica actividad cerebral no obliga al cerebro a producir espontáneamente la frecuencia cerebral más idónea a esos fines. Por caso, es obvio que para que mis horas de estudio tengan el máximo rendimiento necesito concentración y creatividad (para adecuadas asociaciones de ideas), pero el simple hecho de querer estudiar no obliga al cerebro a producir ondas Theta. De allí que los pequeños fracasos diarios de muchos se originan en la incapacidad de conseguir el aporte del cerebro a la actividad intelectual que desean expresar en ese momento. Y, por consiguiente, éste es el secreto de muchas escuelas de control Mental: conocer los ejercicios que no mejoran nuestra memoria, o capacidad de comprensión, sino que sí solamente producen ritmos Theta para que, por carácter transitivo, nos beneficiemos psíquicamente con el estado mental que le es asociado. Pues si yo puedo obligar a mi cerebro a emitir el tipo de onda más conveniente para mis fines (de acuerdo, por ejemplo, a la vinculaciones que hemos expresado en párrafos anteriores) entonces, por añadidura, se desencadenarán las respuestas mentales necesarias.

Capítulo 37: 

 Prácticas de entrenamiento mental II
Sin querer transformar estas lecciones en un monotemático de Control Mental (pues para ello hemos diseñado un curso específico, destinado a transmitir nuestras experiencias con el así llamado Control Mental Oriental), entendemos que, en referencia a lo explicado en la lección anterior, es necesario comprender que la necesidad de manejar a voluntad la producción específica de dos tipos de ondas cerebrales (Alfa y Theta) se convierte en una herramienta imprescindible a la hora de la Autodefensa Psíquica (y, por extensión, también a la hora de conquistar otros logros cotidianos) pero discerniendo claramente lo que puede esperarse de una y de otra. Así, como dijimos, Alfa servirá para meditar -sobre lo que volveremos más adelante- para drenar de nuestro cuerpos y nuestra mente las consecuencias desagradables del estrés, para vaciar nuestra mente de contenidos que perturben la densificación del pensamiento. 

Si bien esta es una lección de Autodefensa Psíquica y no de Control Mental Oriental, creo que será interesante para muchos de nuestros lectores extendernos un poco sobre los sistemas de Programación Creativa de Objetivos, la "programación" propiamente dicha de la que nos valemos en nuestra Escuela. Pido perdón, de antemano, a aquellos alumnos para los cuales no sea de interés este tópico, rogándoles disculpen la torpeza de mi insistencia en el particular. Como ya hemos visto en la lección anterior, nuestro concepto de "programación" (queda claro que cuando escribo "nuestro", me estoy refiriendo a los instructores y practicantes del Control Mental Oriental, de ahora en más, el CMO) rompe lanzas con el difundido por el "método Silva" y compartido por muchos otros estilos de Control Mental, si bien es necesario aceptar que muchos de ellos son derivaciones, ora elaboradas, ora improvisadas, de "disidentes" del Silva. La diferencia principal estriba, como vimos, en la forma en que este último entiende a la "programación" y los problemas que, en caso de un aprendizaje o aplicación deficiente, pueda ocasionar. Es lógico entonces que el alumno se pregunte: en consecuencia, ¿cómo se "programa" en CMO?. Sobre ello me he de extender.

En primer lugar, debemos señalar que en CMO cuando nos preparamos para "programar" un objetivo (alcanzar un logro, solucionar un problema) lo hacemos a sabiendas de entender que el conjunto de pasos que describiré a continuación es simplemente una rutina para "densificar el pensamiento". De hecho, podemos afirmar que un practicante consolidado puede llegar a un punto en el cual abandone el proceso de programación que aquí se ha de describir porque -si se retrotraen ustedes a otras lecciones donde hemos explicado el punto- ha alcanzado la condición de generar un "láser mental" con el cual disparar hacia la meta propuesta. Pero, a fuerza de ser sinceros, debemos también decir que suele ocurrir -creo que por un exceso de autoconfianza, sobrevaloración o, en el peor de los casos, una soberbia alejada de los beneficios del mundo espiritual- algunos practicantes desprecian cumplir estos pasos previos, seguros de contar con la "fuerza mental" necesaria. En consecuencia, los resultados suelen ser negativos. Lo mismo ocurre si en lugar de los tres pasos, por comodidad o apuro, el practicante aplica dos, o uno de ellos, cualesquiera que éstos fueren. Como ya dijimos, nadie es buen observador de sí mismo, y se requiere una objetividad y equilibrio emocional particulares -producto necesario de un adecuado y constante practicar del conjunto de TODAS las técnicas de CMO- o la guía de un instructor consciente para discernir con justeza cuándo se está todav ía de "este lado" del "láser mental" o cuándo se puede disponer libremente de él. Todo este comentario apunta a señalar, cuanto menos al lector de estas líneas, que no confíe demasiado en su autoestima a la hora de discernir cuándo está listo para menospreciar los ejercicios programados como este y pasar a enfocar las cosas con la mera voluntad; es preferible persistir en el trabajo de la ejercitación mental más tiempo del necesario que menos. Siempre, en CM -y esto es particularmente cierto en CMO- se peca por defecto, no por exceso.

Habíamos hablado en consecuencia de una rutina, la cual consiste en tres pasos. Estos son:

a) Reducción eidética 

b) Cuadro de situación

c) Mapa de visualización creativa.

A continuación los describiré en detalle, adelantando la salvedad que el primer paso se cumple en estado Alfa, el segundo en estado Theta y el cuarto nuevamente en Alfa progresivamente tornándose en Beta. Los dos primeros pasos implican una atención consciente, mientras que en el último, por razones que analizaremos en profundidad enseguida, la parte operativa queda en manos del Inconsciente. Así, lo primero que salta a la vista es que este sistema de programación aúna lo consciente con lo inconsciente, transformándose así en un método holístico de actividad mental subordinada a la Voluntad. Sabiendo cualquiera de nosotros el poder latente en el Inconsciente, es un hecho evidente que toda búsqueda de un objetivo donde ambos aspectos de nuestro psiquismo se hermanan debe depararnos resultados sumamente gratificantes.

En CMO solemos decir que uno de los males del hombre contemporáneo es el "divorcio" existente entre lo que conscientemente se propone y lo que inconscientemente se permite.

Muchos de nuestros "no logros" (no me agrada la palabra "fracaso") provienen del conflicto entre esos aspectos, un verdadero "acto fallido" en la prosecusión de nuestros objetivos.

Digamos que podemos imaginarnos a un enano muy inteligente sentado a caballito sobre un gigante idiota. Mientras el gigante acepte obedecer al enano, éste indicará el camino a seguir. Pero sólo bastará que el gigante subnormal se empecine en desobedecer, que no alcanzarán todos los argumentos y berrinches que el enano inteligente pueda proferir para obligarle a alterar su rumbo. El enano inteligente es nuestro consciente; el gigante bobo, nuestro inconsciente. El primero tiene la estructura lógica, planifica y justifica, pero el segundo es pura energía y fuerza bruta. Y estoy convencido de que cuando a lo largo de la vida mucha gente decide ser bombero y termina siendo marinero, cuando queremos ir "para allá" y terminamos conformándonos con dirigirnos hacia "acullá", las causas no están tanto en lo exterior (no digo que los factores externos no molesten, sino como condicionantes) sino en el conflicto interior ya apuntado. Toda actividad, en consecuencia, que unifique consciente e inconsciente reducirá drásticamente la probabilidad de errores. 

De forma tal que pasemos a analizar los tres pasos comentados:

Reducción eidética 

Uno de los equívocos generalizados de la gente es atacar directamente el problema en busca de la solución, sin preguntarse si lo que creen que es el problema, lo es realmente. O, dicho de otro modo, cuestionarse si nuestra perspectiva de la situación es hasta ahí la correcta. ¿Recuerdan aquel viejo axioma de la lógica que aprendimos en el colegio, que decía que "si partimos de prejuicios (pre-juicios, o sea, preconceptos) equivocados, aunque  todo el razonamiento que hagamos sea correcto el resultado final necesariamente es falso"?. Bien, algo de esto aplicar íamos aquí: si ataco un problema que no es el problema, si no desguazo las causas primeras de mis obstáculos, aunque acumule técnica sobre técnica sobre técnica de control Mental el resultado final será un mero parche sobre la situación.

De lo que estoy hablando es que, comúnmente, tomamos como origen del problema  lo que es reflejo del problema original. Mediten sobre esto, y permítanme ilustrarles con un ejemplo.

Hace muchos años ya, era yo profesor asociado de un instituto de Control Mental de la ciudad de Buenos Aires. La exigencia de la Dirección -atinada, por cierto- era que los instructores mantuviéramos entrevistas personales con los futuros alumnos para agruparlos en equipos de intereses y perfiles similares. Bien; cierta tarde entrevistaba yo a una simpática señora, que me refería que ella había realizado distintos cursos de Control Mental, los cuales le habían sido sumamente útiles y motivadores, pero que al Gran Problema de su vida no había podido con CM, hasta ahora, corregirlo (les aseguro que en la pronunciación se le notaban las mayúsculas). Como siempre afirmo que prácticamente no hay problema que adecuadamente enfocado con el CM no pueda ser solucionado, le pedí que me explicara cuál era ese "gran" problema. Y me respondió que se trataba de su necesidad de ganar, pronto, mucho dinero. Creo que me sonreí irónicamente, e hice algún comentario en el sentido que, si de eso se trataba, era el gran problema de treinta y cinco millones de argentinos. "Pero, en fin, señora, vamos al origen de la situación: ¿Para qué  necesita usted ganar pronto mucho dinero?".

Y me contó una historia compleja. Ten ía desde hacía mucho tiempo a su mamá muy enferma, y en un plazo de, digamos unos dos meses, tenía que someterla a una dif ícil pero planificada intervención quirúrgica. Si pasaba con bien la operación, tras el alta -y dado el estado psicológico de la mamV tendría que internarla en un residencial geriátrico. Como todos sabemos, los residenciales geríatricos -los buenos residenciales geriátricos- son cualquier cosa menos económicos, y su necesidad de ganar mucho dinero era para poder pagarle a la madre una buena internación. Pero no había caso. Usaba el CM para programar a su jefe para que le diera un aumento de sueldo, buscaba resistir el estrés de toda hora extra posible que pudiera trabajar, pero aun así no alcanzaba las cotas que se había propuesto. Y ven ía, como último manotón de ahogado, a conocer nuestro curso de CM a ver si le daba la solución que no había encontrado hasta entonces.

Le propongo entonces que empezáramos a explorar alternativas a su situación, como llevar a la madre a vivir con ella durante un tiempo (hasta que pudiera acumular el dinero que necesitaba) pero me respondió que no, que la mamá con el marido (de mi futura alumna, se entiende) se llevaban muy mal, que ella a esta altura de su vida quería aunque sea un poco de paz y tranquilidad anímica, que ya demasiado había hecho... y entoces, se me ocurrió meter el dedo en el ventilador, preguntándole: "Señora; ¿qué pasaría si su  mamá se muriera?. ¿Si no pasara con bien la operación?". Y mi interlocutora dio un salto en su asiento y me respondió: "¡¿Eso?!. ¡Sería la solución de mi problema!". 

El verdadero problema de esta mujer no era su necesidad de ganar más dinero. El problema era la pésima relación que mantenía con la mamá. Pero, como tantos, tomaba  por origen del problema lo que era reflejo del problema original. Y fue trabajando sobre ello que se solucionó lo otro.

Así que el primer paso deberá ser repensar, rever (ver de nuevo) nuestro problema, nuestro objetivo. ¿Es realmente ese el problema que me aqueja?. ¿Es realmente ese el objetivo que deseo o me fue "impuesto" por el entorno o terceros?. La Reducción Eidética es también útil para desapegarnos afectivamente de los problemas, lo que no significa ser frío e indiferente, sino mantener una sana distancia emocional entre el problema en sí y mi persona.

Los que me conocen personalmente, saben que suelo tener, mitad en broma y mitad en serio, la costumbre de, cuando alguien irrumpe al grito de: "¡Tenemos un problema!", mi respuesta invariablemente es: "No. Vos tendrás un problema. Y se irá con vos". Insisto: no significa cruzarse de brazos frente a las adversidades, no es una actitud más propia del Tao Te Ching de, simplemente, dejar fluir las cosas. Yo también salgo a enfrentar molinos de viento todos los días (no olviden: soy argentino, así que las dificultades son parte del "modus vivendi" de mi bendita tierra). De lo que estoy hablando es de no enredarme emocionalmente, no sufrir los problemas. Ocuparme, en vez de pre-ocuparme. Orientar todas mis energías en la acción, no en los resultados. Ganar o perder no es más importante que el flujo y el reflujo de una ola sobre la playa. Inexorablemente, los ganadores de hoy pueden ser los perdedores de mañana, y viceversa. Sólo importa saber estar flotando, como un corcho, por sobre la marea, y acompañar armoniosamente los movimientos, los vaivenes de la vida. No somos dueños hoy, ni por ello responsables realmente, del futuro, porque aún no ha sido. No somos dueños hoy, ni por ello responsables, del pasado, porque ya ha sido. Dado que no somos dueños de lo que pasó, porque ya fue, ni de lo que pasará, porque aún no ocurre, dado que de lo único que somos responsables es de lo que es, y ese es el presente, y dado que el presente es acción, entonces actúa, y quédate en paz.  

Capítulo 38: 

 Prácticas de entrenamiento mental III
¿En qué consistirá entonces la reducción eidética?. Extraída esta expresión del terreno de la Filosofía, llámase Reducción Eidética al proceso (intelectual) por el cual se le quita a un ente (objeto o pensamiento) todo lo que es superfluo, anecdótico, periférico al mismo hasta llegar a la menor expresión sin que pierda la esencia de tal.

Pondremos un ejemplo. Supongamos que yo quisiera hacer una "reducción eidética" de un ventilador de pie. Como dijimos que aquélla consiste en eliminar todo lo accesorio sin que se pierda su esencia de, en este caso, "ventilador de pie", significa que conceptualmente podremos quitar dos de las tres aspas, el cabezal de protección, la mayoría del cable -dejando un trozo-, el enchufe o toma, la cubierta del motor y uno de los tramos del apoyo. Y nada más. Porque si quito todas las aspas, tendré un motor que hace girar un rotor pero no echa aire, que es la función esencial del ventilador. Si retiro una pieza del motor, no funcionará, y lo mismo si quito todo el cable (pues no tendrá cómo alimentarse de electricidad). Y si retiro todo el caño de apoyo, seguiré teniendo un ventilador, sí, pero ya no de pie. La Reducción Eidética del ente "ventilador de pie" es entonces, un aspa, el motor, un trocito de cable y un tramo del sostén.

Bien, ahora se tratará de aplicar el mismo principio a, por ejemplo, el problema cuya solución no podemos encontrar quitando, como al electrodoméstico señalado, todo aquello que no afecte a la naturaleza esencial del mismo. Por ejemplo: pensemos en algún problema que tengamos en este momento, quizás laboral, económico, etc. Meditemos sobre lo siguiente: ¿Qué es lo que nos duele, lo que nos genera ansiedad y perturba del mismo?. ¿El problema en sí?. ¿O las consecuencias emocionales de aquél? (qué pensará Fulanito de mí, con qué cara le diré a Menganito que no puedo pagarle...).

Piensen simplemente en cómo se sentían un día antes que les explotara un problema anunciado, y compárenlo con cómo se sentían un día después. Y la conclusión es obvia: ¿por qué, respecto del problema, no puedo sentirme "antes" como sé que me sentiré "después"?. Porque es esa ansiedad, esa angustia, esa melaza pegajosa que es la emocionalidad adherida al problema, es ese apego emocional lo que enturbia la visión, lo que reduce nuestros recursos para solucionarlo. Por lo tanto, el primer paso antes de encarar la solución de un problema es aprender a desapegarse afectivamente del mismo.

¿Recuerdan?: "muchas veces tomamos por origen del problema lo que es reflejo del  problema original". Reflexionen, verbigracia, sobre algún conflicto o discusión que hayan tenido con alguien.

Lo único cierto cuando discutimos es que, como buenos occidentales que somos, nuestras discusiones, en vez de ser un sensato intercambio de opiniones, son dos monólogos simultáneos donde cada uno levanta la voz para distanciarse totalmente convencido de que yo tengo la razón y el equivocado es el otro... que piensa, seguramente, de la misma manera. Pero lo cierto es que esa discusión consiste en un diálogo donde, en algún momento, nuestros caminos se bifurcaron. ¿Pero qué es lo que realmente nos molesta?. ¿El desacuerdo en sí?. ¿O el portazo con que el otro se fue, la palabra procaz, la descalificación emocional?.

Es por ello que el primer paso en la solución de un problema consiste, no en atacar el tema buscando una solución -todavía no- sino en sentarse para efectuar sobre él una Reducción Eidética. Qué pertenece esencialmente al problema y qué le es ajeno. ¿Mi ansiedad por cambiar el automóvil se debe a que yo realmente es lo que quiero o es lo que mi entorno me influye a conseguir?. ¿Temo fracasar en este nuevo emprendimiento porque sospecho que tiene puntos débiles o ese temor sólo está en mi inseguridad?. Claro que, si ustedes repiensan el problema como siempre, seguramente no sólo seguirán viéndolo de la misma manera sino que, muy posiblemente, se sentirán más angustiados todavía al hacerlo. Y ello será así, si solamente lo enfocamos mentalmente en el estado cerebral habitual, esto es, en Beta. Beta que, como recordarán, corresponde al estado cerebral que acompaña a los estados mentales de atención dispersa, de conexión con múltiples estímulos exteriores. Pero si, practicando la -en Control Mental Oriental-

Relajación Psicofísica Progresiva Profunda u otro método afín ingreso en Alfa (estado cerebral que, dijimos, acompaña a la abstracción y la meditación, es decir, la inhibición en la percepción de estímulos exteriores) y en Alfa simplemente observo otra vez el problema (disculpen mi insistencia: no trato de buscarle una solución; todavía no. Simplemente lo  pienso otra vez ) entonces distinguiré claramente lo que le es esencial y lo que le es ajeno.

Y como el apego emocional es ajeno, es decir, exterior al problema, el estado de abstracción de Alfa me permitirá distinguir claramente la diferencia. La diferencia entre el ventilador de pie tal cual lo veo ahora y luego de reducirlo eidéticamente. Sirven para lo mismo y son (esencialmente) lo mismo pero... ¡qué diferentes parecen a la vista!. La misma diferencia entre un problema atacado en crudo estado Beta y previamente reflexionado en Alfa. (Antes que me bombardeen con emails sobre el particular, aprovecho para explicarles - y disculpen el "avisito comercial"- que la Relajación Psicofísica Progresiva Profunda se encuentra ampliamente explicada y desarrollada en nuestro CD sobre "Armonización y Meditación Indo Tibetana").

Así que he cumplido el primer, imprescindible paso. Porque mucha gente, al grito de: "¡Si yo ya sé cuál es mi problema, para qué voy a determe otra vez en pensarlo! ¡sólo  necesito la solución ya!", comete el error fundamental: atacar un problema que no es realmente tal, no por lo menos con el mismo aspecto y dimensión. Tomar por origen del problema lo que es reflejo del problema original.

Segundo paso: Cuadro de Situación 

Supongamos entonces que hemos realizado la Reducción Eidética de nuestro problema, lo hemos redefinido y redimensionado. ¿Vamos a buscarle de programar una solución con el Control Mental Oriental?. Tranquilos; todav ía no. Necesitamos cumplir antes otro requisito: el Cuadro de situación.

Llamamos "Cuadro de Situación" a efectuar dos listados (sí, en una hoja de papel y con bolígrafo, si prefieren), uno, "A", de los elementos con que contamos a nuestro favor.  Otro ("B"), con los elementos de que carecemos o que juegan en nuestra contra.  Supongamos que el objetivo que quiero programar es irme pronto de vacaciones a México. Ante toda dificultad a superar, siempre tenemos variables a favor y en contra: cuento con determinada suma de dinero pero me falta otra, sé cuándo deseo hacerlo pero no sé si conseguiré ordenar mis compromisos para disponer de esas fechas, ignoro si podré obtener la financiación que puedo enfrentar, etc. De manera tal que en la Lista A iré anotando lo que tengo: X pesos, la fecha elegida, la empresa de turismo con la que me agradaría contratar el servicio... En la Lista B, aquello de lo que carezco: que acepten la financiación que puedo aportar, el acuerdo firmado, la garantía de un allegado...

¡Esperen!. ¡Ya sé!. ¡Ya sé!. Varios amigos de la lista en este momento, con un gesto irónico, estarán pensando algo así como: "¿pero qué viene Gustavo a decirme de hacer un  par de listados si yo ya sé perfectamente qué tengo y qué me falta para resolver mi problema?". Lo que ocurre es que, en el fárrago de la vida cotidiana, lo que sabemos que tenemos y lo que intuímos que nos falta es la mezcolanza de un "popurrí" donde a la seguridad que puedo contar con tal dinero se superpone la incertidumbre si cobraré esos dinerillos que mi pariente me debe, y debería avisarle a Carlitos si me firma la garantía, claro que debo fijarme que mi trabajo esté terminado o delegado antes de la fecha que elegí, pero podría contar con Clarita que me dijo que cualquier cosa que necesitara le hablara, pero anda con problemas con la suegra entonces... De resulta de este barullo, a veces cosas con las que contábamos con seguridad se transformaron en "imponderables" que se cayeron a último momento.

Así que deberemos hacer esos listados, pero en un estado mental que nos permita  observar atentamente lo uno y lo otro, donde discernimos con claridad qué corresponde a "A" y qué a "B", en fin, donde nuestra concentración y creatividad nos permita volcar absolutamente todos los elementos en ambas categorías: y ese es el estado Theta. Porque cuando el cerebro emite ondas Theta, nuestra mente se encuentra en profunda concentración y tiene destellos de creatividad, diríamos casi de inspiración. No confundidos con nada periférico, observaremos con claridad lo que es y lo que no es, lo que juega a favor y en contra. Y luego de aplicar la técnica correspondiente (en Control Mental Oriental usamos una técnica que combina respiración "Idá y Pingalá" -muy conocida por los practicantes de Yoga- con un balanceo rítmico del cuerpo, pero cualquier técnica afín de toda escuela de Control Mental igualmente sirve) tomaremos el bol ígrafo y haremos los listados correspondientes. En Theta, no sólo discriminaremos claramente lo que corresponde a una categoría y a otra, sino también veremos claramente aquellas que puedan ser susceptibles de error posterior.

Tercer paso: Mapa de visualización creativa 

Hemos llegado ahora a la instancia en que deberemos valernos de la energía latente en el Inconsciente para que ésta concurra en propulsar nuestra voluntad hacia el objetivo. Una etapa que, trabajando sobre las dos anteriores, integre toda la información en un todo armónico. Armónico entre lo que conscientemente deseamos y lo que inconscientemente nos permitimos. Ese es el Mapa de Visualización Creativa.

Les propongo que lo enfoquemos de la siguiente manera: primero, les describiré el método. Luego -como sin duda resultará extraño y hasta cómico a más de uno- les explicaré el fundamento del mismo.

Para ello, deberán tomar un gran trozo de papel rectangular, una cartulina o papel afiche, y trazar, con fibra negra, una gran espiral en él. Esta espiral debe ser dextrógira (en el sentido de las agujas del reloj) y convergente (comenzar desde afuera y finalizar en el centro).

Al tope de la misma, escribiré el objetivo, por caso, mi deseado viaje a México en, digamos, marzo del 2002, pero expresado en tiempo verbal pasado (para reforzar la idea de la "cosa cumplida"). Entonces, escribiré: "Viajé a México en marzo del 2002". 

Procederé entonces a contar la cantidad de elementos del listado "A" (sólo a título del ejemplo: supongamos que fueran siete) y sumarlos a la cantidad de elementos del listado "B" (siempre como ejemplo, digamos nueve). Ese total de dieciséis elementos, los representaré sobre la espiral de la siguiente manera:

- divido el recorrido de la espiral en 16 secciones iguales y equidistantes.

- luego, dibujo con lápiz 16 cuadraditos (que, de aquí en más, denominaré "estaciones").

- Consigo luego un buen número de revistas y periódicos, y comienzo a buscar ilustraciones o gráficos que representen (simbolicen) ora los elementos de la lista A, ora los de la lista B, o bien yo mismo los diseñaré: por caso, al dinero que sí tengo lo representaré con un billete real (de la más baja denominación posible, ya verán por qué) al lado del cual irá el número que signifique la cantidad de esos billetes que conforman el total de dinero de que dispongo, y otro tanto para lo que me falta; a la empresa que he elegido para viajar, mediante un aviso comercial de la compañí a; al acuerdo o aceptación de mis posibilidades que aún no he planteado, una foto o dibujo de dos personas estrechándose las manos por sobre un escritorio o en una oficina; las fechas elegidas, por un trozo de página calendario donde haya orlado los días correspondientes, etc. Además, debo pegar una foto mía en el comienzo de la espiral (en el extremo exterior) y una del destino elegido (una postal turística de México) en el centro de la espiral, con otra foto mía pegada superspuesta a ésta.

- Continúo pegando las ilustraciones en las "estaciones" según el orden natural o  deseado de sucesión de acontecimientos como es esperable que se produzcan de aquí al día del viaje. Esto significa que, ni debo intercalar una a una las ilustraciones, ni pegar primero todas las que juegan a favor y luego las que me faltan conseguir, sigo según entienda yo que vaya precisándolas o necesitándolas. Para el ejemplo de marras: quizás la entrega del dinero que sí tengo deba hacerlo sólo un par de días antes de viajar, así que a esa altura de la espiral, en la "estación" correspondiente, pegaré el billete con el número que lo multiplique correspondiente, pero es ahora, luego de haber elegido la empresa turística -cuya ilustración será de las primeras- que logré conseguir el concordato de financiación deseado (por lo que la ilustración correspondiente vendrá inmediatamente después).

- Finalmente, con tinta azul recuadro las "estaciones" de los elementos que ya tengo, y con rojo, las que representan lo que me falta conseguir.

Y ahora pasamos a implementar este mapa. Deberé sujetarlo en un lugar de mi dormitorio, donde sea lo último que vea antes de dormirme, y lo primero al despertar. Si no se quiere afear la estética del lugar, puedo ponerlo, por ejemplo, en la cara interna de un armario, "ropero" o placard, que dejaré abierto al acostarme. Así, mientras el sueño me invade en la penumbra, pasearé la vista, sin detenerme, siguiendo el recorrido de esa espiral en sentido dextrógiro, tres o cuatro veces. Al despertar, somnoliento, haré lo mismo.

Y desde el hoy hasta el momento de completar mi objetivo, cada vez que alcance en el tiempo una de las estaciones, la cruzaré con una visible "X" en azul.

Luego de materializada en la realidad mi propuesta, procederé a quemar, con todos sus símbolos, el mapa. Esta es la razón por la que usaré billetes de baja denominación: ninguna gracia me causaría arrojar al fuego un billete muy valioso.

Si parece infantil el sistema, tiene, sin embargo, una lógica explicación: si yo escribiera simplemente frases, como "obtendré la financiación deseada" o "conseguiré la licencia para esos días", estas palabras, estas frases con sentido sólo tendr ían significado para mi consciente; mi inconsciente es analógico, simbólico, absurdo. Se expresa mediante símbolos, es decir, figuras representativas de un sentido que trasciende a la ilustración. Es el simbolismo de los sueños, verdaderos mensajes del inconsciente al consciente, pero en un lenguaje metafórico. Por lo tanto, si debo "ordenarle", decirle algo, debo hacerlo en la lengua que entiende, que es la lengua de los símbolos y de las imágenes. y por ello es que empleo esas ilustraciones. Así, establezco una conexión entre lo consciente y lo inconsciente, sumando, al objetivo lógico, toda la energía, la fuerza de lo más profundo de mi ser.

¿Y por qué he de quemar el mapa al finalizar y no, simplemente, lo estrujo y lo arrojo al cesto de residuos?. Porque si no le indico claramente al inconsciente que he logrado mi propósito, que he alcanzado mi objetivo, corro el riesgo que éste -que, recordemos, en su irracionalidad demora mucho en incorporar las vivencias de la vida cotidiana, lo que queda demostrado por el hecho de que ciertos episodios importantes del devenir diario son "soñados" (es decir, elaborados) a veces días, semanas o meses después de haber ocurrido- siga "enganchado" con la programación, desviando y quitando energía a nuevas metas. La destrucción por el fuego, en cambio, tiene un claro, genético e inconsciente significado de "liberación" -visible en todas las religiones, desde la quema del sacrificio hasta el encendido de una vela- asimilable como tal (en su sentido final) por el inconsciente.

Incidentalmente, es importante señalar que puedo realizar hasta dos programaciones simultáneamente (una a corto plazo y otra remota en el tiempo). Al implementarlas, observaré primero el mapa más lejano y luego el más próximo -al dormirme- y a la inversa al despertar.

Capítulo 39: 

 La bioenergética sexual
 hemos escrito al comienzo de este curso, numerosas son las variantes con que la Autodefensa Psíquica nos provee de mayores recursos energéticos con que enfrentar las agresiones recibidas del mundo exterior, tanto las psíquicas, como las espirituales, astrales y energéticas.

Va de suyo que a lo largo de las distintas lecciones iremos entonces recorriendo esas diversas opciones, sin necesariamente privilegiar unas sobre otras; pasa por el discernimiento del lector (en función de sus apetencias y circunstancias) seleccionar hacia cuál de las vertientes aquí presentadas ha de orientar sus esfuerzos intelectuales.

Entre ellas, no es la menor la vinculada a la transmutación de la energía sexual en  energía psíquica: un aspecto profundamente estudiado en variopintas facetas del Orientalismo. Sin entrar en disquisiciones más propias de los expertos del Tantra Yoga, lo que aquí haremos es dirigir nuestra atención a ciertas consideraciones de orden fisiológico y social que tienden a bloquear la expresión (y con ello la canalización) de la sexualidad; habida cuenta que esto sólo se traduce en una depreciación de la energía psíquica. Y caído el "tono" psíquico, estamos debilitados energéticamente y expuestos a todo tipo de perturbaciones. Queda claro que la intención de estas líneas no está en propugnar el libertinaje sexual, ni siquiera un endiosamiento de la genitalidad, sino apuntar a hacernos más responsables de nuestra propia sexualidad en la convicción de que ello irá de la mano con una mejor calidad -si no cantidad- de energía sexual. Y, por las razones ya apuntadas, una mayor energía psíquica.

A veces, tengo la profunda sensación que la represión sexual dirigida desde ciertos estamentos del poder (tanto en otros tiempos históricos como en los actuales) encierra tras de sí oscuros manejos espirituales; como si generarnos culpa con lo sexual nos transformara en más manipulables psíquicamente. A partir de aqu í podemos divagar que, por caso, detrás de los grupos de poder (religiosos, plutocráticos o político-militares) se encuentran tal vez fuerzas espirituales que cobran su alianza en nuestra debilidad espiritual o psíquica, ignotos vampiros de nuestra astralidad.

Hay que examinar esta cuestión tanto desde el punto de vista de los principios como en sus aspectos pedagógicos concretos. Son los intereses de la sociedad autoritaria los que, por intermedio de un concepto perimido de familia y matrimonio, determinan la restricción de la sexualidad con su lote de miseria. Esta limitación forma parte integrante de nuestro sistema social; la miseria que resulta de ella es un suplemento no previsto. Pero si es así, es bien evidente que una solución conforme con la economía sexual no es posible en esta sociedad. Nos daremos cuenta analizando las condiciones en las que, por ejemplo, nuestros adolescentes entran en la fase de madurez sexual. Dejaremos aquí de lado las diferencias de clase para no estudiar más que la acción de la atmósfera ideológica y las instituciones sociales.

Ante todo, el adolescente ha de superar una masa de inhibiciones interiores, secuelas de la educación antisexual. En conjunto, su genitalidad, o bien se ve completamente inhibida (lo que es, sobre todo, verdad para los muy jóvenes), o bien es perturbada o derivada en el sentido de la homosexualidad. Por lo tanto, desde el punto de vista de su constitución interna solamente, el adolescente no es capaz de iniciar las relaciones heterosexuales.

Su madurez sexual biológica puede estar también inhibida por factores neuróticos. O entonces, como ocurre muy a menudo, el infantilismo psíquico, la fijación en actitudes infantiles respecto de los padres, ha creado una discordancia entre la madurez psíquica y la madurez física.

Entre las clases más bajas, los adolescentes son a veces también físicamente retardados. Se trata entonces de un subdesarrollo a la vez físico y psíquico cuando llega a la madurez sexual. Al tabú severo que pesa -o tratan de hacer pesar ciertos padres- sobre la sexualidad juvenil, se agregan no solamente la falta absoluta de asistencia social, sino sobre todo los obstáculos más diversos destinados a impedir la práctica del acto sexual: la  oposición activa a una verdadera información en materia de sexualidad. Lo que se ha puesto de moda con el nombre de "educación sexual" en las escuelas y colegios, no es más que una semi medida. Peor que eso; siembra la confusión, ya que parte de premisas que tienen una secuencia lógica y rechaza seguir la cadena de consecuencias. Así es como se explica a una joven de catorce años la menstruación, pero se le disimula cuidadosamente la naturaleza de la excitación sexual. Vemos aquí confirmarse que una explicación puramente biológica de la vida sexual no es más que una maniobra de diversión. El adolescente no está tan especialmente interesado en saber cómo se unen el óvulo y el espermatozoide para realizar el "misterio" de un nuevo ser vivo, como en el de conocer el "misterio" de la excitación sexual contra la que lucha desesperadamente. ¿Pero qué quedaría como argumento lógico para distraer al adolescente del acto sexual, si se le dijera la verdad, a saber que él está biológicamente maduro para las relaciones sexuales y que todas sus dificultades provienen de la presión de su sexualidad insatisfecha?. Desde el momento en que no se le puede decir la verdad, cualquier "educación sexual" no hará más que aumentar sus dificultades. Lo que, bien entendido, se halla en acuerdo perfecto con nuestro sistema social: la mutilación sexual de los adolescentes es la prolongación lógica de la mutilación de la sexualidad infantil. Y así entramos en la adultez subestimados sexualmente, porque aun cuando en ciertos países una educación "machista" hace que los hombres creamos tener ciertas prebendas inherentes a nuestro sexo, generalmente sintiéndonos superhombres -culturalmente hablando- en este terreno, nuestra reacción negativa y desesperada ante todo lo que vulnere nuestra supremacía sexual (un lapso de impotencia o eyaculación precoz, por ejemplo) nos hunde en una marisma depresiva; la reacción propia de quien se creía un gigante pero ignoraba la debilidad de sus pies de barro.

La contradicción entre la globalización creciente de la vida y la atmósfera social negadora de la sexualidad en muchos países debe llevar a una crisis de la sexualidad, de la mano con una crisis psíquica y ésta a su vez no ajena a una crisis espiritual, que no tiene solución en la sociedad autoritaria.

Trabajando el cuerpo para liberar la mente 

El psiquiatra alemán Wilhelm Reich, nacionalizado norteamericano y padre de la revolución sexual en ese país fue el creador, justamente con el doctor Alexander Lowen, de una disciplina terapéutica conocida como Bioenergética. Su fundamento es aquél que dice que el ser humano cuenta, en su organismo, con una intrincada interacción de energías nerviosas, electromagnéticas, mentales, y que su cuerpo, su conducta y personalidad son las manifestaciones exteriores de ese sistema.

En el mismo, cumple un especialísimo papel la energía sexual, entendida por Lowen como un potencial energético absolutamente independiente y autogenerador del conjunto, pero ligado con las manifestaciones y presiones culturales, sociales y psicológicas que sufre el sujeto.

Como la Bioenergética además de una disciplina de enunciación de disfunciones es un conjunto terapéutico destinado al tratamiento del mismo, es claro que para Reich y Lowen todas las disfunciones sexuales son tratables a partir de la comprensión de que debe generarse una mayor "independencia motriz" en el sujeto, de forma tal que ésta se propague a sus profundas áreas inconscientes y de allí regrese al sistema sexual, detonando los mecanismos de activación del mismo, y rompiendo los bloqueos que, eventualmente, este presenten.

El desahogo satisfactorio sexual descarga el exceso de excitación del cuerpo, reduciendo significativamente su grado general de tensión. En el sexo, el exceso de excitación se concentra en el clímax. La experiencia de una liberación sexual satisfactoria proporciona al individuo un sentimiento de quietud y relajamiento, que muchas veces se traduce en un estado de somnolencia. Es una experiencia extraordinariamente placentera y colmada de satisfacción. Puede provocar en uno pensamientos del tipo: "¡Ah!. Conque  ésta es la vida. Qué bien se siente uno".

Esto hace suponer que hay experiencias sexuales no satisfactorias y que no provocan este grado de reacción. Se puede tener un encuentro sexual insatisfactorio, donde hay excitación pero no se llega al cl ímax del completo desahogo. Cuando ocurre así, el individuo queda frustrado, inquieto y en un estado de irritabilidad. Pero la falta de clímax no lleva necesariamente a la frustración. Cuando es bajo el nivel de excitación sexual, el no llegar al clímax no produce gran perturbación en el cuerpo. Puede producir un malestar psíquico, si el fallo se considera como síntoma de impotencia. Pero esa molestia psíquica puede evitarse reconociendo que la falta de clímax obedeció a un nivel bajo de excitación sexual, en cuyo caso el contacto sexual, si se trata de individuos que se quieren, puede ser agradable en sí mismo.

Además, no todos los clímax son plenamente satisfactorios. Hay desahogos parciales, en que sólo se descarga parte de la excitación. Podría decirse que es una satisfacción parcial, pero esto constituye una contradicción "in términis". Satisfacción significa plenitud; sin embargo estas contradicciones pueden existir y de hecho existen en los sentimientos de la gente. Puede uno estar satisfecho con un ochenta por ciento de descarga, si es el máximo que ha logrado, porque en los sentimientos entran factores psíquicos que los modifican. Una mujer que no haya experimentado nunca un clímax y goza uno, lo considerará satisfactorio cualquiera sea el grado de su desahogo. Sólo podemos describir una de estas sensaciones comparándola con otra anterior: en este caso, la comparación es imposible.

Se observará, leyendo las obras del doctor Lowen, que éste evita en lo posible emplear la palabra "orgasmo", porque se usa y entiende equivocadamente muchas veces. Decir, como Albert Ellis, que "un orgasmo es un orgasmo" no es más que jugar con las palabras ("el Tao que puede ser explicado no es el Tao", diría Lao Tzé). Asimila el orgasmo con el clímax, lo cual es un error, y no establece distinción alguna entre los distintos grados de desahogo y satisfacción. No hay dos actos sexuales idénticos en cuanto a sensación y experiencia. No hay orgasmo que sea igual a otro. Las cosas y los hechos sólo son iguales cuando no interviene el sentimiento, pero la experiencia es única siempre y cuando entren los sentimientos en juego.

Es esta faceta de emocionalidad lo que le da su "tono" particular a la liberación de  energía sexual. Pero como la emocionalidad (diríamos, el "plano" o "cuerpo" de las emociones) y el cuerpo astral son de idéntica naturaleza, la vibración particular del tono sexual del sujeto se corresponde con una señal específica de su "plano astral".

Siendo éste el ámbito -el astral- donde pululan los principales factores de agresión no física (como las "larvas astrales", por ejemplo) la consecuencia ineludible es que una correcta sexualidad -no genitalidad- genera la respuesta astral necesaria para alejar, repeler o ahuyentar esos entes agresivos.

Reich daba a la palabra "orgasmo" un sentido muy especial, puesto que para él indicaba la entrega completa a la excitación sexual, con la intervención total del cuerpo en los movimientos convulsivos de la descarga. El orgasmo, tal como lo describía él, ocurre de cuando en cuando a la gente, y constituye una experiencia extática, bastante rara. En nuestra cultura es algo extraordinario responder plenamente a cualquier situación.

Estamos todos sumergidos en demasiados conflictos para rendirnos del todo a sentimiento alguno.

Continuando con esta línea de pensamiento, podríamos decir que entonces deberíamos emplear la palabra "orgasmo" en el sentido de desahogo sexual en que hay movimientos placenteros, espontáneos, convulsivos e involuntarios del cuerpo en general y de la pelvis en particular, experimentados como satisfactorios. Cuando sólo entra en juego el aparato genital en la sensación de descarga y desahogo, diríamos que se trata de una reacción demasiado limitada para llamarla orgasmo. Debería describirse nada más que como eyaculación en el hombre, o clímax en la mujer.

Para poderla calificar de orgasmo, el desahogo debería extenderse a otras partes del cuerpo -a la pelvis y a las piernas, por lo menos- y tendría que haber algún movimiento placentero involuntario en el cuerpo. El orgasmo debe ser una experiencia emocional. Si se conmueve todo nuestro cuerpo o nuestro ser espontáneamente, en especial si el corazón responde, el orgasmo sería pleno. Esto es lo que tenemos que buscar en nuestra actividad sexual, ya que además de realizarnos como individuos genera campos de protección astral, energética y psíquica a nuestro alrededor.

El orgasmo, sea pleno o parcial desde el punto de vista del cuerpo, libera de tensión las partes que responden activamente. Pero esa liberación no es permanente. Como estamos sujetos diariamente en nuestra vida a tensiones, éstas surgen de nuevo. Hace falta una vida sexual satisfactoria, no basta con una experiencia, si se quiere mantener bajo el nivel de tensión en el cuerpo.

No es mi propósito -ahora- crear una mística en torno al orgasmo, aunque estimo que esta función es de importancia crítica. No es la única manera de liberar las tensiones, ni debe utilizarse concretamente con ese objeto. No se llora para aliviar la tensión; se llora porque está uno triste, pero sin embargo el llanto es una forma básica de descargar la tensión. Aunque el orgasmo pleno sea el mecanismo más satisfactorio y eficiente de descarga, no por eso debe deducirse que el sexo sin ese orgasmo o la unión sexual sin el clímax carezca de importancia y esté vacío de placer. Practicamos el sexo por placer, y éste debe ser el criterio principal de nuestro comportamiento sexual. Lo destacable es que el orgasmo pleno es más agradable y placentero, hasta el punto de que puede llegar a las alturas del éxtasis. Pero, como el grado de placer depende de la cantidad de excitación preliminar, lo cual está más allá de nuestra voluntad o control, debemos aceptar con agrado el placer que experimentemos. El problema que tiene la mayor parte de la gente, es que las tensiones están tan hondamente estructuradas en su cuerpo, que raramente experimentan el desahogo orgásmico. Los movimientos convulsivos placenteros resultan para ellos atemorizantes, y la entrega al placer sin límites se les antoja peligrosa. Aunque no lo quieran confesar, la mayor parte de la gente tiene miedo de dejarse llevar por la vehemencia de las sensaciones sexuales, y son incapaces de hacerlo.

Y sin embargo, muchos pacientes manifiestan, al comenzar su tratamiento terapéutico, que su vida sexual es buena, que están satisfechos y que no tienen problema sexual alguno de ningún género. En algunos casos no conocen otra cosa, y el escaso placer que disfrutan es lo que ellos creen que es el sexo. En otros casos entra en juego el orgullo. El ego masculino particularmente levantará todo tipo de defensas para negar su deficiencia o insatisfacción sexual. Al avanzar la terapia, tanto los que están en el primer caso como los del segundo van adquiriendo consciencia de lo deficiente de su actividad sexual. Y lo comprenderán al experimentar un desahogo sexual más pleno y satisfactorio.

En todos los casos, el cuerpo del individuo muestra el verdadero estado de su funcionamiento sexual. La persona cuyo cuerpo está relativamente libre de grandes tensiones manifestará el reflejo del orgasmo mientras esté tendido en la cama y respirando.

El individuo está tendido en la cama, con las rodillas dobladas para que sus pies tengan contacto con ella. La cabeza está echada hacia atrás, como para que no intervenga, por así decirlo. Los brazos caen a ambos flancos del cuerpo. Cuando la respiración es fácil y profunda, y no hay tensiones musculares que bloqueen las ondas respiratorias cuando pasan a lo largo del cuerpo, la pelvis se mueve espontáneamente con cada respiración.

Se levanta al exhalar y se baja al inspirar. La cabeza se mueve en dirección contraria; se levanta al inspirar y baja al expirar. La garganta, sin embargo, se levanta o adelanta con la expiración.

Reich describió el reflejo como un movimiento en que se juntan los dos extremos del cuerpo. Sin embargo, la cabeza no toma parte en este movimiento hacia adelante, sino que cae hacia atrás. Si se imaginan extendidos los brazos también, el movimiento podr ía describirse como circular o rodeando algo. Se parece a la acción de una ameba que se moviese en torno a una partícula de alimento para apresarla y engolfarla. Es una acción mucho más primitiva que la de mamar, en que la cabeza desempeña el papel más importante. La actividad de mamar está relacionada con la inspiración. Al inhalar, la cabeza va hacia adelante, y la garganta y la pelvis hacia atrás.

Este movimiento se llama "reflejo de orgasmo", porque se da en todos los orgasmos plenos. Cuando el orgasmo es parcial, hay también algún movimiento involuntario de la pelvis, pero no interviene en él todo el cuerpo. Y es lógico que este movimiento primitivo, basal, proteiforme, sea circular, que la ameba y el hombre, dos extremos en la cadena terrestre de la vida, compartan una mecánica instintiva común. Porque ambos están sometidos (ver la lección correspondiente) a la Ley de Vibración.

Debemos aclarar algo. El reflejo del orgasmo no es un orgasmo. Ocurre a un nivel bajo de excitación y es un movimiento suave. Produce una sensación agradable de libertad y gusto interior. Denota la ausencia de tensión en el cuerpo.

El desarrollo del reflejo del orgasmo en la situación terapéutica no constituye garantía de que el paciente vaya a experimentar orgasmos sexuales plenos. Son dos situaciones radicalmente distintas. En el sexo, el nivel de excitación es muy alto, por lo que se hace más difícil la entrega completa. Tiene uno que adquirir capacidad para tolerar este alto grado de excitación sin ponerse demasiado tenso o ansioso. Otra diferencia consiste en que la situación terapéutica tiene por objeto ayudar al paciente. El terapeuta está para servirlo. Es distinto en la relación sexual en la cual la otra parte tiene interés personal y presenta sus exigencias. No obstante es cierto que, si el individuo no es capaz de entregarse al reflejo en el ambiente propicio del tratamiento terapéutico, no tendrá nada de probable que pueda hacerlo efectivamente en el contexto cargado de emociones y excitación del encuentro sexual.

Por este motivo, la terapia bioenergética no atribuye tanta importancia como hacía Reich al reflejo del orgasmo. No es que no sea importante ni que la terapia no se ocupe de su desarrollo, sino que hay que poner igual énfasis en la capacidad del paciente para soslayar la tensión a fin de que el reflejo funcione para él en la situación sexual. Esto se logra haciendo que la carga fluya hasta sus piernas y pies, en cuyo caso el reflejo adopta un carácter distinto. ¿Comprenden ahora por qué en el ambiente, digamos, "espiritualista" es tan común -aunque muchos no puedan justificarla- la afirmación de que "nuestro cuerpo descarga (energía residual o negativa) por los pies?.

Cuando la carga se desplaza hacia arriba del suelo a la pelvis, añade un elemento agresivo a la acción afectuosa. Apresurémonos a explicar que, para la Bioenergética, "agresivo" no significa "sádico", duro o egoísta, sino "yang", energético en un sentido positivo. Agresión, es la acepción que tiene esta palabra en la Teoría de la Personalidad, denota capacidad para perseguir lo que uno desea. Es lo contrario de pasividad, que significa esperar (yin) a que alguien le satisfaga a uno el deseo.

Tomemos ahora en cuenta dos instintos, que llamaremos "anhelo" y "agresión". El anhelo va asociado con Eros, amor y ternura. Se caracteriza por el movimiento de excitación a lo largo de la parte delantera del cuerpo, que se percibe como algo dotado de calidad afectuosa y erótica. La agresión es consecuencia del flujo de la excitación en el interior del sistema muscular, especialmente de los grandes músculos de la espalda, piernas y brazos. Estos músculos entran en juego al ponerse uno de pie y moverse. El significado original de la palabra "agresión" es "avanzar", o "moverse hacia". Esta acción pertenece al funcionamiento de estos músculos.

La agresión es un factor necesario en el acto sexual, tanto en el hombre como en la mujer. Cuando no hay agresión, el sexo se reduce a sensualidad, a estimulación erótica sin clímax ni orgasmo. No hay agresión si no existe un objeto hacia el cual avanzar; el ser amado en el sexo, o el ser fantaseado en la masturbación.

Debemos repetir que la agresión no tiene necesariamente carácter hostil. La intención del movimiento puede ser amorosa u hostil: el movimiento en sí mismo es lo que verdaderamente constituye la agresión.

Ésta es además una fuerza que nos permite hacer frente, resistir y soslayar la tensión.

Si se ordenasen las diversas estructuras de carácter según la cantidad de agresión de cada una, se duplicaría el orden establecido como jerarqu ía de los tipos de carácter. Debe entenderse que la agresión del carácter psicopático es una pseudoagresión. No se dirige hacia lo que él quiere, sino hacia el predominio o el símbolo. Una vez logrado éste, se queda en estado de pasividad. El masoquista, en cambio, no es tan pasivo como parece.

Su agresividasd está oculta. Se exterioriza en sus quejumbres y protestas. El carácter oral es pasivo, debido principalmente a lo poco desarrollado de su musculatura. El rígido es extraordinariamente agresivo, para compensar su sentimiento interior de frustración.

Ahora que ya contamos con una base racional para determinar la agresividad en el sexo, la terapia tiene que ayudar al individuo a desarrollar esa agresividad, que consiste en empujar la pelvis, tanto en los hombres como en las mujeres. Decimos "empujar" en lugar de "adelantar" que es la palabra que se emplea para describir el reflejo.

Puede ejecutarse un movimiento de la pelvis hacia adelante de tres maneras. Una es contrayendo los músculos abdominales. Pero esto produce el efecto de tensar la parte delantera del cuerpo, con lo que se interrumpe el flujo de sensaciones amorosas y eróticas al vientre. Representa, en el lenguaje del cuerpo, adelantar sin sentir. Otra es empujando desde atrás a base de contraer los músculos de las asentaderas o glúteos. Con esta acción se tensa el piso pelviano y se limita la descarga del aparato genital. Estas son las formas correctas en que la gente mueve la pelvis en el sexo. Hacen los mismos movimientos en la terapia cuando se les indica que adelanten la pelvis.

La tercera manera de moverla hacia adelante, es presionar o apretar hacia abajo el piso con los pies. Así se moverá la pelvis hacia adelante si las rodillas están encorvadas.

Después, cuando se afloja la presión sobre el piso, vuelve hacia atrás. Pero esta acción depende de la capacidad del individuo para dirigir la energía a los pies. En este tipo de movimiento pelviano toda la tensión está en los pies. La pelvis está libre de ella y oscila, no empuja ni es empujada.

La dinámica energética de este movimiento muestra los tres movimientos básicos del cuerpo en relación con la Tierra: andar, erguirse y empujar la pelvis. El principio que rige estas acciones es el de acción- reacción. Si se oprime la Tierra, ésta oprime a su vez, y la persona se mueve. La misma ley opera en el vuelo de un cohete dirigido. La descarga energética de gases por la cola le hace avanzar. Así es como funciona este principio en las tres acciones mencionadas, y de él depende que la energía sexual circule libremente por los meridianos, "nadis" o canales energéticos, para concentrarse en la parte inferior del canal central o "shusunna" (repasar aqu í la lección sobre campos energéticos humanos), concentrándose en este chakra basal para transformarse (transmutarse) en "kundalini". Por el contrario, si los bloqueos musculares se traducen en defectos posturales que a su vez bloquean el libre fluir de energía por los "nadis", la conversión de sexualidad en cargas psíquicas, y hasta la propia continuidad de la energía sexual, se verán seriamente comprometidas. Empero existe un sencillo ejercicio, que llamamos "ejercicio de caída", que restituye en buena medida ese libre fluir de energía, e incidentalmente tiene óptimo efecto en personas con disfunciones sexuales (con lo cual armonizamos simultáneamente y en una sola acción tanto el desequilibrio energético como la discontinuidad de la función orgánica):

Se coloca uno ante un asiento o silla, que sólo debe utilizarse para mantener el equilibrio. Se separan los pies unos quince centímetros, con las rodillas bastante encorvadas. El cuerpo se inclina hacia adelante hasta que los talones se despegan ligerasmente del suelo. El cuerpo debe cargar por tanto sobre los metatarsos (la parte carnosa anterior de las plantas de los pies) pero no sobre los dedos. Arquéase el cuerpo hacia atrás y la pelvis se adelanta sin esfuerzo para formar un arco continuo. Es importante en este ejercicio presionar hacia abajo con ambos talones, pero sin que toquen el suelo.

Esto puede evitarse inclinándose hacia adelante y conservando encorvadas las rodillas. La presión sobre los talones impide avanzar; las rodillas encorvadas no dejan al individuo enderezarse.

Se recomienda mantener esta postura todo el tiempo que se pueda, aunque sin llegar a forzar la cosa y convertirla en una especie de campeonato de resistencia o prueba de voluntad. La respiración debe ser abdominal, pero fácil. El vientre debe proyectarse hacia afuera, y la pelvis debe conservarse floja. Cuando no se pueda aguantar la postura, se cae uno hacia adelante de rodillas sobre una manta doblada que debe ponerse en el suelo.

En este ejercicio no se necesita ejercer una presión consciente, porque la fuerza de la voluntad actuará hacia abajo. Es bastante fuerte, y se experimentará bastante dolor en los músculos de los muslos si están tensos. Cuando se hace intolerable la molestia, el sujeto se cae. Por lo general, las piernas empiezan a vibrar antes. Además, si la respiración es sosegada y profunda y el sujeto está suelto, la vibración se extenderá hasta la pelvis, que se moverá involuntariamente hacia adelante y hacia atrás. 

Capítulo 40: 

 La bioenergética sexual II
Ejercicios para transmutar la energ ía sexual en energía psíquica 

Bien, comenzaremos la clase de hoy, cuyo objetivo es ilustrar dos ejercicicos de transmutación energética de acuerdo a los criterios comentados en la lección anterior.

Empero, no puedo continuar sin dejar de curarme en salud, comentando que creo detentar algunas pocas virtudes y seguramente muchos defectos; no está entre las primeras (y sí entre los segundos) mi habilidad al dibujar, así que sabrán disimular lo petroglífico de los bocetos que les presento a continuación...

a) DANZA DE LA GRULLA 

Partimos de pie, mirando hacia el Norte. Los mismos deben estar separados un ángulo de 90º.
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Desplazamos hacia la derecha la pierna derecha, bajando la cadera tanto como podamos (esta posición se llama "kiba dachi").
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Las manos efectúan un pequeño círculo hacia afuera...
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...y otro igual pero más amplio...
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... para ejecutar luego la Actitud Postural Activa o mudra "Koichi-no-uke"
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Luego de realizada, recogemos la pierna derecha detrás de la izquierda.
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Giramos 90º hacia la izquierda...
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... quedando (visto de lado) en esta posición.

[image: image35.png]



Levantando levemente la mano izquierda, la hacemos bajar en un semicírculo contrario al movimiento de las agujas del reloj... (visto de frente)
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... mientras simultáneamente la derecha asciende en idéntica forma (visto de frente) ...
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... y la derecha se desliza POR ADENTRO, descendiendo a la altura de la cintura (visto de frente) ...
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... ascendiendo luego hasta el pecho (visto de frente) ...
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... y proyectándose hacia el frente.
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Retrocedemos un paso con la izquierda (recuérdese que se carga un 70 % del peso del cuerpo sobre la pierna que queda atrás) (visto de lado) ...
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... para ejecutar el mismo movimiento circular de brazos contrario a las agujas del reloj, pero más exagerado (visto de frente)...
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... luego ambas manos describen un amplio círculo hacia afuera, mientras sube el pie derecho hasta la altura de la rodilla (visto de frente) ...
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... y el pie derecho cae con fuerza a posición kiba-dachi, mientras las manos describen un marcado círculo hacia adentro...
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... y entonces desplazamos por detrás el pie izquierdo tanto como podamos... (visto de atrás).
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Giramos, quedando enfrentados hacia el Este (visto de arriba) ...
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... presentando las manos al frente con un pequeño círculo (visto de frente) ...
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Repetimos el movimiento circular de brazos, pequeño (visto de frente) ...
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... una vez más, más exagerado (visto de frente) ...
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...y cuando la mano derecha está llegando abajo, reinicia su movimiento circular ascendente, ahora en el sentido de las agujas del reloj (visto de frente).
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Cruzamos ahora el pie izquierdo frente al derecho (visto de atrás) y elevamos los brazos estirados a ambos lados del cuerpo hasta que las muñecas se toquen por sobre nuestras cabezas...
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... para descender de la misma forma...
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...girando entonces rápidamente nuestro cuerpo en 270º (visto de arriba)...
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... quedando el pie izquierdo apuntando al Sur (visto de frente) ...
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Nos dejamos caer sobre la pierna izquierda desplazando ambas manos entre sí...
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... como muestra esta figura...
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... llegando a esta postura ...
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... de donde nos elevamos para dejarnos caer sobre la pierna derecha, repitiendo el movimiento pero para el otro lado (e invirtiendo en este caso la posición de las manos).
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Recogemos el pie izquierdo junto al derecho el cual, por un pequeño giro que le hemos dado previamente, nos deja mirando al norte...
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... y con un pequeño círculo de ambas manos, éstas reposan junto al cuerpo y la "Danza de la Grulla" (¡ Uff!) ha concluido.

Capítulo 41: 

 La bioenergética sexual III
Ejercicios para transmutar la energ ía sexual en energía psíquica (II) 

b) DANZA DEL DRAGÓN

Este ejercicio provee como beneficios colaterales entregar energía elaborada al entorno, armonizando el lugar en que nos encontramos y produciendo paz interior.

Partimos de pie, mirando al Este, pies juntos y separados 90º.
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Deslizamos rápidamente en círculo el pie izquierdo, colocándolo detrás del derecho...
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... mientras simultáneamente elevamos ambos brazos en 45º...
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... y rotamos sobre los metatarsos, mirando al Oeste, mientras los brazos caen en 45º hacia abajo...
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... y flexionamos lasw rodillas, hasta que las manos toquen el piso.
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Nos elevamos, mirando al norte, mientras la mano derecha se dobla "en gancho" hacia abajo...
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... y la izquierda lo hace en círculo hacia arriba, con un pequeño "rebote" de rodilla...
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... rotando ahora sobre la punta de los pies, repetimos el movimiento hacia el otro lado...
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... y las manos también, pero invertidas...
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... el pie izquierdo se reúne con el derecho como al principio...
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... las manos juntan sus palmas descendiendo hasta la altura de la ingle...
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... y cerrando los puños, estos ascienden hacia afuera y atrás...

[image: image71.png]



... y vienen hacia adelante.
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... entonces ejecutamos siete veces un movimiento consistente en elevar y descender alternativamente los brazos frente a nosotros...
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... y reunimos abajo las manos, con las palmas mirando al piso y los cantos interiores tocándose entre sí (visto de arriba).
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Desplazamos violentamente el pie izquierdo hacia adelante, ejecutando simultáneamente medio paso (visto de arriba)...
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... y con las manos describiendo dos amplios semicírculos y los cantos golpeando nuevamente frente a nosotros...
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... girando sobre el metatarso derecho, caemos sentados con las piernas cruzadas...
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... y nos ponemos rápidamente de pie sin usar las manos...
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.. para separar las piernas en posición llamada "kiba-dachi" y los brazos al costado...
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... rotamos sobre talón y metatarso para quedar mirando al Norte...
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... y saltamos tanto como podamos con la derecha hacia atrás...
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... mientras nuestras manos repiten el "gancho" hacia abajo y el círculo hacia arriba...
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... quedando (de costado) en esta posición...
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... que vista de frente sería así.
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Saltamos nuevamente hacia adelante, "cambiando" las piernas en el aire...
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... y caemos en esta posición...
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... para "abrir" los brazos hacia los lados (visto de frente)...
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...entonces, tras girar levemente el pie derecho, la pierna izquierda se desplaza en un amplio giro...
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.. hasta colocarse junto a aquél...
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... y proyectando hacia adelante las dos palmas de mano (visto de arriba)...
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... éstas caen al costado y terminó el ejercicio.[image: image91.png]



Capítulo 42: 

 Verdades, mentiras, beneficios y peligros de la "tabla ouija"
La decisión de pasar ahora a tratar este tema en particular tiene varios justificativos: por un lado, en tanto y en cuanto el uso (o abuso) de la Ouija conlleva riesgos no sólo psicológicos -en el sentido ortodoxo de la expresión- sino, si se quiere, parapsicológicos, espirituales y metafísicos, a la par de tratarse (por qué habremos de negarlo) de un sencillo, accesible y eficaz sistema de prospección en el mundo de la preternaturalidad.

Por otro lado, siendo este un curso de Autodefensa Psíquica, debemos orientar nuestra atención hacia ciertas "zonas fronterizas" del conocimiento donde está latente la posibilidad de la agresión, provenga de la inteligencia que provenga, tal cual venimos ilustrándolo desde las primeras lecciones.

Desde tiempo ha -y en los últimos años masivamente a través de Internet- venimos asistiendo en distintos foros a un aluvión de exposiciones más o menos fundamentadas sobre la Ouija, unos a favor, otros en contra. Acostumbrado a desconfiar del maniqueísmo en todos sus aspectos -pero mucho más en los ámbitos de lo esotérico- me ha llamado poderosamente la atención que mientras que sus defensores parecen no advertir ciertos riesgos obvios implícitos en su uso, sus detractores (aun aquellos que afirman haberla experimentado) reaccionan más cerca de histéricos fundamentalistas que con la equidad que exige la práctica experimental. Una práctica que no pudo retacearles sus beneficios.

Porque no sólo después de leerse centenares de exposiciones sobre el empleo de este medio sino, muy especialmente, después de haber participado -estimo- en más de doscientas sesiones de todo tenor, desde meditadas y serias en ámbitos controlados experimentalmente hasta en la sobremesa de frívolas reuniones, actuando alternativamente como "líder" del grupo, participante, escribiente o simple espectador, creo haberme formado una opinión global bastante aproximada de esta herramienta. Y ella es lo que trataré de exponer en esta lección.

Básicamente, recordemos que este sistema, cuyo nombre proviene de las expresiones "oui" ("sí", en francés) y "ja" (lo mismo, pero en alemán) en clara alusión a una de las palabras básicas que integran la práctica, consiste, en su expresión más elemental, en un conjunto de tarjetas o simples trozos de papel, en cada uno de los cuales se ha escrito una letra del abecedario, dispuestas todas en un gran círculo sobre una mesa, y luego cuatro más, centradas dentro del círculo, con las palabras: "Sí", "No", "Pregunta mejor" y "Adiós". Finalmente, en el centro mismo del círculo se dispone un vaso o copa de vidrio o cristal, boca abajo, sobre cuya base los participantes han de apoyar suavemente un dedo de una de sus manos. mientras alguien del grupo, adoptado como "líder", dirige la reunión (y las preguntas, en el caso de manifestación de una hipotética entidad), otro, un tanto apartado, va tomando nota -le decimos, el "escribiente"- de las letras que el vaso en su frenético deambular va señalando, hasta formar palabras y frases coherentes (o no).

Desde el siglo XIX se la viene usando, conocida generalmente como "plancheta", por tratarse en los primeros tiempos de un simple triángulo de madera que en ocasiones ten ía tres patines equidistantes y un lápiz insertado en un extremo. El "médium escribiente" apoyaba suavemente las manos sobre la plancheta y esta, al deslizarse respondiendo a las preguntas de los presentes (es obvio que el marco de su nacimiento fueron las sesiones espiritistas) escribía burdamente palabras que conforman la respuesta buscada.

Se dice que allá por 1880 a un norteamericano se le ocurrió, ante lo indescifrable de muchas grafías, escribir las letras en un semicírculo sobre una plancha de madera, y entonces se trataba simplemente que la plancheta se deslizara sobre ella, observando los presentes qué letra señalaba el vértice no ocupado por las manos del médium. Más adelante, se amplió el orificio que origionalmente portaba la pluma y se insertó en ese lugar una pequeña lente de aumento; así, se podía observar a través de ésta cuál era la letra elegida. La típica Tabla Ouija de principios del siglo XX, con esa caligrafía tan propia del Far West, comenzó a industrializarse, y ello la sacó de los cenáculos espiritistas llevándola al común de los mortales.

Nadie sabe muy bien cuándo comenzó, empero, a vulgarizarse más la "vasografía" o "juego de la copa", como también se conoce al sistema que hemos descripto en un principio. Tal vez, el desconocimiento de novatos de dónde hacerse con Tableros Ouija o la escasez de recursos de jóvenes entusiastas avivaron el ingenio al punto que en Latinoamérica, por caso, se difundió más esta alternativa que su respetable original.

Ambos, sin embargo, se sostienen en el mismo principio, así como lo que, por lo menos en Argentina, se conoce como "el juego del libro", "el juego de la birome" (birome: como en Argentina se llama a los bolígrafos, en honor de su inventor, el húngaro-argentino Lazlo Biró), o el "amuleto de Namuncurá", como simple curiosidad folklórica, vamos a detenernos en ellos.

El "Amuleto de Namuncurá", ciertamente, nada tiene de "amuleto", en el sentido que hemos estudiado lecciones atrás en este mismo Curso. Se trata de una alianza matrimonial (por qué debe ser una alianza matrimonial y no un anillo cualquiera, es parte de la tradición) que debe sostenerse de un cabello de mujer, y suspenderse sobre una mujer encinta para que, con sus movimientos indique el sexo de la criatura por nacer (dextrógiro si es varón, levógiro si es niña). Ciertamente, nada preternatural se adivina en este sistema que por otra parte responder a la más pura esencia de la práctica radiestésica, tema que tratamos en profundidad en nuestro Curso de Parapsicología Aplicada. Cierta leyenda apócrifa adjudica su invención a Ceferino Namuncurá, un "santito popular" argentino, un niño sumamente piadoso, hijo del cacique mapuche Manuel Namuncurá, quien fue bautizado y por cuya profunda devoción supo ser enviado por los padres salesianos al Vaticano de visita, en cuya travesía murió, teniendo 18 años, aquejado de tuberculosis.

Esta historia, en la segunda mitad del siglo XIX, impactó profundamente en la sensibilidad sencilla de la masa popular argentina, quien comenzó a rogar por el alma del joven y, a la vista de supuestos "milagros", le otorgó categoría de santo, claro que no oficialmente canonizado. Para la Iglesia Católica, empero, Ceferino es "venerable" (un grado previo al paso de "beato" y éste inmediato anterior a la santificación lo que de hecho le transforma en el culto popular más cercano a la hagiografía católica. Como decíamos, nada certifica que Ceferino haya siquiera empleado este sistema, pero así se ha mantenido la creencia al paso de los años.

Después de participar en muy numerosas sesiones, insisto, si algo he discernido con claridad es que las "inteligencias" que se manifiestan a través de esta práctica responden a un amplio espectro. Para decirlo más claramente: estoy seguro de que en una sensible mayoría de casos es, dejado el fraude conciente de lado, el propio inconsciente (personal, de uno de los participantes, o colectivo del grupo) el que se manifiesta. Pero cada vez me convenzo más que en otra porción de ese espectro aparece una "inteligencia exterior" que se manifiesta. Si esta inteligencia exterior es quien dice ser (espíritu, ser de otras dimensiones, extraterrestre) es algo más cercano a la creencia que a la certeza.

Es un hecho que cuando -ahora estoy hablando del "juego de la copa"- todos los participantes apoyamos suavemente nuestros dedos índice sobre la base de aquella, aunque creamos no estar ejerciendo ninguna presión ciertamente una mínima se realiza, conformando un "sistema de fuerzas" cuya resultante imprimirá a la copa el desplazamiento en la dirección y sentido que determine, ora el azar (lo que explicaría el movimiento errático y la conformación de palabras sin sentido en muchas sesiones, especialmente las novatas), ora el deseo de fraude conciente (bastando entonces que uno de los participantes imprima una presión levemente superior sobre la copa; volviendo al concepto de sistema de fuerzas, la resultante estará entonces determinada por aproximación a la intencionalidad de la fuerza más marcada [ver figura]) ora por la incidencia de una "inteligencia exterior" que así podrá encontrar la manera de expresarse.

Claro que algún alumno escéptico puede objetar que si en definitiva es el propio impulso de los presentes -conciente o inconciente- lo que determina el movimiento de la copa, qué valor tiene la experiencia desde el punto de vista de la experimentación paranormal, a lo que respondería que lo que hace "paranormal" a una experiencia no es tanto qué fuerzas intervienen sino cuál es el resultado. Comparémoslo con una evaluación radistésica: como ya sabemos fehacientemente, el movimiento del péndulo en un sentido u otro no es producido por ninguna fuerza exterior al experimentador; no hay ningún duendecillo invisible que jala el péndulo hacia un lado o hacia el otro. Es el propio operador, con contracciones musculares, inconscientes e involuntarias, quien produce el movimiento (ver más detalles en "Al Filo de la Realidad", N º 54). Claro que lo que realmente importa, desde el punto de vista radiestésico, no es la supuesta "paranormalidad" del movimiento sino la paranormalidad de los resultados: en tanto y en cuanto la información recibida por este medio es inaccesible a otras vías de información. Lo mismo ocurre en el juego de la copa; ya sabemos que la movemos nosotros: lo que nos interesa es qué nos revela ese movimiento.
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Sistema de fuerzas: vectores A, B, C y la Resultante.

Cuando regresemos en una próxima lección con conceptos sobre Posesión, Obsesión y Tentación (la tres formas clásicas para el Cristianismo de incidencia de inteligencias exteriores sobre el ser humano, claro que tratándose de palabtras con evidentes connotaciones perversas de las que trataremos de despojarles en esa oportunidad) se comprenderá mejor cómo actúa la entidad sobre el o los sujetos que participan de una vasografía; baste por el momento señalar que seríamos demasiado ingenuos de suponer que una simple frase invocativa o propiciatoria (del tipo: "pedimos a las entidades de la luz que..." ) alcance para asustar y alejar a aquellas que moran en las tinieblas. En consecuencia, ¿cómo podemos estar seguros de que la entidad que se presenta es quien dice ser y no obedece a otras oscuras -y tal vez negativas- intenciones?. "El mejor truco del diablo es hacernos creer que no existe", escribió Paul Eluard. Y si esa entidad se presenta como la abuela fallecida, el hermano cósmico o el santo de devoción, difícilmente los participantes en una sesión (generalmente adolescentes y en ocasiones con poco sentido crítico, demasiado comprometidos emocionalmente con la experiencia y, a mi criterio, con la debilidad más significativa: necesitan información, es decir, son parte interesada en el contenido del contacto) puedan discernir su verdadera naturaleza y propósitos. Baste entonces que la entidad, que durante algunas sesiones se fue granjeando la simpatía de los presentes con consejos útiles, advertencias prácticas y redituables, baste decía con que un día esa entidad pronostique la muerte de alguno de los presentes, o amenace a uno de ellos, o señale como sujeto de desconfiar a uno de los participantes, para generar angustias, rencillas, aislamientos sin par -y si alguna de las personalidades participantes acusa algún desequilibrio psicopatológico, y no se puede ser juez y parte a la vez, ¿cómo podemos estar seguros de que cada uno de nosotros está psíquicamente equilibrado?- para que éste se realimente y se potencie por la carga traumática de la experiencia.

Pero también es cierto que el juego de la copa, el tablero Ouija y cualquiera de sus variantes abre una puerta fascinante: cabe la posibilidad de que algunos "mensajes" en realidad sean la dramatización, la catarsis de un proceso de percepción extrasennsorial inconsciente de algunos de los individuos (o del grupo) como en el caso de una premonición hipotética: no sería así la entidad que avisaría de algo, sino el mismo individuo que representaría la percepción personalizándola en un supuesto "ser" ajeno a él que se materializa en la sesión. Muchos efectos colaterales, entonces (movimiento de muebles, etc.) podrían ser perfectamente fenómenos de telekinesia provocado por el o los presentes. Y aun para los casos -creo que menores- donde entidades exteriores se presentan, aún en tela de juicio su naturaleza, se transforma así en un campo fascinante de experimentación y observación.

El problema entonces, creo, no está en la experiencia en sí, sino en la falta de preparación, de liderazgo, de continuidad experimental y de falsas expectativas creadas que portan los participantes al abocarse a una sesión. Si no estoy debidamente preparado (intelectual, emocionalmente y con práctica), si no hay una conducción responsable del experimento, si todo está rodeado de un clima de frivolidad y pasatismo, si necesito o deseo respuestas, no sólo estaré exponiendo a cualquier erosión el sensible epitelio de mi volubilidad psíquica; estaré también abriendo verdaderas puertas a entidades no llamadas que aprenderán para sus fines -sean éstos de manipulación o de "vampirismo psíquico", como hemos descripto en otras lecciones (ver Clase # 8 y Comentario # 2)- con qué facilidad de político latinoamericano acercándose con sencillas promesas el común de los mortales abre su corazón...

Por otro lado, no es mi intención, alejar de la práctica a quienes deseen iniciarse: baste tener presente las siguientes prioridades.

a) Realizar las sesiones concibiéndolas desde el vamos como ámbitos de reflexión, observación y estudio objetivo y despersonalizado. Evitar que sean la natural continuidad de fiestas mundanas, cumpleaños, etc.

b) Asegurarse la presencia de alguien con acreditada experiencia en este tipo de sesiones, que por otra parte goce de la confianza como individuo de los presentes y sobre el cual haya opinión conjunta de su equilibrio emocional. Difícilmente un grupo logre ponerse de acuerdo en este punto -sin herir susceptibiidades- a minutos de comenzar la experiencia, por lo que conviene acordarlo con suficiente ahnticipación.

c) Disponer de un "escribiente"; alguien con suficiente provisión de papel y capacidad de maniobrar alrededor del grupo para ir anotando las letras, las pausas, sin perturbar demasiado.

d) Disponer un "punto de fuga" -ver más abajo- accesorio, además de la palabra "adiós" que va inscripta (en ocasiones reemplazada por un pequeño círculo negro).

e) Evaluar previamente -mediante una simple conversación si los participantes se conocen previamente- quién se encuentra atravesando alguna crsisi emocional, severas dificultades en su vida personal que lo perturban an ímicamente, etc. Cuanto menos, esta persona debe estar "protegida" con cualquiera de las múltiples opciones que hemos venido enseñando a lo largo de este curso. Al menos, frotar sus muñecas y detrás de los pabellones de los oídos con aceite esencial de benjuí. 

Evaluemos ahora la importancia del punto de fuga, y su porqué.

[image: image93.png]



Capítulo 43: 

 Un nuevo concepto: el punto de fuga
Uno de los aportes más significativos al desarrollo de conceptos de avanzada dentro de la mecánica de los fenómenos paranormales (y en la cuestión de la supervivencia a la muerte) está dada, a nuestro criterio, por la rotura del corsé intelectual que buscaba explicar a través de procesos estrictamente psicologistas la génesis y etiología de esta fenomenología. Como diversos autores han señalado en numerosas oportunidades, la propia palabra "parapsicología" ya resulta caduca para referirnos a una multiplicidad de eventos que escapan a los límites de lo mental, por más "extrasensóreo" que el mismo resulte. De hecho, sólo aquél que encare esta disciplina pensando en una "parafísica" así como en una "parabiología" puede resultar, aunque parezca perogrullesco, un sensato parapsicólogo.

En consecuencia, debemos entender que una aproximación meramente psicologista a la Parapsicología (hija dilecta del Ocultismo) puede brindarnos una explicación etiológica, esto es, de las causas desencadenantes del fenómeno en estudio; pero sólo un conocimiento interdisciplinario que no desprecie la física, la geometría no euclidiana y las matemáticas nos ilustrará sobre la mecánica de producción de tales eventos.

En este sentido, hemos observado que una especialidad tan resistida por personas con formación humanística como psicólogos y parapsicólogos, como es la astronomía, puede ofrecernos aproximaciones confiables para explicar algunos de los muchos puntos oscuros que encierran estas temáticas. Se trata de uno de los fenómenos cósmicos más interesantes, el de los llamados "agujeros negros" que parece tener un correlato psíquico ("lo macrocósmico en lo microcósmico") en lo que hemos llamado "puntos de fuga", especie de "puertas" a una dimensión propia del ámbito de quienes ya no pertenecen a este mundo. Y que exista esta correspondencia ya de por sí no debe asombrarnos pues, recordando la versatilidad del Principio de Correspondencia ocultista, admira extender sus implicancias hasta este caso.

Como todos sabemos, un "agujero negro" es un punto del espacio llamado así porque el potencial gravitatorio de ese punto es tan infinitamente elevado que nada escapa a su atracción, ni siquiera la luz.

El proceso de gestación del mismo arranca en las variaciones que se producen durante el "envejecimiento" de algunas estrellas. Éste puede tener dos caminos: o aquellas comienzan a incrementar su volumen, pasando por la fase de gigante roja, hasta estallar como en el caso de las "novas" y "supernovas", o bien, alcanzan un determinado punto crítico comenzando a colapsar sobre sí mismas, en lo que podríamos denominar un proceso de "implosión".

Ahora bien. Como quedara oportunamente demostrado por la f ísica relativista, todo cuerpo estelar "curva" el espacio a su alrededor. Cuando mayor es la masa del cuerpo, mayor la gravitación y mayor la curvatura, y debe quedar comprendido que el "volumen" (tamaño) de un cuerpo no es necesariamente sinónimo de su "masa" (resistencia a la inercia). Así, si Júpiter, más voluminoso que la Tierra, tiene también mayor gravedad que ésta -y, en consecuencia, también mayor curvatura espacial a su alrededor- una estrella que alcanzara la etapa de "gigante roja" involucione reduciendo su tamaño -o sea, su volumen- no necesariamente disminuye su masa, ya que ésta es una variable dependiendo de las distancias e interacciones corpusculares de sus átomos constituitivos. En consecuencia, una estrella colapsada sobre sí misma disminuye su volumen, pero aumenta de manera inversamente proporcional su masa, y con ella su gravedad. Pasa entonces a la etapa de "enana blanca" -del tamaño de un simple planeta como el nuestro, pero con una gravedad miles de veces mayor- y continúa implosionando, hasta reducirse a un tamaño tan exiguo -unos pocos metros de diámetro- que, a escala cósmica, es inexistente.

Llegada este punto, su masa aumentó en un límite tendiente a infinito, con lo cual también lo hizo su gravedad. Tenemos entonces un "agujero negro", punto del espacio que, como la vorágine del Maëlstrom del cuento de Edgar Allan Poe, atrae hacia sí, desde distancias inconmensurables, materia y energía que terminan siendo devoradas por el mismo.

Pero si algo da su especial característica insólita a este fenómeno es que, si idealmente pudiéramos situarnos a "un lado" del agujero negro para observar el proceso de absorción de materia y energía, veríamos que todos estos componentes parecen "caer" a un pozo, pero no "salen" por ningún lado. Así, un rayo lum ínico se dirigiría hacia el agujero, ingresa a éste... y se corta abruptamente, como desapareciendo en la nada. Ahora bien, si un incremento en la gravedad tendiendo a infinito provocara una curvatura también tendiendo a infinito, la "bolsa" gravitatoria así creada se "desfondaría", dando paso a... ¿dónde?.

Pues, a un universo paralelo. 

De hecho, los astrofísicos han encontrado otro enigmático fenómeno astronómico que parece ser la polaridad opuesta del "agujero negro". Se trata de los "quasars", palabra formada por la contracción de las palabras inglesas que definen a "objetos cuasi estelares", es decir, puntos del espacio que se comportan como estrellas pero no son estrellas, emitiendo altísimas cotas de radiación de todo tipo (rayos X, gamma, etc.). El interrogante es que tales emisiones no provienen específicamente de un cuerpo estelar dado, sino apenas de un "punto" en el espacio que se comporta como una estrella, de allí la definición de "cuasi estelar". Y suponemos con bastante fundamento que el "quasar" es, a este Universo, el "agujero negro" de un universo simultáneo o paralelo, como el "agujero negro" de aquí pasa a ser el "quasar" de allá.

De hecho, matemáticamente nada se opone a la posibilidad de la existencia de "universos reflejos" del nuestro, como que la propia teoría de los "números negativos" corre en su apoyo.

Y ahora regresemos temporariamente al campo de la Parapsicología, sólo el tiempo necesario para establecer un nexo entre ambas teorías.

Tenemos la presunción de que aquello que denominamos -siguiendo aqu í al biólogo francés Jean Jacques Delpasse- "paquetes de memoria" (en alusión a los "fantasmas" o elementos psíquicos supervivientes a la muerte de la materia biológica) coexisten no necesariamente en el mismo "plano" vibratorio que el nuestro, sino quizás desplazándose a otros niveles de desenvolvimiento y, al hablar de niveles, no hacemos lugar aquí a cuestiones espirituales sino, sencillamente, a planos de naturaleza energética que la propia Ley de Entropía -también conocida como Segundo Principio de la Termodinámica- obligaría a ocupar.

Una de las numerosas razones por las cuales este supuesto parece adquirir sólidos fundamentos, pasa por las descripciones que las numerosas personas sensitivas hacen de sus percepciones de "paquetes de memoria", más específicamente, del momento en que estos desaparecen del campo visual.

Recordemos que en la generalidad de casos, la percepción de un "paquete de memoria" adopta la forma de una nebulosa o una figura vagamente humanoide, de color blancuzco, excepto en los contados casos en que la percepción implica la visualización en detalle de las características adoptadas por el sujeto durante su vida biológica. Esos mismos sensitivos informan que en muchas ocasiones el proceso de desaparición de la visión implica que el ente o "paquete de memoria" parece aproximarse hacia el testigo, deformándose, extendiéndose instantáneamente hacia ambos lados y desapareciendo como un fogonazo de luz curvándose alrededor del campo visual del testigo. Y ahora sí, volvamos a la astronomía, ya que los científicos han elaborado una interesante hipótesis sobre cómo varía la sucesión de los acontecimientos cuando un hipotético astronauta ubicado en el interior del "agujero negro" contempla la materia y energía a punto de ser absorbido por éste.

Según esa teoría, alrededor del "agujero negro" se formaría un campo o anillo que ha recibido el nombre de "horizonte de singularidad". A medida que la luz, por caso, se acerca al "agujero negro", su tiempo se lentifica, más aún para un hipotético observador situado dentro de éste, el cual observará que la luz (o la imagen del objeto que se aproxima, lo que a fin de cuentas, también es luz) parece extenderse por ese anillo que es el "horizonte de singularidad" y, si bien otro observador situado fuera del agujero lo vería ingresar a éste, para el astronauta "de adentro", al llegar al "horizonte" aquél se detendría con lo cual la luz quedaría "suspendida" en el anillo de singularidad.

Aunque esto parece complicar innecesariamente las cosas podríamos agregar que, si no se ve a la luz o al objeto hecho luz "caer" hacia él, se debe a que el astronauta mismo es el "horizonte de singularidad". Y precisamente observemos que se corresponde como dos gotas de agua con las descripciones de la "partida" de los paquetes de memoria.

Incidentalmente, nada impide suponer que, en este plano psíquico, el "agujero negro" por el cual un "paquete de memoria" pasa a su propio universo sea precisamente el sensitivo o, mejor dicho, su potencialidad parapsicológica. Y así como existen individuos que a la manera de "agujeros negros" permiten el pasaje de "paquetes de memoria" hacia ese otro universo, otros seres humanos podrían actuar como "quasares" que faciliten el ingreso o manifestación de nuestra Realidad en aquellos.

Por otra parte, observemos que tanto las crónicas parapsicológicas como protoparapsicológicas, especialmente las de la metapsíquica francesa y el espiritismo norteamericano, enseñan que en las sesiones de convocatoria de "espíritus", sean reuniones mediumn ímicas o sesiones de tablero "ouija", debe marcarse siempre un "punto de fuga", sea en forma de un punto hecho a bolígrafo o lápiz, sea, sencillamente, la palabra "adiós" inscripta en una tarjeta. Según esta teoría, es por ese punto -y sólo por ese punto- por el cual se retira el ente convocado. Algún lector puede oponer el argumento de que tal punto es arbitrariamente elegido por el o los operadores y, en consecuencia, difícilmente coincida con alguna alteración espacio-temporal que asuma esas características de "agujero negro mental", pero observemos que el mero hecho de que todos los asistentes acepten esa convención como "punto de fuga" hace que el mismo, ya con definición espacial, asuma algo así como la densificación psíquica resultante de las tensiones concentradas sobre el mismo por los participantes. Dicho de otra forma: psíquicamente hablando, pensar en un punto del espacio con la necesaria tensión, en detrimento de cualquier otro, "curvaría" mentalmente esos planos psíquicos a su alrededor.

A fin de cuentas, el Principio del Mentalismo -que ya hemos estudiado- acepta que las tensiones mentales dirigidas vectorialmente sobre un punto pueden modificar el entorno del mismo. Algo similar ocurre cuando en ciertos rituales ocultistas, dicho punto es marcado con un cuchillo de plata: las enseñanzas esotéricas -Eliphas Levi dixit- señalan que toda punta metálica impide la condensación de "luz astral" y, en tal plano sutil de materialización, la función inversa del mismo también se comportaría como un punto de fuga.

Finalmente, y recordando que en numerosas ocasiones hemos insistido en considerar tales rituales a la luz de aproximaciones racionales, científicas, sí, pero lo suficientemente audaces para reveerlas al cristal de las modernas teorías físicas, vale advertir que el empleo de velas negras expresa, simbólicamente, lo que la misma significa para el operador: el punto de condensación de lo thanático (negativo) inmanente al ambiente, el punto por el cual "escapan" las vibraciones perjudiciales presentes en el lugar. De hecho es, por definición, otro "punto de fuga". Así como el color negro es en realidad la suma de todos los colores o, para decirlo más correctamente, la superposición de las frecuencias que conforman, en el espectro luminoso, todos los colores, energéticamente un objeto negro tenderá a atraer hacia sí todo tipo de componente negativa energética y, de hecho, un "paquete de memoria thanático" lo es. Si a ello sumamos que la vela expresa simbólicamente la idea de punto focal, la densificación psíquica proyectada por el o los operadores incrementa el significante del mismo.

Para terminar, permítaseme señalar que estudiando los aspectos más preocupantes de los errores cometidos en prácticas esotéricas o parapsicológicas, figura como causal significativo la no estipulación de "puntos de fuga"; esto condice con nuestra impresión generalizada de que peor que hacer mal una experiencia (cuyas consecuencias sólo pueden implicar la pérdida de tiempo o la desilusión por los esfuerzos malgastados) es hacerlos bien, pero incompletos: muchas veces se "abren" puertas dejando pasar ciertas "cosas", y luego no se sabe cómo cerrarlas. De allí que recomendemos muy especialmente establecerlos, preferentemente de común y previo acuerdo, para que act úen algo así como cloacas espirituales que eliminen el riesgo de remanencias nefastas, teniendo en todo momento la tranquilidad de saber que estamos procediendo, por anacrónico que resulte, con criterio científico; la exposición metodológica y crítica del Principio de Correspondencia y de la Ley del Mentalismo abonan lógicamente la presunción de que tal técnica (la de valernos de "puntos de fuga" marcados gráficamente, con velas, preferentemente con puntas metálicas o meramente mentales), aunque parezca rondar los límites de la imaginación desbocada, en realidad es apenas un esbozo de un nuevo orden en un criterio secuencial de razonamientos que no es fácilmente desarticulable y sí, por el contrario, caracterizará axiomáticamente en el futuro a nuestra disciplina.

Capítulo 44: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros I
Introducción 

Desde hace un par de decenios, en todo el mundo hispanoparlante –pero con especial énfasis en Latinoamérica– venimos asistiendo a un crecimiento inusitado de cultos y devociones de raíces africanas, transplantadas a estas tierras ya en épocas de la dominación europea en el corazón y el secreto de los millones de esclavos que aquí encontraron su destino.

Uno puede encarar su consideración desde varias ópticas: como un fenómeno netamente antropológico, de interés más bien folklórico; o bien, desde un punto de vista sociopsicológico, preguntándose qué expresaban, qué dramatizaban y de qué hacían catarsis los primitivos exiliados africanos y sus descendientes a través de su particular hagiografía.

Pero también, por lo menos a efectos de este curso, nos interesa otro abordaje: el parapsicológico. Preguntándonos si después de todo estos cultos, que tanto predicamento tienen mayormente –pero no únicamente– entre los sectores más incultos y carecientes de la población, encierra un "algo más" que trasciende cualquier explicación convencional o conformista. No podemos negar que la pasión arrolladora que tienen los "hijos de religión" (los fieles que asisten y practican los mismos) puede explicarse por la sensación de poder que transmite ese comunicarse directo con sus entidades guías. Porque la principal característica de estas creencias, por lo demás fuertemente animistas, es su ineludible componente espiritista. El asistente no reverencia a una etérea entidad de dudosa presencia, sino que cree a pies juntillas que la misma realmente está ahí, posesionándose del oficiante (a quien llama "cavalho" pues lo "monta") y comunicándose así como gozando de ciertos placeres terrenales a través del cuerpo del mismo. La entidad encarnada momentáneamente, entonces, bebe, danza, canta, come, fuma, eventualmente se permite alguna picardía con ciertas damas presentes, escucha peticiones de sus fieles, exige condiciones, realiza curaciones físicas, mentales, afectivas, espirituales, astrales, reparte bendiciones y luego se va.

Sí; sin duda otorga una sensación de poder estar cerca de un dios encarnado, saber que puede efectuársele pedidos y que, aceptados por aquél, es sólo cuestión de reunir el "pago" u ofrenda para que sea satisfecho. Es indudable que numerosos fracasados y resentidos que deambulan por la vida encontrarán en estos lugares de práctica (llamados, alternativamente, "terreiros", "terreras" o "congales") si no la solución a todos sus males, cuanto menos la esperanza egoísta de vencer gracias a tan sobrenatural ayuda a sus enemigos (reales o imaginarios), obtener fortuna y amor, alcanzar los logros que le fueron esquivos por sus propias mediocridades... es cierto y muy esperable pero, ¿basta ello para reducir el fondo y la esencia de las prácticas afrobrasileras a un mero juego de supersticiosos, débiles de espíritu e intelecto y aprovechados delirantes?. Porque es indudable que las especiales características de estos cultos (la falta de una teología unificada y de una jerarquía, administrativa o conciliar del mismo tipo ha llevado a que muchos psicóticos o explotadores de la credulidad ajena se instituyan, entre gallos y medianoche, de "pais", "mais de santo", "babalaos" o "babalorixás") crean un campo fértil para la multiplicación de alucinados, derrengados de la sociedad, delincuentes que buscan el amparo de las fuerzas oscuras, ambiociosos de poder o dinero tras la pista de herramientas cada vez más poderosas para la consecusión de sus fines pero... ¿allí termina todo?.

Estoy seguro que no. Por un colectivo de razones (que iremos esbozando en estas lecciones) estoy absolutamente convencido de que en las prácticas de referencia existe un trasfondo de verdad. Que ciertas entidades se hacen presentes. Que hay, si cabe la expresión, una lógica espiritual. Y de sus causas y consecuencias, es que hablarán ahora estas lecciones.

Obsérvese que centro mi atención, no en "cultos afroamericanos", sino en "afrobrasileros". Es, simplemente, una cuestión de honestidad intelectual. He leído y observado algo sobre "santería" –que es como en Centroamérica se llama a la devoción a las mismas, o casi las mismas, deidades; en Sudamérica, "santería" es simplemente el comercio donde se venden artículos afines a estas prácticas– o sobre la regla de "Palo Moyambé", pero carezco de mayor esperiencia sobre el particular. Zapatero a tus zapatos.

Porque de "cultos afroamericanos" (concretamente, Umbanda, Quimbanda, Candomblé) es donde he recabado mayor conocimiento testifical y doctrinario. He asistido, sin ser devoto de estas creencias y gracias a la amabilidad de oficiantes que supieron invitarme, a muchas sesiones, he leído todo el material que he podido recabar y, lo que no es menos importante, he entrevistado a decenas de "umbandistas" en los distintos momentos o fases de su iniciación: el camino, para algunos largo, para otros no tanto, que los lleva de ser simples "hijos de religión" a verdaderos –o no– "pais de santo" o "babalaos".

Las diferencias con otros cultos similares de Centroamérica pasa por despreciables diferencias idiomáticas (allá se habla de "orishás", aquí de "orixás", allá de "Yemanjá", aquí de "Iemanjá") y formales. Entiendo sin embargo que las indagaciones que volcaré en estas lecciones también serán de interés en aquellas y otras latitudes, y, cómo no, las consideraciones directamente vinculadas al motivo de este curso, la Autodefensa Psíquica.

Para manejar cierta terminología común, debe entenderse que para simplificar de aqu í en más tenderé a hablar de "Umbanda" para generalizar –salvo expresa indicación en contrario– pero las distintas corrientes afrobrasileras no aceptarían sin protestar una reducción tan absurda. En efecto, mientras por ejemplo la Umbanda –como veremos enseguida– es de muy reciente nacimiento, el Candomblé (de donde la popular palabra "camdombe", tan usual en Uruguay y Argentina para definir cierto ritmo musical, hace referencia a las "batucadas" o acompañamientos de tumbadoras y tambores que hacen el marco a esos ritos) conserva la más rancia estirpe indigenista africana. Mientras la Umbanda acude al "sincretismo", esto es, la identificación de sus deidades con la iconografía católica, el Candomblé sigue reverenciando el animismo de las piedras, el aire, el fuego, los árboles, el agua. Mientras la Umbanda ha girado hacia cierta formalidad institucional (publicaciones, escuelas de iniciación, congresos) y sus ritos reproducen muchos de los aspectos simplemente mistéricos y simbólicos de las religiones convencionales, en el Candomblé la fuerza primitiva, casi diríamos animal de la práctica se conserva casi en su pureza original. En Umbanda no se sacrifican animales (aun cuando ciertos oficiantes dicen hacerlo; esto tiene mucho que ver con la anarquía conceptual que campea en esta creencia); en Candomblé es casi cotidiano. Los umbandistas puros se vuelcan cada vez más a la devoción exclusiva de "orixás" (ya analizaremos el término), el Candomblé y cierto movimiento de raíces espúreas, la Quimbanda, centran su atención en los "exús" u otras entidades "inferiores". La Umbanda reivindica hacer siempre exclusiva y solamente el bien: es, por lo tanto, una creencia moral. Quimbanda y Candomblé se encogen de hombros y dicen que, según la conveniencia del devoto que pide a su entidad, éstas pueden hacer tanto el bien como el mal; es fuertemente amoral (no inmoral).

Antes de continuar, permítanme regresar al concepto respecto del cual debemos suponer que en estas prácticas "algo" sucede. He escrito que he asistido a muchas sesiones; lo allí visto refuerza mi convicción de que realmente en ocasiones ciertas entidades se hacen presentes, posesionándose o siendo incorporadas por los oficiantes.

Claro que en muchos más casos existe sólo el fraude, el oficiante que "representa" una posesión no sólo para obtener algo de los crédulos que asisten, sino también para realimentar su ego y su control sobre los fieles. Es cierto también que en ocasiones creo que existe lo que los propios umbandistas han llamado "encostamiento", y que podría semejarse al término cristiano de "obsesión": un "encostamiento" ocurre cuando la entidad toma "a medias" al "cavalho" u oficiante, y si bien en parte lo maneja y se expresa a través de éste, el individuo conserva cierto albedrío; luego recordará su "convivencia" con la entidad, y tendrá incluso cierta autoridad para permitir o no ciertas situaciones. En la incorporación, en cambio, el oficiante es simplemente un instrumento, un títere de la entidad, y tras la experiencia, además de su confusión y agotamiento, no permanece ningún recuerdo.

Pero, ¿podría haber sido yo también engañado en esas sesiones?. ¿Podría haber perdido mi papel de "objetivo observador" y haberme dejado arrastrar por la excitación de cánticos, penumbras, humo espeso?. Uno es después de todo tan genéticamente similar a esos nativos milenarios que caían postrados de rodillas ante sus oficiantes que tal vez algo tocara algún botón en recónditos espacios de mi inconsciente colectivo y, después de todo, uno "quisiera" que algo raro pasara. ¿Había hechos que me dieran objetivamente la convicción de estar en presencia de una inteligencia exterior a los allí reunidos?.

Es cierto que en mis breves conversaciones con las entidades encarnadas, me han dado información que el sujeto –o cualquiera de los concurrentes– no podía conocer por otro conducto. Pero, parapsicólogo al fin, me basta con la telepatía, la clarividencia o la premonición, fenómenos perfectamente tipificados, para explicarlos sin acudir a teorías sobrenatureales de otra especie.

En realidad, deberé decir que mi convicción de que en ocasiones entidades ajenas a los presentes se incorporan en presencia de éstos obedece a evidencias circunstanciales.

Queda claro que estoy convencido de que en la gran mayoría de los casos, nada extraño realmente está pasando y sólo es el fraude, conciente o inconsciente. Pero, repito, en ocasiones "ellos" (sean lo que dicen ser o algo sospechosamente distinto) allí están.

Recuerdo una experiencia. Ocurrió hace algunos años en esta misma ciudad donde resido, cuando fuimos invitados a asistir a una sesión, casi familiar, donde un "exú" – entidad de segundo orden– se incorporó en el dueño de casa. El mismo, un amante de los animales, tenía varios –entre ellos una perra de bastantes años de edad– y hete aquí que la entidad que se hizo presente (el exú "Tranca R úa") parecía ser también afecto a las mascotas. Pide entonces que le sea traído uno de esos animales (la sesión se realizaba a puertas cerradas; las mascotas habían quedado todas aisladas en el patio trasero del lugar) y entonces el hijo del dueño de casa, que hacía las veces de "cambón" ("ayudante") busca a esa perra y la trae. Lo que me sorprendió es que el animal, no más ver a su amo, metió la cola entre las patas, comenzó a gemir y se resistió, evidentemente asustado, a ser llevado en presencia de aquél (si es que "aquél" seguía siendo su dueño en algo más que cuerpo). El "exú" la acarició, la abrazó, le dijo algunas palabras suaves y calmantes y luego indicó que se la llevaran. Minutos después, cuando la entidad se había retirado y el hombre regresó a su estado "normal", casi casualmente me acerqué a la puerta trasera de la vivienda y la abrí, con la excusa de renovar el aire, dejando entrar a la perra que, entre ladridos alegres y lengüetazos, se abalanzó sobre su dueño para festejarle.

¿Por qué el mismo animal apenas unos minutos antes estaba tan asustado y ahora no?.

¿Qué había de distinto?. Es cierto que el olor de cigarros y alcohol de su dueño –luego de las libaciones practicadas por el "exú"– era fuerte, y su vestimenta roja llamativa, pero no sólo el animal ya lo había visto en ese estado en otras ocasiones, sino que ahora, cuando le saltaba y ladraba contento, el aspecto y el olor del amo era el mismo. ¿Cuál era la variable?, pensaba yo. Y sólo se me ocurría una: antes, había supuestamente una entidad incorporada. Ahora no.

Bien, entonces, admitida la probable existencia de estas entidades, ¿porqué su inclusión en un curso sobre Autodefensa Psíquica?. Precisamente, por la "amoralidad" de ciertas acciones según señaláramos líneas arriba. Vale decir que basta con que uno cualquiera de nosotros sea tomado o visto como eventual opositor o contrincante por un devoto de estas líneas, con aviesas intenciones, para que tenga en su haber la posibilidad de solicitar "auxilio" en su cometido por parte de una de estas entidades. Ciertamente, muchas veces el pedido caerá en el vacío, la multitud de improvisados y estafadores en el umbanda y otras líneas de culto, como dije, es muy alta. Pero baste con que sí haya para el caso que nos ocupa veracidad en sus prácticas para que nos transformemos en eventuales v íctimas de sus acciones. Agresiones que, provenientes de lo astral, se derramarán en todos los ámbitos de nuestra vida cotidiana.

¿Cuál es la naturaleza de las entidades de estos cultos?. Principalmente, todos ellos son "desencarnados" de un grado superior, personas alguna vez vivas que por el asaz de sus circunstancias personales se vieron obligadas a cumplir en el "más allá" tareas que trascienden a la de otros "espíritus". Fuertamente espiritista –como dije– el umbandismo ha crecido enormemente en principio en un país –Brasil– donde el espiritismo (originalmente uno más "kardecista") ya era de por sí la religión del pueblo. Oficialmente católico, y en desmedro del acentuado crecimiento de movimientos evangélicos –especialmente pentecostales y neopentecostales en las últimas décadas– es difícil en Brasil no ser –o tener algún familiar– espiritista. Pero las entidades de orden superior se dividen en categorías:

"Orixás": se corresponden con los "santos" del santoral católico, han sido personas – generalmente todos ellos remotísimos antepasados africanos– que murieron en traumáticas circunstancias en el trance de dar la vida por los demás. En Umbanda en particular y el culto a los orixás en general, se emplea uno o a veces más santos católicos para representar un orixá; esto es lo que se llama "sincretismo". Daremos algunos ejemplos:

El orixá Xangó se suele identificar con San Miguel. Pero en su advocación Xangó Aboní es representado –y adorado en la forma de– San Antonio; cuando se manifiesta como Xangó Aganjú es, entonces, San José. Xangó Alufá será San Pedro y Xangó Agodó San Juan Bautista, mientras que su manifestación como Xangó Alafim será presentada como San Jerónimo. Ogúm será San Jorge, Oxalá es Cristo, Naná es Santa Ana, Omolú puede ser alternativamente San Roque, San Lázaro o San Blas. Iemanjá es la Virgen Stella Maris, Oxúm la Virgen de la Inmaculada Concepción, Iansá Santa Bárbara, Oxossí San Sebastián, etc.

Si bien hoy en día existe plena libertad de cultos en la mayoría de los países –países en los cuales, por otra parte, muchas congregaciones de Umbanda han cumplimentado legalmente sus trámites de registro– subsiste todav ía la costumbre de seguir empleando imágenes católicas. Empero, es dable encontrar en el mercado imágenes a primera vista aparentemente del santoral pero que en realidad han sido concebidas para practicantes de Umbanda: sutiles diferencias morfológicas o de ciertos colores (en el caso de Ogúm, la lanza tomada con el otro brazo o su caballo negro; Iemanjá, con el cabello oscuro, suelto y un aire levemente sensual; Oxalá, como un Cristo con los brazos en ángulo recto abiertos respecto del cuerpo) le indican al umbandista que ésa es "su" imagen y no la de un católico. Comentario al margen: ¿debe entonces uno ver en el Cristo Redentor de Río de Janeiro, más que un homenaje a la religión católica, como ingenuamente piensan millones de turistas que pasan por allí, una ofrenda al triunfo expansionista del umbandismo?.

"Exús": ídem, con la diferencia de que, en primer lugar, durante su vida biológica eran seres violentos, fuertemente amorales o sexuales, en muchas ocasiones de conductas impropias. En segundo lugar, también tuvieron muertes violentas, por lo general por causas estrictamente egoístas. Se las representa con imágenes rojas, con tridente, cuernitos y, en ocasiones, alguna cola puntiaguda. No son "demonios" en el sentido mefistofélico que le da el mundo occidental, pero su típica amoralidad llevó a los primitivos cultores a asociarlos más con la imagen que los piadosos católicos les habían pintado del diablo que con los inmaculados representantes del santoral.

Los exús son (doy información ampliada de los que he podido constatar):

- Exú das Sete Encrucilhadas

- Exú Marabó

- Exú Caveira: controla todo lo concerniente a la muerte, a las enfermedades y a la magia negra. Es de perfiles muy tétricos; su forma de calavera y sus negros atuendos infundían pavor. Su siniestra propensión alcanza también a todo aquello que es propio de drogadictos y viciosos; y tiene fascinación por las guerras.

- Exú Sete Capas

- Exú Tirirí: es el señor de los miedos y debilidades del corazón humano. También, representa el poder, militar o político. Parco y antipático, gusta de representar su papel con porte caballeresco no exento de soberbia. Anacrónicamente, es tanto el señor de los lugares desiertos como de las mansiones lujosas. Las mujeres tienen con él una especial vibración amorosa, y lo utilizarán para pedir por sus "uniones".

- Exú Veludo: tosco, silencioso y ceñudo, es sin embargo el exú de los trabajadores honestos, el que protege la vivienda en caso de ausencia de los jefes de hogar. Pero es primitivo, celoso y fácilmente irritable: su conducta hace recordar la de los gnomos. Incidentalmente, relato una experiencia que presencié en persona con este exú: en un momento dado durante una sesión, el sujeto que lo ten ía incorporado demandó una mezcla de carne cruda, ron y... ¡la cera de diez velas rojas! y con movimientos groseros se comió absolutamente... todo, regado con más de litro y medio de alcohol. Yo esperaba que, cuanto menos al salir del "trance" el "cavalho" vomitara todo eso, pero para mi sorpresa el sujeto se incorporó y salió caminando (y hablando) normalmente.

- Exú Tranca Rúa: tiende a ser el más sabio, conciliador y moralista de todos. Tiene su aspecto amoral; en ocasiones puede aceptar "encargos" un tanto nefastos, siempre que no se ponga en peligro la vida de un ser humano: hacer quebrar un negocio, desvincular a dos amigos o a una pareja. Empero, parece sentirse más a gusto con obtener todo lo contrario, y es evidente su alegría (expresado en el "bajo precio" de las ofrendas que pide) cuando lo solicitado tiene que ver con cosas positivas.

- Exú Caverinha

- Exú Campina

- Exú do Cruzero

- Exú Calunga: de apariencia menos torva, pero también negativa. Es capaz de provocar carcajadas histéricas que concluyen, por lo general, con temblores y convulsiones. Está conectado con la danza y se identifica con aquellos males de la mente que afloran en risas destempladas, muecas espantosas, bizqueos y tartamudeos que desfiguran.

- Exú Calunguinha

- Exú do Lodo

- Exú Lalú

- Exú da Madrugada

- Exú do Meia Noite: vela por la brujería en general, suele disfrazarse de Preto Velho para cumplir sus cometidos y, en los casos de "corporización" su fuerte olor a azufre delata su presencia en el terreiro.

- Exú Mulambo

- Exú Mulambinho

- Exú da Mata

- Exú Rola Rola

- Exú dos Ríos

- Exú Nova

- Exú Pino da Meia Noite: es el exú que protege a los ladrones, pero paradójicamente también a quien hay que acudir para hallar cosas perdidas o robadas.

- Exú da Praia

- Exú Gira Mundo

- Exú Pinga Fogo: con un fuerte olor a pimienta es el exú de alquimistas y de quienes, con la intención de concretar parejas, preparan filtros amorosos.

- Exú Quebra Galho

- Exú Quebra Osso

- Exú Quirombó: se vincula con las propensiones sexuales prematuras, la prostitución en la adolescencia, las enfermedades venéreas y en ocasiones el suicidio.

- Exú Sete Covas

- Exú Sete Giras

- Exú Sete Luas

- Exú Sete Catacumbas

- Exú Sete Sombras

- Exú Sete Chaves

- Exú Sete Ossos

- Exú Sete da Lira

- Exú Tira Teima

- Exú Tranca Tudo

- Exú Trinca Ferro

- Exú Tatá Caveira

- Exú Toquinho

- Exú Toco Preto

- Exú Tranca Gira

- Exú Tronqueira

- Exú Toquinho de Ouro "Pombas Gira": si bien son "exús" femeninos, su popularidad, devoción y "poder" les hace acreedoras a una categoría por derecho propio. Son ellas:

- Pomba Gira María Mulambo

- Pomba Gira María Padilla

- Pomba Gira Cigana

- Pomba Gira do Cruzeiro

- Pomba Gira do Cais

- Pomba Gira da Calunga

- Pomba Gira Ciganinha

- Pomba Gira do Cemiterio

- Pomba Gira Rosa do Cruzeiro

- Pomba Gira Rosa da Calunga

- Pomba Gira Rosa Caveira

- Pomba Gira Sete Véus

- Pomba Gira Rosa Vermelha

- Pomba Gira Sete Cravos

- Pomba Gira Reina da Encruza

- Pomba Gira Reina da Calunga

- Pomba Gira Reina da Noite

- Pomba Gira dos Sete Maridos y otras.

"Pretos Velhos": literalmente, "viejos negros", encarnan a los espíritus de los primeros africanos traídos como esclavos a América.

"Caboclos": espíritus de mestizos entre negros y amerindios.

"Ibejiis": espíritus de niños.

"Bahianos": espíritus de residentes fallecidos de esa tradicional ciudad.

"Eguns": todos los otros espíritus de difuntos.

Evitaremos aquí entrar en la discusión –necesaria, de todas formas– respecto a si podemos creer en "espíritus" de lenguaje y conducta tan "terrestre", algo que también nos ha llevado a romper lanzas con el espiritismo tradicional; más aún, cuando se nos habla del "más allá" como un mundo con paisajes, edificios, calles, escuelas, hospitales, veh ículos "astrales". Pero aun respondiendo a una doctrina más metódica y entendiendo la sobrevivencia a la muerte como una condición no-egoica de remanencia psíquica, no podemos dejar de señalar la importancia que para el estudiante de Autodefensa Psíquica tiene el incursionar en el conocimiento de las doctrinas afrobrasileras. Porque sea lo que sea lo que se manifiesta en ellas (y aun atendiendo a los conceptos de "egrégoros" que oportunamente hemos desarrollado) es un hecho que la perturbación mental, espiritual o astral es posible y frente a ella debemos precavernos.

Capítulo 45: 

 Nacimiento de la Umbanda
En 1908, la práctica espiritista era corriente entre todas las clases sociales brasileras.

Así, asistir a sesiones mediumnímicas era visto como algo común en ese entonces, y distinto no pensaba la familia Moraes cuando decide llevar a su hijo Zélio, de 17 años, a un grupo del barrio de Neves (Cuarto Distrito de Sao GonÇalo) en la entonces pequeña ciudad de Niterói, a efectos de ayudarle a reponerse, quizás por intercesión de algún médium sanador, de cierta enfermedad de la que estaba saliendo.

A pesar de las enseñanzas moralistas y universalistas del espiritismo kardecista, los médiums de principio de siglo, especialmente en el Brasil, eran fuertemente discriminadores: no sólo no se permitía el acceso a las reuniones a personas de origen mestizo entre negros e indígenas, sino que, según las crónicas, aun cuando el espíritu no llamado de algún africano trataba de manifestarse era velozmente exonerado. El 15 de noviembre de ese año, el joven Zélio de Moraes, que nunca se atribuyó capacidades mediumnímicas, cayó espontáneamente en un trance involuntario y a través de él se manifestó una entidad. Dijo ser el espíritu de un cacique indígena, que por un lado fustigó a los directivos de ese grupo por su "racismo espiritual" y por el otro anunció que, como desde el plano astral se estaba observando la necesidad de insuflar una nueva corriente espiritual en la comunicación entre el "más allá" y los Hombres (que por lo visto amenzaba con entrar en callejones sin salida) distintos espíritus se estaban organizando en "falanges" o "focos" para constituir un nuevo movimiento espiritual que luego debería ser representado en la Tierra.

Obviamente, Zélio y su familia fueron prontamente excluídos de ese grupo espiritista, pero lo que parecía una excentricidad momentánea se transformó en el joven Z élio en una costumbre cotidiana: el mismo "espíritu", que se identificó a sí mismo como el "Caboclo das Sete Encrucilhadas" ("Caboclo de las siete encrucijadas o cruces de caminos") volvió a posesionarlo casi todos los días, expandiéndose el rumor por el barrio primero, la ciudad luego y el estado finalmente. Grupos cada vez más numerosos de curiosos comenzaron a presentarse en la humilde vivienda, algunos motivados por su escepticismo, otros convencidos de que podrían encontrar respuestas, los menos con sus enfermos a cuestas buscando curación. El movimiento comenzó entonces a crecer y el mismo "caboclo" empezó posteriormente a dar consejos claros y precisos respecto a organización, devociones, constitución de lugares de práctica, etc.

Estructura de las obligaciones 

Lamentablemente, hemos constatado que la subordinación que originalmente se pensó de exús a orixás, esto es, que en todo terreiro debería haber una "casa de exús" pero éstos puestos al servicio de sus superiores espirituales, los "orixás", se ha perdido, proliferando terreras o congales exclusivamente dedicados a los exús, con lo cual la casi nula norma moral de éstos encuentra no sólo la falta de una contención sino la exacerbación que supone el sentirse autoridades espirituales de un determinado contexto.

Sin embargo, investigando con paciencia, hemos constatado que cuanto menos siguiendo la doctrina traída a Argentina por algunos iniciados brasileros en este culto, existen aún templos donde se respeta el orden institucional, que impone las siguientes obligaciones (sólo tras las cuales puede ser un oficiante considerado responsable de un templo):

CEREMONIAL LUGAR FINALIDAD TIEMPO 

1º: Vinculación Terreiro Vinculación física, emocional y 0 mental entre el iniciado, el sacerdote y los guías protectores del templo con el devoto.

2º: Exú Frente a la casa Compromiso de trabajo y protec- 7 meses luego del exú o su interior ción entre el Exú de la casa y de la vinculación el Exú del devoto.

3º: Amací Terreiro Limpieza y energetización del 7, 14 0 21 días cuerpo etéreo del iniciado. después

4ª: Oxalá Terreiro Pacto de renovación moral y vida 7 meses tras interior entre el iniciado y el Orixá la purificación pasando el iniciado a vivir de acuerdo a las reglas del templo.

5ª: Dos orixás Terreiro Encuadre mágico religioso con Mínimo 12 meses de cabeza las dos energías predominantes después de la en el campo biológico y mental obligación anterior del iniciado.

6º: Deitada sa- Terreiro Asamblea con doce energías Ídem cerdotal (orixás) para que el iniciado desempeñe su misión sacerdotal en los tres planos: material, astral y mental.

7º: Confirmación Terreiro Recepción del Poder y vinculación Mínimo de 7 con la comunidad astral umbanda meses luego de la obligación anterior.
Capítulo 46: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros II
Obligaciones esenciales 

1ª Obligación: VINCULACIÓN
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Es la unión física, emocional y mental del iniciado al Templo, al Celador y al Guía jefe de la casa. Consiste, en el campo de la magia, en la "deitada" sobre esterilla de hoja de palmera, forrada con sábana, cubriéndose al iniciado con otra sábana. Debe tratarse de sábanas flamantes y blancas. Este rito, aparte de poseer fuerza como "descarga" sirve también de bautismo al nuevo "hijo de fe".

El iniciado permanece "deitado" por seis horas consecutivas. Rito particular sólo observado por quienes hubieren pasado por la vinculación. En el lecho iniciático hay esparcidos pertrechos y vituallas correspondientes a la descarga y la acción vitalizante para el cuerpo físico y etéreo del iniciado. Se practican sahumaciones de hora en hora, momentos en los cuales se oyen cánticos ofrendados a los Pretos Velhos y Caboclos acompañados por el sonido de atabaques. (Tambores de pie o "tumbadoras"). 

En el plano astral, es muy intensa la movilización de almas encargadas del primer ceremonial, en el sentido de una consecusión satisfactoria.

Aparte de las ofrendas de las almas que quedan a los pies del iniciado, se observan doce velas de cera alrededor del cuerpo, representación simbólica de los doce Orixás de la Umbanda.

"En adelante -declara el Sacerdote al iniciado- beberemos de la misma agua de la tormentosa corriente de la vida aplacando la sed de nuestros propios defectos, hermanados en un solo sentimiento: el conocimiento de nosotros mismos. La Umbanda es nuestro hogar. Los guías son nuestra propia protección. Salve Orixás, Gloria a Orolum".

Esta obligación sólo será permitida a mayores de 16 años de ambos sexos. Este rito podrá también ser realizado específicamente como "descarga", sin connotación iniciática ni vinculación al templo; en este caso, sin la finalización del servicio simbólico del agua en la bandeja.

2ª Obligación: EXÚ 
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Rito efectuado siete meses después de la vinculación. Son ofrecidas "engambelos" (bagatelas) al Exú del Terreiro y a los Exús del iniciado (si los tuviere). Tres días después el iniciado recibe la guía (collar rojo o rojo y negro) extraído de un baño de purificación con hierbas propias de estas entidades. Esta guía será usada, estrictamente, en las "giras de Exú". Si el postulante no fuera médium actuante, toma como protector al Exú Jefe de la Casa o a algún otro de su simpatía.

Siete velas de cera -símbolo de los Siete Focos- quedan encendidas durante tres días y producen canales de comunicación con el plano astral. Lo mismo acontece con los preparados de "dendé" (aceite de coco), miel, agua y aguardiente. Se los dispone en forma de pirámide.

La presencia del iniciado es sólo durante algunas horas del primer día. De allí en adelante el devoto hará apenas un único presente por año a sus Exús, agradeciendo su protección y colaboración en el alejamiento de los peligros y la minimización de las pérdidas.

3ª Obligación: PURIFICACIÓN (AMACÍ) 
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El "amací" o purificación es un baño purificatorio destinado al cuerpo y, principalmente, a la cabeza del iniciado. Es preparado por el Babalorixá o la lalorixá con un mínimo de siete hierbas diferentes (relacionadas con los Orixás) cosechadas de acuerdo a las fases lunares y con su calidad.

El ceremonial, ejecutado sólo en el período que va de la luna nueva al cuarto creciente, es individual. Puede ser hecho tanto en el templo como en un prado, a criterio del Celador. El rito de purificación es hecho siete, catorce o veintiún días después de la Obligación a Exú.

El agua utilizada en este rito proviene de la lluvia o de la naciente de los ríos, libre de impurezas o aditivos químicos. La vasija para contener el "amací" será preferentemente de loza, en forma de cuenco.

Las hierbas son maceradas con las manos y quedan en reposo en el agua por veinticuatro horas. Después serán "despertadas" y usadas ritualmente al son de los cánticos para orixás -Ossäe en primer lugar- y a las almas de otros "pais" históricos.

Todos los años el iniciado promoverá, por su cuenta, su purificación, usando principalmente las hierbas preferidas por su "orixá de cabeza". De obligación, el amací pasa a ser una devoción anual, siempre con el fin de fortalecerlo espiritualmente.

Las mujeres no pueden recibir el amací durante el período menstrual. Y luego del primero, el iniciado no necesita más la presencia del Celador.

Luego del ritual de purificación, es rutina que el sacerdote oficiante tire los "buzios"  para saber de los "dos orixás de cabeza" del iniciado o recibir la información del Guía Jefe del Templo en la sesión siguiente.

4ª Obligación: OXALÁ 
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Un año después de efectuada la Obligación del amací, es efectuada la Obligación con la "mesa de Oxalá", que cierra el ciclo de las Obligaciones esenciales e inexcusables. La ceremonia dura algunas horas y es casi siempre realizada los domingos, día consagrado al orixá de la sabiduría y el amor.

Se extiende, en el centro del terreiro, un paño de lino blanco bordado y sobre él se colocan flores, frutos, manjares, bebidas (vino blanco, agua, miel, leche), zumo de hierbas del Orixá, amací preparado con guías, tinajas o "cuartinhas" de los iniciados (quienes, luego de tres días de realizada la ceremonia, las podrán llevar a sus casas), pan, arroz dulce, "munguzá" (mezcla de maíz y coco) que serán servidos a todos los participantes en una cena iniciática, al son de los cánticos propios del Orixá.

El ceremonial, conducido por el Babalorixá o la lalorixá, puede incluir la participación de hasta siete iniciados por vez. En el final de la cena, se sueltan tantas palomas blancas como fuere el n úmero de iniciados. No se sacrifican los animales. Las aves son apenas magnetizadas con "pemba" blanca y son acariciadas por todos como si fueran mensajeras de los deseos de paz y amor para la humanidad sufrida.

Como el amací fue preparado con tres días de anticipación, el sacerdote convoca a cada iniciado y le confiere la gu ía de Oxalá que sólo será usada en las sesiones. Se sirve, entonces, en bandeja, agua mineral. Finalmente, el sacerdote profiere palabras fraternas de cariño y estímulo para que cada iniciado alcance el estado de amor y sabiduría que emanan preferentemente del Orixá.

Capítulo 47: 

 Obligaciones convencionales
5ª Obligación: ORIXÁS DE CABEZA 

Sólo los guías protectores del iniciado, o él mismo, son quienes deciden realizar esta Obligación que sólo puede ser efectuada un año después de la Obligación de Oxalá. Es una "deitada" de veinticuatro horas, dedicada a los dos "Orixás de cabeza" del postulante.

Durante todo el tiempo del ritual, hay ofrendas, cánticos y sahumaciones. El iniciado permanece echado en dos esterillas forradas con una sábana de lino blanco, flamante, cubierto de pies a cabeza por otra sábana semejante. Es una ceremonia individual, salvo si hubiere otros iniciados con los mismos "Orixás de cabeza". En ese caso el ceremonial puede ser compartido.

Sólo asisten a esta obligación los que por ella ya pasaron. Terminada la prueba, el iniciado recibe dos guías (collares) con los respectivos colores de sus dos "orixás de cabeza". Esta Obligación se repite cada dos años, hasta que el devoto realice la Obligación siguiente.

Si se tratase de un iniciado "hijo de Oxalá", cuando hiciere la Obligación de los dos orixás, la simbología del orixá de la sabiduría será con flores, frutas, hierbas y demás recaudos apropiados. En consecuencia, no será puesta nuevamente la "mesa de Oxalá" de la cuarta Obligación.

6ª Obligación: SACERDOTAL 
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Sólo puede ser efectuada doce meses después de la obligación anterior. También se la conoce como "deitada para Babá", "deitada para el sentado" o aun, "deitada sacerdotal". Dura tres días y tres noches. El ceremonial es particular e individual.

Dentro de un círculo trazado con la pemba, relacionado con los doce orixás y entre preceptos y ofrendas, el iniciado es "deitado" en tres esterillas de hoja de palmera superpuestas y forradas con sábana de lino blanco, sin uso, permaneciendo cubierto por otra sábana. Las Obligaciones y el ritual están dirigidos preponderantemente, a sus dos "orixás de cabeza".

Luego del segundo día de la "deitada" se permite la visita de los "hermanos de santo", parientes y amigos que van a pedir la bendición a los orixás del nuevo servidor. Como es habitual, el iniciado sólo puede hablar con el sacerdote oficiante, pais pequeños o padrinos.

En el transcurso del ceremonial, con sahumaciones, se entonan cánticos para el orixá y las almas.

El precepto final de la última hora del último día es el viaje "a los cuatro rincones del mundo". Presentada la bandeja con las bebidas de los orixás del iniciado, de ellas se sirven, en una misma copa, el sacerdote y el iniciado.

El nuevo Babalorixá o Ialorixá, otra vez más, dormirá en el templo en aposento reservado. Al día siguiente, regresará a su domicilio donde pasará recluido las siguientes 24 horas.

El "viaje a los cuatro rincones del mundo" consiste en que el iniciado, cubierto por una sábana, es encaminado a los cuatro rincones del terreiro a fin de reverenciar las almas, los elementales y los orixás, rogando protección a las entidades.
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7ª Obligación: CONFIRMACIÓN SACERDOTAL 
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Se realiza siete meses después de la "deitada sacerdotal". Dura doce horas y es hecha en las esterillas y sábanas usadas en la Obligación anterior. El ritual es simple, dedicado a los dos "orixás de cabeza" y a Oxalá.

También son presentadas las ofrendas para las almas.

Realizada esta obligación, el nuevo sacerdote podrá sustituir a otro Celador en esa función, oficiar "giras", bautismos, casamientos, abrir nuevos templos, etc. El oficio sacerdotal se renueva cada siete años con este mismo tipo de obligación, para ratificar el sacramento sacerdotal.

Al tiempo que se desarrolla una Obligación ritual por parte del devoto, también le son transmitidos conceptos doctrinarios, informaciones de tipo religioso y, sobre todo, la advertencia de la necesidad impostergable de la renovación de los votos. Las Obligaciones Esenciales pueden ser cumplidas por los devotos de dieciséis a sesenta años, mientras que las Obligaciones Convencionales, sólo podrán ser impartidas a iniciados mayores de veintiún años.

Disposición de un templo de Umbanda 
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1. Pequeña casilla de ladrillos, situada en la entrada del templo, donde se instala el Exúda Troquera ("exú de la tranquera"). De dimensiones aproximadas de un metro de altura por cuarenta centímetros de profundidad y otro metro de ancho. en este local el "guardían astral" se ubica para "observar" a quienes concurren. Aquí también se deposita elementos reisduales, cabellos, fotos, de las personas que se desea atacar o perturbar por la gran acumulación de fluídos astrales de baja vibración que este punto tiene.

2. Cruz de las Almas. Madero de dos metros de altura, aproximadamente.

3. Asistencia. Sillas o bancos para fieles que van a asistir al ritual. De un lado, mujeres y niños; del otro, hombres.

4. Terreiro propiamente dicho, donde se desarrolla el ritual.

4 A. Sillas dispuestas para Celadores, cuando están de visita.

5. "Peiji" (altar).

6. Pequeña edificación de ladrillos, blanqueada a la cal, que mide menos de 2 metros de altura y es de 3 x 3 metros. Se trata de la Casa de las Almas.

7. Cuarto de 4 x 4 metros para descanso del Celador y atención particular.

8. Cuarto de 4 x 4 metros reservado al Exú de la Casa y sus pertrechos.

9. Baño para el público.

10 - 11. Baños y vestuarios para hombres y mujeres exclusivo de los médiums del templo.

12. Cocina para pequeñas comidas.

13. Secretaría, biblioteca y archivo, donde se efectúa el pago de las mensualidades.

14. Depósito o galpón para guardar materiales.

15. Guardería. Sitio todav ía infrecuente en los templos. Sirve de habitación y cuarto de juegos a los menores, hijos de médiums y asistentes que no deben estar presentes en las sesiones.

16 - 17. Gabinetes de consultoría externa.

18. Sala reservada a reuniones de cuño doctrinario o administrativo.

Capítulo 48: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros III
TRABAJOS DE MEDIANOCHE CON EXÚ Y POMBA GIRA EN QUIMBANDA Y CANDOMBLÉ

Cuando se realiza un trabajo con Exú o Pomba Gira, los practicantes insisten muy puntualmente en que a aquellos hay que "pagarles". Ex ú, o su versión femenina, la Pomba Gira, no realizarán ningún trabajo en el que no se les pague. No importa la entidad que sea, todos dicen realizar trabajos, cumplir pedidos, siempre y cuando haya un pago por los servicios realizados.

Cuando se hace caridad, los elementos que se utilizan son aquellos que sobran de otros trabajos o de ofrendas y regalos que se le hacen a la entidad.
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Al realizar el pedido se le hace una ofrenda y se le promete algo en pago cuando ese pedido sea realizado.

Entonces deberá "pagarse" lo prometido, caso contrario las entidades -se dice- se cobrarán con creces lo suyo, haciéndoselo saber al incumplidor. Por eso se recomienda hacer el pedido con lo que se disponga en ese momento y prometer sólo aquello que se está seguro de poder cumplir. En ocasiones, especialmente si se trata de pedidos de dinero, poder, cuestiones sexuales, etc., el Exú o la Pomba Gira exigirá una cantidad determinada en pago de lo que ellos desean como recompensa. Eso sucede cuando se le está haciendo el pedido a una entidad que está "en tierra" (es decir, incorporada a una persona que le oficia de médium para poder comunicarse).

Para hacer el pedido hay que partir de lo elemental. Si se es "de religión" (es decir, que frecuenta un terreiro o congal) lo fundamental de la forma de hacer el pedido la conocerá el Pai o maestro espiritual del mismo. Pero puede tratarse de un simpatizante que gusta de frecuentar alguna casa de religión o templo y haya presenciado una "gira de Ex ú". También es posible que el solicitante solamente haya oído hablar de una Pomba Gira o de algún Exú en particular y nunca haya visitado un local donde se rinda culto a estas entidades.

Especialmente por esta última razón, explicaremos en detalle cómo es el "culto hogareño" a estas entidades.

Se afirma que toda persona sin ser "de religión" puede tener una imagen de Exú o de Pomba. Debe determinar un lugar específico donde la instalará, atenderá, servirá sus comidas, bebidas y enseres que son del gusto de la misma. La adquisición de las imágenes depende también del grado de "afinidad" que el adquiriente perciba en el momento de la compra. Llevadas al lugar de destino, debe serv írsele inmediatamente, si es una Pomba, una copa con sidra o champaña; una copa que será únicamente de ella y se comprará con ese fin. Se le encenderán cigarrillos rubios largos, que son de su agrado, y se complementará el lugar con rosas rojas en número impar. Además, se le suelen acomodar en sus proximidades joyas, bijouterie, perfumes, etc.

Si se trata de un Exú, se le sirve en un vaso (que al igual que el caso anterior se comprará exclusivamente para él) bebidas que son de su agrado, como caña, aguardiente, whisky, ron, vermout seco, encendiéndole cigarros de hoja -charutos- o cigarrillos fuertes.

Otro elemento que deberá disponerse es un tridente. Se llama Tridente Hembra al que se le ofrece a la Pomba, y Tridente Macho al que se le acerca al Ex ú. El lugar tiene que ser tranquilo y alejado de las miradas curiosas y mal intencionadas.
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Una vez escogido el lugar donde las imágenes van a ser colocadas, deben depositarse siempre sobre el suelo.

Decorar el lugar con los colores preferidos de estas entidades (rojo y negro), cerca de la entrada de acceso a la vivienda o bien en el fondo.

Puesto que a Exú se le conoce como el Señor de los Límites y de los Cruces de Caminos, colocándolo en una línea de la casa, a la entrada, en el fondo o en un costado, estaría siendo ubicado en "su" lugar, un límite. A partir de ahí, el lugar se mantiene iluminado con velas. Para Exú, negra arriba y roja abajo. Para la Pomba, esos colores invertidos. Se mantienen las copas siempre llenas de las bebidas consagradas, y las flores renovadas cuando se agostan.

Cuando se realiza un trabajo con Exú o Pomba Gira, siempre hay que tener en cuenta la "ley de rebote" o "de retorno". Es decir, si se le pide a un exú se tiene que saber que ese trabajo será realizado por la entidad a la que se le pide, o ésta lo hace realizar por un componente de su "falange" o entidades a su cargo. Pero todo trabajo genera un efecto de retorno. Ese retorno significa que si se pide el mal contra otra persona, la entidad lo hará, pero al tiempo el solicitante recibirá kármicamente una consecuencia de similar tenor. Si se pide por el bien de alguien, también se recibirá el efecto rebote, pero en este caso en beneficio propio. Afirman los ideólogos de estas religiones que cuando se le hace un pedido a un exú, éste toma la energía del mismo solicitante. En su libro "A magia dos exús", Luely Figueiró escribe: "siendo así, debemos razonarlo de la siguiente manera: usted da a un escultor una porción de arcilla y él le esculpirá una obra con la misma. Dele una piedra y él le esculpirá otra obra de piedra. Así, también el trabajo de estos mentores (exús), nos entregarán las obras según el material que le ofrecemos..." y más adelante "aquellos que usan el "poder" de los exús para las curas han obtenido resultados sorprendentes".

Si el solicitante tiene capacidad mediumnímica, cabe la posibilidad de que espontáneamente incorpore la entidad al hacer el pedido. Hay, entonces, que tomar ciertas precauciones.

Cuentan Paes y Maes de Santo, haber escuchado que hay personas que hacen "bajar" a su exú con una frecuencia muy cercana una de otra. Es conveniente que esa incorporación se haga una vez por mes o, en caso de necesidad, hacerlo cada quincena.

El médium deberá tomar ciertas precauciones que ayudarán a un mejor desarrollo de mediumnidad. Por ejemplo, realizar antes y después de cada incorporación baños de descarga. Una vez cada siete meses, dar un ebó de exú en el lugar de preferencia del mismo (Ebó: del yorubá: "ofrenda". Oferta con sacrificio a cualquier entidad). Este ebó deberá tener las tres sangres: mineral, vegetal y animal. Este ebó deberá ser presentado para un exú macho y otro para un exú hembra, pues es para que las dos energías estén siempre auxiliando las corrientes magnéticas del médium. Estos ebó deberán ser presentados luego de caer la noche, en lo posible cerca de la hora que los representa, que es la medianoche, el límite del paso de un día a otro. Esto ocurre con todos los exús excepto con el Exú del Mediodía, en donde las ofrendas y los ebós se deberán entregar en ese horario, también un límite de horas o de día. Nótese que los horarios de los exús son siempre en delimitación de horarios, cambios de luna, etc. Esto representa fielmente su función de Señores de los Límites.
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Cuando la persona se dispone a realizar un pedido frente a una entidad "en tierra", es conveniente que algún "cambón" o integrante de la casa le indique la manera en que tiene que pedir y los pensamientos que deberá tener en el momento de hacer la solicitud. Éstas son mejor recibidas en las encrucijadas de caminos, cementerios, portones de los cementerios, calles, en la entrada de un lugasr con vegetación silvestre, playas desiertas, frente a caídas de agua, al pie o en la ladera de una montaña. El pedido debe siempre comenzar con la entrega de una pequeña ofrenda; una botella de bebida alcohólica, un charuto, una caja de fósforos (nunca encendedores) y una vela roja y negra y, generalmente, siete veces esa ofrenda cuando se cumple lo pedido, ofrenda esta última que nada tiene que ver con el "pago" exigido por la entidad.

En lo personal he observado, al asistir a algunas reuniones de candomblé y quimbanda, que las entidades incorporadas parecen ignorar el valor del dinero. En ocasiones (y dejo de lado los casos que considero fraudulentos, es decir, donde el "médium" en realidad se valía de una supuesta incorporación para un reclamo de efectivo) las entidades dejan al pai, babalorixá o responsable del templo fijar los "honorarios" de éste por su trabajo, que el solicitante puede aceptar o no; sus pedidos suelen ser simbólicos, en especias (las ya mencionadas bebidas, una cantidad de velas, animales, flores) y, cuando acuden al dinero, generalmente exigen monedas en gran cantidad -suelen recogijarse con el sonido tintineante de las mismas presentadas en cajuelas de metal- y parecen desconocer el papel billete. Es importante no confundir los trabajos de pedidos de gracias y favores con los ebós, que sólo pueden ser hechos por adeptos regulares del culto.

Elementos de Exú 

Los exú manipulan cuatro tipos de elementos, ellos son la sangre animal, la vegetal, la mineral y el fuego.

La sangre animal puede ser de gallina, pollo, gallo, paloma, vísceras, chuletas de carne, etc.

La sangre vegetal puede ser: caña, licores, charutos, cigarrillos, higos, pimienta (generalmente la "negra"), cebollas, aceite de Dendé, etc.

La sangre mineral será: aceros, puñales, monedas, mercurio, cuentas de cristal, aguas, vidrio.

El cuarto elemento es el fuego que todo lo purifica, éste se origina por la quema de pólvora ("fundanga") y las velas.

Elementos de la Pomba Gira 

Varían según la Pomba con la que se trabaje, pero hay elementos comunes a todas.

Rosas o claveles, por lo general rojos. Cigarrillos rubios largos o mentolados, boquillas para cigarrillos, aros, anillos, collares. Perfumes de buena calidad. En el caso de la Pomba Gira María Cigana, una pandereta. Otro elemento que agrada a estas entidades son las telas finas como la seda, o prendas finas confeccionadas con exquisitos detalles.

Monedas, siempre 7 o múltiplo del mismo, mejor doradas.

Fetiches: Los fetiches son elementos que tienen una vibración de acuerdo a una entidad.

En ellos se almacena temporalmente la energía de esa entidad. En el caso de la Pomba Gira esos elementos varían según la entidad, pero el principal es el "Tridente Hembra", la "faça" (cuchillo ritual consagrado), y monedas.

Comidas: Son del gusto de ella las siguientes: cebolla rosada, cortada en rebanadas redondas. Huevos duros, pelados y cortados de la misma forma. Pollo o gallina roja o negra, pata negra o roja. Tomate cortado en rebanadas redondas. Palomas negras.

Chuleta de hígado frito en aceite dendé, aunque algunas Pombas aceptan el h ígado crudo bañado con este aceite. Una ofrenda servida podría estar constituída así: siete chuletas de hígado, dos huevos duros cortados en 7 rebanadas, un tomate en siete rebanadas, una cebolla cortada de la misma forma, todo rociado con aceite dendé y pimienta negra o "de la costa". Se le entrega en un "alguidar" (plato de terracota o arcilla basto).

Se entiende que las entidades no consumen físicamente las ofrendas, sino absorben su energía vital o flu ído astral. De allí lo peligroso que puede resultar que a posteriori un ser humano ingiera los mismos. Los despachos o entregas de ofrendas nunca deben ser arrojados a la basura o en el resumidero, a menos que se esté haciendo una "demanda" para una persona a la que se quiere perjudicar.

Comida de Exú: La comida de Exú es de lo más variada, y acostumbran sus acólitos a decir de él que "tiene buena boca y mejor estómago". Pero las preferidas suelen ser: chuleta ("churrasco") de carne frito con aceite dendé, carne cruda con aceite dendé, pimienta y ajo, gallos y pollos negros o negros con rojo jaspeado, condimentados con abundante ajo, ajíes picantes y cebolla blanca cortada en rebanadas. El churrasco frito para Exú recibe el nombre de "erampateré". 

Fetiches de Exú: Uno de los fetiches de Exú es el "Tridente Macho". Otros son las siete punteras, la faça, la "tronquera" o "troquera" (depresión del terreno donde se le hacen sacrificios) y un cuerno (que representa la abundancia).

Kelé o "guía" de Exú: El "kelé" o guía de Exú, es el collar con que se le devociona. Debe realizarse con cuentas rojas y negras (de siete en siete) lavado ritualmente con siete hierbas seleccionadas y empleado por el médium durante las sesiones, dejándolo sobre la entidad -o a sus pies- mientras no se le emplea.

Es fundamental el empleo, ya sea en el terreiro y durante los trabajos, de los "pòntos riscados" ("puntos marcados") símbolos como talismanes o amuletos -es interesante esta correspondencia, sobre todo sabiendo que se trata de enseñanzas milenarias africanas aparentemente independientes del ocultismo medioeval tan afecto a estos diseños- que se trazan con "pemba" o tiza consagrada virgen de diversos colores, sobre el suelo. Mientras se efectúa el trabajo, el oficiante entona los "pontos cantados", letan ías evocativas, acompañadas o no de música.
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(De izquierda a derecha) 

Exú Pomba Gira, Pomba Gira Das Almas, Pomba Gira Do Cruceiro, Exú María Padilha.

Exú María Quitería, Exú Pomba Gira, Exú María Mulambo, Exú María Mulambo.

Pomba Gira Da Calunga, Pomba Gira Cigana Exú María Padilha, Exú María Padilha.

Pomba Gira Reina, Pomba Gira Da Praia, Pomba Gira Menina, Exú Mirim.

Exú Pagáo, Exú Morcego, Exú Arranbca Toco, Exú Mulambo.

Exú Mangueira, Exú Marabó, Exú Mangueira, Exú Sete Sombras.

Exú Tata Caveira, Exú Sete Porteiras, Exú Tata Caveira, Exú Veludo.

Exú Veludo, Exú Tranca Tudo, Exú Da Meia-Noite, Exú Ganga.

Exú Toquinho, Exú Tranca Gira, Exú Sete Poeiras, Exú Tranca Ruas.

Exú Tranca Ruas, Exú Dos Ventos, Exú Corta-Corta, Exú Quirombó.
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Exú Bará, Exú Brasa, Exú Calunga, Exú Maré.

Exú Das Matas, Exú Marabó Toquinho, Exú Veludo, Exú vira Mundo.

Exú Zé Pilintra, Exú Tronqueira, Exú Tranca Ruas, Exú Sete Chaves.

Exú Sete Cruces, Exú Sete Encruzas, Exú Sete Pedras, Exú Pemba.

Exú Pimenta, Exú Pinga Fogo, Exú Pedra Negra, Exú Malé.

Exú Lonan, Exú Lucifer, Exú Do Lodo, Exú Rey.

Exú Sete Covas, Exú Sete Catacumbas, Exú Do Fogo, Exú Caveira.

Exú Capa Preta, Exú Do Cemiterio, Exú Lalu, Exú Kaminaloa.

Exú Gira Mundo, Exú Tirirí, Exú Tira Teima, Exú Calunga.

Exú Da Capa Preta, Exú Calunguinha Do Mar, Exú Caveira, Exú Marabó.

Limpieza de descarga de exú 

Esta limpieza se realiza, si es en un templo, frente a la "casa" del exú. Si es en otro lugar, frente a la puerta de acceso, en lo posible dejando la puerta un poco abierta.

Se "risca" el o los puntos de los exú -o del exú- con los que se va a realizar la limpieza.

A este riscado se le agrega "fundanga" en los extremos superiores (hay sacerdotes que recubren todo el riscado con fundanga) y luego se va encendiendo esa fundanga con fósforos de madera, desde atrás hacia adelante, es decir hacia la puerta de calle, colocándose la persona detrás del ponto riscado -nunca delante de él- cuando va a encenderla. Cada vez que enciende un riscado (cuando haya hecho más de uno) se limpiará con algodón o trapo limpio, se arrojará whisky sobre el riscado, saludando en ese momento al exú al cual pertenece. Antes de comenzar, se enciende una vela de exú junto a la puerta de entrada, y cuando el oficiante se retira del lugar, sale caminando hacia atrás, por lo menos tres pasos, arrojando los desperdicios (fósforos usados, trapos con los que se borraron los riscados, sobrante del whisky, etc.) en un cruce de caminos a más de setecientos metros -cuanto menos- del lugar. Se trabaja a las 18 o a las 24 horas.

Apertura de caminos con exú o pomba gira 

La persona a la que se desea "destrabar" se dirigirá a la medianoche a una encrucijada con una gallina joven de color rojo o rojo jaspeado con negro. Se le atan con una cinta roja y otra negra las patas, las alas, el pico, todo esto tratando de no dañar al animal. Lleva además una vela del color correspondiente a la entidad, cigarrillos, bebida, fósforos de madera.

Llegado al sitio, procede a encender la vela, enciende el cigarrillo o charuto repitiendo algún cántico para la entidad, abre la bebida y derrama el contenido formando un círculo alrededor de los presentes. Se toma la gallina y se la pasa sobre la persona objeto de la ofrenda, sin llegar a hacer contacto con ella. Mientras se efectúa este movimiento, se va pidiendo liberación de todas sus trabas, apertura de los caminos o el deseo específico, tras lo cual, desatando las cintas que inmovilizaban al animal, se dicen las palabras "... así como desato a este animal, así desata y abre los caminos de... (se dice el nombre de la persona)". Se agradece a la entidad actuante, y se deja en libertad al animal. Luego se depositan en el lugar las ofrendas de comida, bebida, presentes, etc., así como el pago convenido.

Capítulo 49: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros IV
Acercándonos al final de este tema en particular, vamos a introducirnos en un Glosario de términos y expresiones habituales en los cultos afrobrasileros. Esto servirá no solamente para profundizar nuestro conocimiento sino, ya en la práctica, para identificar con rapidez y precisión toda mención que terceros puedan hacer en nuestra presencia, creyentes de nuestra ignorancia.

Recomiendo profundizar el "corpus" teórico sobre estas devociones, aun antes de acercarse a la práctica, ante la eventualidad de que algunos de los lectores de estas lecciones puedan mostrarse interesados. Asimismo, para aquellos discípulos que eventualmente necesiten "protegerse" de representantes de estos cultos -ya en próximos párrafos me referiré a los peligros y riesgos de algunos cultores de estas religiones- siempre será oportuno contar con más fundamentos.

A este respecto, les recordamos que en nuestro fondo bibliográfico, disponible para ustedes, se encuentra el catálogo de libros en castellano tal vez más extenso sobre cultos afro, historias, leyendas, devociones, ofrendas, canciones, etc. Soliciten el catálogo haciendo un click en catalogolibros@alfilodelarealidad.com.ar y enviando el mail vacío resultante.

GLOSARIO 

A 

Abrir la reunión: lo mismo que "abrir la sesión". Dar inicio a los trabajos mágicos y ritualísticos.

Acaçá: comida afro-bahiana. Cocción de una pasta de arroz o maíz en agua y sal. En pequeñas cantidades, es envuelta en hojas verdes de bananero. Se sirve en las fiestas de Pretos Velhos o Exú. Para Oxalá se prepara con arroz y sin sal. Para Naná, lemanjá y los Ibejis se hace con mucha agua y cocida a punto de gelatina.

Acordar el agua: mover el agua contenida en un recipiente con la mano derecha, para usarla en trabajos. Esta práctica apunta a separar la entidad "místico química" del elemento agua, despertando sus potencialidades energéticas.

Adjá: carillón de metal hasta de tres campanas usado en diversos rituales. En Umbanda es de apenas una campanita (cineta) siendo sólo empleada por el Babalorixá o la Ialorixá.

También se considera símbolo de autoridad en quien la porta.

Agó: palabra del yoruba, significa pedido de licencia.

Agogó: instrumento musical compuesto generalmente de dos campanas cilíndricas, de distinto tamaño, unidas por un arco de hierro. Se toca con una varilla de metal. Es de uso corriente en el Candomblé y en algunos terreiros de Umbanda.

Agô-Lé: pedido de permiso más formal, significa: "deme licencia, por favor". La respuesta afirmativa es Agô yá ó": "tiene el permiso". 

Airá: uno de los varios nombres con que se conoce al Orixá Xangó. Agodó, Abomi, Aganjú son otros. Palabra procedente del yoruba que significa: "aquél que no se abate y no declina".

Agua fluidificada: agua filtrada y puesta en un recipiente, siendo sometida a vibraciones magnéticas de personas encarnadas y desencarnadas. Las entidades producen interesantes efectos cambiando el sabor del agua (que puede ir desde lo dulzón a lo agrio, pasando por el sabor a menta, clavo de olor, yodo, produciendo también gran número de pequeñas burbujas en el líquido).

Agua de las siete procedencias: agua que es mezcla de siete orígenes diversos: mar, río, cascadas, lagos, lluvia, pantano, canaletas, diques, pozos, etc., y que se utiliza en trabajos de magia.

Alá: Dosel que cubre dignatarios de otros templos cuando están de visita en un Centro de Umbanda.

Alafim: título de Xangó, Rey de Oyó.

Aldea: término muy usado por los caboclos y los devotos. Hace referencia al pueblo umbandista, compañeros de trabajo, templo o camada astral. Es equivalente a "banda".

Alecrim: romero, planta dedicada a Oxalá. Se usa en baños, sahumaciones, amacís y confección de amuletos o talismanes.

Alguidar: vasija de barro en forma de cono o plato hondo, muy usada en los trabajos donde haya ofrendas, obligaciones y encantamientos.

Aluá: bebida refrescante hecha con ralladura de ananá, maíz, harina de arroz y zumo de limón. También se prepara con fubá, jengibre, miel o azúcar. Después de su fermentación, durante cuatro o seis días, se sirve con abundancia en las fiestas de Caboclos. Es popular en Pernambuco (allí se la llama "quibembè"), en Sao Paulo ("caramburu"), en Minas Gerais y en Bahía ("jinjibirra").

Aluvaiá: entidad correspondiente a Exú en los candomblés de influencia angolense. Palabra de origen Kimbundo u otra lengua de la región de Angola.

Amací: líquido preparado con hojas virtuosas, maceradas, que quedan en reposo durante veinticuatro horas o más, para el uso iniciático en la cabeza de los devotos, pies, manos y collares. El agua empleada deberá proceder de la lluvia; de la naciente de los ríos; de las cascadas. El agua de la canilla se desaconseja a raíz de la química (cloro y otros elementos). Las hierbas escogidas deberán ser frescas y cosechadas en el atardecer.

Ananburucú: uno de los nombres del Orixá Naná.

Aparelho: nombre dado a un médium que recibe las almas de Caboclos, Pretos Velhos, Exús, etc. En Umbanda es común la expresión "cavalho" ("caballo").

Arriar: ofrendar en montes, ríos, playas, cascadas, etc., ofrendas, obligaciones, encantamientos, para los Orixás o las Almas con determinado sentido. Puede tratarse de flores, frutos, hojas, raíces, bebidas, provisiones propias, debidamente imantados en el terreiro.

Aruanda: pequeña ciudad situada en el plano astral, cuya población está compuesta por "guías" desencarnados de la Umbanda. Se destaca topográficamente por estar surtida por un río de tonalidad azul que atraviesa la población a través de más de seis kilómetros.

Considerado sagrado, el Río Azul sirve para baños purificadores. Sus márgenes están recubiertas de hierbas y flores, habiendo muchos lugares reservados para ceremonias, donde se realizan oraciones al atardecer.

Atabaques: tambores altos de madera, con parche de cuero en su extremo superior. En Umbanda se usan apenas dos simultáneamente. Sirven para producir vibraciones diferentes en el acompañamiento de los cánticos. Los instrumentos considerados sagrados acompañan a los Ogans en el rito de iniciación de los mismos.

Atotô: saludo al orixá Omolú. Significa: "escuchad, silencio". Como si un heraldo público advirtiera a todos del pasaje del orixá señor de la muerte. En Umbanda se repite tres veces, llevando la mano derecha al suelo y golpeando en él también tres veces.

Aceite de Dendé: aceite extraído de la palmera de dendé. En Umbanda se emplea generosamente en la preparación de la "farofa de Exú", hecha con harina de mandioca. El dendé proporcionaría la fuerza energética del sol, y la harina, la fuerza telúrica de la tierra.

Azuela: orden emanada del Celador para que se batan palmas con las manos, con fines de animar la fiesta.

Axé: fuerza mágica vital encontrada en determinados materiales, principalmente ciertos metales que se reúnen y entierran ritualmente en el centro del terreiro. Astralmente, constituyen una columna en cuya otra extremidad se asentará la insigne entidad protectora del tempó. Simbólicamente, traduce la unión entre los planos material y astral. Esta última condición hace que también se le denomine "antena" aludiendo a su capacidad de atraer o rechazar frecuencias energéticas.

B 

Babá: del yoruba, "pai". Designación de "padre". Jefe masculino responsable por el templo de Umbanda.

Babalorixá: lo mismo que Babá. Sacerdote, también llamado "Pai de Santo", Celador, Jefe del Terreiro, Cabeza Mayor, Tata (con más de treinta años de actividad ininterrumpida) y Padrino. Tiene, entre otras obligaciones, la función de hacer cumplir lo ritual de las sesiones, hacer observar los sacramentos, promover la iniciación de los devotos, responsabilizarse por la guarda del templo, etc.

Babalawó (o "Babalao"): cargo de alta categoría en el Candomblé. Adivino, sacerdote de Ifá. Es lo mismo que Oluó. (Título que no existe en la Umbanda).

Bacuro: espíritu de la naturaleza que jamás tuvo un cuerpo material. Es uno de los "elementais" ("elementales").

Bango: sinónimo de dinero. Se usa normalmente aplicado a las entidades que llegan al terreiro a conversar con los "filhos da terra".

Bater: tocar atabaques. Realizar una sesión al son de los atabaques.

Bater cabeça: reverencia hecha literalmente al peji o al Celador del culto. De manera simulada (llevando la mano derecha al suelo y enseguida hacia el frente), se usa para Ogans, "mâe pequenha" y otros jefes del terreiro que estén de visita,

Bater hombros: saludo sólo usado por los caboclos y boyadeiros que tocan su hombro izquierdo con el hombro derecho del saludado y luego su hombro derecho con el izquierdo de aquél, de manera rápida y viril, luego de lo cual golpean su pecho con energía dando su nombre y prometiendo protección.

Bautismo de Umbanda: uno de los sacramentos de la religión, realizado por el Babalorixá o la Yalorixá en niños de tierna edad, mientras que a aquellos de mayor edad se los somete a la Obligación de Vinculación, que es la primera de las obligaciones de Umbanda en el camino hacia el sacerdocio.

Bautismo de los atabaques: ceremonia en que el atabaque acompaña al "ogan" en su Vinculación. durante la "deitada" del "ogan", lo mismo acontece con el instrumento, que pasa de profano a sagrado.

Beijada: (Falange de las) almas infantiles que llegan, bajo la protección de pretos velhos y caboclos, a visitar los terreiros en determinadas épocas. Término derivado de "ibejis", los gemelos.

Boyadero (Falange de los): almas de criaturas que, en el suelo brasileño, fueron "boyadeiros" (vaqueros), colonos, agregados y peones que vivieron en el pasado. Ingenuas, simples y trabajadoras -siempre alegres- gustan inmensamente de entonar "pontos cantados". Dado el mote, improvisan la glosa de advertencia, alabanza, tristeza, victorias y la rutina a seguir. Siempre están con el lazo en ristre, como si fueran a enlazar un buey invisible. Los médiums, con el fin de resultarles agradables, se engalanan con ropas de vaqueros. Sus giras son casi siempre festivas.

Bonbojira: nombre dado a Exú cuando no se le conoce el nombre. Palabra procedente del Kimbundo (kimbanda).

Breve: sinónimo de "patuá". Una pequeña bolsa donde se guarda una oración, imagen o símbolo. Según la tradición popular, apenas tiene efecto por siete semanas.

Buginganga: cosas sin valor, bagatelas, cosas sin importancia.

Burro: término usado por los ex ús cuando se refieren a los médiums de su falange.

Búzio: caracol blanco amarillento, también denominado "caurí". Sirve para adorno, composición de ofrendas y obligaciones y, principalmente, para el llamado "juego de búzios", en el cual se utilizan normalmente 16 o más. En la Umbanda, es infrecuente que el Pai de Santo pueda tirar los búzios. Aquellos que lo hacen son siempre oriundos del Candomblé. Los auxiliares invisibles son Exú y Pomba gira que producen un código y, al mismo tiempo, "hablan" al médium.

C 

Cabeza hecha: dícese de aquellos que pasaron por el ciclo iniciático de las obligaciones en la Umbanda; consecuentemente están "hechos" Babalorixá o Yalorixá.

Cabeza mayor: Babalorixá o Yalorixá de mucho prestigio entre sus pares.

Cabezas de legión: exús de primera categoría, comandantes de grupos estacionados en lugares estratégicos. No trabajan en terreiros.

Cabezas de oratorio: médiums mal preparados, animistas, que reciben guías y vibraciones diversas sin niguna productividad. Presa fácil de espíritus obsesivos, desocupados y juguetones.

Cabinda: región africana próxima a Angola, cercana a la desembocadura del río Congo. De allí partieron muchos esclavos hacia Brasil, muchos de los cuales, después de desencarnados, vinieron a trabajar a los terreiros de Umbanda.

Cachimbo: Pipa. Instrumento destinado a fumar, poseyendo un hornillo donde se coloca tabaco picado y un tubo fino por donde se aspira el humo. Es usado por los médiums, especialmente cuando son incorporados por los Pretos Velhos.

Cacurucaiao: denominación dada por los pretos velhos a sus locales de reunión. Dícese también de una entidad de más edad que ellos.

Cafifado: persona sin suerte, "gaffe".

Cafioto: niño, criatura.

Caer en el santo: entrar en trance. Acto de posesión.

Calunga grande: del Ambundo. Es igual que "kalunga", mar, océano.

Calunga pequeña: cementerio, muerte, dolencia. Divinidad del culto bantú. Designa a un linaje de exús vinculados a la muerte.

Cambono o cambón: auxiliar directo del Celador y hasta de los médiums, cuando éstos se hallasen incorporados, proporcionando celosamente cachimbos, charutos, velas, anotando recetas y traduciendo para los consultantes el lenguaje tosco de ciertas entidades.

Camutuê: proviene del kimbundo; cabeza, cabecita.

Candomblé: lugar donde se realizan ceremonias secretas y fiestas religiosas del culto afro-brasilero. Existen representaciones de Candomblé de Angola, Caboclo, Congo, Ketu y Jejé, este último en fase de extinción.

Canjica: comida hecha de maíz bien cocido con poca sal, leche de coco, azúcar, clavo y canela; también denominado "mungunzá", en Bahía. Se ofrece simbólicamente al orixá Oxalá (en tal caso, sin sal). Se sirve en reuniones festivas.

Canjira: conjunto de cánticos y danzas en el ritual, girando en círculo, practicados en homenaje a las almas.

Candongeiro: (de "candonga: cariño fingido). Hipócrita, mañoso, artero, proclive al artilugio.

Canzuá: casa, escondite, cabaña.

Casa de las Almas: pequeña construcción de ladrillos, pintada a la cal, que se dedica a las almas y a los Pretos Velhos en la Umbanda. En su interior se hallan velas, tabaco picado, "mingau" (de papa o mandioca), flores, ramas de ruda, "guiné" y otros pertrechos.

Casa de Exú: pequeña construcción de ladrillos con puerta y candado. También se denomina "coióca de Exú". Lugar donde se producen ciertos rituales secretos y se almacenan las bebidas, velas y demás objetos de culto.

Caballo: designación dada por las entidades a sus médiums.

Cigana: nombre de algunas Pomba Giras que se presentan en el terreiro, oriundas de la falange de los Ciganos y que, en el plano astral, optaron por la religión de Umbanda.

Cinda: uno de los nombres que recibe el orixá Oxúm ("Mamá Cinda").

Cosa hecha: sinónimo de "mandinga", hechizo. Magia en acción, actuando sobre la persona en observación.

Cosa del santo: todo lo que se relaciona con el culto de los Orixás y de las almas, incluyendo su poder de acción.

Coité: también "cuité". Recipiente hecho con la mitad de un coco, donde se sirven las bebidas.

Comida seca: comidas ofrecidas a los Orixás sin que haya sacrificio de animales.

Compadre: tratamiento amigable para con un ex ú. Cuando se trata de Pomba Gira se dice "comadre".

Condensador: recipiente con agua, aceite y otras mezclas, dentro de un trazado hecho con riscos de pemba, tendiente a concentrar y energizar fuerzas vitales a una operación de magia.

Congá: deformación de "gongá". Altar, peji.

Corimbas: cánticos religiosos, puntos cantados en devoción a las almas y a los Orixás.

Corona bonita: aura. Halo visto por los videntes alrededor de la cabeza del médium bien asistido.

Crianza: entidad elemental o espíritu que aparece en esa franja de trabajos, para establecer contactos provechosos en favor de sus frecuentadores.

Cruzamento del terreiro: rito inicial en el cual compete al Babalorixá hacer cruces en los cuatro flancos del terreiro. Actualmente se practica junto con la sahumación, resultando saludados los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y aire) de la naturaleza.

Curiá: beber bebidas alcohólicas.

D 

Danza ritual a los Orixás: modo como el devoto ejecuta una danza ritual para agrado, devoción, elevamiento y producción, al mismo tiempo, de energías específicas y actuantes en el plano etéreo-astral, destinadas para el enriquecimiento de la fuerza vital del Axé del templo. Cada Orixá es imitado miméticamente, de acuerdo se presupone que se manifiesta en el plano material. Las danzas para el orixá Iemanjá, por ejemplo, son ejecutadas con el cuerpo ondulante, manos con las palmas hacia abajo en la parte anterior del cuerpo, que son onduladas conforme a las olas del mar.

Ogúm es danzado con el pecho erguido y con movimientos ágiles, como si estuviese en una aguerrida lucha de espada, siempre avanzando y venciendo enemigos que surgen desafiando el paso del Orixá.

Dandá: también conocido como "dandá de la costa". Planta medicinal, en forma de césped oloroso, procedente de las márgenes de algunos ríos. Se lo emplea con mucha frecuencia en baños, calmantes, sahumaciones y polvos. Hierba dedicada a los orixás Oxalá y Xangó.

Dar firmeza: las firmezas son ejecutadas por el Babalorixá o entidades cuando se percibe la necesidad de condensar fluidos para mayor eficiencia de los trabajos de la sesión o de las obligaciones en curso, hechas a través de puntos cantados y riscados. También interviene un polvo de ciertas hierbas que da mayor vibración al local, dejándolo así en sintonía con los trabajos que sean realizados.

Dar passagem: acto por el cual un "gu ía" incorporado se retira rápidamente para que otra entidad lo sustituya en el cuerpo del médium, durante determinado lapso de tiempo. Se trata de una operación realizada de mutuo acuerdo por los espíritus comunicantes.

Deitar para el Santo: expresión designativa del iniciando que va a participar del ceremonial de la 6ta y 7ma Obligación Sacerdotal, donde el devoto complementará el ciclo de obligaciones rituales.

Demanda: desentendimiento, litigio, lucha emprendida por una persona contra otra, a través de métodos mágicos.

Demandante: aquel que toma a su cargo (encarnado o desencarnado) planear, organizar o conducir una demanda contra encarnados o desencarnados.

Dendé: el "dendezeiro" es una palmera alta, de hojas puntiagudas, originaria de África y aclimatada al Brasil. De su fruto se extrae un aceite (dendé), semejante a la grasa semisólida. Es comestible, inflamable y de color rojo o marrón claro. Tiene muchas utilidades: se usa en la Umbanda para hacer la "farofa de Exú"; su poder energético proviene no sólo del sol sino también de la tierra. Esto le confiere una energía que sobrepasa el plano material e, inclusive, el astral. En su uso corriente es utilizada en la preparación de varias comidas.

Despachar: hacer un "ebó" que será despachado para bien o para mal. Encantamiento hecho a Exú para determinado intento. Acto de llevar una ofrenda o material utilizado en un ritual de limpieza o descarga, a un lugar determinado.

Desmanchar trabajos: anular efectos negativos vigentes a través de trabajos específicos, con la ayuda de las entidades competentes.

Descenso: dícese de las entidades que se asientan en los médiums para que estos inicien sus trabajos en la sesión, etc.

Desenvolvimiento: adiestramiento a que es sometido el médium en sesiones reservadas, con el fin de que aprenda a controlar la técnica de recepción de espíritus y a sintonizar mejor sus vibraciones con las de los "guías". Conocimiento o estudio de la doctrina umbandista.

Dijina (o "dinjina"): apodo, nombre iniciático dado por ciertas entidades al devoto cuando éste alcanza el grado de Babalorixá o Yalorixá. No es una práctica frecuente en la Umbanda. Casi siempre la Dinjina es dada al fiel con un prefijo o sufijo que recuerde el nombre de su Orixá con el fin de homenajearlo.

Dueña de la Tempestad: mote que se refiere a la orixá Iansá.

Doña Janaína: uno de los nombres de la orixá Yemanjá. Aparece citada en poblaciones ribereñas donde no llega el mar. Palabra del Yorubá, significa "Madre, que a todos honra".

Dueño de las Hojas: refiérese especialmente al orixá Ossaé (Osanha).

Dueño de la cabeza: dícese del primer orixá del devoto. En la Umbanda, cada fiel posee dos orixás protectores, o sea, dos energías que preponderan sobre su cuerpo físico, astral y mental, otorgándole armon ía y condiciones apropiadas para el desenvolvimiento de sus cualidades innatas.

Sumba: mujer, compañera, esposa.

E 

Ebó: del Yorubá, "ofrenda". Oferta con sacrificio a cualquier orixá. En la Umbanda, el término se emplea para calificar cualquier encantamiento a Ex ú.

Egún (o Egungún): se dice de las almas de los muertos que vuelven a la Tierra a través de ceremoniales apropiados.

Elegbará: título de Exú. Significa "dueño", "poseedor", "fuerza", "poder". Palabra procedente del Yorubá.

Elementais: espíritus de la naturaleza.

Elementares: cadáveres astrales de los muertos, contraparte etérea de alguien que vive y que, tarde o temprano, se descompondrá en sus elementos astrales de modo igual al de su cuerpo material. Este término refiere también a aquello que se disuelve en los elementos a los que pertenece. No tiene conciencia propia; en la mayoría de los casos, reciben vitalidad a través de oficiantes pudiendo, inclusive, recordar, hablar y actuar.

Encosto: perturbación provocada por un espíritu retrógrado o ignorante de su estado en el plano astral. Se aferra tenazmente al cuerpo de la persona encarnada, causándole molestias, desequilibrios, desarreglos, etc. Existen también trabajos de hechicería en los que se emplean espíritus obsesivos para el trabajo de "encosto" (adherencia) contra la persona observada.

Encruza: ritual efectuado sólo por el Babalorixá o la Yalorixá, para la apertura de la sesión y los trabajos subsiguientes, saludando con este gesto a los elementales del aire, fuego, aire y tierra.

El Babalorixá, con la pemba, traza cruces en las manos, cabeza y nuca de los iniciados.

Actualmente el rito de "encruza" se hace conjuntamente al rito de sahumación, donde el Babalorixá parte del centro del terreiro hacia uno de los flancos asignados a un orixá y después regresa al centro, se dirige hacia otro flanco y así sucesivamente, haciendo del centro el pilar de su actividad ritual. Para la actividad de "encruzamento" se usan especialmente puntos cantados.

Encrucijada: también denominada "encruza", punto convergente de cuatro calles o avenidas donde se colocan despachos para exú. Lugar donde, a media noche, se reúnen exús y quiumbas para discutir y tratar asuntos pertinentes a los trabajos que se les encomiendan. En la Umbanda, los ebós para exú son hechos en el templo, en dependencias apropiadas, y quedan allí durante tres días, cuando son tirados a la basura.

Las "encrucijadas" de las ciudades ya no son usadas para despachos, en virtud de la creciente polución de gases (monóxido de carbono, hidrocarburos, óxido de nitrógeno) y otros.

Engambelo: recibe este nombre cualquier ofrenda destinada a exú (es interesante señalar que etimológicamente la palabra significa "señuelo"). No se aplica, sin embargo y por menores que sean, a las ofertas destinadas a los Orixás. La palabra significa también "engañar", "seducir", hasta poder, en el futuro, ofrecer cosas de mayor valor.

Enjira: lo mismo que sesión, gira, "canjira". Ceremonia ritual en que se ejecutan las danzas, cánticos, reverencias, toda la devoción al orixá.

Epa, epa, babá: saludo a Oxalá. En la Umbanda, aparte de la exclamación, el saludo se completa con los fieles arrojándose al suelo encima de telas, entonando colectivamente canciones que son señal de devoción. Se trata del único saludo hecho sin danzas; los atabaques apenas redoblan apagados.

Erê: vibraciones ingenuas, infantiles, primitivas de los orixás. En la Umbanda, los Erês son asimilados como criaturas, espíritus jóvenes que, generalmente, provienen de Aruanda, conducidos por Caboclos, Pretos Velhos, para participar en reuniones denominadas "fiestas de los Ibejis".

Estar con el santo: dícese de la persona que está mediumnizada con su guía protector.

Estar sin santo: designación aplicada a quien, a pesar de parecer mediumnizado, voluntaria o involuntariamente, está apenas dentro de un proceso animista, sin conseguir, en consecuencia, la presencia de ningún espíritu.

Estera / esterilla: alfombra gruesa, tejida de "palha" (hoja de palmera), junco, tacuara, etc., que sirve para cubrir el suelo y otros usos. En la Umbanda la esterilla de palha es la preferida como asiento, confección de techo falso y, especialmente, para las "deitadas de iniciaçao" durante el ciclo de iniciación, sirviendo de lecho para los iniciados.

Exú: del Yorubá "esfera"; aquello que está en todos los lugares. Originalmente, se aplicaba a un elemental tratado en el continente africano. En Brasil este trato sólo es factible en las denominadas Casas de Raíz. En la Umbanda, la palabra "exú" da nombre a una organización constituída de espíritus: la organización de los Siete Focos. Cada foco tiene un orixá como patrono y está dirigida por un mentor, auxiliares inmediatos y millares de exús de primera, segunda y tercera categoría, sin contar otros millares de espíritus denominados "quiumbas", que trabajan, tenazmente, a fin de conseguir colocación "oficial" en la organización y así ostentar el nombre de exú. Las promociones y el ingreso en la citada organización acontecen de siete en siete o cada veintiún años.

Exú de luz: se dice del exú más jerarquizado, apto para ejercer funciones calificadas y específicas dentro de su dominio.

Exú bautizado: se emplea para aquél exú que pertenece a la Organización de los Siete Focos, abandonando la condición de "quiumba".

F 

Falange: sinónimo de legión. Formación militar usada en la Grecia antigua. Palabra usada en Umbanda para determinar las castas y grupos de espíritus buenos o malos.

Falangeiro: dícese del espíritu que pertenece a un determinado grupo, siendo su responsable.

Farofa de Exú: comida hecha con harina de mandioca, aceite de dendé, cebollas, bifes untados en aceite, muy agradable a los exús. Existen otros tipos de farofas, tales como: de agua, miel, aguardiente, anís, etc.

Fazer cabeça: preparar al hijo de santo en todas y cada una de las siete obligaciones rituales que lo conducirán al puesto de sacerdote de la religión de Umbanda. El mismo se someterá por cuatro años seguidos a la iniciación para obrar designios.

Fechar (cerrar) la gira: igual que cerrar la sesión. Dar por finalizados los trabajos en el plano material, luego de la ascensión de las entidades al plano astral.

Feitiço (Hechizo): trabajos mágicos para confluencia de energías negativas que serán dirigidas contra alguien. Ebó, cosa hecha, muamba, mandinga, congerê, cosa ruin, trabajos de izquierda y otras deominaciones que caracterizan fuerzas maléficas hechas a distancia, con ayuda de espíritus especializados. También puede ser por ingestión de comidas, líquidos y pertenencias de la persona a la que está destinado.

Feitura de Santo (Hechura de Santo): no existe en la Umbanda esta figura, ya que se trata de un término vinculado exclusivamente a los "Cultos de Nación" (Naçao) -la palabra "Nación" no debe asimilarse en su acepción moderna; recibe esta designación cada una de las manifestaciones del Candomblé, diferenciadas según las diversas procedencias míticoterritoriales. ejemplos: Nación Ketu, angola, Yorubá, etc.- Significa una secuencia de ritos y provindencias dentro del proceso iniciático del Candomblé.

Fazer Confirmación de Santo: transcurridos siete meses de la sexta obligación, conocida como Obligación Sacerdotal, el Babalorixá o la Yalorixá se someten a la Confirmación de Santo, que es la séptima y última dentro del ciclo de la iniciación ritual en Umbanda. La Confirmación será repetida cada siete años por el iniciado, ya sacerdote.

Fazer o santo: deviene de la necesidad espiritual de algunos. Consiste en el sometimiento a rituales e iniciación.

Filho de Fe: dícese de quien frecuenta usualmente los templos de Umbanda, médium o no. Personas que depositan su fe en los postulados de la religión umbandista.

Filho de Santo: expresión popular dirigida a aquellos que profesan la religión de Umbanda o Candomblé y actúan como médiums, cambonos y ogans. También denominados "filhos no ("en el") santo".

Fundanga: equivalente a "tuia", pólvora. Sirve para trabajos de "descarrego" ("descarga"). Es palabra originaria de Kimbundo.

Flores de Omolú: también conocidas como "Flores del Velho". Es la transformación del maíz en copo ("palomitas", "pochoclo", "pororó"), cuando se lo coloca a la cacerola, con forma de pequeñas flores también llamadas "pipocas", que son ofrecidas en compoteras al orixá Omolú.

Fumo: producto gaseoso, resultado de materias orgánicas en combustión, tornadas visibles por la presencia de partículas de carbón que se precipita como hollín. En la Umbanda, el humo de cigarrillo, cigarro de palha, cigarros, toscanos ("charutos"), pipas y de la quema de pólvora -dentro del proceso de magia activado por las entidades- son útiles para desintegrar "miasmas", bacilos, nódulos o larvas astrales, que quedaran ligados al cuerpo etéreo astral del consultante.

Fuxico: "Conventilleo". Se dice de la intriga, el chisme, la charla y el comentario malicioso sobre la vida de alguien. También se aplica a la costura mal hecha, el enredo y el romance escandaloso. También existe el "fuxico de santo", rumor en el que circulan peculiaridades del culto con 

Capítulo 49: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros IV
Acercándonos al final de este tema en particular, vamos a introducirnos en un Glosario de términos y expresiones habituales en los cultos afrobrasileros. Esto servirá no solamente para profundizar nuestro conocimiento sino, ya en la práctica, para identificar con rapidez y precisión toda mención que terceros puedan hacer en nuestra presencia, creyentes de nuestra ignorancia.

Recomiendo profundizar el "corpus" teórico sobre estas devociones, aun antes de acercarse a la práctica, ante la eventualidad de que algunos de los lectores de estas lecciones puedan mostrarse interesados. Asimismo, para aquellos discípulos que eventualmente necesiten "protegerse" de representantes de estos cultos -ya en próximos párrafos me referiré a los peligros y riesgos de algunos cultores de estas religiones- siempre será oportuno contar con más fundamentos.

A este respecto, les recordamos que en nuestro fondo bibliográfico, disponible para ustedes, se encuentra el catálogo de libros en castellano tal vez más extenso sobre cultos afro, historias, leyendas, devociones, ofrendas, canciones, etc. Soliciten el catálogo haciendo un click en catalogolibros@alfilodelarealidad.com.ar y enviando el mail vacío resultante.

GLOSARIO 

A 

Abrir la reunión: lo mismo que "abrir la sesión". Dar inicio a los trabajos mágicos y ritualísticos.

Acaçá: comida afro-bahiana. Cocción de una pasta de arroz o maíz en agua y sal. En pequeñas cantidades, es envuelta en hojas verdes de bananero. Se sirve en las fiestas de Pretos Velhos o Exú. Para Oxalá se prepara con arroz y sin sal. Para Naná, lemanjá y los Ibejis se hace con mucha agua y cocida a punto de gelatina.

Acordar el agua: mover el agua contenida en un recipiente con la mano derecha, para usarla en trabajos. Esta práctica apunta a separar la entidad "místico química" del elemento agua, despertando sus potencialidades energéticas.

Adjá: carillón de metal hasta de tres campanas usado en diversos rituales. En Umbanda es de apenas una campanita (cineta) siendo sólo empleada por el Babalorixá o la Ialorixá.

También se considera símbolo de autoridad en quien la porta.

Agó: palabra del yoruba, significa pedido de licencia.

Agogó: instrumento musical compuesto generalmente de dos campanas cilíndricas, de distinto tamaño, unidas por un arco de hierro. Se toca con una varilla de metal. Es de uso corriente en el Candomblé y en algunos terreiros de Umbanda.

Agô-Lé: pedido de permiso más formal, significa: "deme licencia, por favor". La respuesta afirmativa es Agô yá ó": "tiene el permiso". 

Airá: uno de los varios nombres con que se conoce al Orixá Xangó. Agodó, Abomi, Aganjú son otros. Palabra procedente del yoruba que significa: "aquél que no se abate y no declina".

Agua fluidificada: agua filtrada y puesta en un recipiente, siendo sometida a vibraciones magnéticas de personas encarnadas y desencarnadas. Las entidades producen interesantes efectos cambiando el sabor del agua (que puede ir desde lo dulzón a lo agrio, pasando por el sabor a menta, clavo de olor, yodo, produciendo también gran número de pequeñas burbujas en el líquido).

Agua de las siete procedencias: agua que es mezcla de siete orígenes diversos: mar, río, cascadas, lagos, lluvia, pantano, canaletas, diques, pozos, etc., y que se utiliza en trabajos de magia.

Alá: Dosel que cubre dignatarios de otros templos cuando están de visita en un Centro de Umbanda.

Alafim: título de Xangó, Rey de Oyó.

Aldea: término muy usado por los caboclos y los devotos. Hace referencia al pueblo umbandista, compañeros de trabajo, templo o camada astral. Es equivalente a "banda".

Alecrim: romero, planta dedicada a Oxalá. Se usa en baños, sahumaciones, amacís y confección de amuletos o talismanes.

Alguidar: vasija de barro en forma de cono o plato hondo, muy usada en los trabajos donde haya ofrendas, obligaciones y encantamientos.

Aluá: bebida refrescante hecha con ralladura de ananá, maíz, harina de arroz y zumo de limón. También se prepara con fubá, jengibre, miel o azúcar. Después de su fermentación, durante cuatro o seis días, se sirve con abundancia en las fiestas de Caboclos. Es popular en Pernambuco (allí se la llama "quibembè"), en Sao Paulo ("caramburu"), en Minas Gerais y en Bahía ("jinjibirra").

Aluvaiá: entidad correspondiente a Exú en los candomblés de influencia angolense. Palabra de origen Kimbundo u otra lengua de la región de Angola.

Amací: líquido preparado con hojas virtuosas, maceradas, que quedan en reposo durante veinticuatro horas o más, para el uso iniciático en la cabeza de los devotos, pies, manos y collares. El agua empleada deberá proceder de la lluvia; de la naciente de los ríos; de las cascadas. El agua de la canilla se desaconseja a raíz de la química (cloro y otros elementos). Las hierbas escogidas deberán ser frescas y cosechadas en el atardecer.

Ananburucú: uno de los nombres del Orixá Naná.

Aparelho: nombre dado a un médium que recibe las almas de Caboclos, Pretos Velhos, Exús, etc. En Umbanda es común la expresión "cavalho" ("caballo").

Arriar: ofrendar en montes, ríos, playas, cascadas, etc., ofrendas, obligaciones, encantamientos, para los Orixás o las Almas con determinado sentido. Puede tratarse de flores, frutos, hojas, raíces, bebidas, provisiones propias, debidamente imantados en el terreiro.

Aruanda: pequeña ciudad situada en el plano astral, cuya población está compuesta por "guías" desencarnados de la Umbanda. Se destaca topográficamente por estar surtida por un río de tonalidad azul que atraviesa la población a través de más de seis kilómetros.

Considerado sagrado, el Río Azul sirve para baños purificadores. Sus márgenes están recubiertas de hierbas y flores, habiendo muchos lugares reservados para ceremonias, donde se realizan oraciones al atardecer.

Atabaques: tambores altos de madera, con parche de cuero en su extremo superior. En Umbanda se usan apenas dos simultáneamente. Sirven para producir vibraciones diferentes en el acompañamiento de los cánticos. Los instrumentos considerados sagrados acompañan a los Ogans en el rito de iniciación de los mismos.

Atotô: saludo al orixá Omolú. Significa: "escuchad, silencio". Como si un heraldo público advirtiera a todos del pasaje del orixá señor de la muerte. En Umbanda se repite tres veces, llevando la mano derecha al suelo y golpeando en él también tres veces.

Aceite de Dendé: aceite extraído de la palmera de dendé. En Umbanda se emplea generosamente en la preparación de la "farofa de Exú", hecha con harina de mandioca. El dendé proporcionaría la fuerza energética del sol, y la harina, la fuerza telúrica de la tierra.

Azuela: orden emanada del Celador para que se batan palmas con las manos, con fines de animar la fiesta.

Axé: fuerza mágica vital encontrada en determinados materiales, principalmente ciertos metales que se reúnen y entierran ritualmente en el centro del terreiro. Astralmente, constituyen una columna en cuya otra extremidad se asentará la insigne entidad protectora del tempó. Simbólicamente, traduce la unión entre los planos material y astral. Esta última condición hace que también se le denomine "antena" aludiendo a su capacidad de atraer o rechazar frecuencias energéticas.

B 

Babá: del yoruba, "pai". Designación de "padre". Jefe masculino responsable por el templo de Umbanda.

Babalorixá: lo mismo que Babá. Sacerdote, también llamado "Pai de Santo", Celador, Jefe del Terreiro, Cabeza Mayor, Tata (con más de treinta años de actividad ininterrumpida) y Padrino. Tiene, entre otras obligaciones, la función de hacer cumplir lo ritual de las sesiones, hacer observar los sacramentos, promover la iniciación de los devotos, responsabilizarse por la guarda del templo, etc.

Babalawó (o "Babalao"): cargo de alta categoría en el Candomblé. Adivino, sacerdote de Ifá. Es lo mismo que Oluó. (Título que no existe en la Umbanda).

Bacuro: espíritu de la naturaleza que jamás tuvo un cuerpo material. Es uno de los "elementais" ("elementales").

Bango: sinónimo de dinero. Se usa normalmente aplicado a las entidades que llegan al terreiro a conversar con los "filhos da terra".

Bater: tocar atabaques. Realizar una sesión al son de los atabaques.

Bater cabeça: reverencia hecha literalmente al peji o al Celador del culto. De manera simulada (llevando la mano derecha al suelo y enseguida hacia el frente), se usa para Ogans, "mâe pequenha" y otros jefes del terreiro que estén de visita,

Bater hombros: saludo sólo usado por los caboclos y boyadeiros que tocan su hombro izquierdo con el hombro derecho del saludado y luego su hombro derecho con el izquierdo de aquél, de manera rápida y viril, luego de lo cual golpean su pecho con energía dando su nombre y prometiendo protección.

Bautismo de Umbanda: uno de los sacramentos de la religión, realizado por el Babalorixá o la Yalorixá en niños de tierna edad, mientras que a aquellos de mayor edad se los somete a la Obligación de Vinculación, que es la primera de las obligaciones de Umbanda en el camino hacia el sacerdocio.

Bautismo de los atabaques: ceremonia en que el atabaque acompaña al "ogan" en su Vinculación. durante la "deitada" del "ogan", lo mismo acontece con el instrumento, que pasa de profano a sagrado.

Beijada: (Falange de las) almas infantiles que llegan, bajo la protección de pretos velhos y caboclos, a visitar los terreiros en determinadas épocas. Término derivado de "ibejis", los gemelos.

Boyadero (Falange de los): almas de criaturas que, en el suelo brasileño, fueron "boyadeiros" (vaqueros), colonos, agregados y peones que vivieron en el pasado. Ingenuas, simples y trabajadoras -siempre alegres- gustan inmensamente de entonar "pontos cantados". Dado el mote, improvisan la glosa de advertencia, alabanza, tristeza, victorias y la rutina a seguir. Siempre están con el lazo en ristre, como si fueran a enlazar un buey invisible. Los médiums, con el fin de resultarles agradables, se engalanan con ropas de vaqueros. Sus giras son casi siempre festivas.

Bonbojira: nombre dado a Exú cuando no se le conoce el nombre. Palabra procedente del Kimbundo (kimbanda).

Breve: sinónimo de "patuá". Una pequeña bolsa donde se guarda una oración, imagen o símbolo. Según la tradición popular, apenas tiene efecto por siete semanas.

Buginganga: cosas sin valor, bagatelas, cosas sin importancia.

Burro: término usado por los ex ús cuando se refieren a los médiums de su falange.

Búzio: caracol blanco amarillento, también denominado "caurí". Sirve para adorno, composición de ofrendas y obligaciones y, principalmente, para el llamado "juego de búzios", en el cual se utilizan normalmente 16 o más. En la Umbanda, es infrecuente que el Pai de Santo pueda tirar los búzios. Aquellos que lo hacen son siempre oriundos del Candomblé. Los auxiliares invisibles son Exú y Pomba gira que producen un código y, al mismo tiempo, "hablan" al médium.

C 

Cabeza hecha: dícese de aquellos que pasaron por el ciclo iniciático de las obligaciones en la Umbanda; consecuentemente están "hechos" Babalorixá o Yalorixá.

Cabeza mayor: Babalorixá o Yalorixá de mucho prestigio entre sus pares.

Cabezas de legión: exús de primera categoría, comandantes de grupos estacionados en lugares estratégicos. No trabajan en terreiros.

Cabezas de oratorio: médiums mal preparados, animistas, que reciben guías y vibraciones diversas sin niguna productividad. Presa fácil de espíritus obsesivos, desocupados y juguetones.

Cabinda: región africana próxima a Angola, cercana a la desembocadura del río Congo. De allí partieron muchos esclavos hacia Brasil, muchos de los cuales, después de desencarnados, vinieron a trabajar a los terreiros de Umbanda.

Cachimbo: Pipa. Instrumento destinado a fumar, poseyendo un hornillo donde se coloca tabaco picado y un tubo fino por donde se aspira el humo. Es usado por los médiums, especialmente cuando son incorporados por los Pretos Velhos.

Cacurucaiao: denominación dada por los pretos velhos a sus locales de reunión. Dícese también de una entidad de más edad que ellos.

Cafifado: persona sin suerte, "gaffe".

Cafioto: niño, criatura.

Caer en el santo: entrar en trance. Acto de posesión.

Calunga grande: del Ambundo. Es igual que "kalunga", mar, océano.

Calunga pequeña: cementerio, muerte, dolencia. Divinidad del culto bantú. Designa a un linaje de exús vinculados a la muerte.

Cambono o cambón: auxiliar directo del Celador y hasta de los médiums, cuando éstos se hallasen incorporados, proporcionando celosamente cachimbos, charutos, velas, anotando recetas y traduciendo para los consultantes el lenguaje tosco de ciertas entidades.

Camutuê: proviene del kimbundo; cabeza, cabecita.

Candomblé: lugar donde se realizan ceremonias secretas y fiestas religiosas del culto afro-brasilero. Existen representaciones de Candomblé de Angola, Caboclo, Congo, Ketu y Jejé, este último en fase de extinción.

Canjica: comida hecha de maíz bien cocido con poca sal, leche de coco, azúcar, clavo y canela; también denominado "mungunzá", en Bahía. Se ofrece simbólicamente al orixá Oxalá (en tal caso, sin sal). Se sirve en reuniones festivas.

Canjira: conjunto de cánticos y danzas en el ritual, girando en círculo, practicados en homenaje a las almas.

Candongeiro: (de "candonga: cariño fingido). Hipócrita, mañoso, artero, proclive al artilugio.

Canzuá: casa, escondite, cabaña.

Casa de las Almas: pequeña construcción de ladrillos, pintada a la cal, que se dedica a las almas y a los Pretos Velhos en la Umbanda. En su interior se hallan velas, tabaco picado, "mingau" (de papa o mandioca), flores, ramas de ruda, "guiné" y otros pertrechos.

Casa de Exú: pequeña construcción de ladrillos con puerta y candado. También se denomina "coióca de Exú". Lugar donde se producen ciertos rituales secretos y se almacenan las bebidas, velas y demás objetos de culto.

Caballo: designación dada por las entidades a sus médiums.

Cigana: nombre de algunas Pomba Giras que se presentan en el terreiro, oriundas de la falange de los Ciganos y que, en el plano astral, optaron por la religión de Umbanda.

Cinda: uno de los nombres que recibe el orixá Oxúm ("Mamá Cinda").

Cosa hecha: sinónimo de "mandinga", hechizo. Magia en acción, actuando sobre la persona en observación.

Cosa del santo: todo lo que se relaciona con el culto de los Orixás y de las almas, incluyendo su poder de acción.

Coité: también "cuité". Recipiente hecho con la mitad de un coco, donde se sirven las bebidas.

Comida seca: comidas ofrecidas a los Orixás sin que haya sacrificio de animales.

Compadre: tratamiento amigable para con un ex ú. Cuando se trata de Pomba Gira se dice "comadre".

Condensador: recipiente con agua, aceite y otras mezclas, dentro de un trazado hecho con riscos de pemba, tendiente a concentrar y energizar fuerzas vitales a una operación de magia.

Congá: deformación de "gongá". Altar, peji.

Corimbas: cánticos religiosos, puntos cantados en devoción a las almas y a los Orixás.

Corona bonita: aura. Halo visto por los videntes alrededor de la cabeza del médium bien asistido.

Crianza: entidad elemental o espíritu que aparece en esa franja de trabajos, para establecer contactos provechosos en favor de sus frecuentadores.

Cruzamento del terreiro: rito inicial en el cual compete al Babalorixá hacer cruces en los cuatro flancos del terreiro. Actualmente se practica junto con la sahumación, resultando saludados los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y aire) de la naturaleza.

Curiá: beber bebidas alcohólicas.

D 

Danza ritual a los Orixás: modo como el devoto ejecuta una danza ritual para agrado, devoción, elevamiento y producción, al mismo tiempo, de energías específicas y actuantes en el plano etéreo-astral, destinadas para el enriquecimiento de la fuerza vital del Axé del templo. Cada Orixá es imitado miméticamente, de acuerdo se presupone que se manifiesta en el plano material. Las danzas para el orixá Iemanjá, por ejemplo, son ejecutadas con el cuerpo ondulante, manos con las palmas hacia abajo en la parte anterior del cuerpo, que son onduladas conforme a las olas del mar.

Ogúm es danzado con el pecho erguido y con movimientos ágiles, como si estuviese en una aguerrida lucha de espada, siempre avanzando y venciendo enemigos que surgen desafiando el paso del Orixá.

Dandá: también conocido como "dandá de la costa". Planta medicinal, en forma de césped oloroso, procedente de las márgenes de algunos ríos. Se lo emplea con mucha frecuencia en baños, calmantes, sahumaciones y polvos. Hierba dedicada a los orixás Oxalá y Xangó.

Dar firmeza: las firmezas son ejecutadas por el Babalorixá o entidades cuando se percibe la necesidad de condensar fluidos para mayor eficiencia de los trabajos de la sesión o de las obligaciones en curso, hechas a través de puntos cantados y riscados. También interviene un polvo de ciertas hierbas que da mayor vibración al local, dejándolo así en sintonía con los trabajos que sean realizados.

Dar passagem: acto por el cual un "gu ía" incorporado se retira rápidamente para que otra entidad lo sustituya en el cuerpo del médium, durante determinado lapso de tiempo. Se trata de una operación realizada de mutuo acuerdo por los espíritus comunicantes.

Deitar para el Santo: expresión designativa del iniciando que va a participar del ceremonial de la 6ta y 7ma Obligación Sacerdotal, donde el devoto complementará el ciclo de obligaciones rituales.

Demanda: desentendimiento, litigio, lucha emprendida por una persona contra otra, a través de métodos mágicos.

Demandante: aquel que toma a su cargo (encarnado o desencarnado) planear, organizar o conducir una demanda contra encarnados o desencarnados.

Dendé: el "dendezeiro" es una palmera alta, de hojas puntiagudas, originaria de África y aclimatada al Brasil. De su fruto se extrae un aceite (dendé), semejante a la grasa semisólida. Es comestible, inflamable y de color rojo o marrón claro. Tiene muchas utilidades: se usa en la Umbanda para hacer la "farofa de Exú"; su poder energético proviene no sólo del sol sino también de la tierra. Esto le confiere una energía que sobrepasa el plano material e, inclusive, el astral. En su uso corriente es utilizada en la preparación de varias comidas.

Despachar: hacer un "ebó" que será despachado para bien o para mal. Encantamiento hecho a Exú para determinado intento. Acto de llevar una ofrenda o material utilizado en un ritual de limpieza o descarga, a un lugar determinado.

Desmanchar trabajos: anular efectos negativos vigentes a través de trabajos específicos, con la ayuda de las entidades competentes.

Descenso: dícese de las entidades que se asientan en los médiums para que estos inicien sus trabajos en la sesión, etc.

Desenvolvimiento: adiestramiento a que es sometido el médium en sesiones reservadas, con el fin de que aprenda a controlar la técnica de recepción de espíritus y a sintonizar mejor sus vibraciones con las de los "guías". Conocimiento o estudio de la doctrina umbandista.

Dijina (o "dinjina"): apodo, nombre iniciático dado por ciertas entidades al devoto cuando éste alcanza el grado de Babalorixá o Yalorixá. No es una práctica frecuente en la Umbanda. Casi siempre la Dinjina es dada al fiel con un prefijo o sufijo que recuerde el nombre de su Orixá con el fin de homenajearlo.

Dueña de la Tempestad: mote que se refiere a la orixá Iansá.

Doña Janaína: uno de los nombres de la orixá Yemanjá. Aparece citada en poblaciones ribereñas donde no llega el mar. Palabra del Yorubá, significa "Madre, que a todos honra".

Dueño de las Hojas: refiérese especialmente al orixá Ossaé (Osanha).

Dueño de la cabeza: dícese del primer orixá del devoto. En la Umbanda, cada fiel posee dos orixás protectores, o sea, dos energías que preponderan sobre su cuerpo físico, astral y mental, otorgándole armon ía y condiciones apropiadas para el desenvolvimiento de sus cualidades innatas.

Sumba: mujer, compañera, esposa.

E 

Ebó: del Yorubá, "ofrenda". Oferta con sacrificio a cualquier orixá. En la Umbanda, el término se emplea para calificar cualquier encantamiento a Ex ú.

Egún (o Egungún): se dice de las almas de los muertos que vuelven a la Tierra a través de ceremoniales apropiados.

Elegbará: título de Exú. Significa "dueño", "poseedor", "fuerza", "poder". Palabra procedente del Yorubá.

Elementais: espíritus de la naturaleza.

Elementares: cadáveres astrales de los muertos, contraparte etérea de alguien que vive y que, tarde o temprano, se descompondrá en sus elementos astrales de modo igual al de su cuerpo material. Este término refiere también a aquello que se disuelve en los elementos a los que pertenece. No tiene conciencia propia; en la mayoría de los casos, reciben vitalidad a través de oficiantes pudiendo, inclusive, recordar, hablar y actuar.

Encosto: perturbación provocada por un espíritu retrógrado o ignorante de su estado en el plano astral. Se aferra tenazmente al cuerpo de la persona encarnada, causándole molestias, desequilibrios, desarreglos, etc. Existen también trabajos de hechicería en los que se emplean espíritus obsesivos para el trabajo de "encosto" (adherencia) contra la persona observada.

Encruza: ritual efectuado sólo por el Babalorixá o la Yalorixá, para la apertura de la sesión y los trabajos subsiguientes, saludando con este gesto a los elementales del aire, fuego, aire y tierra.

El Babalorixá, con la pemba, traza cruces en las manos, cabeza y nuca de los iniciados.

Actualmente el rito de "encruza" se hace conjuntamente al rito de sahumación, donde el Babalorixá parte del centro del terreiro hacia uno de los flancos asignados a un orixá y después regresa al centro, se dirige hacia otro flanco y así sucesivamente, haciendo del centro el pilar de su actividad ritual. Para la actividad de "encruzamento" se usan especialmente puntos cantados.

Encrucijada: también denominada "encruza", punto convergente de cuatro calles o avenidas donde se colocan despachos para exú. Lugar donde, a media noche, se reúnen exús y quiumbas para discutir y tratar asuntos pertinentes a los trabajos que se les encomiendan. En la Umbanda, los ebós para exú son hechos en el templo, en dependencias apropiadas, y quedan allí durante tres días, cuando son tirados a la basura.

Las "encrucijadas" de las ciudades ya no son usadas para despachos, en virtud de la creciente polución de gases (monóxido de carbono, hidrocarburos, óxido de nitrógeno) y otros.

Engambelo: recibe este nombre cualquier ofrenda destinada a exú (es interesante señalar que etimológicamente la palabra significa "señuelo"). No se aplica, sin embargo y por menores que sean, a las ofertas destinadas a los Orixás. La palabra significa también "engañar", "seducir", hasta poder, en el futuro, ofrecer cosas de mayor valor.

Enjira: lo mismo que sesión, gira, "canjira". Ceremonia ritual en que se ejecutan las danzas, cánticos, reverencias, toda la devoción al orixá.

Epa, epa, babá: saludo a Oxalá. En la Umbanda, aparte de la exclamación, el saludo se completa con los fieles arrojándose al suelo encima de telas, entonando colectivamente canciones que son señal de devoción. Se trata del único saludo hecho sin danzas; los atabaques apenas redoblan apagados.

Erê: vibraciones ingenuas, infantiles, primitivas de los orixás. En la Umbanda, los Erês son asimilados como criaturas, espíritus jóvenes que, generalmente, provienen de Aruanda, conducidos por Caboclos, Pretos Velhos, para participar en reuniones denominadas "fiestas de los Ibejis".

Estar con el santo: dícese de la persona que está mediumnizada con su guía protector.

Estar sin santo: designación aplicada a quien, a pesar de parecer mediumnizado, voluntaria o involuntariamente, está apenas dentro de un proceso animista, sin conseguir, en consecuencia, la presencia de ningún espíritu.

Estera / esterilla: alfombra gruesa, tejida de "palha" (hoja de palmera), junco, tacuara, etc., que sirve para cubrir el suelo y otros usos. En la Umbanda la esterilla de palha es la preferida como asiento, confección de techo falso y, especialmente, para las "deitadas de iniciaçao" durante el ciclo de iniciación, sirviendo de lecho para los iniciados.

Exú: del Yorubá "esfera"; aquello que está en todos los lugares. Originalmente, se aplicaba a un elemental tratado en el continente africano. En Brasil este trato sólo es factible en las denominadas Casas de Raíz. En la Umbanda, la palabra "exú" da nombre a una organización constituída de espíritus: la organización de los Siete Focos. Cada foco tiene un orixá como patrono y está dirigida por un mentor, auxiliares inmediatos y millares de exús de primera, segunda y tercera categoría, sin contar otros millares de espíritus denominados "quiumbas", que trabajan, tenazmente, a fin de conseguir colocación "oficial" en la organización y así ostentar el nombre de exú. Las promociones y el ingreso en la citada organización acontecen de siete en siete o cada veintiún años.

Exú de luz: se dice del exú más jerarquizado, apto para ejercer funciones calificadas y específicas dentro de su dominio.

Exú bautizado: se emplea para aquél exú que pertenece a la Organización de los Siete Focos, abandonando la condición de "quiumba".

F 

Falange: sinónimo de legión. Formación militar usada en la Grecia antigua. Palabra usada en Umbanda para determinar las castas y grupos de espíritus buenos o malos.

Falangeiro: dícese del espíritu que pertenece a un determinado grupo, siendo su responsable.

Farofa de Exú: comida hecha con harina de mandioca, aceite de dendé, cebollas, bifes untados en aceite, muy agradable a los exús. Existen otros tipos de farofas, tales como: de agua, miel, aguardiente, anís, etc.

Fazer cabeça: preparar al hijo de santo en todas y cada una de las siete obligaciones rituales que lo conducirán al puesto de sacerdote de la religión de Umbanda. El mismo se someterá por cuatro años seguidos a la iniciación para obrar designios.

Fechar (cerrar) la gira: igual que cerrar la sesión. Dar por finalizados los trabajos en el plano material, luego de la ascensión de las entidades al plano astral.

Feitiço (Hechizo): trabajos mágicos para confluencia de energías negativas que serán dirigidas contra alguien. Ebó, cosa hecha, muamba, mandinga, congerê, cosa ruin, trabajos de izquierda y otras deominaciones que caracterizan fuerzas maléficas hechas a distancia, con ayuda de espíritus especializados. También puede ser por ingestión de comidas, líquidos y pertenencias de la persona a la que está destinado.

Feitura de Santo (Hechura de Santo): no existe en la Umbanda esta figura, ya que se trata de un término vinculado exclusivamente a los "Cultos de Nación" (Naçao) -la palabra "Nación" no debe asimilarse en su acepción moderna; recibe esta designación cada una de las manifestaciones del Candomblé, diferenciadas según las diversas procedencias míticoterritoriales. ejemplos: Nación Ketu, angola, Yorubá, etc.- Significa una secuencia de ritos y provindencias dentro del proceso iniciático del Candomblé.

Fazer Confirmación de Santo: transcurridos siete meses de la sexta obligación, conocida como Obligación Sacerdotal, el Babalorixá o la Yalorixá se someten a la Confirmación de Santo, que es la séptima y última dentro del ciclo de la iniciación ritual en Umbanda. La Confirmación será repetida cada siete años por el iniciado, ya sacerdote.

Fazer o santo: deviene de la necesidad espiritual de algunos. Consiste en el sometimiento a rituales e iniciación.

Filho de Fe: dícese de quien frecuenta usualmente los templos de Umbanda, médium o no. Personas que depositan su fe en los postulados de la religión umbandista.

Filho de Santo: expresión popular dirigida a aquellos que profesan la religión de Umbanda o Candomblé y actúan como médiums, cambonos y ogans. También denominados "filhos no ("en el") santo".

Fundanga: equivalente a "tuia", pólvora. Sirve para trabajos de "descarrego" ("descarga"). Es palabra originaria de Kimbundo.

Flores de Omolú: también conocidas como "Flores del Velho". Es la transformación del maíz en copo ("palomitas", "pochoclo", "pororó"), cuando se lo coloca a la cacerola, con forma de pequeñas flores también llamadas "pipocas", que son ofrecidas en compoteras al orixá Omolú.

Fumo: producto gaseoso, resultado de materias orgánicas en combustión, tornadas visibles por la presencia de partículas de carbón que se precipita como hollín. En la Umbanda, el humo de cigarrillo, cigarro de palha, cigarros, toscanos ("charutos"), pipas y de la quema de pólvora -dentro del proceso de magia activado por las entidades- son útiles para desintegrar "miasmas", bacilos, nódulos o larvas astrales, que quedaran ligados al cuerpo etéreo astral del consultante.

Fuxico: "Conventilleo". Se dice de la intriga, el chisme, la charla y el comentario malicioso sobre la vida de alguien. También se aplica a la costura mal hecha, el enredo y el romance escandaloso. También existe el "fuxico de santo", rumor en el que circulan peculiaridades del culto con 

Capítulo 49: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros IV
Acercándonos al final de este tema en particular, vamos a introducirnos en un Glosario de términos y expresiones habituales en los cultos afrobrasileros. Esto servirá no solamente para profundizar nuestro conocimiento sino, ya en la práctica, para identificar con rapidez y precisión toda mención que terceros puedan hacer en nuestra presencia, creyentes de nuestra ignorancia.

Recomiendo profundizar el "corpus" teórico sobre estas devociones, aun antes de acercarse a la práctica, ante la eventualidad de que algunos de los lectores de estas lecciones puedan mostrarse interesados. Asimismo, para aquellos discípulos que eventualmente necesiten "protegerse" de representantes de estos cultos -ya en próximos párrafos me referiré a los peligros y riesgos de algunos cultores de estas religiones- siempre será oportuno contar con más fundamentos.

A este respecto, les recordamos que en nuestro fondo bibliográfico, disponible para ustedes, se encuentra el catálogo de libros en castellano tal vez más extenso sobre cultos afro, historias, leyendas, devociones, ofrendas, canciones, etc. Soliciten el catálogo haciendo un click en catalogolibros@alfilodelarealidad.com.ar y enviando el mail vacío resultante.

GLOSARIO 

A 

Abrir la reunión: lo mismo que "abrir la sesión". Dar inicio a los trabajos mágicos y ritualísticos.

Acaçá: comida afro-bahiana. Cocción de una pasta de arroz o maíz en agua y sal. En pequeñas cantidades, es envuelta en hojas verdes de bananero. Se sirve en las fiestas de Pretos Velhos o Exú. Para Oxalá se prepara con arroz y sin sal. Para Naná, lemanjá y los Ibejis se hace con mucha agua y cocida a punto de gelatina.

Acordar el agua: mover el agua contenida en un recipiente con la mano derecha, para usarla en trabajos. Esta práctica apunta a separar la entidad "místico química" del elemento agua, despertando sus potencialidades energéticas.

Adjá: carillón de metal hasta de tres campanas usado en diversos rituales. En Umbanda es de apenas una campanita (cineta) siendo sólo empleada por el Babalorixá o la Ialorixá.

También se considera símbolo de autoridad en quien la porta.

Agó: palabra del yoruba, significa pedido de licencia.

Agogó: instrumento musical compuesto generalmente de dos campanas cilíndricas, de distinto tamaño, unidas por un arco de hierro. Se toca con una varilla de metal. Es de uso corriente en el Candomblé y en algunos terreiros de Umbanda.

Agô-Lé: pedido de permiso más formal, significa: "deme licencia, por favor". La respuesta afirmativa es Agô yá ó": "tiene el permiso". 

Airá: uno de los varios nombres con que se conoce al Orixá Xangó. Agodó, Abomi, Aganjú son otros. Palabra procedente del yoruba que significa: "aquél que no se abate y no declina".

Agua fluidificada: agua filtrada y puesta en un recipiente, siendo sometida a vibraciones magnéticas de personas encarnadas y desencarnadas. Las entidades producen interesantes efectos cambiando el sabor del agua (que puede ir desde lo dulzón a lo agrio, pasando por el sabor a menta, clavo de olor, yodo, produciendo también gran número de pequeñas burbujas en el líquido).

Agua de las siete procedencias: agua que es mezcla de siete orígenes diversos: mar, río, cascadas, lagos, lluvia, pantano, canaletas, diques, pozos, etc., y que se utiliza en trabajos de magia.

Alá: Dosel que cubre dignatarios de otros templos cuando están de visita en un Centro de Umbanda.

Alafim: título de Xangó, Rey de Oyó.

Aldea: término muy usado por los caboclos y los devotos. Hace referencia al pueblo umbandista, compañeros de trabajo, templo o camada astral. Es equivalente a "banda".

Alecrim: romero, planta dedicada a Oxalá. Se usa en baños, sahumaciones, amacís y confección de amuletos o talismanes.

Alguidar: vasija de barro en forma de cono o plato hondo, muy usada en los trabajos donde haya ofrendas, obligaciones y encantamientos.

Aluá: bebida refrescante hecha con ralladura de ananá, maíz, harina de arroz y zumo de limón. También se prepara con fubá, jengibre, miel o azúcar. Después de su fermentación, durante cuatro o seis días, se sirve con abundancia en las fiestas de Caboclos. Es popular en Pernambuco (allí se la llama "quibembè"), en Sao Paulo ("caramburu"), en Minas Gerais y en Bahía ("jinjibirra").

Aluvaiá: entidad correspondiente a Exú en los candomblés de influencia angolense. Palabra de origen Kimbundo u otra lengua de la región de Angola.

Amací: líquido preparado con hojas virtuosas, maceradas, que quedan en reposo durante veinticuatro horas o más, para el uso iniciático en la cabeza de los devotos, pies, manos y collares. El agua empleada deberá proceder de la lluvia; de la naciente de los ríos; de las cascadas. El agua de la canilla se desaconseja a raíz de la química (cloro y otros elementos). Las hierbas escogidas deberán ser frescas y cosechadas en el atardecer.

Ananburucú: uno de los nombres del Orixá Naná.

Aparelho: nombre dado a un médium que recibe las almas de Caboclos, Pretos Velhos, Exús, etc. En Umbanda es común la expresión "cavalho" ("caballo").

Arriar: ofrendar en montes, ríos, playas, cascadas, etc., ofrendas, obligaciones, encantamientos, para los Orixás o las Almas con determinado sentido. Puede tratarse de flores, frutos, hojas, raíces, bebidas, provisiones propias, debidamente imantados en el terreiro.

Aruanda: pequeña ciudad situada en el plano astral, cuya población está compuesta por "guías" desencarnados de la Umbanda. Se destaca topográficamente por estar surtida por un río de tonalidad azul que atraviesa la población a través de más de seis kilómetros.

Considerado sagrado, el Río Azul sirve para baños purificadores. Sus márgenes están recubiertas de hierbas y flores, habiendo muchos lugares reservados para ceremonias, donde se realizan oraciones al atardecer.

Atabaques: tambores altos de madera, con parche de cuero en su extremo superior. En Umbanda se usan apenas dos simultáneamente. Sirven para producir vibraciones diferentes en el acompañamiento de los cánticos. Los instrumentos considerados sagrados acompañan a los Ogans en el rito de iniciación de los mismos.

Atotô: saludo al orixá Omolú. Significa: "escuchad, silencio". Como si un heraldo público advirtiera a todos del pasaje del orixá señor de la muerte. En Umbanda se repite tres veces, llevando la mano derecha al suelo y golpeando en él también tres veces.

Aceite de Dendé: aceite extraído de la palmera de dendé. En Umbanda se emplea generosamente en la preparación de la "farofa de Exú", hecha con harina de mandioca. El dendé proporcionaría la fuerza energética del sol, y la harina, la fuerza telúrica de la tierra.

Azuela: orden emanada del Celador para que se batan palmas con las manos, con fines de animar la fiesta.

Axé: fuerza mágica vital encontrada en determinados materiales, principalmente ciertos metales que se reúnen y entierran ritualmente en el centro del terreiro. Astralmente, constituyen una columna en cuya otra extremidad se asentará la insigne entidad protectora del tempó. Simbólicamente, traduce la unión entre los planos material y astral. Esta última condición hace que también se le denomine "antena" aludiendo a su capacidad de atraer o rechazar frecuencias energéticas.

B 

Babá: del yoruba, "pai". Designación de "padre". Jefe masculino responsable por el templo de Umbanda.

Babalorixá: lo mismo que Babá. Sacerdote, también llamado "Pai de Santo", Celador, Jefe del Terreiro, Cabeza Mayor, Tata (con más de treinta años de actividad ininterrumpida) y Padrino. Tiene, entre otras obligaciones, la función de hacer cumplir lo ritual de las sesiones, hacer observar los sacramentos, promover la iniciación de los devotos, responsabilizarse por la guarda del templo, etc.

Babalawó (o "Babalao"): cargo de alta categoría en el Candomblé. Adivino, sacerdote de Ifá. Es lo mismo que Oluó. (Título que no existe en la Umbanda).

Bacuro: espíritu de la naturaleza que jamás tuvo un cuerpo material. Es uno de los "elementais" ("elementales").

Bango: sinónimo de dinero. Se usa normalmente aplicado a las entidades que llegan al terreiro a conversar con los "filhos da terra".

Bater: tocar atabaques. Realizar una sesión al son de los atabaques.

Bater cabeça: reverencia hecha literalmente al peji o al Celador del culto. De manera simulada (llevando la mano derecha al suelo y enseguida hacia el frente), se usa para Ogans, "mâe pequenha" y otros jefes del terreiro que estén de visita,

Bater hombros: saludo sólo usado por los caboclos y boyadeiros que tocan su hombro izquierdo con el hombro derecho del saludado y luego su hombro derecho con el izquierdo de aquél, de manera rápida y viril, luego de lo cual golpean su pecho con energía dando su nombre y prometiendo protección.

Bautismo de Umbanda: uno de los sacramentos de la religión, realizado por el Babalorixá o la Yalorixá en niños de tierna edad, mientras que a aquellos de mayor edad se los somete a la Obligación de Vinculación, que es la primera de las obligaciones de Umbanda en el camino hacia el sacerdocio.

Bautismo de los atabaques: ceremonia en que el atabaque acompaña al "ogan" en su Vinculación. durante la "deitada" del "ogan", lo mismo acontece con el instrumento, que pasa de profano a sagrado.

Beijada: (Falange de las) almas infantiles que llegan, bajo la protección de pretos velhos y caboclos, a visitar los terreiros en determinadas épocas. Término derivado de "ibejis", los gemelos.

Boyadero (Falange de los): almas de criaturas que, en el suelo brasileño, fueron "boyadeiros" (vaqueros), colonos, agregados y peones que vivieron en el pasado. Ingenuas, simples y trabajadoras -siempre alegres- gustan inmensamente de entonar "pontos cantados". Dado el mote, improvisan la glosa de advertencia, alabanza, tristeza, victorias y la rutina a seguir. Siempre están con el lazo en ristre, como si fueran a enlazar un buey invisible. Los médiums, con el fin de resultarles agradables, se engalanan con ropas de vaqueros. Sus giras son casi siempre festivas.

Bonbojira: nombre dado a Exú cuando no se le conoce el nombre. Palabra procedente del Kimbundo (kimbanda).

Breve: sinónimo de "patuá". Una pequeña bolsa donde se guarda una oración, imagen o símbolo. Según la tradición popular, apenas tiene efecto por siete semanas.

Buginganga: cosas sin valor, bagatelas, cosas sin importancia.

Burro: término usado por los ex ús cuando se refieren a los médiums de su falange.

Búzio: caracol blanco amarillento, también denominado "caurí". Sirve para adorno, composición de ofrendas y obligaciones y, principalmente, para el llamado "juego de búzios", en el cual se utilizan normalmente 16 o más. En la Umbanda, es infrecuente que el Pai de Santo pueda tirar los búzios. Aquellos que lo hacen son siempre oriundos del Candomblé. Los auxiliares invisibles son Exú y Pomba gira que producen un código y, al mismo tiempo, "hablan" al médium.

C 

Cabeza hecha: dícese de aquellos que pasaron por el ciclo iniciático de las obligaciones en la Umbanda; consecuentemente están "hechos" Babalorixá o Yalorixá.

Cabeza mayor: Babalorixá o Yalorixá de mucho prestigio entre sus pares.

Cabezas de legión: exús de primera categoría, comandantes de grupos estacionados en lugares estratégicos. No trabajan en terreiros.

Cabezas de oratorio: médiums mal preparados, animistas, que reciben guías y vibraciones diversas sin niguna productividad. Presa fácil de espíritus obsesivos, desocupados y juguetones.

Cabinda: región africana próxima a Angola, cercana a la desembocadura del río Congo. De allí partieron muchos esclavos hacia Brasil, muchos de los cuales, después de desencarnados, vinieron a trabajar a los terreiros de Umbanda.

Cachimbo: Pipa. Instrumento destinado a fumar, poseyendo un hornillo donde se coloca tabaco picado y un tubo fino por donde se aspira el humo. Es usado por los médiums, especialmente cuando son incorporados por los Pretos Velhos.

Cacurucaiao: denominación dada por los pretos velhos a sus locales de reunión. Dícese también de una entidad de más edad que ellos.

Cafifado: persona sin suerte, "gaffe".

Cafioto: niño, criatura.

Caer en el santo: entrar en trance. Acto de posesión.

Calunga grande: del Ambundo. Es igual que "kalunga", mar, océano.

Calunga pequeña: cementerio, muerte, dolencia. Divinidad del culto bantú. Designa a un linaje de exús vinculados a la muerte.

Cambono o cambón: auxiliar directo del Celador y hasta de los médiums, cuando éstos se hallasen incorporados, proporcionando celosamente cachimbos, charutos, velas, anotando recetas y traduciendo para los consultantes el lenguaje tosco de ciertas entidades.

Camutuê: proviene del kimbundo; cabeza, cabecita.

Candomblé: lugar donde se realizan ceremonias secretas y fiestas religiosas del culto afro-brasilero. Existen representaciones de Candomblé de Angola, Caboclo, Congo, Ketu y Jejé, este último en fase de extinción.

Canjica: comida hecha de maíz bien cocido con poca sal, leche de coco, azúcar, clavo y canela; también denominado "mungunzá", en Bahía. Se ofrece simbólicamente al orixá Oxalá (en tal caso, sin sal). Se sirve en reuniones festivas.

Canjira: conjunto de cánticos y danzas en el ritual, girando en círculo, practicados en homenaje a las almas.

Candongeiro: (de "candonga: cariño fingido). Hipócrita, mañoso, artero, proclive al artilugio.

Canzuá: casa, escondite, cabaña.

Casa de las Almas: pequeña construcción de ladrillos, pintada a la cal, que se dedica a las almas y a los Pretos Velhos en la Umbanda. En su interior se hallan velas, tabaco picado, "mingau" (de papa o mandioca), flores, ramas de ruda, "guiné" y otros pertrechos.

Casa de Exú: pequeña construcción de ladrillos con puerta y candado. También se denomina "coióca de Exú". Lugar donde se producen ciertos rituales secretos y se almacenan las bebidas, velas y demás objetos de culto.

Caballo: designación dada por las entidades a sus médiums.

Cigana: nombre de algunas Pomba Giras que se presentan en el terreiro, oriundas de la falange de los Ciganos y que, en el plano astral, optaron por la religión de Umbanda.

Cinda: uno de los nombres que recibe el orixá Oxúm ("Mamá Cinda").

Cosa hecha: sinónimo de "mandinga", hechizo. Magia en acción, actuando sobre la persona en observación.

Cosa del santo: todo lo que se relaciona con el culto de los Orixás y de las almas, incluyendo su poder de acción.

Coité: también "cuité". Recipiente hecho con la mitad de un coco, donde se sirven las bebidas.

Comida seca: comidas ofrecidas a los Orixás sin que haya sacrificio de animales.

Compadre: tratamiento amigable para con un ex ú. Cuando se trata de Pomba Gira se dice "comadre".

Condensador: recipiente con agua, aceite y otras mezclas, dentro de un trazado hecho con riscos de pemba, tendiente a concentrar y energizar fuerzas vitales a una operación de magia.

Congá: deformación de "gongá". Altar, peji.

Corimbas: cánticos religiosos, puntos cantados en devoción a las almas y a los Orixás.

Corona bonita: aura. Halo visto por los videntes alrededor de la cabeza del médium bien asistido.

Crianza: entidad elemental o espíritu que aparece en esa franja de trabajos, para establecer contactos provechosos en favor de sus frecuentadores.

Cruzamento del terreiro: rito inicial en el cual compete al Babalorixá hacer cruces en los cuatro flancos del terreiro. Actualmente se practica junto con la sahumación, resultando saludados los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y aire) de la naturaleza.

Curiá: beber bebidas alcohólicas.

D 

Danza ritual a los Orixás: modo como el devoto ejecuta una danza ritual para agrado, devoción, elevamiento y producción, al mismo tiempo, de energías específicas y actuantes en el plano etéreo-astral, destinadas para el enriquecimiento de la fuerza vital del Axé del templo. Cada Orixá es imitado miméticamente, de acuerdo se presupone que se manifiesta en el plano material. Las danzas para el orixá Iemanjá, por ejemplo, son ejecutadas con el cuerpo ondulante, manos con las palmas hacia abajo en la parte anterior del cuerpo, que son onduladas conforme a las olas del mar.

Ogúm es danzado con el pecho erguido y con movimientos ágiles, como si estuviese en una aguerrida lucha de espada, siempre avanzando y venciendo enemigos que surgen desafiando el paso del Orixá.

Dandá: también conocido como "dandá de la costa". Planta medicinal, en forma de césped oloroso, procedente de las márgenes de algunos ríos. Se lo emplea con mucha frecuencia en baños, calmantes, sahumaciones y polvos. Hierba dedicada a los orixás Oxalá y Xangó.

Dar firmeza: las firmezas son ejecutadas por el Babalorixá o entidades cuando se percibe la necesidad de condensar fluidos para mayor eficiencia de los trabajos de la sesión o de las obligaciones en curso, hechas a través de puntos cantados y riscados. También interviene un polvo de ciertas hierbas que da mayor vibración al local, dejándolo así en sintonía con los trabajos que sean realizados.

Dar passagem: acto por el cual un "gu ía" incorporado se retira rápidamente para que otra entidad lo sustituya en el cuerpo del médium, durante determinado lapso de tiempo. Se trata de una operación realizada de mutuo acuerdo por los espíritus comunicantes.

Deitar para el Santo: expresión designativa del iniciando que va a participar del ceremonial de la 6ta y 7ma Obligación Sacerdotal, donde el devoto complementará el ciclo de obligaciones rituales.

Demanda: desentendimiento, litigio, lucha emprendida por una persona contra otra, a través de métodos mágicos.

Demandante: aquel que toma a su cargo (encarnado o desencarnado) planear, organizar o conducir una demanda contra encarnados o desencarnados.

Dendé: el "dendezeiro" es una palmera alta, de hojas puntiagudas, originaria de África y aclimatada al Brasil. De su fruto se extrae un aceite (dendé), semejante a la grasa semisólida. Es comestible, inflamable y de color rojo o marrón claro. Tiene muchas utilidades: se usa en la Umbanda para hacer la "farofa de Exú"; su poder energético proviene no sólo del sol sino también de la tierra. Esto le confiere una energía que sobrepasa el plano material e, inclusive, el astral. En su uso corriente es utilizada en la preparación de varias comidas.

Despachar: hacer un "ebó" que será despachado para bien o para mal. Encantamiento hecho a Exú para determinado intento. Acto de llevar una ofrenda o material utilizado en un ritual de limpieza o descarga, a un lugar determinado.

Desmanchar trabajos: anular efectos negativos vigentes a través de trabajos específicos, con la ayuda de las entidades competentes.

Descenso: dícese de las entidades que se asientan en los médiums para que estos inicien sus trabajos en la sesión, etc.

Desenvolvimiento: adiestramiento a que es sometido el médium en sesiones reservadas, con el fin de que aprenda a controlar la técnica de recepción de espíritus y a sintonizar mejor sus vibraciones con las de los "guías". Conocimiento o estudio de la doctrina umbandista.

Dijina (o "dinjina"): apodo, nombre iniciático dado por ciertas entidades al devoto cuando éste alcanza el grado de Babalorixá o Yalorixá. No es una práctica frecuente en la Umbanda. Casi siempre la Dinjina es dada al fiel con un prefijo o sufijo que recuerde el nombre de su Orixá con el fin de homenajearlo.

Dueña de la Tempestad: mote que se refiere a la orixá Iansá.

Doña Janaína: uno de los nombres de la orixá Yemanjá. Aparece citada en poblaciones ribereñas donde no llega el mar. Palabra del Yorubá, significa "Madre, que a todos honra".

Dueño de las Hojas: refiérese especialmente al orixá Ossaé (Osanha).

Dueño de la cabeza: dícese del primer orixá del devoto. En la Umbanda, cada fiel posee dos orixás protectores, o sea, dos energías que preponderan sobre su cuerpo físico, astral y mental, otorgándole armon ía y condiciones apropiadas para el desenvolvimiento de sus cualidades innatas.

Sumba: mujer, compañera, esposa.

E 

Ebó: del Yorubá, "ofrenda". Oferta con sacrificio a cualquier orixá. En la Umbanda, el término se emplea para calificar cualquier encantamiento a Ex ú.

Egún (o Egungún): se dice de las almas de los muertos que vuelven a la Tierra a través de ceremoniales apropiados.

Elegbará: título de Exú. Significa "dueño", "poseedor", "fuerza", "poder". Palabra procedente del Yorubá.

Elementais: espíritus de la naturaleza.

Elementares: cadáveres astrales de los muertos, contraparte etérea de alguien que vive y que, tarde o temprano, se descompondrá en sus elementos astrales de modo igual al de su cuerpo material. Este término refiere también a aquello que se disuelve en los elementos a los que pertenece. No tiene conciencia propia; en la mayoría de los casos, reciben vitalidad a través de oficiantes pudiendo, inclusive, recordar, hablar y actuar.

Encosto: perturbación provocada por un espíritu retrógrado o ignorante de su estado en el plano astral. Se aferra tenazmente al cuerpo de la persona encarnada, causándole molestias, desequilibrios, desarreglos, etc. Existen también trabajos de hechicería en los que se emplean espíritus obsesivos para el trabajo de "encosto" (adherencia) contra la persona observada.

Encruza: ritual efectuado sólo por el Babalorixá o la Yalorixá, para la apertura de la sesión y los trabajos subsiguientes, saludando con este gesto a los elementales del aire, fuego, aire y tierra.

El Babalorixá, con la pemba, traza cruces en las manos, cabeza y nuca de los iniciados.

Actualmente el rito de "encruza" se hace conjuntamente al rito de sahumación, donde el Babalorixá parte del centro del terreiro hacia uno de los flancos asignados a un orixá y después regresa al centro, se dirige hacia otro flanco y así sucesivamente, haciendo del centro el pilar de su actividad ritual. Para la actividad de "encruzamento" se usan especialmente puntos cantados.

Encrucijada: también denominada "encruza", punto convergente de cuatro calles o avenidas donde se colocan despachos para exú. Lugar donde, a media noche, se reúnen exús y quiumbas para discutir y tratar asuntos pertinentes a los trabajos que se les encomiendan. En la Umbanda, los ebós para exú son hechos en el templo, en dependencias apropiadas, y quedan allí durante tres días, cuando son tirados a la basura.

Las "encrucijadas" de las ciudades ya no son usadas para despachos, en virtud de la creciente polución de gases (monóxido de carbono, hidrocarburos, óxido de nitrógeno) y otros.

Engambelo: recibe este nombre cualquier ofrenda destinada a exú (es interesante señalar que etimológicamente la palabra significa "señuelo"). No se aplica, sin embargo y por menores que sean, a las ofertas destinadas a los Orixás. La palabra significa también "engañar", "seducir", hasta poder, en el futuro, ofrecer cosas de mayor valor.

Enjira: lo mismo que sesión, gira, "canjira". Ceremonia ritual en que se ejecutan las danzas, cánticos, reverencias, toda la devoción al orixá.

Epa, epa, babá: saludo a Oxalá. En la Umbanda, aparte de la exclamación, el saludo se completa con los fieles arrojándose al suelo encima de telas, entonando colectivamente canciones que son señal de devoción. Se trata del único saludo hecho sin danzas; los atabaques apenas redoblan apagados.

Erê: vibraciones ingenuas, infantiles, primitivas de los orixás. En la Umbanda, los Erês son asimilados como criaturas, espíritus jóvenes que, generalmente, provienen de Aruanda, conducidos por Caboclos, Pretos Velhos, para participar en reuniones denominadas "fiestas de los Ibejis".

Estar con el santo: dícese de la persona que está mediumnizada con su guía protector.

Estar sin santo: designación aplicada a quien, a pesar de parecer mediumnizado, voluntaria o involuntariamente, está apenas dentro de un proceso animista, sin conseguir, en consecuencia, la presencia de ningún espíritu.

Estera / esterilla: alfombra gruesa, tejida de "palha" (hoja de palmera), junco, tacuara, etc., que sirve para cubrir el suelo y otros usos. En la Umbanda la esterilla de palha es la preferida como asiento, confección de techo falso y, especialmente, para las "deitadas de iniciaçao" durante el ciclo de iniciación, sirviendo de lecho para los iniciados.

Exú: del Yorubá "esfera"; aquello que está en todos los lugares. Originalmente, se aplicaba a un elemental tratado en el continente africano. En Brasil este trato sólo es factible en las denominadas Casas de Raíz. En la Umbanda, la palabra "exú" da nombre a una organización constituída de espíritus: la organización de los Siete Focos. Cada foco tiene un orixá como patrono y está dirigida por un mentor, auxiliares inmediatos y millares de exús de primera, segunda y tercera categoría, sin contar otros millares de espíritus denominados "quiumbas", que trabajan, tenazmente, a fin de conseguir colocación "oficial" en la organización y así ostentar el nombre de exú. Las promociones y el ingreso en la citada organización acontecen de siete en siete o cada veintiún años.

Exú de luz: se dice del exú más jerarquizado, apto para ejercer funciones calificadas y específicas dentro de su dominio.

Exú bautizado: se emplea para aquél exú que pertenece a la Organización de los Siete Focos, abandonando la condición de "quiumba".

F 

Falange: sinónimo de legión. Formación militar usada en la Grecia antigua. Palabra usada en Umbanda para determinar las castas y grupos de espíritus buenos o malos.

Falangeiro: dícese del espíritu que pertenece a un determinado grupo, siendo su responsable.

Farofa de Exú: comida hecha con harina de mandioca, aceite de dendé, cebollas, bifes untados en aceite, muy agradable a los exús. Existen otros tipos de farofas, tales como: de agua, miel, aguardiente, anís, etc.

Fazer cabeça: preparar al hijo de santo en todas y cada una de las siete obligaciones rituales que lo conducirán al puesto de sacerdote de la religión de Umbanda. El mismo se someterá por cuatro años seguidos a la iniciación para obrar designios.

Fechar (cerrar) la gira: igual que cerrar la sesión. Dar por finalizados los trabajos en el plano material, luego de la ascensión de las entidades al plano astral.

Feitiço (Hechizo): trabajos mágicos para confluencia de energías negativas que serán dirigidas contra alguien. Ebó, cosa hecha, muamba, mandinga, congerê, cosa ruin, trabajos de izquierda y otras deominaciones que caracterizan fuerzas maléficas hechas a distancia, con ayuda de espíritus especializados. También puede ser por ingestión de comidas, líquidos y pertenencias de la persona a la que está destinado.

Feitura de Santo (Hechura de Santo): no existe en la Umbanda esta figura, ya que se trata de un término vinculado exclusivamente a los "Cultos de Nación" (Naçao) -la palabra "Nación" no debe asimilarse en su acepción moderna; recibe esta designación cada una de las manifestaciones del Candomblé, diferenciadas según las diversas procedencias míticoterritoriales. ejemplos: Nación Ketu, angola, Yorubá, etc.- Significa una secuencia de ritos y provindencias dentro del proceso iniciático del Candomblé.

Fazer Confirmación de Santo: transcurridos siete meses de la sexta obligación, conocida como Obligación Sacerdotal, el Babalorixá o la Yalorixá se someten a la Confirmación de Santo, que es la séptima y última dentro del ciclo de la iniciación ritual en Umbanda. La Confirmación será repetida cada siete años por el iniciado, ya sacerdote.

Fazer o santo: deviene de la necesidad espiritual de algunos. Consiste en el sometimiento a rituales e iniciación.

Filho de Fe: dícese de quien frecuenta usualmente los templos de Umbanda, médium o no. Personas que depositan su fe en los postulados de la religión umbandista.

Filho de Santo: expresión popular dirigida a aquellos que profesan la religión de Umbanda o Candomblé y actúan como médiums, cambonos y ogans. También denominados "filhos no ("en el") santo".

Fundanga: equivalente a "tuia", pólvora. Sirve para trabajos de "descarrego" ("descarga"). Es palabra originaria de Kimbundo.

Flores de Omolú: también conocidas como "Flores del Velho". Es la transformación del maíz en copo ("palomitas", "pochoclo", "pororó"), cuando se lo coloca a la cacerola, con forma de pequeñas flores también llamadas "pipocas", que son ofrecidas en compoteras al orixá Omolú.

Fumo: producto gaseoso, resultado de materias orgánicas en combustión, tornadas visibles por la presencia de partículas de carbón que se precipita como hollín. En la Umbanda, el humo de cigarrillo, cigarro de palha, cigarros, toscanos ("charutos"), pipas y de la quema de pólvora -dentro del proceso de magia activado por las entidades- son útiles para desintegrar "miasmas", bacilos, nódulos o larvas astrales, que quedaran ligados al cuerpo etéreo astral del consultante.

Fuxico: "Conventilleo". Se dice de la intriga, el chisme, la charla y el comentario malicioso sobre la vida de alguien. También se aplica a la costura mal hecha, el enredo y el romance escandaloso. También existe el "fuxico de santo", rumor en el que circulan peculiaridades del culto con 
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G

Gambelar: de Engambelar. Ver Engambelo.

Ganga: sinónimo de Tata. Jefe del Terreiro con más de treinta años en el oficio sacerdotal. Jefe honorario o temporal que preside una unión de templos para determinada operación, representación, organización de festejos o debates doctrinarios.

Ganzá: deformación del "nganzá" del kimbundo: "cabaça": instrumento musical tipo cencerro, de diversas formas, algunos confeccionados en "holha de Flandres". 

Garapa: grapa. Cualquier tipo de bebida azucarada. Caldo de caña. Cualquier líquido que se pone a fermentar para después ser destilado. Bebida muy usada en las fiestas de Oxossi, Caboclos y Boiadeiros, distribuida en abundancia a los practicantes y asistentes.

Garrafada: bebida hecha a base de hierbas escogidas conforme una enfermedad. Hierbas maceradas y mezcladas al vino o aguardiente de buena calidad. Botella de líquido y zumo de hierbas que queda enterrada entre 7, 14 ó 21 días, adquiriendo fuerzas telúricas y absorbiendo de allí fuerzas medicinales apropiadas para cada síntoma.

Gengibre: jengibre. Especia extraída de una planta de raíces tuberculosas; aromática, sirve para acentuar el sabor. Tiene uso en algunos medicamentos. Se usa en Umbanda para la confección de algunas bebidas tales como gengibirra (champagne brasilero). Produce fermentación rápida, picante y de sabor agradable cuando se agrega a las grapas.

Gibao: ropa de cuero usada por los vaqueros para protegerse de las espinas de la caatinga (vegetación característica del sertao). Aparece en los terreiros, cuando se hacen presentes los espíritus de los Boiadeiros a través de los médiums, quienes a su vez se preparan con vistosos giboes (plural de "gibao"), sombreros y una cuerda en el punto exacto de enlazar un hipotético buey.

Gira: sesión ritual con cánticos, danzas, con o sin mediumnismo. Realización del ritual umbandista.

Gira de Caboclos: sesión específica para el descenso ("descida") de las almas de Caboclos o Boiadeiros.

Gira de Exú: sesión reservada a las almas que componen la Organización de los Siete Focos. Actualmente estas Giras son realizadas dos o tres veces al año y reservadas a los asistentes afiliados al templo.

Gira de Criaturas: se realiza una o dos veces al año. Es la celebración a los Ibejis. Es notable la fiesta que se realiza en la segunda quincena de setiembre, conocida como la "Fiesta de los Niños" ("festa da crianças").

Gira de Pretos Velhos: sesión específica para la manifestación de las almas de los africanos, descendientes o asociados a este segmento astral.

Gira festiva: dícese de las giras celebratorias donde hay danzas, homilías, incorporaciones, pero no hay consultas al público presente.

Girar: pivotear. Girar en círculo, desplazarse, dar vueltas de un lado a otro. También se aplica a retirarse "ele vai girar = él se irá" . Moverse en torno de un centro o eje central.

Girasol: planta ornamental cuyas flores persiguen los movimientos del sol. Está consagrada al orixá Oxalá. condensa flu ídos energéticos. Es usada en Umbanda en trabajos de magnetización, simpatías, etc.

Gongá: a veces, llamado "congal", aunque este último término más bien sinónimo de "terreiro" o "terrera". Peji, altar. Se compone de tres escalones de piedra o mármol sobre una mesa. Allí hay imágenes de yeso, barro o madera de indígenas, Boiadeiros, niños, sirenas, Pretos Velhos, coronados por la imagen de Jesús, el Cristo de los brazos abiertos (o sea, Oxalá). Actualmente, en los pejis de los templos, dirigentes conscientes y responsables de la doctrina umbandista ya no permiten imágenes de los santos católicos.

Gotera: persona que "marcha de gira", frecuenta varios templos de otras religiones.

Guía: alma amiga, protectora, habitante del plano astral; por afinidad se asocia a una criatura encarnada, manifestándose a través de la vía mediúmnica. / Collar de cuentas, vidrios o porcelana del color de los "orixás de cabeça" del iniciado. Se usa durante las sesiones. Nace de las obligaciones rituales. normalmente, los devotos usan sólo tres guías, la de Oxalá y las correspondientes a sus orixás de cabeza, mientras que el "hijo de Oxalá" usará apenas una más. Las guías son sometidas anualmente a un "amací" con las hierbas propias de cada Orixá. / Existen también las guías de Caboclo y Preto Velho, que están constituídas por dientes de animales, semillas, "cipós" (plantas trepadoras), etc.

Existen incluso guías de acero, cobre y piedritas que son preparadas por influjo de las propias almas. / La guía de Exú es el producto final de la "obligación a Exú", que se produce en el segundo lugar del rito de iniciación.

Guías de cabeça: entidad principal del "hijo de santo". Puede ser un Caboclo o Cabocla, Preto Velho o Preta Velha e incluso un Boiadeiro.

Guía de frente: entidad que comanda, en primer lugar, el comportamiento de su médium. Guiné -piu-piu: hierba usada en baños de "amací" o "descarregos". Cuando se expone decorativamente en ambientes abiertos, sirve de pararrayos y transformador de las influencias psíquicas maléficas.

H 

Hermanos de estera: iniciados que participan juntos de la iniciación. También conocidos como "hermanos de obligación". Reciben ese nombre porque cinco obligaciones que se producen en el rito de Umbanda son efectuadas sobre esteras de "palha". 

Hombre de las encrucijadas: también conocido como "el hombre de la encruza" u "hombre de la medianoche", es designación dada a Exú por andar por las calles a la búsqueda de servicios o trabajando. Su referente, en el plano material, son siempre los cruces o encrucijadas de calles, avenidas, caminos, senderos, etc.

Hora grande: exactamente a la medianoche. Hora en que los Exús y Qiumbas, hombres o mujeres, buscan las encrucijadas para contratar servicios, arreglar parejas, cambiar informaciones, terminar o dar inicio a nuevos encargos. Los tres minutos que anteceden o siguen a la "hora grande" son de valor para la captación de energías sutiles y el fortalecimiento vital de los propios Exús.

horas abiertas: de las seis de la mañana a las seis de la tarde. No son apropiadas para efectuar trabajos a excepción de los tres minutos que preceden o siguen a las doce del mediodía en punto.

Horas cerradas: todas las que no se hallan comprendidas entre las "horas abiertas".

Horas positivas para "arriar trabajos". 

I 

Iá: Designa la sacerdotisa del culto.

Ialorixá: sacerdotisa dirigente del templo en los cultos afro-brasileros.

Iansá: Divinidad africana del río Níger. Orixá ocupante del Quinto Rayo con Xangó, en la Umbanda. Señora de los vientos y de las tempestades. También conocida como la Señora de la Decisión.

Ibeijada: Almas de los niños que comparecen en los templos de Umbanda para festejos ruidosos y, muy raramente, para operar en el terreno de la magia.

Ibêje: nombre dado a los espíritus de los niños. Están en el Séptimo Rayo con el Orixá Ogun. Gozan del prestigio de todos los otros orixás en tanto energía pura, capaz de reclutar fuerzas.

Ijexá: también conocido como Ilexá. Subdivisión del grupo étnico Yoruba. Ocupa la ciudad de Oxogbo en Nigeria; trajo al Brasil el culto a los orixás Oxúm y Logun - Edé.

Ilê: uno de los nombres de la casa de Candomblé. Antecede casi siempre al nombre del orixá patrono. Poco utilizado en la Umbanda.

Irmaos: Hermanos.

J 

Jacutá: título dado al orixá Xangó.

Janaína: uno de los nombres de Iemanjá.

Jogador de búzios: práctica adivinatoria, de atribución exclusiva del sacerdote titular del terreiro. Sirviéndose de dieciséis buzios, este atiende a los "hijos de la casa" y consultantes circunstanciales (esta suele ser una habitual vía de contacto con la religión para la gente ajena a la misma).

Jurema: nombre de una cabocla muy popular en los terreiros de Umbanda. Monte de los Caboclos en el plano astral. Árbol leguminoso de la familia de las mimosas brasileñas, cuya cáscara tiene propiedades astringentes y narcóticas. Bebida embriagante hecha de jurema blanca, servida en reuniones especiales y secretas.

Juremeiro: practicante o sacerdote del culto de la Jurema.

K 

Kauó cabiecile: saludo al orixá Xangó. Del Yoruba: "Ká" -permítanos- "wó" -mirar hacia"- "Ka biyê si" -"Su alteza Real"- "le" -complemento del saludo a un jefe-.

Keto: antigua tierra de África occidental. Denominación que comprende las más antiguas casas de axé, tales como "Ingenio Viejo" (Casablanca), Opô Afonjâ, Gantois, Alaketo, Ogunjá, etc.

L 

Lágrimas de Nuestra Señora: semillas empleadas en collares, cortinas y rellenos de maracas como instrumento musical al servicio de la Umbanda.

Laroiê: saludo a Exú.

Lanza de Ogúm: planta de hojas rígidas y duras que, como bastones aguzados, son empleadas en "amacís" y en las danzas rituales al orixá.

Lavaje de cabeza: ceremonia de "amací" en la tercera obligación de Umbanda. Lavativa de cabeza con distintas hierbas, siempre al son de cánticos a los orixás.

Líneas de la Umbanda: conjunto de las siete Líneas, a saber: Línea de los Devotos, Línea de las Almas, Línea Sacerdotal, Línea de la Magia, Línea del Oriente, Línea de las Encarnaciones Humanas y Divinas y Línea de los orixás.

Lonâ: uno de los nombres de Exú en el Candomblé.

M 

Macaia: determinado lugar de la selva o el bosque donde terreiros de Umbanda se reúnen anualmente, o cada dos años, para realizar ceremonias en ríos y cascadas.

Macumba: instrumento de percusión de origen africano, también conocido como "recoreco". Está constituído por un tubo de caña tacuara donde son frotadas dos o tres varillas, entre el abdomen del tocador y la pared. En desuso / popularmente (y equivocadamente): sinónimo de brujer ía, maleficio, etc.

Macumbeiro: quien toca la macumba.

Mandinga: expresión aportada por africanos de la nación "mandinga" popularizada como "hechizo" y, en Sudamérica, como sinónimo del Diablo.

Mae: tratamiento cariñoso dado no sólo a los orixás Lemanjá y Oxúm, sino también a la Ialorixá.

Mae de cabeça: orixá femenino que actúa sobre el devoto. La actuación es siempre de dos orixás: por convención, uno femenino y el otro masculino.

Mae de Santo: nombre por el que es conocida la dirigente femenina de un terreiro. Sinónimo de Ialorixá, Celadora, Mae, Madrina, Sacerdotisa.

Mae Grande: Ialorixá principal que comanda el templo.

Mae Pequenha: Ialorixá que secunda el trabajo de la Mae principal.

Maioral: expresión de origen bantú; jefe, líder de grupo, uno de los nombres dado al Exú jefe del templo.

Malembe: cánticos especiales para pedir misericordia.

Maloca: reducto indígena.

Maloqueiro: grupo de personas que no inspiran confianza.

Mao de juego: quien, siendo médium, detenta el poder adivinatorio a través de los búzios y las cartas.

Marabô: nombre del 1er foco de la Organización de los Exús en la Umbanda. Millares de almas que trabajan en este foco (rayo) disponen de este nombre para su identificación junto a los encarnados y desencarnados. Palabra procedente del yorubá, que significa "aquél que se envuelve con su protección".

Marafo: aguardiente. También denominado "marafa". Su consumo se restringe a giras de Exú, auxilia en la limpieza de la parte etérea de los consultantes. Expresión de origen gantó.

María Padilla: una de las mujeres más importantes de la "Organización de los Siete Focos".

Marmotagem (marmotada): trabajo engañoso. Ritual descalificado por no pertenecer a ninguna de las naciones de Candomblé ni de Umbanda. Dícese popularmente (en el noreste brasileño) de la "cosa que no existe". Error ritual premeditado.

Marmotero: aquél que practica el fraude, engañando personas incautas con la práctica de falsos trabajos de hechicería o iniciación.

Matamba: uno de los nombres que recibe la divinidad Iansá, en el Candomblé de Angola.

Médium pronto (hecho): designa a aquél médium cuya mediumnidad está muy desarrollada. Se trata de una expresión inexacta, pues el médium aprende y se desarrolla siempre.

Menga: sangre de los animales sacrificados. No posee uso ritual en Umbanda.

Mesa: sesión de Catimbó. Preparar la mesa para el juego adivinatorio.

Mesa de Oxalá: arreglo de telas blancas extendidas en el suelo del templo, donde son colocadas las "obligaciones" y todas las vituallas y pertrechos necesarios para esta sesión; ceremonia de la cuarta obligación del proceso iniciatorio del devoto en la Umbanda.

Mestre: denominación dada a las entidades del Catimbó. Entre los varios conocidos, destacamos a Carlos, Lúcio, Malunguinho, Juruara y otros. Existen también las Mestras: Benvenuta, Juciara, María de Acaís y otras trabajadoras. También, Mestre es la persona que enseña y tiene más experiencia en su quehacer.

Meu Pai: tratamiento dado por los hijos de santo al Babalorixá. "Minha Mae" es a las Ialorixás. También se emplea en referencia al "orixá de cabeça".

Miçangas: cuentas pequeñas, cilíndricas o redondas y de colores diversos, usadas en los collares, pulseras y adornos, específicos en su color para cada Orixá o Alma. Cuenta de vidrio o masa vitrificada. Las "gu ías" concernientes a cada Orixá de la Umbanda nacen de una "obligación".

Mironga: secreto, misterio, "cosa hecha", encantamiento. Sinónimo de "eró". 

Mojubá: uno de los nombres de Exú. Saludo a Exú confirmando que él es peligroso y arma emboscadas al enemigo. También, pedido de respeto.

Moringa: vasija de barro, con cuello, para refrescar el agua. En la Umbanda es usado para servir agua a los médiums cuando es necesario. No se ofrece bebida helada al sensitivo.

Mujinga: ritual secreto para limpieza del cuerpo etéreo del aquejado por enfermedad, desajuste psíquico, ataque astral, etc. Son usados elementos de los reinos vegetal y animal, aparte del acompañamiento de entidades del operador. La Mujinga sólo puede ser ejecutada por un Babalorixá o una Ialorixá.

Munguzá: también "mugunzá". Guiso de maíz blanco con leche de coco o de vaca. Se lo conoce como "canyica" en el centro y sur del Brasil. Comida votiva a Oxalá en las obligaciones y ofrendas.

N 

Nación (naçao): conjunto de personas de práctica ligadas por lengua, tradiciones y rituales específicos, provenientes de grupos de africanos llegados al Brasil como esclavos: Jejé, Angola, Congo, Keto, Cabinda, etc.

Nanâ: también Nanâ buruké, Nabuku, Amamburuku. Es tenida como madre primitiva, madre de todos los orixás. Está asociada a la lluvia, al barro y a la muerte. En la Umbanda, está situada en el 1er Rayo con Iemanjá. Se la considera la más vieja de las diosas de las aguas.

Nao está com o Santo ("No está con el santo"): dícese de aquél que no está mediumnizado y finge que está "recibiendo" el alma portadora del mensaje. Embustero, embaucador.

Novo no Santo ("Nuevo en el Santo"): aquél que todavía no alcanzó los siete años de vivencia religiosa en la Umbanda.

O 

Obaluaiê: también conocido como Obaluaê o Abaluaiê. Igual que Omolú, el orixá de la muerte, de la destrucción, de la transformación.

Obás de Xangô: ministros de Xangô, en número de doce. Deferencia socioreligiosa otorgada a ese número de personas en el Candomblé de Axá Opô Afonjá, en Salvador, Bahía. No se utiliza en la Umbanda, pero sí son reconocidos, en tanto personas importantes, dignas y bienvenidas al medio religioso umbandista.

Obé: cuchillo destinado exclusivamente al sacrificio de animales.

Oberó: tinaja o vasija de barro muy usada en los cultos afro-brasileños y particularmente en la Umbanda. Sirve para ofrendas y obligaciones.

Oborí: lo mismo que Borí. Ceremonia privativa del ritual de Candomblé, cuya finalidad es vitalizar a la criatura en su aspecto astral.

Ofrendas: dádivas a los orixás o a las almas, hechas por los devotos con el fin de agradecer o rogar por una gracia. No está sujeta a la presencia del sacerdote.

Ogâ: en el Candomblé, es un título honorífico dado a alguien de prestigio social. En la Umbanda, es el tocador de atabaque o de cánticos.

Ogun: orixá de la guerra, de las demandas, de las dificultades a ser vencidas y de la apertura de caminos. El más popular de los orixás del panteón Umbanda. Ocupa el 7mo Rayo Ceremonial.

Okê: saludo a los Caboclos en la Umbanda ("Okê Caboclo") y al orixá Oxóssi ("Okê arou"). Palabra del yoruba: "aquél que grita".

Olorum: dios supremo de los yorubás. El sincretismo del africanismo en la Umbanda aportó la denominación Zambi -de los cultos bantúes- para hacerlo el Supremo Ser de los umbandistas.

Omolocó: palabra de origen yoruba. Omo = hijo y Oco = cantera, plantación, sitio. Los "filhos da fazenda", movimiento religioso remanente de los antiguos cultos de las líneas "Monjolo", "Cabinda", etc., se encuentra en fase de extinción, hallándose únicamente en los estados brasileños de Minas Gerais, Espíritu Santo, Río de Janeiro y países vecinos como Argentina.

Omolú: orixá de la transformación, muerte y destrucción.

Ossâim: también Ossâe, Ossanha, Ossanin. Orixá masculino, de las hojas, del follaje.

Oxossi: el "odê" (cazador). Orixá que ocupa el 4to Rayo en la Umbanda. Es soberano de la atmósfera y de la floresta.

Oxúm: orixá del río homónimo en Oxogbo, provincia de Ibadam, Nigeria. Orixá de la devoción, señora de las aguas dulces, de los ríos y lagos, ocupa el 6to Rayo en la teología umbandista.

Oxumaré: también en el 6to Rayo, constituye una extensión de las virtudes de Oxúm.

Oyá: orixá del río Níger. En el Brasil es Iansá (u Oiá).

Capítulo 51: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros VI
GLOSARIO (continuación) 

P

Padê: ritual privativo del candomblé. Se trata de una ofrenda hecha para Exú, cuya finalidad es pedir protección para el ceremonial que será realizado. El ritual más simple consiste en la invocación a Exú por medio de cánticos y danzas alrededor de una vasija con farofa de Dendé, agua y una vela de cera encendida al lado que, a continuación de los cánticos y pedidos, son llevados hacia afuera del barracón. El agua es derramada sobre la tierra en homenaje a los ancestros. Con el regreso del sacerdote y de su auxiliar inmediato luego de cumplida la misión, se oyen nuevos cantos por la aceptación de la ofrenda. En la madrugada de ese día ya debió acontecer el sacrificio de animales para los exús de la casa, juntamente con los exés (saludos rituales), farofas de dendé, agua y aguardiente. En la Umbanda no se practica ese rito.

Padrino: tanto en los Candomblés de tradición angolana-cabocla, en Salvador (Brasil) como en la Umbanda, puede ser un Pai de Santo o el acompañante escogido por el iniciado en la "deitada" de tres días propia de la sexta Obligación sacerdotal. En caso de ser mujer, se habla de la "madrina". 

Pai: Designa al Ser Supremo: Olorum o Zâmbi. También se aplica a los Orixás masculinos del Pai de Santo y de la mayoría de los Pretos Velhos como Pai Joaquim, Pai Tomé, Pai Ambrosio, Pai Fabrício, etc.

Pai-de-cabeça: se trata del Orixá masculino del devoto. Cuando es un Orixá femenino se habla de la Maê de Cabeça. En Umbanda sólo hay dos orixás principales y responsables por conducir la naturaleza humana de cada "hijo".

Pai-de-santo: forma popular de designar al jefe masculino de un terreiro de Umbanda o Candomblé. Sinónimo de Tata, sacerdote, celador, cabeça-branca, "cabeza mayor", Babalorixá, etc. La mujer con las mismas funciones recibe el nombre de Maê de Santo. La palabra "santo" tiene aqu í el mismo significado que la palabra "orixá".

Pai Joaquim: uno de los Pretos Velhos más conocidos de la Umbanda. Fue él junto a otros, quien fundó esta religión, dicen, en el plano astral.

Payé: fonema del tupí-guaran í. Entre nuestros indígenas, actualmente se usa como sinónimo de "hechizo" o "amuleto", pero originariamente era una conjunción de sacerdote, médico y hechicero. En la Amazonia es conocido con este nombre, cumpliendo funciones de chamán y curandero, el jefe de un culto llamado "pajelança". 

Pajelança: según algunos autores son prácticas distorsionadas del catimbó y del toré.  Mezcla de rituales indígenas con influencias espiritistas, católicas y tambiñén africanas. Invocan almas, espíritus de la naturaleza, etc., con la finalidad de curar. Otros autores encuentran que la Pajelança influyó, unida a rituales africanos, en la formación de los Candomblés de Caboclo en Bahía y en los Catimbós del noreste.

Parati: nombre de la cachaça (aguardiente de caña) fabricada en R ío Grande del Norte. Genéricamente, cualquier cachaça. Bebida predilecta de Exú, sin necesidad de que el médium la beba; basta que deposite cerca de sí un vaso de madera (cuité), vaso común, copa o tinaja con el aguardiente que el Exú beberá a través de sus emanaciones.

Patuá: especie de amuleto que consiste en una bolsita de paño o cuero, que se lleva en el bolsillo, cartera, colgado del cuello o sujeto y escondido en la ropa. Tiene la forma de un cuadrado con una medida aproximada de 2 a 4 centímetros y dentro del mismo pueden encontrarse raíces, semillas, oraciones, polvo de pemba, "pontos riscados", etc. Es preparado ritualmente. Posee un variable período de influencia.

Pavenâ: uno de los títulos otorgados al Exú en el Candomblé de Angola, indicando que el mismo es capaz de perseguir, azotar, castigar y matar.

Pé-de-dança: estilo de danza para cada Orixá, Caboclo, Preto Velho, Boyadeiro, etc., en que el devoto se esmera en gestos rítmicos acompañando la música de los atabaques. Elemento dinámico imprescindible de la magia mimética, actuante en los terreiros de Umbanda y Candomblé.

Piedra de rayo: meteorito. "Otá", piedra fetiche de los Orixás Xangó y Iansá. Se usa también en la confección de ciertos amuletos.

Peji: altar, "congá", "gongá", etc. Lugar donde quedan las imágenes, otás, lámparas de aceite y otros objetos correspondientes al lugar devocional. Es habitual que se use su parte inferior para guardar frascos, potes y recipientes con agua de mar, de lluvia, de río, etc., además de otros pertrechos adecuados al culto.

Pemba: tiza gruesa, cónica, de 8 centímetros de largo. Por lo general se la usa blanca, siendo uno de los símbolos de autoridad del Babalorixá o la Ialorixá. Los Exús "cargan" la pemba negra o roja para sus trabajos de magia. Al trazar l íneas, símbolos, demarcaciones, el trazado se estampa también en el plano etéreo. La pemba verdadera está compuesta de elementos minerales.

Piau-piau: nombre dado por los Exús al pollo negro, utilizado para "descarregos". 

Pochoclo (pipoca): tipo de maíz que, llevado al fuego con grasa, aceite, revienta en la sartén, aumenta de volumen y se asemeja a una flor blanca (palomitas). Se le conoce como "flores de Omolú" o "flores del Velho". Además de estar dedicadas al Orixá de la transformación, son también servidas a Exú. También se las llama "doboru" o "duburu". Para uso doméstico y en las fiestas, pueden ser mezcladas con miel, manteca, aceite dulce, etc., con y sin sal.

Plantación: en la Umbanda, no hay "asentamiento" para Exú y sí la "plantación", o sea, la diversidad de elementos vitales del plano físico etéreo para que puedan desempeñar sus funciones dentro de la magia y del plano astral.

Pomba Gira: En la Umbanda, Exú femenino que alcanza hasta la Primera categoría de la escala jerárquica. La más antigua y famosa Pomba Gira tiene el nombre de María Padilla, feminista que actuara en el siglo pasado y fuera una eficiente colaboradora de la Organización de los Siete Focos.

Ponto cantado: oración en forma de cántico. Letra y melodía propias de cada Orixá o alma trabajadora de la Umbanda. Existen más de cuatrocientos pontos cantados que hablan acerca de las emociones, naturaleza y circunstanciales vivenciales, sin contar los pontos de ceremonial, saludos y alabanzas.

Pontos de abertura: cánticos dirigidos a Oxalá, para apertura de la sesión y de los trabajos que van a ser realizados. Estos cánticos se realizan ni bien terminan los pontos de sahumación y saludo a Exú.

Ponto de llamada: cánticos diversos, destinados a las almas para que desciendan al plano físico y se encaramen para los trabajos pedidos por los devotos.

Ponto de subida: tienen la finalidad de avisar que ha llegado la hora de la despedida y, consecuentemente, de la "subida" de las entidades.

Ponto de salutación: cánticos destinados al médium para saludar al "peji", el sacerdote, los Ogás, los hermanos del terreiro y al público presente.

Ponto riscado: diseño formado por señales y símbolos propios de las falanges de las entidades. Son dibujos trazados por la pemba. Esos trazos definen la agrupación, la motivación y el concepto a ser alcanzado. Existen pontos especiales de demanda, defensa, seguridad, partida, delimitación material-etérea para la ejecución de trabajos de magia.

Ponto de abertura llave: da inicio a los trabajos entre las criaturas devotas del plano material y astral.

Ponto de cierre: cánticos finales, en agradecimiento a la presencia, la protección y la ayuda dispensada por las entidades astrales en el terreiro de Umbanda.

Ponto de seguridad (o "de segurança"): es trazado por la entidad astral, jefe del terreiro, que preside los trabajos. En su ausencia, por razones de fuerza mayor, el ponto de seguridad es trazado por otra entidad de jerarqu ía, encargada de la sustitución. El ponto de seguridad es el mismo ponto riscado de la entidad, símbolo de su agrupamiento o falange.

Ponto de fuego: trabajo de "descarrego" (descarga) efectuado por el Exú con el elemento fuego, a través de la pólvora. Puede ser una operación individual o hasta con siete personas dentro de un círculo, rodeado por el trazo de una pemba roja o amarilla (o ambas) y sobre el trazo, un reguero de pólvora mezclada a otros elementos tales como azufre, alcanfor, etc., que destruirá larvas, nudos y suciedades astrales, adheridas al cuerpo etéreo del paciente necesitado de "limpieza".

Porteira: ver "Tranquera".

Pueblo del cementerio: Exús pertenecientes al Tercer Foco de la Organización y cuyo jefe ostenta el título de Calavera, líder de los millares de almas que operan en cementerios, capillas, institutos médico-legales y otras dependencias vinculadas a la desencarnación de los humanos y hasta de los animales diezmados en masa en los mataderos.

Pretos Velhos: denominación dada, en Umbanda, a los africanos, sus descendientes y criaturas afines. Asamblea de ancianos.

Princesa de Aiucá: uno de los muchos títulos dados a Iemanjá.

Pujar el ponto: iniciar el cántico.

Q 

Quartinha (Cuartiña): vasija especial de barro, apropiada para guardar agua. Existen varios tipos de cuartiñas. Se la llama "bilha", "porrón" o "moringao" cuando sobrepasa el metro de altura.

Quimbanda: sin existencia como secta, organización o culto. Denomina a toda práctica "negra", ecaminada exclusivamente para el mal. "Quibandeiro" es como se llama a todo aquél que sólo sabe hacer maleficios a sus semejantes.

Quitar la mano de la Cabeza: ceremonial del Candomblé para extraer la influencia mágica de la Ialorixá o el Babalorixá recién fallecidos. Es común escuchar "apartar la mano del Vumbi" (véase "Vumbi"). En la Umbanda no existe ese rito y el proceso es otro.

Quiumbas: almas auxliares de los Exús que aún no decidieron ingresar en la Organización de los Siete Focos. Existen dos tipos: Quiumbas calificados y descalificados. Sirven de vigías, guardadores, mensajeros y colaboradores en "trabajos de magia".

R 

Rabo de encruza: espíritus malignos, obsesionantes. Persona ruin, indeseable, que trae mala suerte. Quiumbas desocupados, descalificados, al margen de las encrucijadas.

Rapadura: azúcar sin refinar en forma de terroncitos. Se emplea en trabajos, defumaciones, bebidas y dulces junto a otros ingredientes.

Raspa (Viruta): producto del raspado de madera, hueso, fibras y metales. Raspa de hueso de venado, lechuza o ser humano y de ciertas aves, se emplea en defumaciones, perfumes y "trabajos" diversos.

Raspar: término usado en el Candomblé en el sentido de "hacer la cabeza", iniciar, marcar. Forma parte del rito iniciatorio el raspaje de los cabellos del iniciado por parte del jefe del terreiro, dando comienzo a la ceremonia principal de "feitura". Sin uso en la Umbanda.

Roça: (campiña). Lugar donde está localizado el barracón, el templo de la religión Candomblé dedicado al culto de los orixás. Denominación común a todo local donde existe actividad agrícola, casi siempre caracterizada por la monocultura. Expresión utilizada por el devoto candomblecista: "Yo voy a la roça", equivale a "voy al Candomblé".

Roncó: cuarto reservado al personal de la casa. Lugar donde se procesa la Iniciación, el aprendizaje de los iniciados. En la Umbanda no existe este compartimiento. La iniciación es hecha en el centro del terreiro en días especiales, lejos del público; se trata de una actividad esotérica.

S 

Sacrificio: ofrenda solemne a la divinidad. en el Candomblé, se observa la matanza de animales. En el Umbanda el sacrificio no es cruento, o sea, no se derrama sangre.

Sacudimiento: rito de "descarrego" del aura humana. Eliminación de fluidos negativos por medio de gestos, cánticos y, principalmente, por medio del pasaje a través del cuerpo de la v íctima de elementos vegetales y animales, como absorbentes etéreos astrales y apropiados para la medicación.

Salubá: saludo al orixá Nanâ.

Salvar la mesa: equivalente de "pagar la consulta" en el juego de búzios o de cartas. También es usual que se oiga "pagar el piso" o "levantar al ángel de la guarda".

Sesión: lo mismo que "gira". Reunión para la práctica litúrgica. Existen varios tipos de sesión: sesión de desarrollo, sesión pública, sesión esotérica (en la cual se producen los trabajos de iniciación), sesión de Exú, sesión de Caboclos, sesión de Pretos Velhos, sesión de plegarias, sesión festiva, etc.

Senzala: en el Brasil colonial, alojamiento de los esclavos negros. Lugar bullicioso.

(a)Segurar la gira: atención redoblada por parte del celador, los Ogás y Pais pequeños en relación a todo lo que ocurre en el terreiro, desde los cánticos y danzas hasta la incorporación de entidades en los médiums. Fiscalización atenta al discurrir la sesión, tanto en la parte material como en la astral.

Santé: referencia a las prácticas religiosas de la Umbanda, su ritual, objetos sacros, tradición local de los templos, entidades, comportamiento religioso, etc.

Saravá: saludo acostumbrado entre los umbandistas. Significa "buena suerte", "gusto de verlo", "muchas felicidades". Alegría de ver a una persona conocida.

Seará: campo sembrado de trigo. Grupo de personas amantes de un principio. Lugar de las prácticas religiosas de su gente, de los "compañeros" en general.

Siete Encrucijadas (Sete Encrucilhadas): nombre de un espíritu indígena adelantado en conocimientos y encargado por sus mentores de fundar la Umbanda en el plano material, a través del joven Zélio de Moraes en la ciudad de Níteroi.

Sincretismo: Eclecticismo. Sistema filosófico que combina principios de diversos sistemas. La Umbanda es sincrética: amalgana de Africanismo, Hinduísmo y Cristianismo, con el agregado de influencias del Catolicismo y del Espiritismo. De los cultos afrobrasileños, en los terreiros de Candomblé ya se está abandonando toda influencia católica.

Sotaque: cántico lleno de ironías, indirectas y gracias. Acento particular de un individuo o de una región.

Soplar la pemba: rito mágico con distintas finalidades. El sacerdote sopla el polvo de la pemba consumida para descargar los malos fluidos de un ambiente; en el ceremonial de visita a un templo, la pemba raleada es soplada en la entrada, como prueba de que los visitantes llegan en paz y desean comulgar con todos los presentes.

Subir: Término popular para designar la desincorporación de un espíritu.

Surra (paliza) de Santo: dícese del castigo sufrido por un médium en virtud de comportamiento irregular, degradante o desagradable para sus "guías protectores".

T 

Tablero de Omolú: tablero formado de toalla blanca, que contiene pochoclos y una imagen cubierta de hojas de palmera. Los pochoclos, o "flores de Omolú", son distribuidos a los transeúntes que dan dádivas en dinero para el culto del Orixá. Los Candomblés tradicionales prohiben terminantemente esta práctica.

Tamoio: indígena de cierta rama Tupí que habitaba en lo que hoy es el estado de Río de Janeiro. Muchos de ellos, en el plano astral, formarían parte de la organización Umbanda.

Tata: sacerdote en el culto de Angola. Título usado en la Umbanda cuando el Babalorixá tiene más de 30 años ininterrumpidos en la función sacerdotal.

Terreiro: parte central del templo en la que se produce adecuadamente la liturgia mágico religiosa umbandista. Lugar donde los médiums devotos son localizados.

Tía: tratamiento cariñoso dado por lo encarnados a las entidades de Pretas Velhas.

Tienda de Umbanda: sinónimo de templo, casa, cabaña, terreiro. Lugar donde se realizan las "giras": sesiones, encuentros, reuniones, casamientos, bautismos, "desarrollos" y ceremonias esotéricas de la iniciación.

Tirar la mano de la cabeza: véase "Quitar la mano de la cabeza".

Toco: término usado por los Pretos Velhos para referirse a los banquitos donde se sientan para conversar con los devotos y consultantes.

Tomar pases: recibir de manos de los médiums, en trance, vibraciones magnéticas que sirven para anular influencias maléficas, adheridas al cuerpo etéreo del paciente, provenientes del "mal de ojo", agobio, depresiones, etc. También existen los pases de acción vitalizadora.

Toque: acto de tocar instrumentos. Designación de una reunión pública de Umbanda o de Candomblé. Ejemplo: "Voy a dar un toque en mi Casa".

Tranca-rúa: Exú jefe del Séptimo Foco de la Organización de los Exús, y devoto del orixá Ogum, a quien homenajea en su campo de trabajo. Tranca-rua es el título dado a un médico español muy influyente, en vida, en la política de su país en tiempos de la Inquisición. Desencarnado, se trasladó al plano astral brasileño siguiendo a familiares que allí estuvieron, en el Brasil colonial, hacia 1780. Deseando redimirse de los nefastos crímenes cometidos en complicidad con el clero católico y de la usurpación de bienes de ciudadanos inocentes, el famoso médico y ciudadano pasó al anonimato bajo el apodo Tranca-rúa (o Tranca-rúas) y constituyó la Organización de los Siete Focos a pedido de los mentores de Umbanda. Actualmente, existen en la Umbanda muchos "tranca-rúa" en señal de reconocimiento al fundador de la Organización.

Tranquera: ingreso; portón de entrada de la propiedad rural, entrada principal a un Templo de Umbanda. Punto fijo donde un Exú se parapeta (Exú de la Porteira) para cuidado de la Casa, observando a quien ingresa y colectando sus pensamientos. Cerca de la puerta principal es notoria una casilla de ladrillo con menos de un metro de altura. Alberga una cesta con aguardiente, velas negra y roja encendidas, tridente, etc. Los devotos saludan, con cierta intimidad, al "compadre" de la tranquera en señal de respeto y agradecimiento por la vigilancia atenta del templo.

Troca de santo: ceremonia para poner el "Santo Certo" (acertado) en la cabeza del iniciado que estaba con el "santo trocado" (equivocado). Ritual del Candomblé. Sin uso en la Umbanda.

Tuia: sinónimo de pólvora o "fundanga", muy usada en los "descarregos" denominados "pontos de fogo" y "rueda de fuego".

U 

Umbanda: palabra de origen desconocido, aunque se ha intentado buscar su significado en el dialecto quimbundo. Algunos estudiosos piensan que su origen proviene del Hinduísmo. Fue pronunciada por primera vez exactamente en la noche del 15 de novimbre de 1908 por el Caboclo de las Siete Encrucijadas, fundador de la Umbanda en el plano material.

Urupema: cedazo de fibra vegetal usada para el juego de búzios. También se utiliza en la cocina. Se la conoce como urupemba, gurupema, sururuca y jurupena.

V 

Vadiar: término usado por Boyadeiros y Caboclos para decir que estarán observando, aunque con cierta indolencia. Bromear, andar de aquí para allá sin hacer nada.

Vatapá: apreciable comida de la cocina afro-bahiana, hecha de camarón, pez, leche de coco, aceite de dendé, pimienta, pimentón y otros ingredientes. Se sirve en Umbanda, luego del culto, en oportunidades festivas.

Virar para el santo: incorporar el espíritu. Cuando se trata de la primera vez se dice en el Candomblé que "parió con el santo". En la Umbanda esa expresión no tiene uso.

Vovó: lenguaje familiar para referirse a las Pretas Velhas desencarnadas, cuando no se las trata de "tía" en los terreiros de Umbanda.

Vovó María Conga: Preta Velha de ascendencia africana con envidiables conocimientos de "mandinga". Espíritu atildado y siempre deseoso de la libertad de la gente negra. Entre los primeros mentores de la Umbanda en el plano astral, fue la única mujer que integrara la "mesa de Umbanda" y consiguió tener papel preponderante en las decisiones finales.

Vumbi: ceremonia f únebre de origen bantú. "Quitar la mano de vumbi" significa extraer de los iniciados la influencia mórbida después de la muerte del Pai o Maê de Santo.

X 

Xapaná: señor de todas las enfermedades, considerado como el causante de la viruela, enfermedad nefasta y temible. Uno de los nombres del orixá Omolú, señor de la Transformación.

Xaxará: símbolo del orixá Omolú, hecho de hoja de palmera de la costa, trenzada y adornada con cuentas y búzios. Usado, en la Umbanda, como emblema y símbolo en los congás.

Xoxar: hablar mal, despreciar o menospreciar a otros, ridiculizar, iniciar un rumor, intriga o chisme.

Y 

Yalorixá: Ialorixá.

Yemanjá: Iemanjá. Orixá de todas las aguas. Divinidad que alienta la Creación Universal.

Yaô: igual que Iaô. Nombre que recibe una iniciada en Candomblé.

Yorubá: pueblo sudanés que habita la región de Yorubá, Nigeria, África Occidental. Idioma hablado por ese pueblo.

Z 

Zâmbi: Ser Supremo de los cultos bantúes. En Umbanda, es el "Creador Increado". También conocido como Olorum.

Zamburá: el acto de iniciar una consulta con búzios. Hacer adivinación y oráculo.

Zé Pilintra: nombre de varios espíritus originados en Catimbó, derivado del primero en usar este apodo. También se le conoce por "Seu Zé", "Zé Pilantra" y "Zé Filintra". Son bien acogidos entre los Exús de Umbanda, se visten de traje blanco y usan sombreros, corbata o pañuelo rojo en el cuello y bastón. Tienen conversación irreverente en un comienzo, pero pronto se descubren amigables. Entonan cánticos jugosos y picantes.

Zumbi: nombre dado a un esclavo y guerrillero negro que fue jefe del Quilombo de los Palmares, región de estado de Alagoas, en el siglo XVII. En Centroamérica pasa a ser utilizado como "zombie", espíritu atormentado, fantasma dirigido a atormentar a los vivos, criatura muerta pero que en virtud de fuerzas mágicas se la hace deambular en el mundo de los vivos.

Zuninga: término bantú con el mismo significado de aguardiente, marafo, cachaça, malafo, etc.

Capítulo 52: 

 Luz y sombra de los cultos afrobrasileros VII
Hasta aquí hemos dedicado varias lecciones de este Curso para desarrollar un amplio panorama no sólo de los fundamentos, rituales y supuestos de los cultos afrobrasileños, sino que también nos hemos detenido lo necesario -casi hasta el límite de la exasperación, suponemos, de lectores no tan pacientes- para ilustrarles sobre el "argot" manejado en estos ámbitos, y esto por un colectivo de razones:

a) En la primera lección dedicada a estas creencias, he hecho especial hincapié en el matiz tortuoso que en muchas ocasiones estas prácticas significan. Desgraciadamente, lo que debería ser un marco de ideologías teológicas -respetables como las que más, en tanto y en cuanto resultan emocionalmente caras al sentimiento de muchos- ha devenido, ora en un instrumento que en manos de irresponsables y vividores les permite no sólo esquilmar incautos sino aprovecharse, muchas veces con fines inconfesos, de las debilidades de carácter de muchas personas, profundamente desorientadas en la vida y anhelantes de gurúes exóticos de ritmos caribeños, ora caer en manos de quienes, aun a sabiendas de la eterna realidad subyacente detrás de todo tipo de mascarada espiritual - esto es, que las omnipotentes y omnipresentes fuerzas del Bien y del Mal, ignorantes de cualquier disensión por un "quítame de allí esas liturgias"- siempre sobreexisten a las creencias y los creyentes, no trepidando en valerse de las mismas para sus egoístas y pedestres fines. Más peligroso -qué duda cabe- que "inventar magias" con el mero fin de estafar crédulos es saber que esas fuerzas y esas energías están allí, sí, pero, amorales - que no "inmorales"- en esencia y eficaces en presencia, sean convocadas por rituales propios del caso para fines egoístas en el mejor de los casos, decididamente perversos y destructivos en el peor.

b) Muchas veces me he preguntado, al asistir como invitado o simple curioso investigador, a "terreiros" y "congales", por qué estos lugares parecen ser la Meca, no sólo de gente de instrucción, moralidad y sociabilidad aceptable sino también de otros personajes, de los cuales lo menos que se puede decir es que son pintorescos y, muchas veces, decididamente rufianescos. Así, ladrones de poca monta se entremezclan con vividores, prostitutas con vendedores de droga, desviados sexuales con frívolas damas de sociedad en busca de excitantes sensaciones.

Una de las respuestas puede estar en la extrema liberalidad de estos cultos. A diferencia de cualquiera de las religiones comunes en nuestras latitudes, no hay un Dogma moral, no hay prejuicios, limitaciones, pecados ni confesiones. No hay penitencia ni castigo en el Más Allá. En una indescriptible parafernalia crowleyniana, el "haz lo que quieras" parece ser la voz cantante. A nadie le importa lo que hace, lo que quiere, lo que busca el otro; nadie, mientras no le afecte, le importa si ello es bueno o malo. Pero lo que es más importante; generalmente -especialmente en Casa de Exús- no le importa ni siquiera a la entidad convocada, a la que se supone debería subordinarse la espiritualidad del hijo de religión.

La misma entidad -las mismas entidades- son indiferentes al bien y al mal. Son, sí, muy celosas de lo que les pertenece: la ofrenda, el pago o la devoción del solicitante. Y a ello, es decir, a la consecusión de sus fines, subordinan sus pareceres.

Esto por supuesto nos habilita para formular la pregunta exactamente al revés. O sea; ¿es una religión que reúne entidades espirituales amorales porque amorales son sus celosos servidores, o es que atrae amorales devotos porque la fuerza, la energía, la espiritualidad que es eje de estas creencias es, de por sí, amoral?.

Cualquiera sea la respuesta, lo cierto es que lo primero que se deduce de esto es que, tratándose de Fuerzas con Inteligencia, operantes y perceptibles, y en todo caso libres de la conciencia del Bien y el Mal, tanto pueden caer bajo las exigencias de Pais y Maes de sana disposición, dispuestos a emplearles en pro de sus congéneres, como en aquellos que sólo buscan la satisfacción personal y la de sus adláteres. Y si esto no cae dentro de las definiciones de "magia negra" que en algunas de nuestras primeras lecciones hemos descripto pues no sabemos qué puede serlo.

Cierto es, sin embargo, que en general la prensa -la oral, escrita y televisiva- ha dado un desordenado tratamiento de estos cultos. Cuando no han sido chivo expiatorio de oscuras crónicas policiales, buscándose injustificadas etiologías en estas creencias cuando algunos crímenes no han podido ser resueltos, han sido presentados jocosamente como pintorescos exponentes de la insensatez crédula del prójimo. Porque cuantitativamente no suma ni el poderío ni las masas de las "otras" religiones, las "bien vistas", no suele aparecer en esa prensa un espacio para que teólogos de cultos afroamericanos puedan acercar sus reflexiones. Pero cierto es que, por lo general, estos cultos no se caracterizan por acumular brillantes mentes puestas al servicio de la discusión doctrinaria. Ellos mismos -sus cultores- reivindicarían el pragmatismo ecléctico por sobre el sofisma discursivo y nos dirían, no sin un dejo de suficiencia, que de qué sirven las largas parrafadas, las discusiones bizantinas que tiñen toda polémica teológica si lo único que importa -que "les" importa- son los resultados prácticos, los beneficios que en el "aqu í" y el "ahora" puede obtenerse por su advocación. Cierto es que, aquí y allá, han habido y seguramente volverán a haberlos, ínclitos y bienintencionados creyentes que se abocarán a tratar no sólo de dejar registro escrito de sus queridas creencias sino a fundamentarlas y justificarlas, aunque sea dialécticamente. Pero hasta hoy, tales intentos no logran resistir el embate meduloso de los intelectuales de la Credulidad Institucionalizada. Umbandistas y devotos del Candomblé simplemente se encogerán de hombros y dirán que el hecho de no poder vencer en una discusión académica no hace a sus creencias menos "reales", y tal vez les asista la razón.

Pero esa carencia intelectual, sumada a la anarquía descentralizada y ajerárquica de decenas de miles de creyentes en los afro, no le hace ningún bien a la colectividad de devotos que así seguirán siendo vistos o como una simple curiosidad pagana o como un peligroso semillero sectario. Muchos umbandistas tratan entonces de adquirir credencial de confiables sumándose -tratando de sumarse- a las filas de parapsicólogos y terapeutas alternativos. Muchos templos, entonces, conviven cosmopolitamente con tiradas de Tarot, sesiones de Reiki y análisis numerológicos y astrológicos, porque en este mundo de apariencias en que vivimos, pareciera que la práctica de cultos afrobrasileros está, en la consideración de la "intelligentzia" cultural, aún un escalón más abajo que mánticos y charlatanes de feria. De allí que ser respaldados por una actividad aún tan discutida -pero implícitamente aceptada- como es la Parapsicología, con el oropel de sus títulos, les redunda un cierto espaldarazo. Son, a fin de cuentas y entonces, "brujos diplomados".

De todo ello, entonces, ha tratado nuestra motivación de dedicar varias lecciones a conocerlos. Porque con todo el respeto que una creencia -cualquier creencia- puede merecernos, la venalidad de algunos de sus integrantes hace que sea competencia de la Autodefensa Psíquica el profundizar la cuestión. No puede vencerse al enemigo que no se conoce, de forma que tanto profesionales de estas Disciplinas Alternativas como simples aficionados tienen que saber de qué se trata cuando se trata de Cultos Afroamericanos.

Los primeros, para reconocer síntomas, características, ofrendas abandonadas frente al domicilio de sus consultantes, palabras y gestos, guiños y códigos. Los segundos, para que eventualmente su afán de conocimiento no los lleve no sólo por caminos que no sabrán transitar sino, lo que es peor, permitirse creer en el canto de sirenas de improvisados a los cuales sólo desenmascarará un prolijo -si no necesariamente profundo- conocimiento temático del interesado.

Capítulo 53: 

 El desarrollo del poder individual
Seguramente nunca insistiremos lo suficiente que la capacidad de autodefenderse psíquicamente de todos aquellos agentes perjudiciales que hemos venido desarrollando en estas lecciones, así como la mayor efectividad de las técnicas hasta aquí descriptas depende de manera absoluta del desarrollo de la propia autodeterminación psíquica.

Velas, imágenes arquet ípicas, letanías, todos son soportes, amplificadores, verdaderas "muletas mentales" sobre las que nos apoyaremos para focalizar e intensificar nuestra intención dirigida; no otra cosa, recordarán, es el "láser mental" al que oportunamente hemos hecho referencia. La educación, el desarrollo y multiplicación de la Voluntad es, entonces, el objetivo último al que deben tender nuestros esfuerzos, objetivo tanto más lícito cuando sus beneficios se derramarán no solamente sobre lo que concierna a la autodefensa Psíquica, sino a la superación de muchos obstáculos en todos los otros órdenes de la vida; lo económico, lo afectivo, hasta ese mismo equilibrio psicosomático que llamamos "salud". Por eso mismo, enfocaremos nuestros afanes a cultivar aún más esta cualidad. Y hago especial hincapié en lo "individual" de tal capacidad porque es directamente proporcional a la capacidad personal de identificar plenamente lo que llamamos el Yo. Hasta que el estudiante no se forme un claro concepto de su real identidad, hasta tanto la percepción del verdadero Yo no forme parte de su vida diaria y la comprensión consciente prevalezca en su mente y alrededor de la cual giren todos sus pensamientos y sus acciones, se le negará la posibilidad de ascender un escalón más en la implementación de resultados reales, perceptibles, y no meras ilusiones intelectuales.

Nada es más peligroso que permitir que el Yo esté cautivo de los sentidos y las sensaciones. A medida que el hombre adelanta en su cultura y su civilización -colectiva y personal- sus sentidos se agudizan, se educan y se satisfacen solamente con refinadas percepciones mientras que el hombre inculto queda perfectamente satisfecho con las materiales y groseras satisfacciones de los sentidos. Por lo tanto, evolucionar es un acto de elección.

Uno de los obstáculos más significativos que enfrentamos en ese caminar hacia el crecimiento interior es, ora el sufrimiento, ora la negación ante los recuerdos dolorosos, el fantasma de las inseguridades, ansiedades y temores ocultos. Como lastre que lentifica nuestro andar y nos arrastra hacia abajo, aquello que nos angustia, el recuerdo que nos avergüenza y el temor a lo devenir "ancla" la capacidad psíquica de multiplicarse y expandirse. Desde el punto de vista de la Autodefensa Psíquica, entonces, es imperativo desarollar un sistema -una actitud- para enfrentar y superar esto, y la experiencia demuestra que lo mejor es "bañarse" de lleno en esa emoción negativa. Estudiarla, analizarla, revivirla, proyectarla exponencialmente, en síntesis, "meterse" dentro de ella.

Imaginar visualmente lo que nos produce rechazo y aprensión; pensar las peores consecuencias esperables de nuestros temores más íntimos. No es fácil; se requiere un coraje especial para vernos en esas situaciones de las que precisamente queremos huir.

Pero ningún miedo, ningún problema es tan grave después de haberlo superado en el tiempo que como lo suponemos antes. Por lo tanto, si tiempo después de atravesar una situación dificultosa, al mirar hacia atrás ya no parece tan grave; ¿por qué en el tiempo antes de llegar a esa situación debe ser tan enormemente asfixiante?. Verme en el peor de los casos posibles tiene el indudable mérito de que, ocurra lo que ocurra, siempre será menor a lo imaginado y no tendrá el valor agregado del miedo a lo desconocido.

Queda claro que esto no tiene nada que ver con "programar" el hecho negativo; es cierto que si pienso demasiado en una situación perjudicial corro el riesgo de generar "engramas" o "formas de pensamiento" que en vez de alejar la circunstancia desfavorable la atraigan.

De lo que aqu í estamos hablando es de otra cosa: ver fríamente, racionalmente, el lado negativo, para luego desecharlo y enfocar nuestra atención en la consecusión positiva.

Sólo se vence al enemigo que se conoce.

Como conocer, no al enemigo, sino a los aspectos oscuros de mi Yo es parte del problema de la vida, tendrán ustedes la amabilidad de disimular que a continuación me plagie a mí mismo reproduciendo un artículo oportunamente inserto en nuestra revista electrónica "Al Filo de la Realidad ", bajo el título "Hacia el conocimiento del verdadero Yo". Si no lo leyeron, háganlo ahora, es fundamental. Si lo han hecho, no vendrá mal repasarlo antes de continuar con las técnicas recomendadas para modificar actitudes negativas.
Capítulo 54: 

 Hacia el conocimiento del verdadero yo
¿Una simple especulación metafísica?. Fue lo que me pregunté al ordenar los pensamientos que les expondré a continuación. Tal vez lo sea, tal vez no. Ocurrió (¿lo produje o "me" ocurrió?) una noche, en que meditaba -más bien que reflexionaba- sobre esos hilos conductores que, a mi modesto ver y entender, están trazando una urdimbre entre Parapsicología y Ovnilogía. Supongo que muchos de mis lectores ya han leído algunas investigaciones mías al respecto, de manera que dirigiré mi atención a esta rama que espontáneamente creciera del árbol de mis cavilaciones. Nada es tan del demonio como la dispersión, de forma tal que no trataré de imbricar estos devaneos con nada parapsicológico ni ovnilógico -pese a que esos ámbitos eran los estrictos donde se desenvolvía en aquél momento mi pensamiento- para dirigir mi atención -y la de ustedes- a una consideración colateral pero primordial. Y, si se quiere, "principial" (de principio) ya que hacer la experiencia de tratar de aprehender el concepto global de mis estudios desde esta nueva óptica, les aseguro, es una experiencia fascinante a la que los invito. Tengo la sensación que, como necesaria consecuencia de todo lo hasta aquí expuesto, puede tratarse más de una conclusión -si se quiere intuitiva- que de dicha especulación. Y es en orden a demostrar, si se quiere de manera indirecta, tanto la existencia de un alma independiente de nuestro cuerpo como la pertenencia, de ese alma, a un Orden General Superior, llámenlo Dios, Conciencia Cósmica, Registro Akhásico o Inconsciente Colectivo.

Bien, tratemos en primer lugar de explicar el ser. O el Ser, a través del acto de conciencia que significa preguntarme sobre él. ¿Qué soy Yo?. Si digo que Yo soy Gustavo Fernández, ¿por ventura dejaría de ser Yo si me llamara Juan Pérez?. Obviamente, no.

Por lo tanto, Yo no soy Gustavo Fernández. Bien, digamos que Yo soy escritor. ¿Yo sería menos Yo si fuese albañil?. Nuevamente la respuesta es terminante: No. Yo seguiría siendo Yo. Por lo tanto, Yo no soy escritor (o mejor aún, "un" escritor, o "el" escritor).

Podría también decir que Yo soy argentino. Ahí vamos de nuevo: ¿sería menos Yo si fuese mexicano?. Sin hesitar: No. Por consiguiente, Yo no soy argentino (otra vez; Yo no soy "un" argentino o "el" argentino). Hasta aquí, entonces, tenemos que el Yo no es el nombre, la actividad, la nacionalidad, y podría seguir así, enumerando lo que son anécdotas del Yo. ¿Yo sería menos yo si no fuese hijo de mis padres?. Seguramente mi aspecto exterior -y muchas de mis vivencias- serían distintas, pero, ¿puedo percibir al Yo como algo distinto?. No. De modo que el Yo seguiría siendo Yo, ya que sólo lo Cognosciente puede diferenciarse en el conjunto de lo Cognoscible, de manera que el Yo que ahora percibe es algo independiente de esos otros "yoes" menores que me formarían si hubiese nacido en otro vientre y de otra semilla.

Vamos a detenernos un momento, para exponer la teoría de Gurdjieff que tan interesante nos parece. Él sostuvo que el hombre -y la mujer- que normalmente conocemos, es decir, el hombre al que le suceden las cosas (y no que es el "hacedor" de las cosas) no puede poseer un yo único y permanente. Éste cambia tan deprisa como sus pensamientos, sus sentimientos y su carácter, y comete un grave error al considerarse a sí mismo siempre una misma persona; en realidad, a cada momento es una persona diferente, no la que era hace un instante.

El ser humano no poseería un yo permanente e inmutable. Cada pensamiento, cada estado de ánimo, cada deseo, cada sensación, dice "yo". Y en todos los casos parece que ha de darse por hecho que ese "yo" pertenece al Todo, al ser entero, y que un pensamiento, un deseo o una aversión se expresa por medio de este Todo. La realidad es que tal suposición no tiene ningún fundamento. Cada pensamiento o deseo del hombre surge y vive de forma completamente separada e independiente de su Todo.

El ser humano no evolucionado carece de "yo" individual, pero en lugar de éste existen cientos y miles de pequeños "yoes" independientes, muchas veces completamente desconocidos unos de otros, sin entrar nunca en contacto o, por el contrario, hostiles unos con otros, mutuamente exclusivos e incompatibles. A cada minuto, a cada momento, el hombre está diciendo o pensando "yo". Y, cada vez, su "yo" es diferente. Él mismo es una pluralidad. Los nombres de un hombre suman legión.

La alternancia del "yo", su evidente y continua lucha por la supremacía, está controlada por influencias externas fortuitas. El tiempo templado o la luz del sol, inmediatamente evocan a todo un grupo de "yoes". El frío, la niebla, la lluvia, evocan a otro grupo, otras asociaciones, otros sentimientos, otras acciones. El cariño o la agresión, la atención o la indiferencia, otros más. No hay nada en el hombre capaz de controlar este cambio, principalmente porque no se da cuenta ni lo sabe; vive siempre en el último "yo". Por supuesto, algunos son más fuertes que otros. Pero no por su propia fuerza conciente; han sido creados a fuerza de accidentes o estímulos mecánicos externos. La educación, la imitación, la lectura, el hipnotismo de la religión, las tradiciones, crean unos "yoes" muy fuertes en la personalidad que dominan a toda una serie más débil.

Cada "yo" pequeño e independiente, es capaz de llamarse a sí mismo por el nombre del Todo, obrar en nombre del Todo, estar de acuerdo o en desacuerdo, hacer promesas, tomar decisiones con las que otro "yo" o el Todo habrá de vérselas. Esto explica por qué la gente toma decisiones y pocas veces las lleva a cabo. Un hombre decide levantarse temprano a partir del día siguiente: un "yo" o un grupo de "yoes" lo ha decidido. Pero levantarse es asunto de otro "yo" que tal vez está en completo desacuerdo con la decisión y que posiblemente no sepa absolutamente nada de ella. Por supuesto, seguirá durmiendo por la mañana, y por la tarde volverá a decidir levantarse temprano. La tragedia del ser humano es que cualquier "yo" insignificante tiene derecho a firmar cheques y pagarés, y el Todo que es él tiene que pagarlos. Toda la vida de las personas consiste, muchas veces, en pagar los pagarés de "yoes" insignificantes.

Las enseñanzas orientales contienen varios grabados alegóricos que pretenden representar la naturaleza del ser humano desde este punto de vista. A veces, se compara al hombre con una casa en la que hay numerosos sirvientes, pero no hay dueño ni mayordomo. Todos los criados han olvidado sus obligaciones y ninguno quiere hacer lo que debe. Todos intentan ser los dueños, aunque sólo sea momentáneamente y, dentro de este caos, la casa se ve amenazada por un grave peligro. La única posibilidad de salvación es que un grupo formado por los criados más sensatos se reúna y elija a un mayordomo provisorio. Este mayordomo suplente puede así poner a los demás sirvientes en su lugar y obligarles a que cada uno haga el trabajo que le corresponde. De este modo, la "casa" podrá ser preparada para la llegada del mayordomo titular, quien a su vez, la preparará para la llegada del dueño.

Pensemos en la casa como nuestra vida. En los criados, como nuestros "yoes" menores. El mayordomo suplente es apenas uno -o varios- de aquellos que, a través de la Ciencia de la Voluntad -origen y razón de ser del conocimiento hermético- le (les) transformará en el mayordomo titular, el verdadero Yo. Y así, la casa, durante un tiempo (nuestra vida, lo que dure) se irá preparando para la llegada del verdadero dueño. Que no soy Yo, sino Dios, Brahma, Ishwara, YHVH.

Porque -como señaláramos párrafos atrás- las actividades, la familia, la nacionalidad, el nombre son sólo algunas de las miríadas de "yoes" que pugnan en nuestra vida tratando de hacerse con el mando. Por eso, muchas personalidades dominadas por algunos de estos "yoes" creen que lo más importante es ser arquitecto, García, masón, neocelandés, joven, fanático de Boca Juniors... Sólo cuando comprendo que Yo soy Yo, trasciendo esas limitaciones que no tienen raza, religión, profesión, apellido. Y Yo soy entonces -sé entonces- sólo parte de Algún Otro que me trasciende. El verdadero dueño de mi Yo, de mi Ser, pues de Él vengo y al Él he de regresar.

Sólo la comprensión más cristalina de las posibilidades que esto encierra pone al hombre cerca de conseguirlas. Se es en tanto Se Comprende. Quien no entienda, deja menos de Ser. De manera que su Yo fuera de los "yoes" es menor, menos significativo, más deslucido, si se quiere. Por lo tanto, la posibilidad de existir fuera de sus "yoes" (en definitiva: su cuerpo, su pasado, sus ataduras emocionales) es menor. Esto es tanto como decir que la sobrevivencia del espíritu en orden a su evolución, comprensión y, podríamos arriesgar, control, es directamente proporcional a la comprensión. Para beneficiarse de estas posibilidades debe tener un fortísimo deseo de liberación y estar dispuesto a sacrificarlo todo, a arriesgarlo todo, en aras de esa liberación.

Mientras que el hombre se considere una sola persona, nunca se liberará, porque nunca comprenderá. Su trabajo en él mismo comienza desde el instante en el cual empieza a sentir por lo menos dos seres, o más, en su interior. Uno es pasivo, y lo máximo que puede hacer es registrar lo que está sucediendo. El otro, que también se llamará a sí mismo "yo", es activo, y hablará de sí mismo en primera persona. Se es García y Fernández, aunqueopera sólo García, o sólo Fernández. Si la persona comienza a pensar correctamente, pronto descubrirá que los momentos de su vida están por completo en poder de García, o Fernández, o Pérez. No importa lo que planee o lo que se proponga hacer o decir, no será "él" ni "yo" quien lo llevará a cabo, sino "su" García, "su" Fernández o "su" Pérez y, por supuesto, lo que ellos harán o dirán no tendrá nada en común con lo que el Yo habría hecho o dicho, porque ellos (los "yoes") tienen su propia manera de sentir o comprender las cosas, que a veces puede cambiar por completo las intenciones del Yo.

Lo que aquí estoy proponiendo sin haber deseado, es una forma de autoconocimiento.

Sé de las numerosísimas escuelas, sectas, religiones, sociedades y grupúsculos que se atribuyen la posesión de un sendero para llegar al Yo Interior. Quizás muchas de ellas sean falacias: de la misma manera, seguramente y pese a ello, todas sean útiles. P. D. 

Ouspensky ("Fragmentos de una enseñanza desconocida", RGR Ediciones) supo escribir: "...los sistemas seudo esotéricos también desempeñan un papel importante en los círculos esotéricos. De hecho, son los intermediarios entre la Humanidad, que está sumergida completamente en la vida materialista, y las escuelas que están interesadas en la educación de cierto número de personas, tanto por lo que toca a su propia existencia como por lo que atañe al trabajo de carácter cósmico que puedan estar llevando a cabo. El concepto mismo de esoterismo, el concepto de iniciación, llega hasta las personas, en muchos casos, a través de sistemas y de escuelas seudo esotéricas, y si no existiesen éstas la mayoría no tendría ninguna posibilidad de oír ni saber de la existencia de algo más importante en la vida, porque la Verdad en su forma pura sería inaccesible para ella. En virtud de las numerosas características del ser del hombre, sobre todo del ser contemporáneo, esta verdad sólo puede llegar a la mayoría en forma de mentira. 

Únicamente bajo este aspecto son capaces de aceptarla, digerirla y asimilarla...". Y más adelante: "... El concepto de iniciación, que nos llega a través de sistemas seudo esotéricos, también se nos transmite de una forma equivocada. Las leyendas relativas a los ritos externos de iniciación han sido creadas a partir de la escasa información que poseemos referente a los antiguos Misterios. Éstos representaban una clase especial de camino que, junto con un período de estudio difícil y prolongado, se traducía en representaciones dramáticas especiales, que describían de forma alegórica toda el camino de la evolución del hombre y del mundo. Las transiciones de un nivel a otro se representaban con ceremonias especiales de presentación, es decir, la iniciación. Pero un cambio de ser no puede efectuarse mediante ningún rito. Éstos sólo simbolizan una transición ya realizada. Y es únicamente en los sistemas seudo esotéricos, en los que no hay nada más que dichos ritos, donde se les empieza a tribuir un significado independiente. Se supone que un rito, al ser transformado en sacramento, transmite o comunica determinadas fuerzas al Iniciado, lo que tiene relación con la psicología de un camino de imitación. No hay ni puede haber iniciación exterior. En realidad, sólo existe la autoiniciación, la autopresentación. Los sistemas y las escuelas enseñan métodos y caminos, pero ningún sistema ni ninguna escuela puede hacer por un hombre el trabajo que él mismo debe hacer. El crecimiento interior, un cambio de ser, depende completamente del trabajo que un hombre debe hacer sobre sí mismo.

De forma tal que siempre me quedará el consuelo, aun para quienes consideren estas apreciaciones como simplemente "seudo esotéricas", que actúen como disparadoras del proceso de autorreflexión que lleva al autoconocimiento. Entre aquellos que reciben una misma enseñanza, cada uno la comprende y asimila de manera más o menos completa, más o menos profunda, según el alcance de sus propias posibilidades intelectuales; y así es como se opera naturalmente la selección sin La cual no podría haber una verdadera jerarqu ía. Si vamos a proponer "demostrar" lo espiritual debemos contar con una metodología, y ésta debe ser espiritual. Fuera de la contradicción implícita, debe entenderse que no podemos colocar bajo el microscopio un trozo de evidencia espiritual, y que por definición ésta debe trascender (no ser; estar más allá) del conocimiento racional.

Debe ser por lo tanto una "percepción" y por ello, personal e instransferible.

Así que estábamos en el punto en el cual el Yo no es los "yoes": nombres, apellidos, prosapias, nacionalidades, religiones, actividades, cuerpos. Pero, lo que es igualmente indiscutible, es que el ser -permítanme ponerlo ahora así, en minúsculas, para sobreentender que me estoy refiriendo al ser humano- existe en cuanto a una forma que lo contiene. Para el ser (el ser no evolucionado, es decir, no liberado), Yo soy Esto. Esto será, siempre, una forma, empleada aquí la palabra no sólo en su sentido de limitación espacial sino como categoría gestáltica. 

El miedo a la muerte deviene de la percepción que la muerte es la nada y para el ser, repugna la disolución en el No Ser, su negación. Pero, por el contrario, diluirse en el Todo (el Ser trascendente), a lo que apunta a señalar toda teología, es perder la individualidad, los "yoes" pasar a ser -no- siendo. De donde inferimos que el Yo es el reflejo microcósmico del Ser (el Ser Todo), porque la individualidad es la expresión de los "yoes". Yo soy yo (mi ego) en tanto tengo Forma, porque la Forma hace a la diferenciación, la separación, y sólo existiendo separación se reconoce la individualidad. Pero si cesa la separación, la Forma, yo no sería yo ("yoes") sino Yo. O, en otras palabras, el Ser no puede serlo en la Forma, sino a través de su emanación o reflejo (microcósmico), que es el Yo. Nombres, cuerpos, profesiones, son formas.

El Ser es el principio trascendente y permanente del cual el ser manifestado, el ser humano por ejemplo, no es más que una modificación transitoria y contingente, modificación que no podría además afectar de ningún modo al principio. El Ser, como tal, jamás está individualizado y no puede estarlo, pues como siempre ha de ser considerado desde el punto de vista de la eternidad y de la inmutabilidad que son los atributos necesarios del Ser puro, no es evidentemente susceptible de particularización alguna que lo haga "ser distinto del Ser". Inmutable en su propia naturaleza eterna, desarrolla solamente las posibilidades indefinidas que conlleva en sí mismo, por el paso relativo de la "potencia" al "acto" a través de una indefinida serie de grados, sin que por ello se vea afectada su permanencia esencial, precisamente porque este pasar no es sino relativo y porque dicho desarrollo sólo es tal cuando se lo considera desde el punto de vista de la manifestación, fuera de la cual no puede hablarse de sucesión alguna sino de una perfecta simultaneidad, de modo que lo mismo que es virtual en el ámbito de cierta relación no por eso se encuentra menos realizado en el "eterno presente".

Diremos entonces que el yo, considerado en su totalidad, comporta cierto conjunto de posibilidades que constituyen su modalidad corporal o grosera, más una multitud de otras posibilidades que, al extenderse en diversos sentidos más allá de ésta, constituyen sus modalidades sutiles. Pero todas estas posibilidades reunidas no representan, sin embargo, más que un único y mismo grado de Existencia Universal. Resulta de ello que la individualidad humana es a la vez mucho más y mucho menos que lo que creen comúnmente los seres humanos; es mucho más porque no conocen de ella más que su modalidad corporal, que no es más que una porción ínfima de sus posibilidades, pero también es mucho menos porque esta individualidad, lejos de ser realmente el ser total, no es más que un estado de este ser, entre una infinidad de otros estados, cuya suma misma no es todavía nada respecto al Yo, que es el único ser verdadero, ya que únicamente él constituye su estado permanente e incondicionado, y que en ese sentido es lo único que puede ser considerado como absolutamente real. Todo el resto, sin duda, es también real, pero solamente de una manera relativa, en razón de su dependencia del principio y en tanto que refleja algo de él, así como una imagen reflejada en un espejo extrae toda su realidad del objeto sin el cual no tendría ninguna existencia. Pero esta realidad menor, que no lo es sino en virtud de la participación, es ilusoria en relación con el objeto, y si se pretendiera aislarla del principio, esta ilusión se volvería irreal. Se comprende por ello que la existencia, es decir el ser condicionado y manifestado, expresado a través de los "yoes", sea a la vez real en cierto sentido e ilusoria en otro. 

Una de las conclusiones a que esto me ha llevado es a considerar que, cuando la Ciencia actúa y modifica la materia porque es lo único que la percepción colectiva tiene a mano puede ser aceptable, pero que dogmatice que en consecuencia es lo único "real", es lo equivocado. Así como la Ciencia emplea cada vez más planos "sutiles" (física electromagnética, partículas subatómicas, radiaciones) hay que ver una "ingeniería espiritual" en la Historia de la humanidad. Y para bien (como en el caso de algunos librepensadores) o para mal (ciertos fanatismos religiosos), ¿quién puede negarlo?. Si esa "ingeniería espiritual" realmente ha producido efectos positivos o negativos, puede discutirse. Pero no puede discutirse si se trata de "cosas reales", cuando precisamente sus "efectos" son "reales". Teológicamente, cuando se dice que "Dios es espíritu puro", es verosímil que esto no debe entenderse tampoco en el sentido según el cual "espíritu" se opone a la "materia" y en el cual cada uno de estos dos términos no puede comprenderse más que en relación con el otro, pues se llegar ía así a una especie de maniqueísmo. No es menos cierto, igualmente, que si Dios, como ser espiritual puro, integra los dos estados, lo "espiritual" no puede estar ni ser ajeno a lo "material", de modo que podríamos ver en éste los reflejos de aquél. Por ejemplo, la entropía material se refleja en la negantropía espiritual.

Otra conclusión nos remite a recordar que si el Yo refleja al Ser, como los "yoes" reflejan -con el deterioro que significa pasar de lo no manifestado a lo manifestado- al Yo, esto nos lleva a la especulación que tras la muerte física existe un paso del ser a la forma sutil, pero dicha travesía no constituye más que una fase transitoria en la reabsorción de las facultades individuales de lo manifestado a lo no manifestado, fase cuya existencia se aplica naturalmente por el carácter intermediario que le asignamos al estado sutil. El único caso en que a ese ser podríamos seguir denominándolo "humano" en cierto sentido es aquel en que, después de la muerte corporal, el ser permanece en una de esas prolongaciones de la individualidad a las que nos hemos referido porque en este caso, aunque esa individualidad no sea completa en cuanto a la relación con la manifestación (puesto que el estado corporal le falta de ahí en adelante por haber terminado las posibilidades que le corresponden en el ciclo entero de su desarrollo), algunos de sus elementos psíquicos o sutiles subsisten en cierta manera sin disociarse. En todos los demás casos y para todos los demás efectos el ser no puede ser llamado ya humano, puesto que ha pasado del estado al que se aplica este nombre a otro estado, individual o no; el ser que era humano ha cesado de serlo para transformarse en otra cosa, así como por el nacimiento se había vuelto humano al pasar de otro estado, indiferenciado y parasitario de la madre, a éste diferenciado que constituye la vida natural del ser humano como ente independiente. Esto nos clarifica ciertas ideas respecto al comportamiento del ser en caso de reencarnación, especialmente lo que se señala críticamente como falta generalizada de memoria de los aprendizajes en vidas anteriores, pero sobre esto volveremos en otro estudio. Bástenos señalar que, considerado como "yoes psíquicos" la muerte es más una involución que una evolución, desde el punto de vista especial del individuo, pues se trata de una reabsorción de la individualidad en el estado nomanifestado.

Es, sin embargo, el Yo el que evoluciona, independiente de los "yoes" que le acompañaron durante su lapso biológico; esto es tanto como advertir que no soy yo quien asciende en las jerarquías espirituales, sino mi Yo Espiritual, que ya nada más vuelve a tener con mis yoes psíquicos y mi ser corporal.

Estamos tan mortalmente aferrados a nuestro ego, a nuestra individualidad, a nuestra conciencia material, en definitiva, al imperio de nuestros "yoes", que nos resulta imposible (y si lo logramos, aterrador) percibir de alguna manera qué significa, cómo se vivenciaría la disolución de nuestra personalidad, de nuestra individualidad. Pero, en definitiva, por un lado no sería más que el reflejo microcósmico (otra vez) de esa Trinidad macrocósmica donde Tres son Uno pero distintos a la vez. Y, por otro lado, poder vencer la ilusión de nuestro ego nos abriría varias comprensiones; la primera de ellas, que nuestro visceral, atávico temor a la muerte no es más que la consecuencia necesaria del aferrarnos a nuestro ego. Sólo cuando comprendemos que "estar siendo" ser humano nada tiene que ver con ser en el Ser, podremos superar ese atavismo y descubriríamos que no habría miedo a la muerte, porque la muerte poco sería.

La condición individual misma puede definirse como el estado del ser que está limitado por una forma; liberado de la misma, es natural que corra a integrarse al Ser del que proviene. Pero ese proceso está condicionado por capas sucesivas de aprendizajes, de transformaciones (el conocimiento es, de hecho, transformación), de tiempos en el No Tiempo. Las vivencias, sufrimientos, experiencias y alegrías de esta o cualquiera de nuestras otras vidas son colectadas por la memoria del ser humano que es como decir, la memoria de los "yoes". Todas sus experiencias habrán de integrarse de alguna forma en esa Memoria Universal a la que me refiriera en otros artículos pero el proceso, que demanda sus etapas, hace que muchas "informaciones" asociadas banalmente a la experiencia individual que no la experiencia del Yo, son instrumentos de las percepciones físicas y los procesos de almacenaje corticales, disueltos con la disolución de la muerte misma. ¿Cómo podría entonces exigirse en una encarnación ulterior el recuerdo de minucias de esta vida pasada, cuando si no constituyeron elementos de peso a la hora de aprendizaje para el Yo trascendente se disolvieron en la nada con el cuerpo físico que les sirviera de instrumento y receptáculo?.

Sin forma no hay corrupción, porque al estar toda forma definida por el tiempo y el espacio es susceptible de ser afectada por las leyes que rigen ese tiempo y ese espacio.

Con la forma, deviene la muerte. Sin forma, ya no existe ésta.

Lo Trascendente lo es en tanto y en cuanto trasciende la forma, el nombre. Por eso se libera el ser que vuelve al Ser. Yo he recibido un nombre, yo me digo escritor, yo nací en Argentina, todo ello son "yoes" menores que forman la división, la separación (a lo que llamo individualidad). Tchuang-Tsé supo escribir: "...Aquél que ha llegado a estar unido a la totalidad universal no dependerá más de nada, será perfectamente libre... el ser sobrehumano no tiene más individualidad propia, el hombre trascendente no tiene más acción propia, el sabio no tiene más nombre propio, pues uno es con el Todo".

"Conoce que todas las cosas contingentes, las formas y demás modalidades de manifestación, no son distintas de Atmâm en su principio, y que fuera de Atmâm no hay nada, dado que los objetos difieren simplemente en designación, accidente y nombre, así como los utensilios hechos de arcilla reciben diferentes nombres, aunque sólo sean diferentes formas de arcilla; y así percibe que él mismo es todas las cosas, pues no hay ninguna que sea distinto de él o de su propio Yo".

Swami Shankarâchârya

Capítulo 55: 

 El desarrollo del poder individual II
Ya lo hemos dicho: evolucionar es un acto de elección. Y este proceso requiere identificar claramente tanto la independencia del intelecto respecto del espíritu, como de ambos respecto de la suma de las emociones. A ésta última, la conocemos también como Cuerpo Emocional, y se corresponde plenamente con lo que habitualmente - y equivocadamente- se denomina Cuerpo Astral. Desde el punto de vista del pensamiento hermético, la emocionalidad es en sí una "sustancia", claro que extremadamente sutil e interpenetrable con la física, así como el psiquismo es otra - por Ley del Mentalismo, y a esas clases los remito- si es que la palabra "sustancia" puede ser todavía empleada como tal o, más exactamente, reconocida detrás de un concepto para el cual nuestro idioma - y cualquier otro, quizás con la sola excepción del sánscrito, como veremos más adelante- es insuficiente.

En consecuencia, el avance en la espiritualidad es directamente proporcional al crecimiento de una intelectualidad que desplace la emocionalidad negativa.

La emocionalidad negativa excesiva se acerca a la materia, es como decir que "aumenta su densidad" (a mayor sutilidad y elevación vibratoria, sentimientos y pensamientos más elevados; y a la inversa, a pensamientos y emociones más bajas, densidad inferior, cada vez más grosera, más cercana a la materia). Esto nos retrotrae al concepto ya estudiado de por qué la baja actividad intelectual vibra en consonancia con una emocionalidad no cuantitativa, sino cualitativamente más burda; si bien el elevado intelecto no es condición suficiente, sí es condición necesaria para que el "tono" vibratorio de esa emocionalidad sea más excelso.

Este proceso de reconversión de la emocionalidad comienza con un adecuado reconocimiento del Yo. Deben primero darse cuenta de la realidad del Yo - como lo describiéramos en nuestra lección anterior- antes de conocer su verdadera naturaleza.

Este es el primer paso. El practicante debe colocarse en el estado de meditación subsecuente al ejercicio que en audio distribuiremos a partir de la próxima clase (atención aquí a las indicaciones técnicas que oportunamente les dará nuestro Administrador), para concentrar toda su atención en el Yo, interceptando todo pensamiento del mundo exterior.

Debe forjar en su mente la idea de sí mismo como una entidad real, un ser efectivo, una individualidad, un centro en cuyo alrededor gira el mundo, sin que una falsa modestia o desestimación propia se oponga a esta idea, porque no nieguen a los demás el derecho a considerarse también como centros. Son ustedes, en efecto, centros de conciencia establecidos por lo Absoluto. Hasta que el ego se reconozca como un centro de pensamiento, influencia y poder, no será capaz de manifestar estas cualidades. Y el grado en que reconozca su posición como centro, será capaz de manifestar sus cualidades. No es necesario que se comparen con otros ni se imaginen superiores a ellos, pues tales comparaciones son indignas de un ego adelantado, e indican falta de desarrollo. Durante la meditación, olviden toda consideración de las respectivas cualidades de los demás y esfuércense en reconocer que cada uno de ustedes es un centro de conciencia, poder, influencia y pensamiento. Y que así como los planetas giran alrededor del Sol, así el mundo gira alrededor de ustedes, que son su centro.

El Yogui Ramacharaka, en su "Serie de lecciones sobre Raja Yoga" (Editorial Kier, Buenos Aires, 1975) escribe: "Por humilde que sea tu posición, por dura que sea tu suerte y por deficiente que sea tu instrucción no cambiarías tu Yo con el del más afortunado, más sabio o más poderoso hombre del mundo. Puedes dudar de esto, pero piensa un momento y verás que tenemos razón. Cuando dices que te "gustaría ser" esta o aquella persona, lo que realmente significas es que a ti te gustaría tener su grado de inteligencia, poder, fortuna o posición. Necesitas algo de lo que admiras en aquella persona o algo igual a lo que posee; pero no deseas sumergir tu identidad en la suya ni hacer cambio de seres.

Piensa en esto por un momento. Para ser otra persona tendrías que proponerte morir y en vez de ti serías la otra persona. Tu Yo desaparecería y no serías tú de ningún modo, sino él.

Si puedes comprender esta idea, verás que ni por un momento deseas tal cambio, que por otra parte es imposible. Tu Yo no puede aniquilarse. Es eterno y seguirá siempre adelante, hacia cada vez más superiores etapas, pero siempre será el mismo Yo, de la propia suerte que ahora conoces que tu Yo es el mismo que era en tu niñez; y aunque en años venideros acrecientes tu conocimiento y experiencia, será el mismo tu Yo, la inextinguible chispa divina".

El grado de claridad comprensiva deseada es función (en el sentido matemático de la expresión) del grado de voluntad desarrollada por el sujeto: porque la verdadera Magia es Mental, y ésta descansa sobre el desarrollo de la voluntad. La voluntad impulsa toda acción mental y física. La voluntad agiganta a los seres humanos. Y cuando un contemporáneo cualquiera se escude en que, desde siempre, él careció de voluntad - como si ésta fuera simplemente una condición genética- recordémosle - recordémonos nosotros a diario- que la Voluntad (así, con mayúsculas) es una función del intelecto. Así como desarrollamos la memoria, la capacidad de comprender lógicamente, podemos desarrollar la Voluntad. Y el gran obstáculo para el eficaz uso de la voluntad, en la mayoría de las personas, es la falta de habilidad para enfocar la atención. Y el primer paso hacia el desenvolvimiento de la voluntad consiste en el ejercicio de la atención. Las ideas son más distintivas y adquieren mayor intensidad a medida que les prestamos atención. Si tomamos dos ideas de la misma intensidad y concentramos la atención en una, notaremos lo mucho que ésta aumenta en intensidad.

La voluntad educada se manifista en tenaz atención; pero es una rara facultad que se nota sólo en personas de robusta mentalidad. Cualquiera puede prestar atención a una cosa frívola y agradable, pero se necesita muy templada atención para fijarla y sostenerla en una cosa desagradable. Desde luego que el mentalista avanzado es capaz de poner iterés en la cosa menos atrayente en que desee enfocar la atención; pero no es posible en el común de la gente, pues para ello se precisa educar la voluntad.

Nunca se ponderará bastante las ventajas de disciplinar la atención hasta que sea capaz de fijarse tenazmente en el objeto de atención. La mejor manera de educar la atención dirigida por la voluntad es ejercitarla en objetos sin interés, hasta que el interés se despierte. Esto es difícil en principio, pero no tarda en ser agradable primero porque el individuo nota el acrecentamiento de su voluntad y atención y experimenta una fuerza y poder de que carecía antes. Y en segundo lugar, porque descubre que absolutamente todo en el universo puede ser interesante.

Creo que esto roza tangencialmente uno de los grandes problemas de la sociedad contemporánea en general y de la pedagogía en particular, y que pasa por el hecho de que masas crecientes de niños y adolescentes - especialmente en países del Tercer Mundo- abandonan los estudios y todo tipo de actividad intelectual por considerarla "aburrida", carente de motivaciones y estímulos. Creo, aun a riesgo de equivocarme, que la solución a este drama - que, si no nos aplicamos a solucionarlo, en apenas unos quince o veinte años generará una ingente masa humana casi iletrada y nada pensante lo que, quizás y después de todo, sí sea el verdadero objetivo en las sombras- no pasa tanto por buscar nuevas vueltas de tuerca a los contenidos pedagógicos buscando acertar con aquellos que puedan interesar a los púberes ni, mucho menos, por flexibilizar excesivamente las exigencias académicas y las reglas de disciplina de los institutos educativos. Creo que debe ponerse énfasis en el entrenamiento mental de los educandos, enseñándoles, más que una ingente y amorfa masa de datos - que de todas formas seguramente e igualmente olvidarán al paso de unos años (qué digo unos años; sólo unos meses) y que de todas formas pueden volver a encontrar más fácilmente en su PC o en una biblioteca- a enfocar la atención y tras ello desarrollar la voluntad. Se me ocurre que si la exigencia académica apuntara a exigir solamente del alumno la meta de alcanzar ciertos logros mensurables en orden a cualificar la atención y la voluntad, lo demás les será simplemente dado por añadidura.

Cultiven por todos los medios la atención y la voluntad. Practiquen tareas poco agradables. Hagan las cosas que tengan a mano y que trataban de esquivar por lo ingratas. Pongan interés en ellas y la dificultad se desvanecerá. Al terminar serán mucho más fuertes y experimentarán una nueva sensación de poder.

Esta es la razón por la cual, cuando padres sanamente preocupados por el crecimiento (no sólo f ísico sino principalmente mental y espiritual) de sus hijos me preguntan respecto a algunos caminos que ensayar, recomiendo fervientemente la práctica de artes marciales.

Ya en un artículo titulado "Uechi-Ryu: el camino de la conexión interior" ("Al Filo de la Realidad", número 75) ilustré hasta qué punto algunas escuelas de tales prácticas (como la que yo mismo practico y que da nombre al título de ese trabajo) son adecuadas vías para explorar esa dimensión insondable que es la mente y el espíritu.

Pero así como el interés intensifica la atención, igualmente la atención despierta y aviva el interés. Quien se tome la molestia de prestar un poco de atención voluntaria a un objeto, notará si persevera que descubre en el objeto interesantes puntos no sospechados, cada uno de los cuales llegará a ser un objeto de interés. Busquen los aspectos interesantes en las cosas que al principio parecen sin interés y aparecerán a la vista de ustedes de forma que les interesará vivamente. Para mayor eficacia, conviene concentrarse en la tarea, interceptando toda otra idea hasta el difícil pero posible extremo de abstraerse en la propia personalidad, pues nada hay tan nocivo para la sana mentalidad como la morbosa conciencia de la naturaleza inferior. Lo mejor es "olvidarse de uno mismo" en el trabajo y hundir la personalidad en la obra. El más activo, es el que hunde su personalidad en el resultado deseado, en la ejecución de la tarea emprendida. El actor, el predicador, el orador o el escritor deben olvidarse de sí mismos para obtener los mejores resultados, y vemos que así sucede. Pues entonces, seamos actores de la vida. Fijen la atención en la tarea y dejen que el Yo se cuide de sí mismo.

En relación a esto, podemos señalar una interesante aproximación para las personas que creen que su principal problema es la timidez, ya que el tímido lo es porque en realidad siempre está pensando en sí mismo y en la impresión que podría causar en los demás. Por lo tanto, el tímido debe dejar de pensar en los demás y el efecto que puede causarles, para al mismo tiempo dejar de pensar en sí mismo.

Otro de los elementos a nuestro criterio importantísimos para forjar un significativo Poder Individual, es la adquisición de un bagaje cultural. En varias oportunidades me he referido a la importancia de la "formación" - disciplinada, autodidacta, en fin, en cualquiera de sus formas- como condición para una evolución espiritual. Esto sé que ha molestado a algunos opinólogos, en el sentido de suponer que yo planteaba una cierta forma de "aristocracia intelectual", en la percepción equivocada de inferir que cultura es igual a moralidad o inteligencia. Y no es exactamente así. Lo que he querido expresar es que la cultura es condición necesaria - aunque no suficiente- para "estandarizar" la evolución espiritual. Sé que muchos pueden argumentar con la teor ía ética del "buen salvaje" y que la evolución espiritual puede ser evidente en gente analfabeta. Sin duda. Pero considerando los grandes números, estarán ustedes de acuerdo conmigo que esos casos son excepciones y que la gran mayoría de los analfabetos no tienen muchas chances de intervenir voluntariamente en su propia evolución espiritual. O como lo he planteado en alguna ocasión: si una persona carente de formación crece y se desarrolla en un ambiente honesto y ético, encontrará un sendero hacia el crecimiento espiritual; pero eso no dependerá de él, será azaroso y, además, no tendrá el mismo valor cualitativo, ya que no tuvo elección y por consiguiente su evolución no es un acto de libre albedrío. Los pocos casos en que personas desarrolladas en ambientes delictivos o poco morales logran darle a su vida un sentido erótico - recuerden la acepción psicológica de la palabra- lo fueron mediante lo que podríamos definir como un "acto o esfuerzo de voluntad psicológica" que, por definición, no es precisamente muy común. Y la razón porque el bagaje cultural aumenta las posibilidades de servir de trampolín a ese crecimiento interior - aunque todos conocemos casos de individuos que por muy bien formados culturalmente que se encontraran eligieron el camino incorrecto- es que esa diversidad de conocimientos permite optar por otras cosmovisiones, otras perspectivas, otros puntos de vista, además de brindar una lectura más panorámica de la realidad de la existencia, del devenir y la Historia. Lo que aprendemos es el material de que están hechas las sensaciones que impregnan nuestra memoria, y es ese material sobre el cual elaboramos nuestros pensamientos. Por ende, la calidad del material acumulado le permitirá, a ese infatigable obrero que es el Yo, seleccionar y combinar los elementos adecuados para construir una obra (mental) de mayor calidad.

¿Y por qué nos importa tanto el concepto de los "grandes números", aun en un terreno trillado de individualismo - a veces erróneo- como en el de la evolución espiritual?.

Porque el concepto de masa crítica capaz de producir un cambio radical en la conciencia de la Humanidad toda depende necesariamente de él.

La primera evidencia de que este proceso de fortalecimiento del Yo ha comenzado quedará puesto en evidencia por nuestra influencia inconsciente como proyección de nuestra mente inconsciente y nuestra personalidad sobre los centros inconscientes de los demás, produciendo efectos en el carácter y en la conducta, reconocidos en la conciencia.

Por ejemplo, la entrada de un hombre bondadoso en una habitación donde se usa un lenguaje soez, inconscientemente modificará y purificará el tono de los circunstantes.

Nuestras mentes proyectan luces, de las cuales somos tan inconscientes como de las sombras proyectadas por nuestros cuerpos, pero que afectan para bien o para mal a todos los que inconscientemente pasan por su esfera de acción.

Dos observaciones para terminar la lección de hoy. En primer lugar, comprender que nadie que esté buscando un diamante en un basural lo encontrará a menos que tenga el diamante en mente. Esto es, debemos reconocer lo que buscamos y tener su imagen claramente definida. ¿Cuántas veces en la vida nos ha ocurrido estar buscando un objeto y pasárnoslo frente a las narices sin verlo por lo que se define como una "disfunción perceptual", generalmente ocasionada porque nuestra mente, quizás confundida en otras preocupaciones, no representa - conciente o inconciente, lo mismo da- claramente lo que está buscando?. De manera que si queremos que nuestro Poder Individual, se manifieste rápidamente en logros concretos en la vida, aun a pesar de los contratiempos, dificultades y obstáculos que voluntaria o involuntariamente los demás o la sociedad nos interpongan, es prioritario definir claramente en nuestra mente qué buscamos alcanzar. Por ejemplo, la persona que se diga a sí misma: "Quiero se feliz", será consecuente con sus sentimientos pero gratuitamente ambigüa. ¿Qué es ser "feliz"?. ¿Qué situaciones abarca un estado de felicidad?. ¿Solo o sola?. Si no es así, ¿con quién?. ¿Y de qué forma llegará a ser feliz con esa persona?. "Quiero que mis negocios vayan bien", escuchamos decir.

Pero es ambiguo. Exactamente, ¿"qué" es ir bien?. Esto es lo primero que hay que perfilar antes de seguir adelante.

En segundo lugar, cerraremos con la práctica de un sencillísimo "mantra personal" que hemos descubierto como muy efectivo para las personas particularmente con déficit de atención. Consiste en que dediquen algunos minutos en imaginar situaciones que representen, clara y definitivamente, las palabras "valor", "confianza", "firmeza", "equilibrio" e "igualdad". Bien, una vez que estén seguros de la elección de las imágenes que correspondan a cada una de esas palabras - imágenes fijas o situaciones es indistinto, siempre que no sean demasiado complicadas- todos los días, la mayor cantidad de veces posible, repetirse la frase "Yo soy el valor, la confianza, la firmeza, el equilibrio y la igualdad". Nunca "yo poseo", porque eso equivaldría a reconocer que la cualidad en particular es una "cosa" ajena a mí mismo, lo que en definitiva jugaría en contra del resultado que deseamos obtener. Repetirse entonces durante algunos días, la mayor cantidad de veces posible al día esta frase, acompañando el acto con la visualización mental de esas imágenes correspondientes a que hiciéramos referencia.

Capítulo 56: 

 El desarrollo del poder individual III
EL CAMINO DEL JNANA YOGA O YOGA DEL CONOCIMIENTO 

Jnana ("conocimiento") en la filosofía Vedanta representa un papel que no tienen ni la actividad, ni el amor, ni tan siquiera la meditación. Los Upanishads no cesan de elogiar el conocimiento, haciendo de él el sine qua non de la salvación.

El Bhagavad Gitâ, siendo como es el mejor compendio de las genuinas doctrinas de los Upanishads, no es menos caluroso en sus encomios del Jnana. "Aunque fueras el mayor de los pecadores, pasarás por sobre todo pecado con la sola ayuda del conocimiento". (IV- 36). "Sabiendo esto estaremos libres de todo mal. Sabiendo esto todos los sabios alcanzan  la perfección suprema" (XIV-1). "Sabiendo esto se alcanza la inmortalidad". Estas frases son reflejo del alto concepto que el o los autores del Gitâ conceden a Jnana.

Pero, ¿qué es exactamente este conocimiento (Jnana)?. Algunos han creído que no es más que un proceso especulativo, y con frecuencia se afirma que la relación que establece el hombre con Dios o con la Verdad más elevada, sea ello lo que fuere, es no - moral. 

Jnana, en verdad, se identifica erróneamente con vanas satisfacciones y conjeturas de la razón, con exclusión de todo afecto o simpatía moral. Admitimos que la exposición de la filosofía de Jnana Yoga requiere necesariamente el ejercicio de la razón, tanto como los demás Yogas y hasta, quizás, un poco más. Es un crédito para este Yoga el que utilice el mejor instrumento conocido del hombre para determinar la verdad. Las vertiginosas alturas a las que asciende la razón en este tipo de Yoga se admite que son inaccesibles para el intelecto no desarrollado. Pero decir que en él se prescinde de la moralidad o que se opone a ella es inexacto. La filosofía opuesta a la religión y a la moralidad es algo desconocido en las obras vedantas en general y en el Gitâ en particular. El Jnana del Gitâ no es meramente una creencia razonada, aunque este conocimiento no se oponga en modo alguno al uso del intelecto. Este Jnana no es nada menos que el convencimiento de la única verdad digna de conocerse y vivir de acuerdo con las conclusiones de la razón práctica.

El conocimiento propiamente comprendido es la acumulación de datos; la colección de nuestras experiencias pasadas. Pero el conocimiento real es una referencia a nosotros mismos. El conocimiento original sólo es posible cuando nos apartamos de los libros, maestros o instructores luego de habernos embebido profundamente de ellos y literalmente nos educamos a nosotros mismos, sacando fuera nuestra sabiduría. Todos los grandes hombres, sea en religión, filosofía o ciencia, descubrieron el conocimiento en sí mismos. Desde luego que la vasta acumulación de conocimientos que hemos heredado de nuestros antepasados merece respeto y es digna de cuidadoso estudio e indudablemente los guías e instructores son necesarios para indicar métodos. El Gitâ, reconociendo plenamente esto, dice (IX-34): "Sabe que este conocimiento se adquiere por la reverencia, la investigación, la humildad y el servicio personal a los maestros. Estos conocedores que han visto la verdad, os iniciarán en el Conocimiento". Pero a menos que el aspirante se ejercite, dotado de los necesarios requisitos, nada obtiene de meras ayudas externas...

Así, hasta que reúna tales requisitos el alumno no será apto para el Jnana Yoga. Estos requisitos se enumeran así (IV-39, siempre del Gitâ): "El hombre de fe que es perseverante y ha dominado sus sentidos alcanza el conocimiento". Para quien obra con estos requisitos, el conocimiento brota infaliblemente por sí mismo.

Examinaremos ahora estos requisitos preliminares. En primer lugar la fe es necesaria.

Nada jamás fue realizado sin fe. Según palabras de Carlyle: "La fe es grande y dadora de vida". La religión sin fe, la filosofía sin fe, son bolsas vacías. La fe no es creencia ciega o mero asentimiento intelectual a una doctrina. Es una facultad innata en el hombre, por cuyo medio se desarrolla y encuentra la verdad. Cuando al considerar una serie determinada de fenómenos evidentes de la naturaleza externa o de la mente, llegamos a la conclusión de que debe haber otra serie más complicada tras ellos, ejercitamos la fe. Para buscar la finalidad de una nueva máquina, que nunca hemos visto antes, ejercitamos nuestra fe y la encontramos. Cuando apostamos a un nuevo descubrimiento o invención, e invertimos en ellos largas horas, años, dinero quitado a otros menesteres, ¿qué sino la fe nos impulsa?.

Para investigar el significado verdadero de las letras y las palabras de un antiguo lenguaje olvidado, necesitamos ejercitar la fe. Esta fe es absolutamente necesaria para el estudiante de Jnana Yoga. La persona que estudia la naturaleza en conjunto y ve en ella una serie infinita de escenas cambiantes, se ve obligada a preguntarse a sí misma: "¿Es esto real?. Si no lo es, ¿qué es lo real?". Su corazón llega a estar poseído de una fuerte creencia o confianza que debe haber algo prmanente tras de ésta continuamente cambiante naturaleza y se esfuerza, por consiguiente, en encontrarlo. En primer lugar tiene fe, confianza en sí mismo. Está plenamente convencido de que tiene el instrumento y la capacidad requeridos para la investigación. En segundo lugar, está plenamente persuadido de que hay una Realidad en este Universo cambiante y de que vale la pena conocerla: una

Realidad, en verdad, "conociendo la cual, nada queda por conocer" (Bhagavad Gitâ, VII, 2).

Esta fe intensa es la que salva al hombre "La persona que sin conocimiento y sin fe se complace en la duda se destruye a sí misma; para el escéptico no existe ni este mundo ni el otro; ni tampoco la felicidad para él" (IV, 40). Existe, desde luego, un prudente escepticismo inofensivo, absolutamente necesario para todos. Debemos ponderar bien todo y considerar bien las cosas antes de creer. Pero el escéptico, cuyo credo está formado por la negación y la duda, cuyo principio es la Incredulidad Universal, es peligroso para sí y para la sociedad. Para él no puede existir la felicidad ni material ni espiritual. Para todo progreso se necesita, al menos, una tentativa de fe, no habiendo tanta necesidad de ella en ninguna parte como en la religión. Esta fe, distinta de la presunción y de la creencia supersticiosa, es el primer requisito para el Jnana Yoga.

En segundo lugar, el estudiante necesita persistencia. La Iluminación no viene en un momento. Primeramente hay que escuchar la voz de la verdad. El primer paso es leer buenos libros y escuchar las exposiciones de los que saben más. Muchos no tienen ni la inclinación ni la capacidad de saborear los pensamientos abstractos. Con razón dicen los Upanishads que "muchos ni tan siquiera pueden esperar oír a Dios". Esta audición presupone no estar satisfecho del presente estado de cosas y encontar algo más digno de fe. El hombre ordinario sabe que el mundo es una mixtura extraña de bien y de mal y se aprovecha de cuantos placeres puede; quiere sacar el mejor partido que pueda; recibe golpes cada vez más fuertes, pero no despierta. Cuando tras dura experiencia, aprende que es difícil gozar sin sufrir y que tiene que trascender el mundo del goce de los sentidos para alcanzar la paz infinita de la mente, ejercita la fe. Su corazón le dice entonces que tras de los pares de opuestos hay algo más permanente. Entonces empieza a "oír" cuanto se refiere a Dios y otras cosas por el estilo. Tal audición es el primer paso. El segundo paso consiste en pensar sobre lo que se "oye". La mera audición no tendría valor si no concediéramos ninguna reflexión al asunto. Debemos pensar en ello día y noche, hasta que ello sea habitual en nosotros. Como decía un filósofo: "Todo el tiempo hasta el sueño; todo el período de la vida, hasta la muerte; si es necesario, debe emplearse en pensar en la verdad". Este pensamiento ocupa una parte importante del Jnana Yoga. La razón tiene que llegar hasta el último límite y a una legítima conclusión. Ninguna Iglesia o credo, ningún libro o doctrina, ninguna autoridad ni nada que se repute infalible, se ha de considerar suficiente para formar una creencia, a menos que la razón quede satisfecha de ello. Seguir la recta razón, dondequiera que nos conduzca y aceptar jovialmente las consecuencias con indomable determinación, ha de ser el espíritu con el que trabaje el estudiante de Jnana Yoga. Después de pensar así viene la meditación profunda sobre las verdades así pensadas. El razonamiento no basta por sí mismo. Puede éste barrer supersticiones y disipar dudas. La verdad a que la razón tiende ha de ser meditada, sentida y convertida en esencia misma de la vida práctica. Una vez convencidos de una verdad, nuestro deber es vivir esa verdad. Sentir la verdad intensamente hasta identificarnos con ella, por decirlo así, es el tercero y último paso. Entonces es cuando tal verdad se hace real y se convierte uno en un Jnana Yoguin. Estar dispuesto a mantener esta inquebrantable persistencia, oír pacientemente, pensar y sentir hasta realizar la verdad, es el segundo requisito para el estudiante de Jnana Yoga.

Finalmente, el dominio de los sentidos es requisito absolutamente necesario para quien quiere llegar a Jnana Yoguin, porque en este camino se presentan muchas tentaciones. La primera tentación será pensar que es una locura el querer trascender los sentidos. Las satisfacciones de los sentidos son tan cegadoras que algunas veces nos inducen a pensarcomo los antiguos "chavakas" (los materialistas de la India antigua, que sosten ían que todas las religiones y filosofías son elucubraciones de necios o embusteros). Pensar que la vida es bastante buena de por sí y que no necesitamos preocuparnos de lo que puede haber más allá, será la primera tentación. También nos tentará el deseo de genitalidad sin aplicar la potencialidad energética y espiritual que duerme en esa sexualidad y sobre la que nos abocaremos en la próxima lección; imaginarnos un estado futuro en el que todo sea ocio y no trabajo; todo bien y no mal; donde comamos, bebamos y divertamos sin sufrir jamás, que aunque no lo crean hay muchos que todavía imaginan así al Paraíso. Pero el aspirante al Jnana Yoga ha de ver claramente que tal cosa no es viable. Ha de estar perfectamente convencido de lo destructible de la naturaleza y de la vacuidad de todo placer sensual por el placer mismo. Como es claro que tener sexo nunca es pecado; el pecado espiritual es que el éxtasis o el orgasmo se pierdan entrópicamente en el cosmos en una inútil explosión de energía que no fue transmutada en el acto en algo superior.

Porque si el conocimiento provee Autodefensa Psíquica, el Sexo también, y sobre ello regresaremos. La indulgencia de los sentidos termina en la muerte y destrucción; pero el dominio de los sentidos conduce a la Divinidad.

Capítulo 57: 

 El desarrollo del poder individual IV
EL YOGA SEXUAL 

El Yoga Sexual, o Tantra Yoga, es una disciplina concebida en la India hace unos tres mil años, que busca la iluminación espiritual a través del dominio de la poderosa energía sexual del individuo, y de esa comunión carnal que es el acto de amor. He aquí una serie de indicaciones y posiciones útiles para alcanzar el éxtasis... por propia experiencia.

El Tantra Yoga tiene, aproximadamente, cinco mil años de desarrollo porque, como todos sabemos, ya en aquel entonces lo hindúes pensaban (y en serio) y hacían el amor (y en serio). Y dado que entonces nacía su poderosa civilización y aumentaba la necesidad de poblar el planeta, decidieron crear un sistema que, sin detrimento de su gimnasia diaria, aumentara las probabilidades de tener prole. Como entonces ya sabían que el orgasmo conjunto incrementa la fertilidad de ambos sexos, fueron muy cuidadosos en lograr este objetivo.

Seriamente hablando, lo que los hindúes habían descubierto era que más allá del esfuerzo físico, el acto sexual desencadena en los protagonistas una increíble energía psicofísica-espiritual. El correcto manejo de esta energía provoca el "despertar" (la activación) de los "chakras", palabra sánscrita que designa a los vórtices de energía que, siguiendo las redes nerviosas, posee el hombre en su interior. Los chakras son algo así como los diales de control del espíritu y la mente y además conectan al hombre con las energías espirituales. Cada tipo de yoga despierta un chakra determinado: el Raja Yoga activa el de la coronilla, el Jnana Yoga el del entrecejo, el Hatha Yoga el del plexo solar, el Bakhti Yoga el esplénico, el Karma Yoga el umbilical y así sucesivamente. El Tantra Yoga, por su parte, es el más efectivo para activar el sacro-coccígeo, donde duerme "kundalini", la "serpiente roja" que simboliza la energía sexual. El despertar de "kundalini" aumenta el vigor para las cotidianas tareas físicas e intelectuales, permite alcanzar el éxtasis sexual en todo coito y favorece la capacidad parapsicológica del practicante. Sólo hay que tener dos precauciones: durante el acto sexual, nuestra mente debe focalizarse en un punto luminoso ubicado tres dedos por sobre la base del pene y, además, debemos evitar la eyaculación el máximo tiempo posible. En este sentido, todos los métodos son válidos: cálculos matemáticos, pensar en lejanos y fríos temas. La idea es que, sin acudir a demasiadas interrupciones, el acto se prolongue unos cincuenta minutos sin eyacular, pasando así por más de un orgasmo femenino.

Todos los que hemos experimentado este sistema cantamos las loas de su eficacia. No sólo por el significado físico en sí, sino también por el significado que encierra para la pareja; la comprensión se da aquí en un nivel más allá de lo f ísico o sentimental: la comunión es espiritual... y ninguna experiencia carnal puede asemejarse a eso.

Respirando lenta y profundamente, muy lenta y muy profundamente debe usted ejecutar, alternativamente, cualquiera de estas posiciones, la mente concentrada en aquél punto luminoso en el bajo vientre, los labios musitando, suavemente, como un largo, muy largo suspiro, la sílaba sagrada "AUM".

Veamos ahora algunas normas para alcanzar el orgasmo tántrico, lo que equivale a decir que daremos una explicación tántrica del amor.

He aquí una práctica virtuosa, un amor táctil a todas luces reflexivo y trascendente. De la noche de los Tiempos la filosofía, antigua como el origen del mundo, llega intacta.

En primer lugar - dice la norma- hay que dejar de hacer el amor "como cerdos". Hay que alcanzar el gran orgasmo espiritual, organizar una ceremonia, ayunar, comer sólo arroz, beber agua, tener una cama confortable, una luz azul y otra roja, crear, en síntesis, un Lugar Sagrado, limpiarse todo el cuerpo con agua.

La noche en que la pareja va a unirse deben untarse con perfumes luego del lavado. De este modo uno mismo consagra el cuerpo que la humanidad le ha dado. Se aprende, al mismo tiempo, a respetar el cuerpo de la Mujer.

Ella debe acostarse de espaldas, con las piernas abiertas. Hay que comenzar a acariciarse recíprocamente, con delicadeza, hasta que se produzca la erección en el hombre y la vagina en la mujer se lubrifique.

Es cuando comienza a acumularse la "energía sexual". La zona erógena que va desde el sexo hasta la región anal, llega al punto de excitabilidad máxima. La sangre palpita en nuestras venas.

Llegado este momento, el hombre debe introducir la mitad de su sexo en el de su compañera. Ambos deben estarse quietos.

Acto seguido los amantes deben buscar una posición confortable e imaginar que ellos son "todos los animales del mundo".

La primera fantasía debe ser aquella en que uno se considera un guijarro; representa el mundo "mineral". Deben seguir quietos, suspendidos en ese instante erótico.

Más tarde, la representación debe imaginarse como un árbol y comienza el movimiento sexual, muy lentamente.

Siguen las comparaciones y ellos deben creerse, sucesivamente, que son moluscos, anémonas de mar, reptil, serpiente, pájaro, gallo y gallina, perro y perra, gato y gata, león y leona. Luego elefantes, toro y vaca. El movimiento de la pareja se hace más fuerte y el juego erótico va despertando el clímax.

Es el momento en que varón y mujer se reconocen como seres humanos, llevando a cabo un largo viaje. Las dos vidas se mezclan con sus recuerdos. Él dice: "Cuando tú eras una niña, yo estaba allí. Y cuando tú sufrías, yo también estaba allí. Estoy en tus primeros recuerdos". Las dos vidas se confunden y penetran. Son ellas las que hacen el amor.

"Ahora hago el amor con la Mujer completa", piensa el hombre. La Mujer es como todas las mujeres, al igual que un gato es todos los gatos. Cuando uno llega a saber esto, la energía ha subido a la cabeza.

La pareja se transforma en una diosa y un dios. Llega el orgasmo. Se absorbe el placer.

Iluminación: el pasado, el futuro, la vida, el mundo de los minerales...

Para el Tantrismo, somos "hijos de la piedra"; la mujer está desde el comienzo, con su deseo de cantar y gritar, que la hizo transformarse en pez, mono, hombre. El Padre es la piedra y el hijo, dios: esto es lo que expresa el Tantrismo. El arte de la vida es la belleza.

Todos los jóvenes deberían practicar el coito tántrico, y no hacerlo "como los cerdos", que son quienes derrochan la energía sexual. O sea, no utilizar el sexo como un fusil. 

Y si todo esto a usted le causa gracia, y el sólo pensar en intentar hacerlo lo mueve a risa, es porque usted es el primero en haber sido esquematizado y atrapado por cánones inflexibles. Porque ha perdido la capacidad de abrirse a nuevas sensaciones. Lo que es peor; usted, posiblemente, es de los que creen que el "sexo duro", agresivo, compulsivo, meramente carnal, donde al orgasmo lo sentimos sólo en el bajo abdomen en lugar de experimentarlo con todo el cuerpo, es la única forma posible de hacer el amor.

Aprenda, entonces, a descubrir las delicias del sexo suave, tal como nos lo enseñan los maestros del Tantrismo occidental, como David Ramsdale y Ellen Dorfman, quienes han adaptado las enseñanzas orientales al fárrago de la vida cotidiana.

Después de un día difícil, queremos hacer el amor. Damos vueltas sin encontrar el momento apropiado. ¿Cómo empezarlo?. No tenemos ni idea. Nos estiramos sobre la cama, mirando el cielorraso. Así que hagamos lo siguiente: Ella o él se acuesta a nuestro lado, en la dirección contraria, con sus pies cerca de nuestra cabeza. En esa posición, podemos apoyar nuestra palma sobre su plexo solar y sentir la de ella (o él) sobre el nuestro. Tras cinco minutos de contacto ya estamos tibios, relajados, y comenzamos ambos a reconocer físicamente señales de nuestros deseos. Ha llegado el momento.

Hacemos el amor maravillosamente.

Años atrás, en una situación como ésa, nosotros hubiéramos tratado de forzar una respuesta empujando, luchando, queriendo que pase algo. Hubiéramos pensado, por ejemplo, en estos términos: "Puedo ganar o perder; ésta es mi única oportunidad". Y nos habríamos esforzado por conseguir una erección - traqueteo - orgasmo. En suma, hubiéramos recurrido al método clásico del "sexo duro".

¿Cuál es el sexo duro?. Aquél donde sólo ganamos o perdemos; donde el objetivo es llegar al orgasmo, y la ternura, sinónimo de debilidad. Apretar un botón y obtener placeres breves e intensos (en teoría).

En el sexo duro se acentúan las diferencias tradicionales de ambos géneros: los pechos de la mujer, los músculos en el hombre. Reinan las apariencias: nos "calentamos" o "enfriamos" según la forma en que hablemos o nos movamos. Desde luego, el sexo duro también es divertido. Pero cuando es un modelo único, irreemplazable, termina por no satisfacer.

El sexo suave - cercano a las prácticas tántricas- es la versión opuesta y, por eso mismo, complementaria.

Sus bases son claras y satisfactorias en sí mismas: respiración profunda, relajación completa, permanecer en el contacto con el aquí y ahora, abandono del objetivo del orgasmo, apertura a nuevas experiencias de amor, paz, dicha, comprensión...

Si la próxima vez que hagamos el amor queremos descubrir todo lo que desencadena el sexo suave, comencemos por prestar más atención a la forma en que respiramos. Todavía no tratemos de cambiar nada: sólo observemos. Después de unas pocas sesiones, experimentemos exhalar con un sonido suave, como "ahhh". Luego aspiremos moviendo la pelvis hacia arriba y exhalemos dirigiéndola hacia abajo.

Más adelante podemos probar de respirar al unísono - o alternadamente- con nuestra/o compañera/o. Momentos apropiados para este ejercicio: cuando la excitación es baja o cuando nos estamos aproximando al orgasmo. Los que ya conocen la respiración en Yoga o algunas prácticas similares, tendrán menos dificultades para incorporarla a este acto.

Recordemos cómo fue la última vez que lo hicimos. Estábamos sentados, o tal vez recostados en una posición confortable. Quizás fue al término de una meditación, una clase de yoga o tal vez un rato de lectura apacible. Nos sentíamos livianos, flotantes.

Pensamientos mansos se paseaban tranquilamente por nuestra conciencia.

Estábamos relajados, en un estado de cuerpo y de mente ideal para hacer el amor. Es ya público que el estrés de la vida moderna limita el potencial sexual y que el amor se realiza mejor en vacaciones o tiempo de descanso. Unos veinte minutos de masajes en los pies o en el cuerpo entero - o, mejor, la práctica diaria de una relajación completa- influyen positivamente en el desempeño y la satisfacción sexual. La urgencia que asociamos al acto amoroso proviene de tensiones inconscientes: mediante la respiración profunda y la relajación nos contactamos con esas tensiones y les facilitamos su disolución.

En el sexo suave, tocar es algo que hacemos porque literalmente se nos da la gana, sin ningún propósito ajeno.

Al concentrarnos en el cambiante caleidoscopio de las sensaciones táctiles, "bajamos" de nuestras conciencias y nos ubicamos en el aquí y ahora de la relación. Dar y recibir caricias, con ojos cerrados o abiertos, es un milagro capaz de expandir el éxtasis y la intimidad a alturas sublimes.

Como práctica, tratemos de reconocer las sensaciones táctiles que ocurren durante otros momentos; por ejemplo, al levantar el tubo del teléfono sintamos el roce del plástico contra la oreja. Descubramos la riqueza de la textura de una tela, de un mueble de madera, de un alimento, exploremos el mundo con nuestros dedos, con nuestras palmas, rostro y con el cuerpo entero. Un laboratorio de enriquecimiento sensorial, en pareja o individualmente, puede ayudarnos en esta exploración. Estas experiencias despertarán nuevas conexiones neurológicas y profundizarán nuestra capacidad de respuesta sexual.

No se trata de recomendar que abandonemos para siempre el orgasmo tradicional, simplemente que lo abandonemos como objetivo. Si durante el acto de amor tenemos dificultades para alcanzar el orgasmo, la recomendación puede no parecer muy útil. Es tan fácil enredarse en la necesidad de tener un orgasmo que bloqueamos nuestras reacciones naturales. Probemos desligarnos de la idea de "llegar al orgasmo" y veamos qué pasa, manteniendo la atención en el goce de los sucesivos aquí y ahora. Así, abriremos la posibilidad de que ocurra algo nuevo que nos sorprenda.

Abrirnos no es sólo una actitud mental o física. El cuerpo y la mente se abren y se cierran juntos. Abrirnos a nuevas posibilidades es algo que ocurre tanto en la carne como en la conciencia. ¿Qué ideas sobre la sexualidad nos gobiernan sin que nos demos cuenta?. Más allá de lo que nos hayan dicho sobre el tema autoridades, padres o amigos, nuestro potencial personal para el amor no tiene límites. Es tan extraordinario que ni siquiera mis palabras podr ían expresar su experiencia.

La propuesta es simple: aprender cómo hacer más con menos. ¿Cómo dejar que la técnica sexual se transforme en arte erótico?. Mediante la práctica del sexo suave exaltamos la condición de la "no - conciencia" en el momento de hacer el amor.

Pensamiento y ego se disuelven en el vacío. Todo es apertura y desapego. Estamos en el presente con tanta intensidad que ya no hay residuos del "duro".

Nada nuevo. Simplemente, dejarnos ser.

TANTRISMO

¿Es el culto del Tantra, tal como sostienen sus críticos, simplemente una excusa para ciertos excesos sexuales?. ¿O son sus ritos, tal como afirman quienes los practican, la clave de la salvación final del espíritu?.

El Universo entero se halla en perfecto equilibrio; sus dos polos primarios están equilibrados, con toda precisión, como un dios y una diosa acoplados en una unión divina e íntima. Así pues, la meta espiritual más alta es llegar a obtener una resonancia con este estado insuperable a través de los ritos sexuales.

Todo esto dicen los seguidores del Tantra, culto que se originó en el antiguo Oriente y que ha ganado popularidad entre los teósofos y místicos occidentales desde, por lo menos, finales del siglo XIX. Este culto sigue su expansión - en muchos casos secretamente- en la sociedad contemporánea.

A quien desconozca este culto, tales ritos pueden parecerle una simple tolerancia ante una actividad sexual promiscua y obscena. Es más, los rituales pueden dar aparentemente una sensación de depravación y de magia negra. Sin embargo, en su sentido más puro, el tantrismo no es nada de eso. "Tantra" es una voz sánscrita que significa "urdimbre".

Representa un conglomerado de enseñanza escrita - la urdimbre- a través del cual quedan enhebradas la práctica y preparación física y moral suplementarias - la trama- necesarias para la adquisición de la experiencia personal y directa de Dios, los dioses, la Esencia Universal y lo Último, sea cual fuere la forma escogida por quien busca la sabiduría y la salvación para enfrentarse a esta temible meta.

De hecho, los aspectos sexualmente explícitos, eróticos y, para algunos, repugnantes de los ritos tántricos comprenden sólo un pequeño porcentaje de la integridad de los textos escritos. Con todo, es probable que, efectivamente, sean dichas prácticas y los poderes que supuestamente confieren el factor más importante de la atracción de los occidentales hacia este culto.

El tantrismo ha sido casi siempre practicado en secreto. Y, pese al aumento de la permisividad sexual verificada en la segunda mitad del siglo XX, todav ía constituye un culto secreto. Aunque los textos más antiguos daten sólo de finales del siglo X, se dice que hubo muchos otros más antiguos, destruidos por sucesivos invasores del valle del Indo y por hindúes ortodoxos que trataron de acabar con el Tantra. Bibliotecas de escritos tántricos fueron incendiadas, monasterios de este culto fueron arrasados y sus sacerdotes ejecutados, por lo cual maestros y seguidores procuraron esconderse. Por otra parte, el Tantra cuenta, aparte de las prácticas sexuales, con muchos elementos que ofendían a los perseguidores y que horrorizan a los críticos moderos.

En la filosofía tántrica, los dos dioses mayores, que personifican los dos polos equilibrados del cosmos, son Shiva y su consorte Shakti. Pero es ésta la más importante de los dos, puesto que viene a ser la fuerza primaria, creativa y activa, la Diosa Madre, Gran Madre o Gran Diosa. Los tántricos no poseen ningún sistema de castas: consideran a las mujeres totalmente iguales a los hombres y, en numerosos ritos, conciben a la mujer como el vehículo físico de la propia diosa Shakti.

La variedad de temas que aborda el tantrismo es tan amplia, que cubre casi todas las áreas de la filosofía ocultista. Incluyen la creación y la destrucción última del mundo, un panteón entero de sus deidades y su significado y simbolismo internos, yoga y meditación, el viaje astral y la conciencia sublimada, la longevidad prolongada y, desde luego, los ritos sexuales, a través de los cuales se pretende obtener un enorme poder y discernimiento.

Más de un comentarista ha apuntado que los "grimorios" medievales, los rituales de la magia occidental y los hechizos parecen proceder del tantrismo oriental, aunque hayan sido revestidos con elementos occidentales. Hacen falta largos y difíciles períodos de preparación y ejercicio para alcanzar algo, según el sistema tántrico. Existen complejos ejercicios de respiración, gestos y posturas ideados para obtener el control de la temperatura corporal, la velocidad del pulso y otras funciones corporales automáticas. Se llevan a cabo intensos y profundos ejercicios mentales, calculados para llegar a un control verdadero y total de la voluntad.

Los adeptos más avanzados son finalmente elevados mental, corporal y espiritualmente para armonizar su más alta esencia interior con la quintaesencia del Espíritu Universal. En principio, esto sería una meta de carácter religioso, pero muchos insisten en que el Tantra no es una verdadera religión.

Los textos que describen las técnicas del Tantra se expresan mediante un simbolismo enormemente alegórico y críptico, ideado para ocultar el significado interno. Las secciones que tratan la alquimia espiritual, por ejemplo, no parecen describir a primera vista nada más que el esfuerzo f ísico gastado en el intento de transmutar los metales básicos en oro.

Sin embargo, lo que pretenden es una aplicación interior del mismo. 

El Shakti-Yoga es la clave de dicho proceso alquímico, y sus ejercicios están basados en el concepto de los chakras o padmas ("lotos"). El principio activo femenino, la propia diosa Shakti, yace latente en el chakra más bajo, muladhara. Está simbolizada por kundalini, la roja serpiente durmiente "kundala significa literalmente "enrollado"- y espera a ser despertado y reunido con Shiva, el macho, principio pasivo. Éste habita en el chakra superior, sahasrara - "el loto de los mil pétalos"- ubicado en el tope de la cabeza, en la coronilla, por ello también conocido como "chakra coronario" (es por la coronilla que recibe ese nombre; no porque tenga nada que ver con el corazón- . La manera de reunir estas deidades, dicen los tántricos, consiste en despertar a Shakti y hacer que ascienda gradualmente a través de los cinco chakras intermedios. Éstos son: avadishthana, umbilical o sobre la zona genital; manipura o "del bazo" o esplénico, tres dedos por arriba del ombligo; anahata o cardíaco, a la altura del corazón; akhasa o laríngeo, en la garganta; y ajna o del entrecejo. Este último es el llamado "tercer ojo", el preferido de místicos orientales y occidentales por ser un órgano parafísico de visión oculta.

Cuando Kundalini ha alcanzado el séptimo chakra, Shakti y Shiva quedan unidos. El adepto que lo consigue queda entonces perfectamente armonizado con el propio Universo; ello sitúa al iluminado en una posición superior a la del resto de la humanidad "no despierta", confiriéndole de hecho el más alto orden de sabiduría y poder. Pasa a ser, en realidad, un segmento del propio Cosmos, y por tanto capaz de manipular a voluntad dicha parte del Cosmos. Se trata de un caso de salvación a través del sexo. Sin embargo, existen muchas trampas en este largo, complejo y arduo proceso de iluminación tántrica: si no son salvadas correctamente con la ayuda de un maestro bien informado, encierran grandes peligros. Se dice que si la fuerza de kundalini - que es como un tipo de fuego oculto- se descontrola, el adepto puede volverse loco o encontrar la muerte.

Otro de los riesgos que entraña este camino es que los aspirantes pueden ser desviados por deseos mundanos, nacidos de sus debilidades y alentados por alguno de sus logros. El deseo de riqueza, de longevidad, de poder sobre los demás, por mencionar sólo algunos, pueden seducirlos y alejarlos de la última meta de unión divina. Los propios ritos sexuales, si no son llevados a cabo en el espíritu de disciplina que requieren, pueden obsesionar al practicante hasta el colapso mental y corporal.

Estos ritos - blanco de las críticas más severas- incluyen desnudez, sexo en grupo, incesto y adulterio. Pero, aunque se haya descrito el tantrismo como un culto de éxtasis, lo principal no es el mero éxtasis físico, sensual. Los ritos tántricos están deliberadamente ideados para llevar a cabo una selección arbitraria de la pareja: no se pone ningún énfasis en la juventud, belleza o atracción mutua.

En los niveles más elevados, se habla incluso de relaciones sexuales con diosas, fuerzas de la naturaleza y demonios femeninos. Un testimonio al respecto es el de Stephen Jenkins, profesor de Historia Inglesa que fue iniciado en Mongolia en el rito sexual tántrico. En su libro El país desconocido (1977), Jenkins explica que existen dos estados en el tantrismo avanzado: uno en el cual el miembro femenino de la pareja es un ser humano, y otra en la que es "un ser totalmente de otro orden". La última, dice, puede adoptar la forma de un "caminante del cielo" - espíritu de los cuales se dice que frecuentan la India occidental- o incluso de la misma Gran Diosa Shakti: "En el nivel más alto de este método, la experiencia no puede distinguirse de la copulación humana normal en su aspecto más intenso y refinado. No pretendo saber cómo funciona esto: sólo puedo atestiguar que funciona".

Debe apuntarse aquí que existen dos escuelas diferentes de ritos sexuales, conocidas como "camino de derecha" y "camino de izquierda". Se piensa que muchos de los cultos que florecen actualmente en Occidente - aunque de forma secreta- se adhieren al camino de izquierda. En el tantrismo, esto significa simplemente que en los ritos que requieren actividad sexual, las mujeres se sientan a la izquierda de su pareja en el momento en que el rito comienza. En el camino de derecha, los ritos sexuales son puramente simbólicos.

Francis King, historiador de la magia ritual, escribió en Sexo, magia y perversión (1971) que fue Edgard Sellon (1818-1886), quien introdujo el tantrismo en Gran Bretaña, pese a que algunos estudiosos ingleses y franceses habían mostrado ya interés por la religión hindú del sexo durante el siglo XVIII. Sellon - soldado, maestro de esgrima y pornógrafo- tuvo contacto con los ritos sexuales tántricos en la India, y sus Anotaciones sobre las escrituras sagradas de los hindúes aparecieron en 1865.

En los Estados Unidos, posiblemente la primera persona que estudió y practicó una forma de magia sexual relacionada con el tantrismo fue Paschal Beverley Randolph (1825-1871). Fundó varios grupos secretos, uno de los cuales se cree que obrevive en Francia hoy en día. Como en el caso de algunos practicantes bengalíes del Tantra, Randolph utilizaba drogas alucinógenas en sus ritos, con el fin de obtener más altos niveles de conciencia.

Otro culto con implicaciones tántricas diferentes nació en Nueva York hacia 1919 bajo el nombre de "Brae Burn Club". Estaba encabezado por Pierre Bernard, el cual se hizo llamar "Oom el Omnipotente", y su esposa, una tal "mademoiselle de Vries", bailarina de revista a quien él había adoctrinado en danza oriental y en el tantrismo. Mademoiselle de Vries fue también promotora de un "sistema de salud del tantrismo", con el que obtuvo un gran éxito entre la alta sociedad. Entre sus seguidores figuraba una tal Vanderbilt, cuya familia era una de las más ricas del país. Fue ella quien permitió a los Bernard comprar una mansión e instalarse en Nyack, Nueva York.

El santuario interno de esta asociación era la "Orden secreta de los tántricos", cuyos miembros llegaron a considerar a Bernard como un hombre-dios. Bernard y su esposa pretendían "enseñar a los hombres y mujeres a amar, y hacer que las mujeres se sintiesen como reinas", claro eco de la creencia tántrica acerca de la superioridad de Shakti. De hecho, un aforismo tántrico dice: "Shiva sin Shakti es un cuerpo sin vida". 

Otros grupos ocultos habían adoptado ya algo de la magia del sexo relacionado con el Tantra. A finales del siglo XIX, Karl Kellner, rico industrial alemán, había fundado una orden secreta basada en la magia del sexo, que, según decía, había prendido en sus viajes por Oriente. Este grupo pasó a ser la Ordo Templi Orientis (OTO), que se extendió por Europa y parte de Escandinavia. Alesteir Crowley se convirtió en el líder de la OTO británica en 1922, pero se apartó de las ideas tántricas e introdujo elementos como la "masturbación mágica" y la homosexualidad, y añadió grados de su propia invención.

Utilizó también la magia sexual a favor de intereses temporales, lo cual no correspondía a las enseñanzas tántricas. No obstante, la OTO no murió, y todav ía existen muchas ramas en los Estados Unidos y en Europa.

El sexo, ¿panacea de la larga vida?

Existen muchas ramas supervivientes de la OTO que presentan claros v ínculos con el Tantra en cuanto a la práctica de ritos sexuales. También hay muchas personas que pretenden ser sus líderes: en Gran Bretaña, por ejemplo, Kenneth Grant - cuyas enseñanzas seguiremos- es quien tiene mayor derecho a tal título.

Aunque muchos escritos occidentales sobre el Tantra son algo vagos en cuanto a sus misterios interiores, las obras de Grant consiguen en cierta manera revelar y analizar el sistema. En sus libros Grant desvela algunos de los secretos que subyacen al simbolismo del tantrismo menos ortodoxo que se practica en Occidente. Los centros corporales del Shakti-Yoga eran conocidos, recordemos, como "lotos". Admitiendo, según la usanza tántrica, que el loto simboliza los órganos genitales femeninos, siendo el loto la flor mística sagrada de Oriente, Grant interpreta que esta flor "recoge todas las esencias, estrellas o kalas del cuerpo humano y las transporta a través de las partes pudendas a la hoja sagrada que está pronta a recubrirlas". Estas secreciones son recogidas para ser utilizadas en los diversos ritos mágicos y para la consagración de talismanes. En su interpretación esotérica del ritual y de la práctica tántricos, Grant cita un "comentario iniciado de un tantra sagrado":

"Lo que no se sabe generalmente es que estas secreciones no son meras excreciones, sino valiosos fluidos que contienen en sí mismos las secreciones de las glándulas endocrinas en forma mucho más pura, y mejor para su uso humano, que los extractos de las glándulas y los productos de glándula desecada de la organoterapia actual... Las secreciones de las mujeres están hechas en el laboratorio de la Deidad, el templo de la Madre, y suministran lo necesario para el ser humano".

"De los tres tipos de fluidos, la orina es el último y el más débil; después viene el rajas o secreción menstrual; bindhu, el último, es una secreción desconocida hasta ahora por los occidentales y sólo se puede obtener a través del Shakta-Tantra y sus análogos en Mongolia, el Tibet, China, Perú, México y otros sitios; un fluido que bisexualiza y rejuvenece extraordinariamente.

El comentarista continúa diciendo que en el sistema tántrico oriental se utilizan al menos dieciséis tipos diferentes de fluidos corporales, siendo el que hace el número 16, sadhakya kala (también llamado "rayo de la Luna") el más secreto. Para dar mayor credibilidad a sus aseveraciones, Grant cita a Havelock Ellis, pionero de la sexología. En su libro Estudios de psicología sexual, Ellis dice que sólo catorce de las secreciones corporales conocidas en el tantrismo son reconocidas por la ciencia occidental.

Sin embargo, Grant no revela en sus obras el medio exacto de obtención y aplicación de las diversas "esencias" y tampoco especifica cuáles son los resultados concretos de sus supuestos efectos. Pero existen serios indicios de que, de alguna manera, pueden retardar el proceso de envejecimiento o incluso detenerlo.

Un grupo estrictamente secreto que parece haber obtenido cierto éxito con su técnica es conocido como Culto a Príapo y Ayana, que funciona en algunos países de Europa y América. La secta lleva el nombre de dos antiguos dioses: Príapo fue un dios itifálico venerado por los antiguos romanos, etruscos y griegos debido a su gran fertilidad. Como acosó y abusó sexualmente de las v írgenes vestales consagradas a Zeus, éste lo castigó con una erección permanente, y dolorosa, de su pene. "Priapismo", en consecuencia, se llama en la medicina moderna a quienes padecen de erecciones de ese tipo. Su consorte, Ayana, tenía tres senos. Se la consideraba como sumisa a él.

Según el escritor, mercader y viajero romano Lucio Marcelo, los seguidores del culto entregaban a sus hijas al templo de Ayana para que fueran instruidas como sacerdotisas.

Como compensación, eran admitidos en el sancta sanctorum donde se les daban a conocer poderes mágicos, incluido el secreto de la eterna juventud.

Con el advenimiento del Cristianismo y la persecución de las religiones paganas, la secta tuvo que ocultarse, y ha permanecido secreta desde entonces. Al igual que los tántricos, los seguidores de Ayana practican el sexo promiscuo, el incesto y otras formas de ritos sexuales considerados moralmente degradantes por la sociedad contemporánea.

Pero pese a la persecución que han sufrido sus adheridos, el culto ha sobrevivido, e incluso se ha extendido.

Una de las razones por las cuales el culto puede permanecer secreto es el haber prescindido de reuniones masivas regulares. Las aspirantes a sacerdotisas son adoctrinadas, generalmente, de manera individual o en reducidos grupos de dos o tres por la sacerdotisa con la que residen. El sancta sanctorum de las distintas ramas de la secta se reúne sólo dos veces al año, y siempre en distinto lugar.

La supervivencia del culto en tiempos contemporáneos fue descubierta a finales de los años cincuenta por un ocultista norteamericano, James Mc Nally. Pero el descubrimiento de Mc Nally fue casual y, siendo como era un buen cristiano, se horrorizó con lo que vio.

En consecuencia, fue poco lo que reveló en torno al culto y sus actividades. Otro investigador, Justin C. Tanner, recogió alguna información adicional. Descubrió que existían tres templos de la secta en Estados Unidos, uno en Dinamarca, uno en Inglaterra y posiblemente en otros países.

Otro investigador, Arnold Weech, se ganó la confianza del círculo británico y en 1978 publicó un panfleto sobre sus consideraciones sobre el Culto a Ayana. Escribió que no creía que el culto tuviera poderes mayores que los que se atribuían otros grupos ocultistas.

Weech confirmó, sin embargo, que el grupo parecía poseer algunos poderes para detener el proceso de envejecimiento. En su opinión, podían añadir veinte o cuarenta años a la esperanza de vida normal, conservando una apariencia mucho más joven. Cuando vio por primera vez lo que más tarde aceptó como prueba de retraso del envejecimiento, Weech no podía creerlo. Conoció una chica que aparentaba unos dieciocho años de edad, y "sólo después de ver a su hija y su nieta - que no tenían este poder- empecé a pensar que tales poderes existían".

Más tarde, Weech conoció a otro miembro del culto, un hombre que aparentaba tener sobre los treinta y cinco años, "y por pura casualidad pude verificar su afirmación de que había nacido antes del cambio de siglo". El hombre mencionó que durante la primera guerra mundial había servido en el buque Iron Duke. Weech conocía a una persona de su pueblo natal que h 

Capítulo 58: 

 La bioenergética sexual
El psiquiatra alemán Wilhem Reich, nacionalizado norteamericano y padre de la revolución sexual en ese país fue el creador, junto al doctor Alexander Lowen, de una disciplina terapéutica conocida como Bioenergética. Su fundamento es aquél que dice que el ser humano cuenta en su organismo con una intrincada interacción de energías nerviosas, electromagnéticas, mentales y que su cuerpo, su conducta y su personalidad son las manifestaciones exteriores de ese sistema.

En el mismo, cumple un especialísimo papel la "energía sexual", entendida por Lowen como un potencial energético absolutamente independiente y autogenerador del conjunto, pero coligado con las manifestaciones y presiones culturales, sociales y psicológicas que sufre el sujeto.

Como la Bioenergética además de una disciplina de enunciación de disfunciones es un conjunto terapéutico destinado al tratamiento del mismo, es claro que para Reich y Lowen todas las disfunciones sexuales son tratables a partir de la comprensión de que debe generarse una mayor "independencia motriz" en el sujeto, de forma tal que ésta se propague a sus profundas áreas inconscientes y de allí regrese al sistema sexual, detonando los mecanismos de activación del mismo, y rompiendo los bloqueos que, eventualmente, éste presente.

El desahogo sexual

El satisfactorio desahogo sexual descarga el exceso de excitación del cuerpo, reduciendo enormemente su grado general de tensión. En el sexo, el exceso de excitación se concentra en el clímax. La experiencia de una liberación sexual satisfactoria proporciona al individuo un sentimiento de quietud y relajamiento, que muchas veces se traduce en un estado de somnolencia. Es una experiencia extraordinariamente placentera y colmada de satisfacción. Puede provocar en uno pensamientos del tipo: "¡Ah!. Con que ésta es la vida. Qué bien se siente uno".

Esto hace suponer que hay experiencias sexuales no satisfactorias y que no provocan este grado de reacción. Se puede tener un encuentro sexual insatisfactorio, donde hay excitación pero, como hemos visto anteriormente, no se llega al clímax del completo desahogo. Cuando ocurre así, el individuo queda frustrado, inquieto y en un estado de irritabilidad, pero la falta de clímax no lleva necesariamente a la frustración. Cuando es bajo el nivel de excitación sexual, el no llegar al clímax no produce gran perturbación en el cuerpo. Puede producir un malestar psíquico, si el fallo se considera como síntoma de impotencia. Pero esa molestia psíquica puede evitarse reconociendo que la falta de clímax obedeció a un nivel bajo de excitación sexual, en cuyo caso el contacto sexual, si se trata de individuos que se quieren, puede ser agradable en sí mismo.

Además, no todos los clímax son plenamente satisfactorios. Hay desahogos parciales, en que sólo se descarga parte de la excitación. Podría decirse que es una satisfacción parcial, pero esto constituye una contradicción "in términis". Satisfacción significa plenitud; sin embargo estas contradicciones pueden existir y de hecho existen en los sentimientos de la gente. Puede uno estar satisfecho con un ochenta por ciento de descarga, si es el máximo que ha logrado, porque en los sentimientos entran factores psíquicos que los modifican. Una mujer que no haya experimentado nunca un clímax y goza uno, lo considerará satisfactorio cualquiera sea el grado de su desahogo. Sólo podemos describir una de estas sensaciones comparándolas con otra anterior: en este caso la comparación es imposible.

Se observará, leyendo las obras del doctor Lowen, que éste evita en lo posible emplear la palabra "orgasmo" porque se usa y entiende equivocadamente muchas veces. Decir, como Albert Ellis, que "un orgasmo es un orgasmo" no es más que jugar con las palabras.

Asimila el orgasmo con el clímax, lo cual es un error, y no establece distinción alguna entre los distintos grados de desahogo y satisfacción. No hay dos actos sexuales idénticos en cuanto a sensación y experiencia. No hay orgasmo que sea igual a otro. Las cosas y los hechos sólo son iguales cuando no interviene el sentimiento. Pero la experiencia es única siempre y cuando entren los sentimientos en juego.

Reich daba a la palabra "orgasmo" un sentido muy especial, puesto que para él indicaba la entrega completa a la excitación sexual, con la intervención total del cuerpo en los movimientos convulsivos de la descarga. El orgasmo, tal como lo describía él, ocurre de cuando en cuando a la gente, y constituye una experiencia extática, bastante rara, y esto lo reconocía también Reich. En nuestra cultura es algo extraordinario responder plenamente a cualquier situación. Estamos todos sumergidos en demasiados conflictos para rendirnos del todo a sentimiento alguno.

Continuando con esta línea de pensamiento, podríamos entonces decir que deberíamos emplear la palabra "orgasmo" en el sentido de desahogo sexual en que hay movimientos placenteros, espontáneos, convulsivos e involuntarios del cuerpo, especialmente de la pelvis, experimentados como satisfactorios. Cuando sólo entra en juego el aparato genital en la sensación de descarga y desahogo, diríamos que se trata de una reacción demasiado limitada para llamarla orgasmo. Debería describirse nada más que como eyaculación en el hombre, o clímax en la mujer. Para poderla calificar de orgasmo, el desahogo debería extenderse a otras partes del cuerpo - a la pelvis y a las piernas, por lo menos- y tendría que haber algún movimiento involuntario y placentero en el cuerpo. Si se conmueve todo nuestro cuerpo y nuestro ser espontáneamente, en especial si el corazón responde, el orgasmo sería pleno. Esto es lo que tenemos que querer todos en nuestra actividad sexual.

El orgasmo, sea pleno o parcial desde el punto de vista del cuerpo, libera de tensión las partes que responden activamente. Pero esa liberación no es permanente. Como estamos sujetos diariamente en nuestra vida a tensiones, éstas surgen de nuevo. Hace falta una vida sexual satisfactoria; no basta con una experiencia, si se quiere mantener bajo el nivel de tensión en el cuerpo.

No es mi propósito crear una mística en torno al orgasmo, aunque estimo que esta función es de importancia crítica. No es la única manera de liberar las tensiones, ni debe utilizarse concretamente con ese objeto. No se llora para aliviar la tensión; se llora porque está uno triste pero, sin embargo, el llanto es una forma básica de descargar la tensión.

Aunque el orgasmo pleno sea el mecanismo más satisfactorio y eficiente de descarga, no por eso debe deducirse que el sexo sin ese orgasmo o la unión sexual sin el clímax carezca de importancia y esté vacío de placer. Practicamos el sexo por placer, y éste debe ser el criterio principal de nuestro comportamiento sexual. Lo destacable es que el orgasmo pleno es más agradable y placentero, hasta el punto de que puede llegar a las alturas del éxtasis. Pero, como el grado de placer depende de la cantidad de excitación preliminar, lo cual está más allá de nuestra voluntad o control, debemos aceptar con agrado el placer que experimentemos.

El problema que tiene la mayor parte de la gente es que las tensiones están tan hondamente estructuradas en su cuerpo, que raramente experimentan el desahogo orgásmico. Los movimientos convulsivos placenteros resultan para ellos atemorizantes, y la entrega al placer se les antoja peligrosa. Aunque no lo quieran confesar, la mayor parte de la gente tiene miedo de dejarse llevar por la vehemencia de las sensaciones sexuales, y son incapaces de hacerlo. Y sin embargo muchos pacientes manifiestan, al comenzar su tratamiento terapéutico, que su vida sexual es buena, que están satisfechos y que no tienen problema sexual de ningún género. En algunos casos no conocen otra cosa, y el escaso placer que disfrutan es lo que ellos creen que es el sexo. En otros casos entra en juego el orgullo. El ego masculino particularmente levantará todo tipo de defensas para negar su deficiencia o insatisfacción sexual. Al avanzar la terapia, tanto los que están en el primer caso como los del segundo van adquiriendo conciencia de lo deficiente de su actividad sexual. Y lo comprenderán al experimentar un desahogo sexual más pleno y satisfactorio.

En todos los casos, el cuerpo del individuo muestra el estado verdadero de su funcionamiento sexual. La persona cuyo cuerpo está relativamente libre de grandes tensiones manifestará el reflejo del orgasmo mientras esté tendido en la cama y respirando.

El individuo está tendido en la cama, con las rodillas dobladas para que sus pies tengan contacto con ella. La cabeza está echada hacia atrás, como para que no intervenga, por así decirlo. Los brazos caen a ambos flancos del cuerpo. Cuando la respiración es fácil y profunda, y no hay tensiones musculares que bloqueen las ondas respiratorias cuando pasan a lo largo del cuerpo, la pelvis se mueve espontáneamente con cada respiración.

Se levanta al exhalar y baja al respirar. La cabeza se mueve en dirección contraria; se levanta al inspirar y baja al espirar. La garganta, sin embargo, se levanta o adelanta con la espiración.

Reich describió el reflejo como un movimiento en el que se juntan los dos extremos del cuerpo. Sin embargo, la cabeza no toma parte en este movimiento hacia delante, sino que cae hacia atrás. El movimiento podría describirse como circular o rodeando algo. Se parece a la acción de una ameba que se moviese en torno a una partícula de alimento para apresarla y engolfarla. Es una acción mucho más primitiva que la de mamar, en que la cabeza desempeña el papel más importante. La actividad de mamar está relacionada con la inspiración. Al inhalar, la cabeza va hacia delante, y la garganta y la pelvis hacia atrás.

Este movimiento se llama "reflejo de orgasmo", porque se da en todos los orgasmos plenos. Cuando el orgasmo es parcial, hay también algún movimiento involuntario de la pelvis, pero no interviene en él todo el cuerpo.

Debemos aclarar algo. El reflejo del orgasmo no es un orgasmo. Ocurre a un nivel bajo de excitación y es un movimiento suave. Produce una sensación agradable de libertad y gusto interior. Denota la ausencia de tensión en el cuerpo. El desarrollo del reflejo del orgasmo en la situación terapéutica no constituye garantía de que el paciente vaya a experimentar orgasmos sexuales plenos. Son dos situaciones radicalmente distintas. En el sexo, el nivel de excitación es muy alto, por lo que hace más dif ícil la entrega completa.

Tiene uno que adquirir capacidad para tolerar este alto grado de excitación sin ponerse demasiado tenso o ansioso. Otra diferencia consiste en que la situación terapéutica tiene por objeto ayudar al paciente. El terapeuta está para servirlo. Es distinto en la relación sexual en la cual la otra parte tiene interés personal y presenta sus exigencias. No obstante, es cierto que, si el individuo no es capaz de entregarse al reflejo en el ambiente propicio del tratamiento terapéutico, no tendrá nada de probable que pueda hacerlo efectivamente en el contexto cargado de emociones y excitación del encuentro sexual.

Por este motivo, la terapia bioenergética no atribuye tanta importancia como Reich al reflejo del orgasmo. No es que no sea importante ni que la terapia no se ocupe de su desarrollo, sino que hay que poner igual énfasis en la capacidad del paciente para soslayar la tensión a fin de que el reflejo funcione para él en la situación sexual. Esto se logra haciendo que la carga fluya hasta sus piernas y sus pies, en cuyo caso el reflejo adopta un carácter distinto.

Cuando la carga se desplaza hacia arriba del suelo a la pelvis, añade un elemento agresivo a la acción afectuosa. Apresurémonos a explicar que, para la Bioenergética, "agresivo" no significa "sádico", duro o egoísta, sino enérgico en un sentido positivo. Agresión, es la acepción que tiene esta palabra en la teoría de la personalidad; denota capacidad para perseguir lo que uno desea. Es lo contrario de pasividad, que significa esperar a que alguien le satisfaga a uno el deseo.

Tenemos ahora en cuenta dos instintos, que llamaremos anhelo y agresión. El anhelo va asociado con Eros, amor y ternura. Se caracteriza por el movimiento de excitación a lo largo de la parte delantera del cuerpo, que se percibe como algo dotado de cualidad afectuosa y erótica. La agresión es consecuencia del flujo de excitación en el interior del sistema muscular, especialmente de los grandes músculos de la espalda, piernas y brazos.

Estos músculos entran en juego al ponerse uno de pie y al moverse. El significado original de la palabra "agresión" es "avanzar" o "moverse hacia". Esta acción pertenece al funcionamiento de los músculos.

La agresión es un factor necesario en el acto sexual, tanto en el hombre como en la mujer. Cuando no hay agresión, el sexo se reduce a sensualidad, a estimulación erótica sin clímax ni orgasmo. No hay agresión si no existe un objeto hacia el cual avanzar: el ser amado en el sexo, o el ser fantaseado en la masturbación.

Debemos repetir que la agresión no tiene necesariamente carácter hostil. La intención del movimiento puede ser amorosa u hostil; el movimiento en sí mismo es lo que verdaderamente constituye la agresión.

Esta es además una fuerza que nos permite hacer frente, resistir y soslayar la tensión.

Si se ordenasen las diversas estructuras de carácter según la cantidad de agresión de cada una, se duplicaría el orden establecido como jerarqu ía de los tipos de carácter. Debe entenderse que la agresión del carácter psicopático es una pseudo agresión. No se dirige hacia lo que él quiere, sino hacia el predominio. Una vez logrado éste, se queda en estado de pasividad. El masoquista, en cambio, no es tan pasivo como parece. Su agresividad está oculta. Se exterioriza en sus quejumbres y protestas. El carácter oral es pasivo, debido principalmente a lo poco desarrollado de su musculatura.

El rígido es extraordinariamente agresivo, para compensar su sentimiento interior de frustración.

Ahora que ya contamos con una base racional para determinar la agresividad en el sexo, la terapia tiene que ayudar al individuo a desarrollar esa agresividad, que consiste en empujar la pelvis, tanto en los hombres como en las mujeres. Decimos "empujar" en lugar de "adelantar", que es la palabra que se emplea para describir el reflejo. Puede ejecutarse un movimiento de la pelvis hacia delante de tres maneras. Una es contrayendo los músculos abdominales. Pero esto produce el efecto de tensar la parte delantera del cuerpo, con lo que se interrumpe el flujo de sensaciones amorosas y eróticas al vientre.

Representa, en el lenguaje del cuerpo, adelantar sin sentir. Otra es empujando desde atrás a base de contraer los músculos de las asentaderas o glúteos. Con esta acción se tensa el piso pelviano y se limita la descarga del aparato genital. Estas son las formas habituales en que la gente mueve la pelvis en el sexo. Hacen los mismos movimientos en la terapia cuando se les indica que adelanten la pelvis.

La tercera manera de moverla hacia delante, es presionar o apretar hacia abajo el piso con los pies. Así se moverá la pelvis adelante si las rodillas están encorvadas. Después, cuando se afloja la presión sobre el piso, vuelve hacia atrás. Pero esta acción depende de la capacidad del individuo para dirigir la energía a los pies. En este tipo de movimiento pelviano toda la tensión está en los pies. La pelvis está libre de ella y oscila, no empuja ni es empujada.

La dinámica energética de este movimiento puede apreciarse en los movimientos básicos del cuerpo humano en relación con la tierra: andar, erguirse y empujar la pelvis. El principio que rige estas acciones es el de acción-reacción. Si se oprime la tierra, ésta oprime a su vez, y la persona se mueve. La misma ley opera en el vuelo de un cohete dirigido. La descarga energética de la cola le hace avanzar. Así es como funciona este principio en las tres acciones mencionadas.

- Andar: sepárense los pies unos quince centímetros, con las rodillas encorvadas y el cuerpo derecho. Cárguese el peso sobre la parte de delante de la planta de los pies. Oprímase el suelo con el pie derecho, levántese el izquierdo y penduléese hacia delante. Después, levantando el talón derecho se da un paso hacia delante con el pie izquierdo y se repite el proceso alternativamente con cada pie, andando.

- Erguirse: adóptese la misma postura, pero dóblense más las rodillas. Levántese el peso del cuerpo sobre la parte delantera de los pies y apriétese hacia abajo. Pero esta vez no hay que levantar el pie izquierdo y despegar los talones del suelo; de esta manera no se puede avanzar. Como la fuerza resultante de esta acción de oprimir el suelo tiene que producir algún efecto, se verá cómo se enderezan las rodillas y el cuerpo recupera toda su estatura.

- Empuje pelviano: adóptese la misma postura que para levantarse. El proceso también es el mismo, pero sin enderezar las rodillas. De esta manera no puede uno levantarse, ni avanzar, porque los talones están pegados al suelo. El único movimiento posible para dar salida a la fuerza resultante, es empujar hacia delante la pelvis. Si se mantiene rígida, estará uno en una situación isométrica, en la cual la fuerza actúa sobre la musculatura, pero no se puede hacer ningún movimiento, porque la tensión en las piernas impide la propagación hacia arriba de la fuerza resultante, y además las tensiones de la pelvis la inmovilizan, impidiendo todo movimiento libre.

Las tensiones del área pelviana se mitigan y alivian con una serie de ejercicios y masajeando vigorosamente los músculos tensos. Estos parecen nudosos a la palpación, o bien se muestran como cordones tiesos.

Una variante de este último ejercicio también incluye la caída del individuo. Vamos a describirlo aquí brevemente, por si alguno de los lectores quiere intentarlo.

Se coloca uno ante un asiento o silla, que sólo debe utilizarse para mantener el equilibrio. Se separan los pies unos quince centímetros, con las rodillas bastante encorvadas. El cuerpo se inclina hacia delante hasta que los talones se despegan ligeramente del suelo. El cuerpo debe cargar por tanto sobre la parte carnosa anterior de las plantas de los pies, pero no sobre los dedos. Arquéase el cuerpo hacia atrás y la pelvis se adelanta sin esfuerzo para formar un arco continuo. Es importante en este ejercicio presionar hacia abajo con ambos talones, pero sin que toquen el suelo. Esto puede evitarse inclinándose hacia delante y conservando encorvadas las rodillas. La presión sobre los talones impide avanzar; las rodillas encorvadas no dejan al individuo enderezarse.

Se recomienda mantener esta postura todo el tiempo que se pueda, aunque sin llegar a forzar la cosa y convertirla en una especie de campeonato de resistencia o prueba de voluntad. La respiración debe ser abdominal, pero fácil. El vientre debe proyectarse hacia fuera, y la pelvis debe conservarse floja. Cuando no se puede aguantar la postura, se cae uno hacia delante de rodillas sobre la manta doblada que debe ponerse sobre el suelo.

En este ejercicio no se necesita ejercer una presión conciente, porque la fuerza de la gravedad actuará hacia abajo. Es bastante fuerte, y se experimentará bastante dolor en los músculos de los muslos si están tensos. Cuando se hace intolerable la molestia, el sujeto se cae. Por lo general, las piernas empiezan a vibrar antes. Además, si la respiración es sosegada y profunda y el sujeto está suelto, la vibración se extenderá hasta la pelvis, que se moverá involuntariamente hacia delante y hacia atrás.

Los ejercicios son importantes porque dan a la persona un sentido diferente de su cuerpo. La ayudan además a descubrir bloqueos y tensiones, con lo cual conoce sus propios temores y ansiedades. El miedo que con más frecuencia expresan los pacientes, es el de que van a ser utilizados sexualmente si dan salida a sus sensaciones sexuales.

Este temor se remonta a situaciones relacionadas con los padres o con parientes cercanos, generalmente del sexo opuesto. "Ser utilizados" es una expresión que abarca una porción de pecados, desde el padre o la madre que tienen relaciones sexuales con el hijo o la hija, hasta un simple golpecito o descarga de la sexualidad infantil. Es preciso esclarecer en qué consiste concretamente el temor, lo cual puede hacerse analíticamente o de otras maneras. En algunos casos, es posible lograrlo con el ejercicio de la caída.

Cuenta el doctor Lowen que una de sus pacientes, una joven, estaba sosteniéndose sobre la pierna doblada, mirando la manta, cuando, al pensar que se caía, vio la imagen de un pene. Entonces identificó el miedo a caerse con el temor a la entrega sexual... a sus propios sentimientos. La figura del pene le recordó a su padre. Según dijo, era un sádico.

"Me azotaba y me humillaba. Andaba por toda la casa desnudo sin tener el menor miramiento para mí". Lo que más la desorientaba, añadió, era la expresión de sus ojos: "Me desnudaba con los ojos", decía.

No tenía que dar más detalles. Lowen comprendió enseguida su problema y le dio más o menos la razón. Su única defensa era sofocar sus emociones sexuales. Y la única forma de lograrlo, levantarle la mitad superior del cuerpo. Esto suponía estirar el diafragma y tensar el abdomen y la pelvis. A consecuencia de esto se le provocó una ansiedad de caer.

Pero esta ansiedad no fue el único resultado de su acción defensiva. Cuando alguien recibe un insulto o un daño, la reacción natural es de ira. Y sólo cuando se bloquea la ira o queda inhibida por el miedo, adopta el individuo una posición de defensa. La cólera reprimida se convierte a su vez en hostilidad y negativismo. El sujeto se siente culpable y su postura defensiva se vuelve contra sus propios sentimientos hostiles y negativos, lo mismo que contra cualquier otro insulto o daño. Por tanto, no basta que comprenda y acepte el hecho de que ya no es vulnerable a la clase de insulto o daño que experimentó de niño. Esto no afectará de manera importante a su postura defensiva, puesto que la defensa desempeña otra función, a saber, la de ocultar su hostilidad.

Las dos capas exteriores de la personalidad, las defensas del ego y la armadura muscular, funcionan como monitores y controles sobre la capa emocional, o "id" de la personalidad. Todos los neuróticos y psicóticos se asustan de la intensidad de sus sentimientos, especialmente de los negativos. Estos sentimientos deben ser aireados o expresados para que el volumen emocional del amor pueda circular plena y libremente por el mundo. Esto debe hacerse en la situación terapéutica para evitar que el sujeto proyecte estos sentimientos sobre personas inocentes. Es una práctica constante de la terapia bioenergética invitar a exteriorizarlos a su tiempo en la situación terapéutica inmediata. Así se hizo con la paciente que encontraba a su padre sádico y humillante. Antes de desahogar sus sentimientos sexuales positivos, tenía que expresar los aspectos negativos, y el terapeuta ayudarla a ello.

Debe tenerse presente que una mujer así o cualquier otra que haya sufrido un trauma parecido tiene sentimientos ambivalentes respecto de los hombres. Como mujer, ama a los hombres, incluso a su padre, pero siendo pequeña fue ofendida y humillada por un hombre, por lo cual aborrece a todos los hombres. Con una parte de su personalidad quisiera hacer a los hombres lo que ellos le hicieron, ofenderlos y humillarlos. No se atrevió a expresar tales sentimientos de niña, ni ahora osa exteriorizarlos de adulta. Sabe además que tales sentimientos son destructivos de cualquier relación, como lo fueron para ella, lo cual la coloca en un dilema difícil del que debe ayudarle a salir la terapia. La única manera de lograrlo es liberarla de sus sentimientos negativos.

Hay para ello diversos ejercicios adecuados. Uno consiste en dar al paciente una toalla para que la retuerza con las manos. Esa toalla puede representar a cualquier persona. En este caso podría ser su padre, su novio o el propio terapeuta, que también puede llegar a pertenecer al "detestable" sexo masculino. Mientras retuerce la toalla, la paciente puede decir cuantas cosas se le antojen a su padre o a cualquier otro hombre: "Eres un sinvergüenza. Te aborrezco. Tú me humillaste, pero yo te desprecio. Podría retorcerte la cabeza y arrancártela; de esta manera ya no te ser ía posible mirarme con esos ojos libidinosos". Desde luego, la toalla podría representar también al pene. Retorciéndola, descargaría buena parte de su hostilidad contra ese órgano.

Este ejercicio no se practica rutinariamente. Sólo tiene valor cuando sigue a la revelación de una experiencia traumática del paciente. Estas experiencias no necesitan ser sexuales. El ejercicio puede ejecutarse para dar salida a una emoción de ojeriza o cólera, provocada por una injuria, daño o insulto. Hay un ejercicio concretamente sexual, que sería más adecuado en la situación indicada u otra parecida. Es el siguiente: El paciente o la paciente se tienden en una cama sobre sus codos y sus rodillas, y clava los dedos de los pies en el colchón. Esta es la postura que suele adoptar el varón para realizar el acto sexual. El paciente, lo mismo si es hombre que si es mujer, aprieta la pelvis contra la cama con un movimiento fuerte y brusco. Puede hacerlo mientras pronuncia algunas palabras o en silencio. En el primer caso, los vocablos que acudan a su boca serán sin duda de carácter sádico, vulgar, mezquino y ofensivo.

El paciente que practica este ejercicio experimenta una sensación de gran alivio.

Cuando lo termina, está en un estado de ánimo que no es destructivo ni para él ni para los demás. Es explicable la vulgaridad, porque el objeto de todo esto es ofender al otro, pero el sujeto se siente limpio como si se hubiese lavado las manos sucias. El "sentimiento de limpieza" que sigue es de ira, ira limpia contra la persona causante del daño. Esta ira puede expresarse golpeando la cama con una raqueta de tenis. Esto no es ni castigo ni venganza, sino prueba del derecho del paciente a ser respetado como individuo, lo cual vigoriza su sentimiento de respeto a sí mismo. Nadie puede respetarse a sí mismo si no es capaz de encolerizarse ante un insulto o perjuicio personal. Cada vez que se desahogan los sentimientos hostiles o negativos, va disminuyendo la ansiedad de caer. Otro tanto ocurre con cualquier manifestación de cólera. Pero la ansiedad de caer no se elimina sólo merced a estas maniobras. Ahora existe por derecho propio, por así decirlo, como un temor que debe ser reconocido y contrarrestado. Se aprende a desahogarse sin miedo, no con palabras, sino haciéndolo. Y durante ese proceso, se aprende además a hacer valer los propios derechos, su respetabilidad y sexualidad contra todas las personas, incluso contra el terapeuta mismo.

Debemos añadir que cada ejercicio libera y da salida a los sentimientos reprimidos, y además alivia las tensiones musculares. La caída libera a las piernas del trabajo de tener que sostenerse por miedo. El balanceo de la pelvis (que en Bioenergética se practica hacia atrás con el objeto de aliviar las tensiones musculares asociadas con el sadismo anal reprimido) reduce las tensiones musculares de las caderas y del cinturón pelviano.

Retorcer la toalla y golpear la cama son actos que producen efectos parecidos en otras partes del cuerpo. Estos son ejercicios típicos para expresarse a sí mismo. No son los únicos que se practican en Bioenergética, ni se limitan exclusivamente a emociones negativas, de hostilidad y de cólera. Buscar contactos, tocar con cariño y estrechar y sostener en los brazos son procedimientos empleados para expresar afecto y deseo.

La insistencia en arrancar al paciente sus sentimientos negativos se basa en el hecho cínico de que quien no es capaz de decir que no, tampoco puede decir que sí. Por lo tanto, es importante poder expresar un sentimiento de animosidad o de indignación cuando es apropiado hacerlo. Carecería totalmente de realismo imaginar a la personalidad humana solamente positiva por naturaleza. Es positiva para la vida, pero negativa para la "antivida".

Sin embargo, algunos individuos se confunden y toman una por otra. En el mundo existen estos dos tipos de fuerzas, y es ingenuo y candoroso pensar de otra manera. Si sabemos distinguirlas, la negatividad tiene lugar propio en la conducta humana.

Estas insistencias exageradas aparentemente en la expresión corporal podrían llevar al lector o lectora a creer que las palabras carecen de importancia en la terapia bioenergética. No creo que se haga un excesivo hincapié en la expresión corporal. Si insistimos aquí en ella, es porque se pasa por alto en la mayor parte de los demás tratamientos terapéuticos. Las palabras no pueden sustituir a los movimientos del cuerpo, pero por el mismo motivo tampoco éstos equivalen al lenguaje. Cada cosa ocupa su lugar en al terapéutica, como en la vida. Muchos pacientes tienen cierta dificultad en expresarse como es debido por medio del lenguaje. Pero todos tienen problemas para expresarse a nivel corporal, y este problema, vinculado a lo sexual, constituye el centro principal de toda la Bioenergética. Además se ha comprobado que siempre hay problemas corporales bajo los verbales, aunque no son idénticos. Es más fácil hablar elocuentemente del sexo que entregarse a él sin dificultades.

Capítulo 59: 

 Energotonía
Alguno dirá que es poco aprendizaje para tantos años de deambular por estos temas, pero debo admitir que uno de los conceptos más recurrentemente enseñado por mis alumnos a un servidor es que suele ser un obstáculo en la adecuada protección psíquica cuando la v íctima se encuentra inmersa en el fárrago de los problemas cotidianos, especialmente (triste mundo materialista) si éstos son de naturaleza económica. Para ponerlo de otra forma, es necesario, si queremos ser aceptablemente inmunes a las agresiones y perturbaciones de orden espiritual, energético, astral y mental, adquirir las técnicas que nos permitan enfocar creativa y negantrópicamente nuestra vida cotidiana, porque es un hecho que nadie puede pensar objetiva y equilibradamente en las razones kármicas que jalonan su existencia si se encuentra angustiado por no saber cómo pagar la renta a fin de mes.

A consecuencia de ello, creí necesario, abrevando en mi modesta experiencia y el dictado de numerosísimos cursos de Control Mental Oriental, Bioenergética y Autodefensa Psíquica, diseñar las bases de un método original, que he denominado "energoton ía" (o la capacidad de alcanzar el "tono" energético dado para determinadas circunstancias) para aplicar ante las problemáticas materiales de todos los días. Básicamente, consiste en la racionalización de una serie de conceptos para modificar por el hábito de reflexionar sobre las mismas, nuestras actitudes, mentales y de acción, en la certeza de que ello -coherente con el concepto de "densificación del pensamiento" que hemos tratado en otras lecciones- modificará la Realidad. Debo admitir que me he tomado el trabajo y el tiempo de experimentarlo en mí mismo ante circunstancias personales (no sería un buen argentino si no tuviera problemas) y reconozco su efectividad. Quiero que esto se entienda bien: Energotonía no es una sucesión de meros ejercicios (los que sí, también, existen y acompañan mis clases personales sobre el particular) sino que apunta a un concepto más radical: si acumulo ejercicios pero no modifico mi punto de vista, se cumplirá aquel viejo axioma de la Lógica que decía que si parto de preconceptos equivocados, aunque todo el razonamiento que haga sea correcto el resultado final sería necesariamente erróneo.

Puesto de otra manera, si hago ejercicio sobre ejercicio sobre ejercicio pero no modifico mis errores de actitud, el resultado final será un mero "parche" en la situación, y a veces quizás ni siquiera eso. ¿Quién no conoce a más de una persona que pese a haberse acercado con fruición al control mental, la meditación, la respiración merkabah, la bioenergética, la angeleología y todas las "mancias", "logías" y "éticas" imaginables, al pasar del tiempo sigue boyando en los mismos problemas con apenas alguna que otra variante?. Personas a las cuales vemos a través de los años cometiendo los mismos errores, empantanados en las mismas dificultades, cada vez más pesimistas consigo mismas y con el mundo porque tras haber depositado una dosis de fe casi mágica en estas disciplinas creen concluir que ni siquiera ellas son funcionales a su progreso. Y es que no han comprendido (o, casi perversamente, sus profesores e instructores no se han dignado explicarles) que aunque el "hágalo usted mismo" es lo que más atrae a diletantes de estas temáticas, nada de ello sirve si no se estructura sobre bases sólidas. Y esas bases, nacidas de la meditación y la reflexión, son el conocimiento que nace de la comprensión de nuevas perspectivas para los problemas de siempre.

Energoton ía propone también otro beneficio, casi revolucionario si se quiere: hace que la mística espiritual y el renacer psíquico se alejen de ese peligroso camino elitista en que parecían estar precipitándose. Voy a decirlo de una manera que resultará grosera, pero que trasunta mi convicción: tengamos cuidado con esta espiritualidad de la Nueva Era que parece estar transformándose en algo sólo al alcance de los deshaogados económicamente. Cursos de autorrealización a ochocientos dólares y talleres intensivos a precios prohibitivos para cualquier obrero no es lo que tengo en mente cuando hablo de espiritualidad; y siendo yo mismo un profesional de estos temas, pudiendo vivir dignamente de ellos, me parece una ofensa a la sabiduría arcana justificar en presuntas cuestiones kármicas o la necesidad del sacrificio aranceles dignos de cualquier ejecutivo neoliberal del Primer Mundo. ¿No soy suficientemente claro?. Sostengo que es lícito cobrar por estas enseñanzas en cuanto nos permite, a quienes a ello nos dedicamos, volcarnos a tiempo completo en nuestra dedicación a los alumnos y consultantes y nuestra capacitación, habilitando a quienes se acerquen a nosotros, en consecuencia, a exigirnos más en tiempo y forma. Sostengo, con igual convicción, que es insultante al espíritu presentar actividades que realmente pueden consistir en una puerta a una vida distinta pero que jamás estarán en las posibilidades de aquel obrero, de este jubilado o pensionado, de aquella empleada doméstica o este desocupado. Generemos actividades que pongan estas disciplinas a salvaguarda de las señoras gordas adineradas, popularicemos el conocimiento de que es un esoterismo perverso e inmoral el que sólo es accesible por el volumen de la billetera. Evitemos, en fin, confundir el espiritual axioma de Acuario de que "el cambio debe ir de lo personal a lo colectivo" con un "sálvese quien pueda" donde si uno tiene recursos para emprender la búsqueda, sólo tiene, a la vez, frases de cliché para quienes quedan en el camino, no por su incapacidad, no por "no ser su tiempo", no por no haber sido tocado por un elemental bienhechor, sino por estar atrapado en la telaraña del sistema, sistema que aquellos pseudoespiritualistas también contribuyen a mantener.

Para aportar algo a ese cambio, presento mis apuntes de Energotonía, en la esperanza de que su análisis, reflexión y repetición contribuyan a que los "desclasados del espiritualismo", los marginados de la Nueva Era, los excluidos de Acuario, encuentren también su lugarcito bajo el Sol.

Capítulo 60: 

 Claves para el éxito
Si pedir no pensar en un elefante rosado hace que pensemos en él, pensar en algo negativo hace que ello aparezca.

El Hacedor siempre tiene una solución para cada problema.

El Hablador siempre tiene un problema para cada solución.

El Hacedor siempre tiene un programa de acción.

El Hablador siempre tiene una excusa para no hacer.

El Hacedor dice: déjeme hacer esto por usted.

El Hablador dice: ése no es mi trabajo.

El Hacedor dice: esto puede ser difícil pero es posible resolverlo.

El Hablador dice: esto puede ser posible, pero es demasiado difícil.

El Hacedor pone siempre el acento en lo que tiene.

El Hablador siempre destaca lo que le falta.

El Hacedor siempre se levanta aunque haya caído.

El Hablador siempre termina por caer aunque esté muy alto.

El Hacedor da que hablar a los otros por lo que hace.

El Hablador habla de lo que los otros hacen.

Capítulo 61: 

 Ejercitaciones
La necesidad de ser egoísta en la vida 

Ciertamente uno duda antes de escribir una frase como la que encabeza estos párrafos, seguro de provocar un escéptico enarcado de cejas en más de un alumno. Ciertamente, vivimos en un sistema que desde que tenemos conciencia de nosotros mismos nos bombardea, entre otros conceptos, con aquel de que debemos darnos por entero a nuestro prójimo, elevando a la categoría de excelso ejemplo imitable la vida de quienes vivieron exclusivamente para los demás.

Hasta tal punto esto es así, que inconscientemente crece en nosotros un sensible sentimiento de culpa cuando anteponemos nuestros propios deseos o necesidades a los de los demás, y consideramos haber hecho la buena obra del día cuando sacrificamos algo (que generalmente no nos importa tanto) por aquello que sí le importa al otro, por cercano a nosotros que este "otro" se encuentre.

Y solemos decir, con énfasis orgulloso, como ejemplo de hidalguía, "yo estudio por mis  padres, porque ellos, pobres, se sacrifican para darme esta carrera". Luego pasa el tiempo, crecemos, nos casamos y entonces... "yo trabajo por mi familia", "me desvivo por mis  hijos". Corren los años y decimos "vivo para mis nietos"...

Y yo, ¿cuándo?.

Porque he sido buen hijo, buen esposo, buen padre, buen abuelo. Y buen cadáver, salvo que protagonice una película de terror.

No. Yo estudio por mí, y si de ello se benefician otros, bien, pero siempre debo ser yo lo más importante. Yo trabajo por mí, y vivo por mí, porque mi vida es sólo mía y no puedo hipotecarla afectivamente a nombre de nadie. Como decía Omar Khayham: "tus hijos no son tus hijos, son hijos e hijas de la vida".

Porque para cada uno de nosotros, el centro del Universo pasa por nosotros mismos. Si yo muero en este instante, para mí - e independientemente de si creo en la vida después de la muerte- acaba en ese instante. Pero para cada uno de ustedes seguirá existiendo, porque cada uno de ustedes es el eje de su propio Universo. Y, de hecho, vivimos impulsados por motivaciones egoístas, sólo que no nos atrevemos a reconocerlo. Y veamos un par de ejemplos.

Cuando doy una limosna a un mendigo en la calle, este acto de ¿caridad? Beneficia al pobre, sí, pero ¿quién se siente espiritualmente reconfortado por la acción?. Yo. El proceso es autorreferencial. Hago caridad porque me hace sentir bien. A mí.

Supongamos que una persona amiga busca mi ayuda y yo, estando en condiciones de brindársela, así lo hago. La sociedad considera que X me debe estar agradecido por haberlo ayudado, pero yo sé que el hecho de apoyar a un amigo me hace sentir bien.

¿Quién se siente bien?. Yo. El mecanismo sigue siendo egoísta. Por supuesto, aquí habría que hacer una distinción entre "buen egoísmo" (que es éste que proponemos) y "mal egoísmo" (aquella imagen evocadora de un viejito avaro juntando dinerillos en su buhardilla mientras el mundo se derrumba a su alrededor). Porque si todo lo que hacemos es, como dije, autorreferente, la única diferencia es dejar de ser hipócritas y reconocerlo. Y tomar conciencia de que all í, precisamente, reside la paradoja del egoísmo. Y para observarla, volvamos al ejemplo del amigo.

Porque si yo ayudo a X es porque sé o siento que eso me gratifica, me hace sentir bien. En consecuencia, si X no me hubiera pedido ayuda, no estaría experimentando ahora esa satisfacción. De manera tal que no es X quien tiene que estar agradecido a mí, sino por el contrario, yo a X, por brindarme esta oportunidad de sentirme bien. Esa es la paradoja del egoísmo.

En este sentido - y sólo en este- es que debemos interpretar el sentido de egoísmo. Y siendo así, cumpliremos con aquel desapego de las cosas que enunciáramos anteriormente, donde yo soy yo con mis problemas y aquel que acude a mí o en busca de ayuda o consejos es él con sus problemas. Y es bueno que así sea, porque si ese amigo o familiar me trajera un problema y yo me comprometiera emocionalmente con el mismo, estaría observando la situación desde el mismo punto de vista que el directo perjudicado y, en ese caso, ¿para qué habría acudido a mí?. No habría un punto de vista alternativo, que es la condición necesaria - aunque no suficiente- para encontrar la solución donde a los demás se les escape.

Proyección del inconsciente 

Las técnicas de proyección del inconsciente podrían acercarse a lo que popularmente se conoce como "viaje astral", pero con plena conciencia de que únicamente se trata de un proceso de autohipnosis a través del cual nos extraemos del momento o circunstancia espacio-temporal que vivimos.

¿Qué valor práctico tiene esto?.

Todos hemos atravesado, alguna vez, por momentos difíciles de nuestra vida, momentos signados por problemas que parecen ahogarnos, asfixiarnos. Problemas que nos parecen tan enormes que no vislumbramos solución alguna. Nos sentimos como inmersos en el interior de grandes cajas negras totalmente cubiertos por el difícil trance.

Esta técnica, en tanto, nos permite extraernos - no evadirnos- del punto. Haciendo una burda metáfora, los grandes jefes militares no ganan sus batallas luchando al frente de sus tropas, como cuentan las leyendas, sino observando el campo desde lo alto de un monte, ordenando el desplazamiento de sus tropas y elaborando la estrategia del combate.

Así, si logramos extraernos del problema, podremos observarlo desde una nueva óptica en nuestra búsqueda de la solución. El Control Mental Oriental, entonces, no nos provee de fórmulas milagrosas, sino que nos facilita una perspectiva armónica, fría y pacífica para enfrentar las circunstancias.

Una vez adecuadamente relajados, elaboramos una imagen mental consistente en un paisaje que sea de nuestro agradado, en el cual nos veamos presentes. Reforzaremos esta imagen hasta que adquiera "rango de realidad", es decir, hasta que para nuestra conciencia sea tan real como si, en efecto, formáramos parte de la escena. Comenzamos a caminar, dirigiéndonos hacia un grupo de árboles situados a cierta distancia. Una vez allí, observaremos un gran hoyo en el suelo, con una escalera de piedra que desciende al profundo abismo. Descenderemos, entonces, reforzando en nosotros las sensaciones de oscuridad, frío, soledad y, por extensión, miedo. Al llegar al fondo playo de la caverna, descubriremos ojos brillantes que nos rodean y, sorpresivamente, masas informes, peludas, viscosas, repugnantes, comenzarán a deslizarse sobre nuestro cuerpo. También, podemos elegir serpientes, ratas, cucarachas o toda alimaña qur nos resulte repulsiva. Debemos convencernos - a nosotros mismos- de la situación que estamos viviendo, tras lo cual comenzaremos a retroceder, ascendiendo por la escalinata y regresando al aire libre, al sol, el calor y la vida.

La siguiente técnica es un tanto más difícil. Acostados, nos relajamos al mayor extremo posible y nos formularemos, lentamente, una imagen consistente en suponer nuestra mente como una esfera brillante flotando en nuestro cerebro. Muy lentamente, le ordenaremos a esa esfera comenzar a elevarse, atravesar palmo a palmo nuestro cuerpo, nuestra piel y salir levemente al exterior, cuidando de visualizar mentalmente cada paso.

Posteriormente esta esfera deberá comenzar a elevarse, siempre cuidando que sea realizado en forma pausada, hasta aproximarse al cielorraso de la habitación que ocupamos (si es que nos encontramos en una). Repentinamente, no veremos ya la bola brillante próxima al techo, sino a nosotros mismos mirando a ésta. Lentamente, entonces, comenzamos a girar sobre nuestro eje, mirando consecutivamente las paredes, los zócalos, el piso y, finalmente, nuestros propios cuerpos reposando sobre el suelo.

Permaneceremos en nuestra posición inicial y descenderemos, hasta ingresar otra vez en nuestro cuerpo.

Memorización 

Los métodos de memorización valiéndonos de fosfenos son sumamente sencillos.

Pongamos, por ejemplo, que debemos ingresar a nuestro álbum de recuerdos el párrafo de un libro.

Pues bien, sentados en una habitación en penumbras, contando con una sola fuente de luz, leeremos atentamente una vez el texto. Miraremos la luz, repitiendo en voz baja el concepto a fijar. Cerraremos los ojos, elaboraremos la imagen fosfénica y, una vez que la tenemos focalizada, repetiremos ese mismo concepto con la actitud propia de incorporar los términos a la imagen fosfénica que estamos observando. Luego, continuaremos normalmente nuestra lectura.

Cuando necesitemos reflotar esa información, bastará que observemos cualquier fuente de luz (el Sol, una lámpara) y sin necesidad de elaborar nuevamente la imagen fosfénica los datos aflorarán a nuestro conciente. Una precaución: nunca debemos incorporar más de un concepto en cada imagen fosfénica. Para ello, debemos aislar convenientemente el tema que nos interesa, antes de pasar al punto siguiente y, por otra parte, debemos practicar asiduamente la elaboración de imágenes fosfénicas para que éstas sean ejecutadas con claridad y precisión en el momento de requerirse, y no desperdiciar tiempo precioso buscando el color, tono y forma deseados.

Concentración 

Molesto problema masivo que, en casos extremos, deprime tanto a sus v íctimas que termina alejándolos de por ejemplo sus estudios, signando así frustraciones de por vida en más de un individuo.

Y, sin embargo... el Control Mental Oriental a través del Método Fosfénico nos posibilita una solución tan sencilla a este problema. Basta con relajarse adecuadamente en el lugar que estamos sentados, abrimos los ojos, fijando la vista en una fuente luminosa, volvemos a cerrarlos y aquí no visualizamos la imagen fosfénica "mandálica" de marras, sino un cuadriculado alternativamente blanco y negro o rojo y negro ante el telón oscuro de nuestros párpados cerrados.

Atención 

Que no es lo mismo que concentración. Ésta es la facultad de centrar nuestra conciencia en un punto específico. La atención, en cambio, es la facultad de no dispersión en un proceso receptivo de información. La concentración es activa, la atención, pasiva.

Para este último caso bastará con ejercitar la técnica de respiración, con los ojos cerrados, nuestra mente focalizada en una hipotética esferita brillante situada dos dedos por debajo del ombligo (el "hara" del zen) y repitiéndonos, mentalmente, las palabras:

"Paz... tranquilidad... amor".

Insensibilidad al dolor físico 

Aquí se trata de un entrenamiento, diríamos, fakirista. Una de las mejores formas de vencer el dolor físico es acostumbrarnos, paulatinamente, a él. Y el hecho de autoinfligírnoslo. Así lograremos poco a poco controlar psíquicamente los centros de respuesta al dolor y anularlo a voluntad. Para este curso, recurriremos a un método de autosugestión que prescinde de lo que podríamos llamar "mecánica fosfénica".

Tomaremos una aguja que previamente la apoyaremos sobre un punto cualquiera de nuestro cuerpo. Luego, elaboraremos una imagen mental consistente en imaginar capas de cartón superpuestas, unas sobre otras, y una gran aguja apoyada en la superior.Lentamente, mentalizaremos la aguja penetrando el cartón, mientras muy lentamente iremos introduciendo la aguja en nuestro cuerpo.

Iremos realizando esto de tal forma que introducir primero la aguja mental en las capas de cartón antes de la real en nuestra piel; basta hacerlo hasta la mitad de su longitud para considerar culminada con éxito la experiencia. La idea es que nos mentalicemos con el juego de "el cartón no sangra ni siente - mi cuerpo es de cartón- mi cuerpo no sangra ni siente" . La primera propuesta es también útil para el acto de extraer la aguja, obviamente sin sangrar.

Lentamente podemos infligirnos mayor daño, anulando totalmente la sensación de dolor.

Expulsión de problemas psicológicos 

Esta es una técnica sumamente sencilla - y sumamente efectiva- para eliminar el "umbral de estrés" ocasionado por conflictos internos que no encuentran, concientemente, fácil superación.

Debe regresar a la mentalización de la "caverna" oscura, cálida, silenciosa, visualizándonos en un lento deambular por su interior. Sorpresivamente, nos encontramos con una roca negra, dura, fría, que nos obstruye el paso. Vemos su superficie.

Observamos en su superficie inscriptos nuestros complejos, nuestros miedos, nuestras angustias, nuestros traumas, nuestras frustraciones. Todo aquello que alguna vez nos ahogó, nos sangró, provocó nuestro llanto, está allí inscripto, fijado a la piedra. Todo aquello que nos dolió... que nos ahogó... que aún hoy nos frustra... observamos... nuestros complejos, nuestras angustias, nuestros miedos... fijos a la roca.

Lentamente ésta se eleva, a impulso de una orden mental de nuestras parte... muy lentamente, va ganando altura la roca donde se encuentran inscriptos nuestros temores, nuestras angustias, hasta casi acariciar el cielorraso de la caverna.

Lentamente atraviesa el techo de la misma... lentamente también, atraviesa nuestro cuerpo, flotando algunos centímetros sobre él. La tenemos frente a nosotros. La roca negra, dura, fría, cargada con nuestros fracasos, nuestros miedos recónditos.

La tocamos, con las manos de nuestra mente. Suavemente abrimos los ojos y, en la penumbra, tomamos lápiz y papel y escribiremos todo lo que, fluidamente, afluye a nuestra conciencia, sin detenernos a pensar, sin buscar temario ni preocuparnos por la construcción de las frases, únicamente cuidaremos de escribir todo lo que se agolpe en nuestra mente, por inconexo o desubicado que pueda parecernos. Luego nos relajamos, leemos una vez más lo que está escrito y, tomando un fósforo o encendedor, lo quemanos.

Repetiremos este ejercicio todas las veces que la necesidad lo dicte, aquilatando así, al poco tiempo, la confianza en nosotros mismos.

Juegos parapsicológicos 

Para este caso debemos participar de un grupo cuyo número no sea inferior a cinco individuos. Trabajaremos mediante la llamada "técnica de los colores", memorizando cada miembro los siguientes colores básicos: blanco, negro, verde, rojo y amarillo. El plata se asimila al blanco, el azul oscuro, marrón o violeta al negro, el celeste al verde y el naranja al rojo. Según el cálculo de probabilidades, si los integrantes del grupo tratan de adivinar un color tienen sólo una posibilidad sobre cinco de acertar por azar. Es decir, un 20 % del total. En este caso, se trata de que uno de los miembros del grupo mentalice un color, de la señal de comienzo del juego - un "ya" por ejemplo- y el resto trate de captar de qué tonalidad se trata, ya sea en la "sensación" del color en sí, o por la recepción de la palabra que lo identifica.

Repetimos este juego cinco veces por participante, todos los participantes hasta completar la rueda. Si gracias al cálculo de probabilidades sabemos que por casualidad sólo acertaríamos un color sobre cinco, al descubrir que en este juego alcanzamos dos, tres, cuatro o - como lograron algunos alumnos míos- cinco aciertos sobre cinco intentos, el margen de azar cae estrepitosamente.

En verdad, no hay técnicas secretas. Simplemente, se trata de poner en práctica todo nuestro entrenamiento en relajación psicof ísica progresiva profunda, buscando ingresar lo más rápidamente posible en un estado Alfa.

Técnicas de refuerzo de mirada 

Estos ejercicios están pautados como elementos capaces de modificar la conducta de terceros, bajar sus defensas psicológicas, obligarles a actuar en el sentido que nosotros queramos y acatar nuestras sugestiones. En verdad, se encuentran teñidas de mecanismos hipnóticos.

Parten del supuesto de que, por el comportamiento visual de un sujeto, no sólo podemos juzgarlo con bastante acierto sino asimismo, por ejemplo mirándolo fijamente a los ojos, vencer sus mecanismos de resistencia.

Decimos de quien conversa con nosotros sin mirar nuestro rostro que se trata de una persona débil, de carácter inseguro o falso, por regla general, acordamos que quienes "miran el paisaje" mientras conversamos no expresan la realidad de sus pensamientos y sentimientos, mientras que el "observador del tercer botón" porque siempre parece estar mirando el tercer botón de nuestra camisa) es un individuo de poca firmeza mental o espiritual.

Nuestra firme mirada desconcierta y apabulla, y la confusión es el instrumento ideal para evitar que el otro organice sus defensas y contraataque. Para poder transmitir nuestras convicciones con nuestra mirada sin traicionarnos existe una pequeña trampa: mirar, no los ojos en sí de la otra persona, sino sólo uno de ellos, fijar allí nuestra vista y concentrarnos hasta distinguir nuestra imagen reflejada en la pupila del otro. Si la distancia no lo permite, visualizar ese reflejo. Esto brinda seguridad, confianza, ya que distrae a nuestro inconsciente de la opresión del "sentirse observado" hacia la sensación gratificante de reflejarse en un espejo.

El entrenamiento consiste en sentarse a unos cuarenta o cincuenta centímetros del rostro del compañero y permanecer todo el tiempo que sea necesario observándose fijamente en forma mutua (lógicamente, pudiéndose pestañear) con la vista clavada en un ojo, esforzándose por observarse a sí mismo reflejado en ese ojo, y con la mente ocupada sólo en eso.

Los mecanismos psicológicos con que fuimos educados no conciben a la mente conciente enfrascada en una tarea aparentemente tan mínima como esa. Por eso, aunque en principio creamos que se trata de un quehacer muy sencillo ("¿quién puede tener problemas en eso de mirarse a los ojos, simplemente?") nuestro inconsciente - que no va a transar a la hora de dejarse controlar por nuestro yo conciente- va a jugarnos algunas malas pasadas; trata de "llenar" ese vacío de acción sin acción y es por ello que sobrevienen deseos de mirar hacia otro lado. Los estímulos exteriores (ruido, por ejemplo) aparecen enormemente amplificados, nos atacan incontrolables deseos de reírnos, o el rostro de nuestro compañero parece transformarse, brillar o desvanecerse. Esto nos enseña cuán lejos estamos de conocer los procesos mentales y, en consecuencia, de controlarlos. Y esto nos lleva al ejercicio siguiente.

Practicando con cierta periodicidad esta técnica observaremos que nuestras determinaciones (por ejemplo, en las conversaciones con terceros, durante una venta o un examen) parecen mucho más firmes e influyentes. A ello debemos sumar el necesario mecanismo vocal (voz más bien grave dentro de nuestros propios tonos, pausada sin ser lenta, tonos claros, con repetidos "picos tonales" e irregular distribución de los tiempos de dicción) y el incremento en esa faceta, el éxito personal será sumamente significativo.

El Ganzfeld 

"Ganzfeld" es un término empleado en la Psicología Experimental para describir un campo visual de color claro y uniforme, sin detalle alguno que llame o distraiga nuestra atención. Un gran papel blanco cerca de los ojos o dos medias pelotas de ping-pong sobre los globos oculares apoyadas en apósitos de algodón, son claros ejemplos de métodos ganzfeld. La meditación, es decir la actitud contemplativa en busca de percepciones interiores con los ojos abiertos frente a un ganzfeld no sólo las hiperactiva - a las percepciones intelectuales- sino también está aquí el libre fluir de nuestra mente eliminando la acción sensible de elementos psíquicos perturbadores, permitiéndonos un buen descanso mental y un estado de calma psíquica ideales para enfrentar las consiguientes tensiones cotidianas. Y el ejercicio en sí es sumamente sencillo: nos sentamos frente a una pared sin adornos, marcas o detalles significativos, de color blanco o pastel claro (si no la tenemos puede ser una cartulina pegada sobre la pared) y a unos cincuenta centímetros de ella permaneceremos respirando abdominalmente en esta posición durante unos diez minutos, sin ejercer otra actividad intelectual que simplemente permanecer observando el ganzfeld, notando cómo nuestra mente divaga de un tema a otro, se aburre, se impacienta y finalmente cuando ha agotado todos los procesos posibles, se tranquiliza, relajándose y permanece floja, pero alerta, a la expectativa de los estímulos exteriores pero sin tensión interior. Es lo que en Japón se denomina el "estado ku", el de la mente vacía pero alerta.

Programación en Theta 

Generalmente se tiene el erróneo concepto de que es sumamente productivo programar en estado Alfa, cuando un análisis detallado de tal contexto nos indicará no sólo lo pernicioso de sostener una concepción errónea como la de esa frase, sino también de la imposibilidad de hacerla real.

En efecto, generalmente las más disímiles escuelas de Control Mental luego de entrenar a los alumnos en las técnicas de descenso a Alfa, le enseñan a "programar" en tal estado, generalmente a través del Taller Mental o Laboratorio Psi; éste consiste en imaginarnos una habitación decorada y amoblada a nuestro gusto, elegir un par de imaginarios ayudantes y en una pantalla imaginaria proyectar la sucesión de los hechos tal cual deseamos y esperamos que ocurran.

Un adecuado manejo comercial hizo de estos sistemas los más populares a nivel mundial, obviando, lógicamente, las evidentes contraindicaciones presentes. En primer lugar, he sabido que la mayor parte de la gente que hace Control Mental lo hace por encontrar un método que le permita solucionar su problema de falta de imaginación creativa. De hecho, cuando hacemos Control Mental para solucionar algún problema de nuestra vida cotidiana es porque carecemos de la imaginación necesaria para solucionar por otros medios ese problema. Y si un alumno concurre a clases por una carencia de imaginación... ¿cómo puedo exigirle que para solucionar precisamente ese inconveniente "imagine" un decorado, "imagine" un ayudante, "imagine" una pantalla donde visualizará la sucesión "imaginaria" de hechos?.

Es lo mismo que si yo fuese médico y un discapacitado me consultara, y le recomendara correr veinte kilómetros diarios para solucionar su situación. Es obvio que si los puede correr no es discapacitado, y no necesita mi consulta.

Y entonces, en esos grupos se produce un fenómeno conocido: los pocos que de por sí tienen imaginación obtienen buenos resultados finales, otros más o menos, los faltos de imaginación se quedan en ayunas con el agravante de estar doblemente frustrados, ya que "ni el Control Mental soluciona los problemas"...

Por otra parte el dedicarnos a programar subjetivamente por idealización de las propias aspiraciones hace que buena parte de nuestra vida transcurra dentro de un mundo no existente, con lo cual, si existen rasgos potenciales esquizoides en nuestra estructura psicológica realmente no habremos encontrado un mejor sistema para detonarlos, pues la esquizofrenia se caracteriza precisamente por una escisión de la personalidad, cosa que sin darnos cuenta provocamos al refugiarnos durante los pocos minutos de pseudoprogramación, escondiéndonos de la gris monotonía cotidiana y nuestros inalcanzables objetivos en un cuento gratificante que nos contamos a nosotros mismos.

Además, quien está verdaderamente en Alfa pierde todo interés en las cosas exteriores pues el estado de meditación profunda, de abstracción, que caracteriza al estado Alfa consiste en la inhibición total de los estímulos exteriores. Tomemos un ejemplo. Nuestro cerebro está en Alfa cuando nuestra mente se encuentra, verbigracia, en estado preconsciente, esos momentos en que pasamos de la vigilia al sueño y viceversa, en que no sabemos muy bien si estamos de este lado o de aquél. En esos momentos nuestro interés está en seguir durmiendo. Realmente, nos importa muy poco si llegamos tarde a la oficina, dejamos abandonado al cliente o perdemos la clase. Que todo se arregle por sí mismo; a nosotros sólo nos interesa seguir durmiendo. Es lógico, ya que estando en Alfa los estímulos exteriores con los que luego tendremos que lidiar durante el día carecen de importancia. Es ese estado de paz interior todo lo que nos importa. Cuando nos despabilamos - o sea, cuando pasamos a Beta- entonces las tareas del día, esos estímulos exteriores, cobran importancia y es por eso que salimos disparados. 

Por ello no podemos programar en Alfa. Porque si estamos realmente en ese estado, entonces el objetivo de programación pierde importancia, y si logramos concentrarnos en el tema de interés, es que no estamos realmente en Alfa. Estaremos, dijimos, en Beta o, en el mejor de los casos, en Theta, la frecuencia cerebral que caracteriza a los estados de concentración profunda, donde inhibimos todos los estímulos exteriores... excepto uno, aquello que es objeto de nuestra atención (esa es la definición de concentración). Ese objeto al que se le permite el paso es, precisamente, el estímulo de nuestro deseo.

Si yo estoy en Alfa al concentrarme en un tema paso inadvertidamente a Theta, tras lo cual me esfuerzo por permanecer en Alfa, vuelvo a programar (regreso a Theta, o a Beta) y así sucesivamente; en realidad estoy padeciendo una dispersión y una pérdida de energía psíquica, que es la consecuencia lógica del permanente salto de un ritmo a otro. Entonces debo aprender a ingresar a Alfa para relajarme, descansar y eliminar las tensiones arrastradas durante el día, y luego pasar a Theta y permanecer all í, programando.

El término "programación", eminentemente informativo y cibernético, exige otra aclaración. Hemos leído por allí que "programar" nuestra mente es introducir en ella lo que deseamos obtener y dejar que opere por sí misma. Esta es una concepción mágica y alejada de la realidad, que nace de la falta de sentido común y desconocimiento de técnicas de computación (por algo se emplea el término "programar") y se cree que una computadora es poco más o menos que una caja mágica a la cual le formulamos preguntas y "sola" nos responde, cuando es bien sabido que para que una computadora resuelva una situación es necesario que haya un programador que conozca no sólo los pasos de la situación sino también sea capaz por otros medios quizás más lentos de llegar a la misma solución final. Lo único que hacen las computadoras es procesar y acelerar los pasos de recuperación de informaciones previamente insertas en el banco de datos.

Con la mente ocurre lo mismo. Debemos "programar" en el sentido real de la palabra, y luego apretar la tecla que pondrá en marcha únicamente los mecanismos de procesamiento que conducirán a nuestra psiquis al resultado final.

En consecuencia, esta nueva programación deberá conocer la forma de crear pasos Theta de larga duración para motivar el enfoque correcto de nuestras actitudes, cumpliendo así aquel requisito n úmero uno del Control Mental que nos dice que de nada sirve acumular técnicas si partimos de preconceptos erróneos, siendo necesario adquirir la correcta perspectiva de una situación para poder luego aplicar con provecho tales técnicas.

Primero efectuaremos una profunda relajación buscando el estado Alfa, permaneciendo así unos diez minutos. Luego, sentados efectuaremos la siguiente rutina.

Llevamos una mano a nuestra nuca, codo echado hacia atrás y con la otra mano realizamos respiración Idá y Pingalá. Durante esta fase respiratoria, nuestra mente se centrará en efectuar un "cuadro de situación" del tema a programar, planteándose todos los pasos previos al objetivo, enumerando los elementos intervinientes (agrupando separadamente los que están bajo nuestro poder y los que aún no hemos controlado), reordenará estos elementos insertándolos en el cuadro de situación, efectuará una reducción eidética del objetivo y los combinará mentalmente hasta llegar al punto inmediato anterior de la cristalización del hecho. Por ejemplo, si mi objetivo es programar una entrevista de negocios, entonces tomaré en cuenta los elementos que hacen al objeto de la transacción, me veré a mí mismo cumpliendo todos los pasos previos al saludo de quien será mi potencial cliente y allí suspenderé la visualización. Una vez en el acto en sí aplicaré los ejercicios de "refuerzo de mirada", que no sólo me darán un control de la situación sino también actuarán como tecla de puesta en marcha del procesamiento de elementos necesarios para la feliz concreción de mis objetivos.

El control metódico de la respiración puede, eventualmente, conducir al control de nuestra mente e incluso de los más diversos procesos orgánicos.

Esta afirmación, en términos genéricos, es exacta; sin embargo, conviene realizar algunas puntualizaciones. Ni los investigadores más avanzados de la actualidad conocen el cómo y el porqué, el mecanismo completo existente de esta innegable vinculación, ni el cuadro general de coordenadas dentro de las cuales dicho mecanismo se halla inserto. 

Únicamente se sabe que antiguas civilizaciones, de las que apenas se conservan algunos testimonios escritos sí se encontraban en posesión de ese conocimiento que en el presente se ignora. La experimentación con técnicas imperfectas e incompletas (que es lo único que hoy se conserva de respiración cerebral) puede resultar hasta peligrosa si se prescinde de las precauciones esenciales.

Nosotros boqueamos por dolor, suspiramos ante un alivio, retenemos el aliento en expectación o inspiramos ante una idea.

En cada uno de estos casos la forma en que nos encontramos no solo física sino también emocionalmente está directamente relacionada con la forma en que respiramos.

Desde hace ya mucho tiempo hemos sido concientes de dicha relación, tal como demuestra el lenguaje, pero sin embargo la hemos ignorado casi totalmente. Por alguna razón, la ciencia occidental ha considerado siempre a la respiración como algo impropio de estudio. Respira y vivirás, deja de respirar y morirás. Así de sencillo.

¿Pero es realmente así?.

La investigación ha demostrado que respirar es ciertamente una compleja actividad, que puede tener un efecto directo sobre muchas funciones corporales. Las características de nuestra respiración - es decir, si respiramos por la ventana izquierda o derecha de nuestra nariz- pueden muy bien determinar nuestra predisposición a enfermar, la resistencia de nuestro corazón y la densidad de nuestras depresiones.

La respiración, dicen ciertos investigadores, podría ser el eslabón perdido entre las funciones voluntarias e involuntarias del cerebro, no obstante estar gobernada por el sistema nervioso en la misma forma en que lo están los latidos del corazón, la circulación sanguínea y otras funciones autónomas. La respiración puede ser la única de dichas funciones que el deseo conciente está en condiciones de modificar. Y aprendiendo a controlar nuestra respiración, podemos ser capaces de controlar otras funciones de importancia: ondas cerebrales, secreciones hormonales, metabolismo, etc. 

Mediante la respiración transportamos oxígeno desde el aire hasta las células de nuestro cuerpo, donde es empleado para la combustión de carbohidratos, proteínas y grasas, liberando la energía que nos permite movernos. También es de lo que nos valemos para eliminar de nuestro cuerpo un subproducto del proceso de combustión, el dióxido de carbono.

No deberíamos empezar ningún comentario acerca de la respiración sin realizar una rápida incursión por nuestra nariz. Es la entrada más angosta del sistema respiratorio y ofrece la mayor resistencia a la circulación del aire. En efecto, es preciso un esfuerzo de más del doble de intensidad para respirar aire a través de la nariz que por la boca.

Y puesto que respiramos a un promedio de 16 veces por minuto, ello significa un considerable esfuerzo. Pero bien vale la pena realizar este esfuerzo adicional, ya que la nariz desempeña treinta distintas e importantes funciones. Entre otras: filtra el aire para eliminar la suciedad, lo humedece, lo calienta y dirige su circulación, detecta los olores y segrega mucosidad.

La zona de entrada de la nariz, llamada vestíbulo, consiste en dos aletas formadas de cartílago flexible. Estas láminas están divididas por el tabique. Dentro de la nariz están los cornetes, unas salientes que crean una intrincada serie de canales por los que puede circular el aire, y donde éste adquiere humedad y calor; un aire frío y seco causaría irritación en los pulmones.

Un hecho a tener en cuenta es que este control de temperatura y humedad explica las diferencias existentes en las formas nasales entre las diferentes razas. Los apéndices largos son una adaptación a los climas fríos y secos 
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